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DESPOBLACIÓN  NACIONAL 


■  »■ 


DISCURSO 

Académico  de  apertura  del  año  nniversítarío  de  1901 
pronnnciado  por  el  doctor  don  Leónidas  Aven- 
daño.  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina. 

ExcMO.  Señor, 
Señor  Rector, 

Señores  Catedráticos: 

flj^A  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  si- 
^p  guiendo  el  ciclo  evolutivo  de  su  larga  v 
^  siempre  proficua  existencia,  celebra  hoy  clá- 
sica ñesta  para  declarar  inauguradas  las  labores  co« 
rrespondientes  al  primer  afio  de  la  vigésima  cen- 
turia; ceremonia  solemne  y  por  demás  significativa 
en  la  que  nos  aprestamos  á  continuar  con  nuevo 
ardor  la  magna  obra  en  que  estamos  empeñados,, 
y  en  la  que,  por  designación  del  señor  Rector,  que 


—  ífe  — 

desde  luego  agradezco  muy  de  veras,  y  acatando 
una  disposición  reglamentaria,  me  cabe  la  espe- 
cialisima  honra  de  dirigiros  la  palabra. 

No  he  vacilado  mucho  para  elegir  el  tema  de 
la  presente  disertación,  ni  cabía  vacilar  en  modo 
alguno,  desde  que  tenia  que  escogerlo  en  el  radio 
de  las  ciencias  médicas,  á  cuyo  cultivo  hace  mu- 
chos años  dedico  mi  actividad  intelectual.  Y  en 
ese  terreno  cualquier  asunto,  baladf  á  primera 
vista,  es,  en  verdad,  harto  importante,  puesto  que 
es  tan  vasto  el  campo  de  la  medicina,  se  efectúa 
su  vertiginoso  progreso  con  tan  incesante  rapi- 
dez y  son  tan  estrechas  las  relaciones  que  existen 
entre  ella  y  las  demás  ciencias,  que,  puedo  asegu- 
rarlo sin  que  se  me  tache  de  exajerado,  que  la 
medicina,  merced  al  majestuoso  vuelo  que  tomó 
en  la  segunda  mitad  del  pasado  siglo,  es  hoy  la 
ciencia  universal  que,  utilizando  los  elementos 
que  le  proporcionan  las  otras  ramas  de  los  cono- 
cimientos humanos,  domina  loda  la  naturaleza,  y 
cuyas  enseñanzas  encuentran  diaria  y  provecho- 
sa aplicación  en  todas  las  manifestaciones  y  trans- 
formaciones de  la  existencia  del  hombre. 

Creo  innecesario  detenerme  en  demostrar  la 
gran  importancia  y  extensos  dominios  de  la  me- 
dicina, sea  que  se  la  considere  como  la  ciencia  en- 
cargada de  prevenir  y  curar  los  males  que  afli- 
gen á  la  humanidad,  ó  que  se  la  mire  desde  el 
punto  de  vista  de  su  imprescindible  conocimien- 
to para  comprender  y  apreciar  debidamente  los 
múltiples  y  variados  fenómenos  del  orden  bioló* 
gico. 

Por  eso  es  que  la  medicina  considera  al  hombre 
baio  dos  aspectos:  como  individuo,  como  especie 
independiente  en  el  reino  orgánico,  y  como  ele- 
mento constitutivo  del  organismo  social.  Y  por 
eso  es  también  que  la  medicina  para  llenar  cum- 
plidamente sus  importantes  fines,  necesita  cono- 
cer el  cómo  y  por  qué  de  todo  lo  existente. 
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Ya  en  otra  ocasión  (i)  tratando  de  la  universa- 
lidad de  los  conocimientos  del  médico,  del  amplio 
espacio  abierto  á  su  inagotable  actividad  y  del 
gran  provecho  que  reporta  la  humanidad  del  ejer* 
cicio  de  la  medicina,  pude  resumir  asi  la  labor  de 
los  discipulos  de  Esculapio:  '*  El  hombre  solo,  en 
familia,  ó  reunido  en  agrupaciones  más  ó  menos 
numerosas  para  formar  los  pueblos, — en  los  goces 
del  placer  ó  en  las  angustias  del  dolor, — en  todas 
las  viscisitudes  de  su  lucha  por  la  existencia, — en 
la  elección  de  sus  alimentos  y  vestidos, — en  la 
construcción  de  sus  diversas  habitaciones, — en  la 
instalación  de  sus  medios  de  comunicación, — en 
la  organización  de  sus  elementos  de  ataque  y  de- 
fensa,*-en  la  aplicación  de  las  leyes  y  en  la  vin- 
dicación de  sus  derechos,  en  fin,  en  todos  los  ins- 
tantes de  su  vida,  solo  ó  colectivamente  conside- 
rado, necesita  de  los  recursos  de  la  medicina.  Y 
los  representantes  de  éila,  los  médicos,  siempre 
estamos  listos  para  cumplir  dignamente  nuestra 
sagrada  misión  y  nuestro  aonegado  ministerio, 
con  la  seguridad  que  nos  asiste,  de  que  somos  los 
que  mejor  conocemos  al  hombre,  somos  los  que 
más  le  ayudamos,  somos  los  únicos  que  le  adivi- 
namos antes  de  nacer,  le  seguimos  luego  desde  la 
cuna  al  sepulcro,  y  no  le  dejamos  ni  aún  después 
de  muerto. "  (2) 


Voy  á  ocuparme,  dentro  de  los  limites  restrin 
gidos  que  se  imponen  á  un  discurso  como  el  pre 
senté,  en  una  grave  dolencia  que  hace  largo  tiem- 
po aqueja  á  nuestro   organismo  social.   Me  reñe- 


(1)  La  Chóbica  medica,  Lima,  Aflo  4,^,  P&g.  808.  Agosto  do 
1887, 

(2)  Amalio  Jimeno. 
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ro,  señores,  al  estacionarismo  en  la  población  de 
todos  nuestros  centros  habitados,  cuyo  número 
de  moradores  se  mantiene  casi  en  la  misma  cifra, 
con  insignificantes  variaciones,  durante  muchos 
decenios  consecutivos. 

Utilizando  una  muy  correcta  expresión  de  uno 
de  nuestros  inteligentes  economistas,  (i^  puedo 
decir  que  existe  ''una  completa  paralización  en  el 
desarrollo  vegetativo*'  de  nuestras  ciudades,  lo 
que  implica  su  despoblación  consecutiva.  En  efec- 
to, en  Lima,  el  Callao  y  en  todas  las  grandes  ciu- 
dades del  Perú,  el  aumento  de  la  población  es  nu- 
lo, cuando  no  insigniñcante,  siendo  nuestra  patria 
la  única  excepción  á  la  ley  general,  aceptada  por 
todos  los  demógrafos,  de  que  una  ciudad  puede 
duplicar  su  población  sólo  con  sus  propios  recur- 
sos, en  un  período  de  tiempo  algo  mayor  de  vein- 
ticinco  años. 

Comprueban  ampliamente  este  aserto,  los  di- 
versos censos  levantados  últimamente  en  Lima, 
pues,  entre  el  de  1860,  qu^  asigna  á  esta  ciudad 
100,341  habitantes,  y  el  de  1898,  que  dá  un  total 
de  113.409,  hay,  como  se  ve,  una  diferencia  insig- 
niñeante;  sin  embargo,  que  entre  uno  y  otro  cen- 
so, han  transcurrido  treínliocho  años,  lapso  de 
tiempo  en  que,  indefectiblemente,  ha  debido  au- 
n.entar  de  mjdo  bien  apreciable  la  población,  á 
pesar  de  las  calamidades  que  se  desencadenaron 
sobre  el  Perú,  con  motivo  de  la  nefasta  guerra  de 
1879,  ^  haberse  efectuado  su  desarrollo  progresi- 
vo con  sujeción  á  las  leyes  demográficas,  definiti- 
vamente establecidas. 

Cuanto  al  Callao,  su  despoblación  e^  algo  que 
no  se  oculta  á  mirada  alguna.  El  floieciente  puer- 
to comercial  de  las  penúltimas  decadas  del  siglo 
anterior,  de  esa  dichosa  época  en  que  los  mástiles 
de  los  navios  ocultaban  á  las  miradas  del  viajero 

(1)    Federico  Moreno. 
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el  panorama  de  la  población,  es  hoy  una  ciudad  de 
segundo  orden,  casi  desierta,  cuya  existencia  lan* 
guidece,  y  que  revela  en  todas  sus   manifestaci(>- 
nes,  la  continua  disminución  en  el  número  de  sus 
habitantes,    hecho  muy   racional   si  se   recuerda 
que   en  esta   localidad    han   intervenido  factores 
exclusivamente    locales,  pues  es  bien  sabido  que 
en  muy  pocos  días  emigraron  del  Callao  más  de 
dos  mil    individuos  que   fueron  á  otro   suelo,  en 
busca  del  pan  que  no  podian  adquirir  aquí  con  su 
trabajo  honrado:  consecuencia  de  los  desaciertos 
administrativos,  que  tanto  dafío  han  hecho  á  nues- 
tro primer  puerto. 

Y  cf)sa  análoga  pasa  con  los  demás  centros  po- 
blados del  Perú,  pues  quien  haya  recorrido  en 
varias  ocasiones  todo  nuestro  extenso  territorio, 
habrá  quedado  dolorosamente  impresionado  al 
encontrar  en  el  mismo  estado,  sin  la  más  ligera 
variante,  las  ciudades  que  conociera  quince  ó 
veinte  años  atrás. 

Y  esta  aseveración  no  se  desvirtúa  con  el  hecho 
muy  cierto,  de  existir  algunas  localidades  cuya 
población  se  ha  incrementado  notablemente  en 
los  últimos  añr)F;  pues  si  se  estudia  el  asunto  con 
un  poco  de  atenc  ion,  se  verá  que  ese  aumento  se 
ha  efectuado  á  expensas  del  aniquilamiento  de 
otras  ciudades  más  ó  menos  próximas.  Iquitos  y 
otras  poblaciones  ribereñas  del  majestuoso  Ama- 
zonas, han  duplicado,  en  los  últimos  diez  afíos,  el 
número  de  sus  habit.intes,  pero  en  cambio.  Moyo- 
bamba,  los  demás  pueblos  de  esa  provincia  y  mu- 

•  chos  del  departamento  de  Amazonas,  han  queda- 
.do  escuetos,  porque  sus  moradores  han  emigrado 
á  la  región  fluvial,  atraídos  por  las  ingentes  rique- 
zas allí  acumuladas  No  ha  habido,  pues,  aumento 
efectivo,  sino  cambio  de  domicilio,  impuesto  por 
¡as  necesidades  de  la  lucha  por  la  existencia. 

Cosa  análoga  acontece  con  Chiclayo  y  Ferre- 
fiafe,  cuya  exbuberancia  de  vida  ha   coincidido 
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con  la  despoblación  de  Lambayeque,  la  orgallosa 
antigua  capital  del  norte  del  Perú,  que  en  una 
época  tuvo  25,000  habitantes,  convertida  hoy, 
puede  decirse,  en  un  cementerio. 

Si  en  el  sentido  extricto  de  la  palabra  no  se 
puede  asegurar  que  hay  despoblación  absoluta  en 
el  Perú,  desde  que  no  hay  disminución  efectiva 
en  el  número  de  sus  habitantes,  si  hay  derecho 
para  añrmar  que  presenciamos  una  despoblación 
relativa,  puesto  que  el  total  de  los  habitantes  no 
incrementa  en  la  proporción  que  corresponde  á 
un  pueblo  joven,  que  dispone  de  abundantísimos 
elementos  de  vida,  que,  convenientemente  utiliza- 
dos, lo  habrían  colocado  en  el  rango  preferente 
que  con  legitimo  derecho  debia  ocupar. 

Estudiar  con  todo  el  detenimiento  posible 
las  causas  que  originan  el  aniquilamiento  de   las 

fioblaciones,  es  asunto  que  preocupa  seriamente  á 
os  grandes  pensadores  del  orbe  civilizado,  pues 
todos  están  convencidos  de  que  una  nación  no 
puede  ser  grande  y  poderosa,  por  muchos  y  ricos 
que  sean  los  dones  con  que  le  haya  favorecido  la 
pródiga  naturaleza,  sino  cuando  disponga  de  nu- 
merosa población,  que  aumente  proporcionalmen- 
te  en  la  medida  requerida  para  el  incesante  pro- 
greso del  país.  Por  eso,  en  todas  partes  donae  se 
aprecia  en  lo  que  en  sí  vale  la  vida  del  hombre, 
hacen  inauditos  esfuerzos  para  detenerla  pérdida 
anticipada  de  los  retoños,  que  han  de  servir  más 
tarde  para  reemplazar  las  bajas  inevitables  á  la 
evolución  normal  de  la  vida  humana,  es  decir,  á 
las  que  sucumben  en  cumplimiento  délas  leyes 
que  rigen  la  eterna  transformación  de  la  materia 
animada. 

El  problema  de  la  despoblación  en  el  Perú,  al 
igual,  ó  mejor  dicho,  con  más  imperiosa  exigen- 
cia;—que  en  las  demás  naciones,  es  asunto  vital 
de  gran  importancia.  Exponerlo  con  todos  sus 
detalles,  analizar  las  múltiples  causas  que  la  sos- 
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tienen,  indicar  los  medios  que  deben  ponerse  en 
práctica  para  evitarla,  ó,  cuando  menos,  para  mi- 
tigar sus  funestos  estragos,  es  labor  verdadera* 
mente  patriótica,  á  la  que  tenemos  obligación  de 
contribuir  todos  los  que  nos  interesamos  por  el 

Crogreso  y  engrandecimiento  del  país.  Sin  po- 
lación  sana  y  abundante,  no  hay  felicidad  posi* 
ble  para  una  nación;  y  desde  que  nuestra  sitúa* 
cion  topográñca,  á  enorme  distancia  de  los  cen- 
tros en  que  hay  plétora  humana,  nuestra  axaro&a 
vida  política,  los  defectos  de  nuestra  legislación 
y  la  escacez  de  nuestros  recursos  pecuniarios, 
fueron  hasta  hoy  obstáculos  poderosos  que  han 
impedido  que  una  excesiva  corriente  de  inmigra- 
ción vigorice  nuestro  organismo  social,  tal  como 
se  ha  efectuado  en  otras  naciones  de  Sud-Améri* 
ca,  lo  natural,  lo  lógico  es  que  utilicemos  conve- 
nientemente nuestros  propios  elementos,  hacien- 
do todo  lo  posible  ;>ara  evitar  que  en  plazo  masó 
menos  corto,  se  «igoten  prematuramente  las  pocas 
existencias  que  se  producen  en  el  Perú. 

Las  causas  que  sostienen  la  despoblación  del 
Perú,  son  de  todo  orden:  individuales  y  colecti- 
vas, físicas  y  morales;  dependen  á  la  vez  del  indi- 
viduo, de  la  familia,  de  la  sociedad,  de  los  medios 
que  rodean  al  sujeto,  y,  en  una  palabra,  de  un 
cúmulo  de  circunstancias  tan  complejo  y  tan  dis- 
paratado, que  difícilmente  pr)dran  encontrarse 
así  reunidas  en  otras  naciones.  Huelga  decir  que 
su  análisis  es  por  demás  laborioso.  Habría  allf 
material  para  llenar  volúmenes  enteros,  y  es,  por 
lo  tanto,  tarea  no  sólo  imposible,  sino  inadecuada 
en  esta  actuación. 

Por  eso  me  limitaré  únicamente  á  esbozar  algu- 
nas de  las  principales  condiciones  que,  desde  ha- 
ce largo  tiempo,  sostienen  la  anomalía  demográfi- 
ca á  que  nie  refiero.  Sé  que  en  el  estudio  que  voy 
á  practicar  me  veré  obligado  á  herir  algunas  sus- 
ceptibilidades; el  cauterio  para  destruir  la  pro- 
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ducción  patológica,  tiene  que  avanzar  algo  en  el 
tejido  sano;  y  para  establecer  el  verdadero  diag- 
nóstico é  instituir  el  tratamiento' adecuado  en  una 
enfermedad,  trátese  del  organismo  individual  ó 
del  organismo  social,  hay  necesidad  de  conocer 
bien  á  fondo  las  causas  que  han  originado  el  pa- 
decimiento. Sin  etiología  precisa,  no  hay  diag- 
nóstico posible,  única  base  segura  para  una  tera- 
péutica  racional,  apoyada  en  la  medicación  cau- 
sal,  pues  la  medicación  sintomática  es  tan  perju- 
dicial en  el  individuo  como  en  la  sociedad. 

Por  lo  tanto,  si  como  lo  he  dicho  y  está  fuera 
de  duda,  es  bien  grave  y  ya  crónico  el  mal  que 
sufren  nuestras  poblaciones,  es  preciso  exponer 
sus  causas  en  toda  su  horripilante  desnudez,  á  ñn 
de  que,  penetrados  del  peligro  que  nos  amenaza, 
nos  apresuremos  á  poner  en  práctica  los  múltiples 
medios  encaminados  á  evitarlo,  y,  que,  en  repeti- 
das ocasiones,  han  sido  indicados  por  los  intelec- 
tuales que  en  todo  el  siglo  XIX  estudiaron  con 
verdadera  preocupación  este  importante  punto 
social.  En  esos  nutables  trabajos,  entre  los  que 
merecen  citarse  los  de  Ulloa,  Arosemena  Queza- 
da,  Muñiz,  Ramirez,  Barrios,  Gastón,  Manuel  A. 
Fuentes,  Fernández  Dávila,  Federico  Moreno, 
Víctor  Maúrtua,  Enrique  L.  García,  hay  valioso 
material  utilizable  en  bien  de  nuestras  ciudades. 

La  despoblación  es  la  calamidad  más  grande 
que  puede  afligir  á  un  país. 

Es  necesario,  no  sólo  conservar  la  cifra  actual 
de  los  moradores,  sino  incrementarla,  perfeccio- 
nando las  condiciones  de  su  vitalidad  y  multipli- 
ción.  Con  mucha  justicia  ha  dicho  uno  de  nues- 
tros más  esclarecidos  talentos  médicos:  (i)  '*  Con 
las  naciones  y  poblaciones  sucede  lo  mismo  que 
con  las  familias  é  individuos,  se  fatigan,  se  debili- 
tan y  degeneran.  Desgraciada  la  nación  que  olvi- 


(1)    Manoel  A.  Mofiis. 
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da  6  descuida  la  conservación  y  cultivo  de  so  vi- 
gor social. " 

No  es  demás  advertir  que  en  los  párrafos  si- 
guientes,   limitaré   mis   apreciaciones   exclusiva- 
mente á  Lima  *  tanto  por  la  imposibilidad  de  tener 
datos  ciertos  y  precisos  respecto  de  las  otras  po- 
blaciones del  Perú,  cuanto  porque  lo  que  se  diga 
de  Lima,  es  perfectamente  aplicable  al  resto  déla 
república.  Si  en  esta  capital,  que  con  legitimo  de- 
recho-ha  sido  llamada  **  corazón  y  cerebro  del 
pais,  "    es  tan  espantoso  el  aniquilamiento  de  la 
población,  es  lógico  suponer  que  los  estragos  se- 
rán mayores   en  los   pequefíos    centros  poblados» 
en  los  que  se  aunan,  la  carencia  de  recursos,  el 
poco  cultivo  social  y  la  deficiencia  de  la  higiene. 


Obedeciendo  al  instinto  de  sociabilidad  y  en 
cumplimiento  de  la  función  generativa  inherente 
á  todos  los  seres  organizados,  el  hombre,  desde 
su  aparición  en  la  superficie  de  la  tierra  formó, 
primero  la  familia,  pareja  de  ambos  sexos,  y,  en 
seguida,  las  colectividades  más  ó  menos  numero- 
sas que  llegaron  á  constituir  los  pueblos  y  las  na* 
ciones.  Al  organizar  estas  agrupaciones,  el  hom- 
bre ha  procurado  reunirse  con  sus  semejantes, 
para  asi  adquirir  con  más  facilidad  los  medios  en- 
caminados á  llenar  cumplidamente  su  misión  y  á 
satisfacer  las  necesidades  impuestas  por  su  natu- 
raleza, entre  las  que  es  quizá  una  de  las  más  im- 
portantes, la  multiplicación  de  la  especie  huma- 
na. Esta  no  se  hace  á  ciegas,  ni  aún  en  los  pue- 
blos primitivos,  pues  la  unión  del  hombre  y  la 
mujer,  base  del  establecimiento  de  la  familia,  se 
efectúa  siempre  mediante  un  convenio,  más  ó  me- 
nos serio,  en  el  que  intervienen  ya  únicamente  la 
voluntad  de  las  partes  interesadas,  ó,  lo  c^ue  es 
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mas correcto,  las  diver^s  formalidades  impues- 
tas por  la  sociedad,  según  el  mayor  ó  menor  grado 
de  civilización  que  hayan  alcanzado  los  pueblos. 

Siendo  la  ley  del  progreso  innata  en  el  corazón . 
humano,  su  primordial  aplicación  ha  debido  en- 
caminarse al  incremento  de  la  población  en  las 
colectividades  por  él  formadas,  una  vez  que,  des- 
de el  principio  pudo  apreciar  la  importancia  que 
reporta  á  un  pais  tal  aumento  que,  en  último  aná- 
lisis, se  traduce  por  riqueza  y  bienestar  públicos. 

Las  naciones  adquieren  sucesivamente  mayor 
número  de  habitantes  por  dos  medios:  por  lo  que 
se  llama  el  aumento  vegetativo,  resultado  de  la 
fuerza  procreadora  desús  moradores,  ó  por  la  in- 
migración, es  decir,  por  la  llegada  de  grupos  más 
ó  menos  numerosos  que  acuden  á  un  lugar  dado, 
estimulados  por  la  esperanza  de  encontrar  mayo- 
res facilidades  en  su  lucha  por  la  existencia. 

Mediante  la  observación  atenta  de  las  diversas 
evoluciones  por  las  que  ha  pasado  la  humanidad, 
y  de  los  períodos  de  crecimiento  y  aniquilamien- 
to que  sucesivamente  ha  sobrevenido  en  las  gran- 
des colectividades  humanas,  han  podido  llegarse 
á  demostrar  que  en  el  orden  natural,  lo  lógico  es 
que  el  aumento  vegetativo  baste  por  sí  solo  para 
elevar  constantemente  la  cifra  de  la  población  en 
cada  localidad,  lo  que  equivale  á  decir,  que  entre 
la  natalidad  y  la  mortalidad  debe  existir  una  re- 
lación tal  que  dé  por  resultado  de  que  haya  siem- 
pre exceso  de  los  nacimientos  sobre  las  defuncio- 
nes, para  asi  mantener  constantemente  una  reser- 
va lista  á  restablecer  el  equilibrio  que  puede  al- 
terarse en  las  épocas  anormales,  cuando  los  pue- 
blos sufren  las  grandes  calamidades  dependientes 
de  las  guerras,  las  sequías,  los  terremotos,  las 
inundaciones,  las  epidemias  y  otros  terrible  azo- 
tes que,  de  cuando  en  cuando,  diezman  las  pobla- 
ciones y  de  cuyos  estragos,  tratándose  de  las  gue- 
rras y  de  las  epidemias,  son  responsables  los  mis- 
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mos  hombres,  pues  ambos  flajelos  podrían  evitar- 
se,  si  se  hiciera  la  justa  aplicación  de  las  inmuta- 
bles leyes  del  derecho  ó  de  las  sabias  enseAadzas 
de  la  higiene. 

Si,  coino  he  dicho  antes,  este  crecimiento  pro- 
gresivo puede  y  debe  efectuarse  únicamente  con 
el  aumento  vegetativo,  es  muy  natural,  que  haya 
un  peiiodo  relativo  de  tiempo,  durante  el  que  ca- 
da ciudad  alcance  á  duplicar  su  población,  perio- 
do que  se  llega  á  conocer  estudiando  la  propor- 
cionalidad que  existe  entre  la  natalidad,  la  nupcia- 
lidad y  la  mortalidad.    Pues  mediante  tal  estudio 
es  posible  saber  con  precisión  cuántos  individuos 
gana  la  población  en  cada  afto.  Es  asi  como  Mau- 
ricio Block,  que  ha  hecho  serias  investigaciones 
acerca  de  este  punto,  en  muchos  países  de  Euro- 
pa, en  el  transcurso  de  1860  á   1868  concluye  que 
la  Rusia  puede  doblar  su  población  en  50  aAos,  la 
Inglaterra  en  54,  la  Prusia  en  61  ^,  la  Espafia  en 
78,  la  Italia  en  99,  otros  paises  en  un  periodo  ma- 
yor  ó  menor,  y  la  Francia  en  198;  naciones  todas 
en  que  la  cifra  de  la   natalidad  supera  á  la  de  la 
mortalidad,  al  igual  de  lo  que  acontece  en  la  Re- 
páblica    Argentina,  donde,   al   decir  del   doctor 
Emilio  R.  Coni  se  habría   alcanzado  tal  resultado 
en  ochenta  afíos,  si   solo  se  hubiera  contado  con 
el  aumento  vegetetivo. 

Veamos  ahora  lo  que  sucede  en  el  Perú,  y  si 
alguna  vez  ha  tenido  aplicación  entre  nosotros  el 
precepto  clásico,  reconocido  por  todos  los  demó- 
grafos, en  el  que  se  condensa  los  medios  de  ha- 
cer crecer  una  población,  precepto  que  el  doctor 
Coni  resume  en  las  siguientes  frases:  **Aumen!ar  el 
número  de  nacimientos  y  disminuir  la  mortalidad." 
El  doctor  Enrique  L.  García  en  un  muy  bien  me- 
ditado estudio  sobre  la  natalidad  de  Lima(i)con- 


(1)  Natalidad  de  Lims.— «La  Crónica  Médica»,  aflo  XIV,  núme- 
ro 28?,— 1900, 
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signa  este  párrafo  que»  mejor  que  tados  los  razo- 
namientos, representa  el  verdadero  cuadro  del 
movimiento  demográfico  de  esta  Ciudad:  ''Lima, 
la  perla  del  Pacifico»  la  engreída  metrópoli  de  los 
virreyes  españoles,  se  devora  á  s!  misma.  Los  li- 
bros de  sus  cementerios  se  llenan  con  pasmosa 
celeridad,  y  los  libros  de  sus  parroquias  voltean 
sus  fojas  con  lentidad  relativamente  consuntiva." 
Largo  fatigoso  y  hasta  extemporáneo  seria  en 
esta  actuación  indicar  aAo  por  afio,  el  movimien* 
to  demográfico  de  nuestra  capital,  bastando  para 
mi  objeto,  hacer  constar  que,  segán  un  cuadro 
arreglado  por  mi  sabio  y  querido  amigo  el  malo- 
grado  Mufiiz  (i),  resulta  que  en  veintiocho  afios 
comprendidos  entre  1792  y  1883,  o  ^^^  que  ha 
podido  hacerse  la  comparación,  hubo  siempre  ex- 
ceso notable  de  la  mortalidad  sobre  la  natalidad, 
siendo,  únicamente,  en  el  afto  de  1876  en  el  que  se 
ha  invertido  esta  proporción  (4,221  nacimiento, 
por  4,043  defunciones).  Si  bien,  y  asi  lo  declara  su 
autor,  no  son  muy  autorizadas  las  fuentes  donde 
se  han  tomado  estos  dalos,  es  un  hecho  innegable 
que  siempre  ha  habido  en  Lima  deficiencia  en  el 
número  de  nacidos.  Asi,  lo  atestiguan  autorida- 
des  como  Unánue,  José  Casimiro  Uiloa,  Manuel 
Atanasio  Fuentes  y-Aroscmena  Quesada,  quien 
en  1878  (2)  presentó  á  la  Facultad  de  Medicina,  á 
pedido  de  la  dirección  de  estadística,  un  lumino- 
so informe,  acerca  de  este  importante  punto  so- 
cial; notable  trabajo,  digno  del  ilustre  maestro 
que,  diez  años  antes,  adelantándose  á  los  conoci- 
mientos de  su  época,  sostuvo,  con  profunda  con- 
vicción, la  naturaleza  animada  del  contagio  de  la 
fiebre  amarilla,  brillante  concepción,  ampliamen- 
te confirmada  por  las  posteriores  investigaciones 

(1)  Mortalidad  y  natalidad  de  Lima. — «La  Crónica  Médica»,  afio 
4?— página  226—1887. 

(2)  Jfotadistica  mortuoria  de  la  ciudad  de  Lima.— «La  Gaceta  Mé- 
dica», afio  4?— página  187—1878. 


-  13  - 

de  Domingo  Freiré,  Carmona  del  Valle,  Finlay  y 

Sanarelli. 

Pero  á  partir  de  1884,  en  que  se  establecieron, 

definitivamente,  en  el  H.  Concejo  Provincial,  los 
registros  del  estado  civil,  si  se  tienen  datos  segu- 
ros para  poder  apreciar,  concienzudamente,  el 
movimiento  de  la  población.  Se  deduce  de  las  ci- 
iras  apuntadas  en  tos  indicados  registros  que  en 
los  dieciséis  afios  transcurridos  entre  1884  v  1899, 
han  nacido  en  Lima  66,518  individuos,  y  nan  fa- 
llecido 68,195;  lo  que  demuestra  que  en  ese  lapso 
de  tiempo,  la  ciudad  ha  perdido,  efectivamente, 
1,677  habitantes.  Déficit  enorme  que  no  se  presen- 
ta en  ninguna  otra  ciudad  del  mundo  civilizado. 
Si  calculamos  la  población  de  Lima  en  100,000 
habitantes,  tendremos  que  el  promedio  anual  de 
la  natalidad,  en  estos  dieciséis  afios,  es  de  4.07  por 
ciento,  y  el  de  la  mortalidad  es  de  4.25  por  cien- 
to. Este  último,  superior  al  de  muchísimas  ciuda- 
des, solo  comparable  al  déla  Habana  (4.57  por 
ciento),  y  superado  por  el  de  Veracruz  (7.05  por 
ciento),  localidades  ambas  cuyas  xlesastrosas  con- 
diciones sanitarias  son  por  demás  conocidas. 


¿Porqué  se  sostiene  durante  tantos  afios  la  ano- 
malía demo^^ráfica  ya  indicada,  que  coloca  al  Pe* 
rú  en  situación  axcepcional,  desde  que  es  el  úni- 
co pais  en  que  se  invierten  las  leyes  naturales 
que  rigen  la  evolución  de  la  especie  humana? 

Ya  lo  he  dicho:  porque  en  Lima  la  natalidad  es 
escasa,  la  nupcialidad  muy  deficiente,  y  la  morta- 
lidad exajerada.  Es  lógico  que  para  que  esto  su- 
ceda concurran  muchísimas  circunstancias  de 
muy  diversa  índole,  pero  funestas  todas  para  el 
desarrollo  de  la  población;  siendo  un  hecho,  dig- 
no de  notarse  y  que  revela  el  indiferentismo  com- 
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pleto  que  nos  domina,  el  que  siendo  conocido  y 
apreciado  este  fenómeno  durante  todo  el  siglo 
XIX,  no  hayamos  hecho  nada  verdaderamente 
práctico  para  remediar  tan  terrible  mal. 


Reñriéndome  especialmente  á  la  natalidad,  y 
aprovechando  las  muy  juiciosas  observaciones 
hechas  por  el  doctor  Enrique  L.  García,  puedo 
decir  que  disminuye  sensiblemente,  y  que,  á  su 
disminución  contribuyen:— Ai  escasee  de  los  matru 
monioSj  consecuencia  de  lo  poco  desarrollado  que 
está  en  nuestro  pueblo  el  hábito  de  la  familia,  lo 
que  coloca  á  Lima  en  nivel  muj  bajo  respecto  á 
otras  grandes  ciudades,  en  lo  que  se  reñere  á  la 
nupcialidad,  pues  mientras  Francia,  Bélgica,  los 
Países  Bajos,  Italia,  Suiza  y  Alemania  reunidas 
dan  un  promedio  de  44.8  por  1,000  de  casados,  en- 
tre los  individuos  aptos  para  el  matrimonio,  Li- 
ma sólo  alcanza  la  exigua  cifra  de  8.26; — el  enorme 
por  ciento  de  los  hijos  ilegítimos,  que  no  se  observa 
ni  en  los  países  más  atrasados,  pues  en  los  16  años 
á  que  me  refiero,  por  26,454  nacimientos  legíti- 
mos, ha  habido  31,300  ilegítimos,  lo  que  dá  una 
f)roporción  de  45.4  de  los  primeros,  por  55.6  de 
os  segundos,  con  la  circunstancia  agravante  de 
que  estos  nacimientos  ilegítimos  han  ocasionado 
á  la  población,  segán  cálculo  de  autor  ya  citado, 
una  pérdida  de  135,000  individuos,  que  han  debi- 
do procrearse,  á  ser  legítimas  las  uniones  que  les 
dieran  origen.  La  ¡legitimidad,  pues,  es  no  sólo 
nociva  desde  el  punto  de  vista  de  la  moralidad, 
sino  que  es  tactor  primordial  en  la  disminución 
de  los  nacimientos;— A?í  abortos  espontáneos  ó  pro* 
vocados^  dependientes  unos  y  otros  de  la  causa  in* 
mediatamente  apuntada  y  ocasionados  los  prime- 
ros  por  las  dificultades  y  fatigas  que  tiene  que 
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soportar  la  mujer  sola  y  abondonada,  para  ganar 
entre  nosotros  el  sustento,  y  las  segundas  por  el 
poco  valor  moral  de  muchas  mujeres  que  acuden 
al  crimen  para  ocultar  una  falta  en  cuya  comi- 
sión, quizá  tuvieron  muy  insignificante  parte;— /a 
deficiencia  de  agentes  procreadores^  pues,  como  con- 
secuencia de  las  pérdidas  sufridas  durante  las 
guerras  nacional  y  civiles  que  le  sucedieran,  ha 
disminuido  notablemente  la  población  masculina 
que,  como  se  sabe,  es  la  que  preferentemente  con- 
tribuye al  aumento  vegetativo  en  la  localidad: — 
el  exceso  de  población  femenina  sobre  la  masculina^ 
pues,  según  los  censos  He  1896  y  98,  resulta  que, 
porcada  100  hombres  hay  106  y  118  mujeres,  res- 

Eectivamente;  y,  como  quiera,  que  de  los  varones 
ay  que  excluir  á  los  impotentes  físicos  y  á  los 
impotentes  morales,  los  abstencionistas  del  senti- 
do genésico,  verdaderos  enagenados  que  preten- 
den oponerse  al  cumplimiento  de  las  leyes  natu- 
rales de  la  organización,  resulta  que  disminuye 
notablemente  el  número  de  los  que  cumplen  con 
el  precepto  bíblico  ó  por  mejor  decir,  **con  la  ley 
humana  de  crecer  y  multiplicarse;'* — y,  finalmen- 
te, ¡as  transgresiones  que  dia  d  dia  se  cometen  contra 
la  higiene  privada  y  pública.  En  este  particular  la 
observación  es  por  demás  demostrativa.  En  efec- 
to, en  el  afío  de  1887,  cuando  apenas  convalecía 
Lima  de  los  serios  quebrantos  causados  por  la 
guerra  nacional,  por  la  ocupación  extranjera  y 
por  la  guerra  civil  consecutiva  en  estos  casos  co- 
mo natural  restablecimiento  de  las  instituciones 
nacionales,  hubo  exceso  de  los  nacimientos  sobre 
las  defunciones,  después  de  once  años  de  haber 
sucedido  permanentemente  lo  contrario.  Debióse 
ese  cambio  á  que,  con  motivo  de  la  epidemia  de 
cólera,  que  en  esa  época  grasaba  en  nuestras  ve- 
cinas, las  repúblicas  del  Sur,  se  observaron  los 
prudentes  consejos  de  la  ciencia  y  hubo  en  Lima 
algo  aceptable  en  materia  de  higiene,  que  se  trs^- 
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dujo  en  beneñcio  de  la  población.    El  miedo  fué 
entonces  el  mejor  consejero. 

En  cambio,  aespués  ae  1895,  cuando  la  paz  se 
cimentó  definitivamente  en  la  república;  cuando 
se  restablecieron  la  tranquilidad  y  la  confianza  en 
las  transacciones  comerciales;  cuando  las  obras 
públicas  emprendidas  á  porfía  proporcionaron 
abundante  pan  al  obrero;  cuando  se  llegó  á  fijar 
nuestro  régimen  monetario  por  el  establecimien- 
to del  patrón  de  oro;  cuando,  en  una  palabra,  so- 
brevino la  reacción  bienechora  consecutiva  á  las 
calamidades  pasadas,  verdadera  fuerza  medica- 
triz  de  los  organismos  sociales  que  la  poseen  al 
igual  que  los  mdividuales,  entonces,  contra  toda 
previsión,  continúa,  no  sólo  la  cifra  baja  de  la  na- 
talidad, sino  que  disminuye,  comparándola  con  el 
cuatrenio  anterior.  El  coeficiente  de  natalidad 
que  en  el  cuatrenio  del  92  al  95,  fué  de  15.88  por 
ciento,  ha  disminuido  en  el  siguiente  á  15.37.  ¿Có- 
mo explicar,  señores,  eslo?  Muy  sencillamente:  en 
este  último  periodo  se  han  exajerado  hasta  lo  in- 
creible  las  pésimas  condiciones  higiénicas  de  Li- 
ma,  debido  á  la  desidia  de  la  corporación  comu- 
nal de  la  municipalidad  que  nos  legó,  como  triste 
recuerdo,  la  endemicidad  de  la  fiebre  tifoidea,  de 
esa  dolencia  que  es  el  exponente  más  revelador  y 
visible  de  la  sociedad,— perdónese  el  término, — y 
del  mefitismo  de  una  población. 


Respecto  á  la  nupcialidad,  si  bien  es  cierto— y 
ya  lo  he  indicado — que  hay  en  nuestro  pueblo  po- 
ca tendencia  al  establecimiento  de  la  familia,  es 
también  evidente,  que  la  cifra  baja  de  los  matri- 
monios se  sostiene,  entre  otras  diversas  causas, 
pon— la  defectuosa  educación  que  entre  nosotros 
recibe  la  mujer; — la  poca  protección  que  de  los 
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poderes  constituidos  reciben  los  casados,  á  los 
que  debfa  dispensarse  de  algunas  contribuciones 
y  otras  cargas  que  impone  el  servicio  público, 
preñríéndoseles  en  los  destinos  rentados  por  el 
Estado; — la  falta  de  establecimientos  adecuados 
para  el  cuidado  de  los  niños  de  los  obreros  y  de 
las  mujeres  que  se  ven  privadas  de  acudir  en  bus- 
ca de  trabajo  á  los  establecimientos  industriales 
por  no  dejar  abandonados  á  sus  hijos; — y,  final- 
mente, lo  rehacios  que  hemos  sido  y  somos  para 
admitir  las  grandes  conquistas  del  pensamiento 
libre,  que  estableciendo  el  verdadero  cosmopoli- 
tismo humano,  son  las  que  mejor  contribuyen  al 
engradecimiento  de  los  pueblos.  Todos  sabemos 
cuanto  ha  habido  que  batallar  para  conseguir,  re« 
cien  en  1897,  una  ley  sobre  matrimonio  civil  y  esa 
todavía  defectuosa,  é,  igualmente,  recordamos  con 
dolor,  las  vergonzosas  escenas  desarrolladas  en 
1867,  cuando  en  la  asamblea  constituyente  de  ese 
año,  mi  sabio  maestro,  el  doctor  Bambarén  y  el 
doctor  Fernando  Casos,  pidieron  el  establecimien- 
to de  la  libertad  religiosa;  reforma  inccjnmensura- 
ble  por  la  que  abogó,  con  verdadero  ardor  y  con- 
vicción el  esclarecido  principe  del  episcopado  pe 
ruano,  y  lumbrera  del  catolicismo,  el  virtuoso 
doctor  Francisco  Javier  de  Luna-Piz  »rro,  que 
siendo  presidente  de  la  Asamblea  Nacional,  en 
1828,  con  la  clarividencia  de  su  talento,  hizo  es- 
fuerzos inauditos  y  muy  laudables,  encaminados 
á  conseguir  que  el  Perú  entrara  de  lleno  en  la  fe* 
cunda  vía  del  progreso.  Y  es  inuy  digno  dí?  men- 
cionar que  á  ese  cuerpo  legislativo  concurrieron 
muchi»s  sacerdotes,  casi  el  tercio  del  total  de  sus 
miembros,  los  que  con  sólo  dos  votos  discordan- 
tes, opinaron  porque  fuera  dogma  de  nuestro  ere- 
do  político,  la  tolerancia  de  cultos.  intencionaU 
mente,  señores,  me  abstengo  de  hacer  comenta- 
rio alguno;  ese  hecho  es  elocuente  por  si  solo. 
Qué  épocas  y  qué  hombres»! 

A  2 
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¿Cómo  se  quiere,  pues,  que  los  extranjeros  ha<- 
yan  contribuido  en  la  medida  que  debieron  ha- 
cerlo para  elevar  la  cifra  de  los  matrimonios»  si 
se  ha  pretendido  hacerlos  abjurar  de  sus  creen- 
cias religiosas,  so  pena  de  considerar  su  prole  co- 
mo ilegitima? 

El  resultado  de  nuestra  intransigencia  lo  esta- 
mos palpando;  pues  "el  rendimiento  de  natalidad 
correspondiente  á  la  población  extranjera,  es  sen- 
siblemente escaso."  (i) 

Veamos  la  influencia,  bien  marcada  por  cierto, 
que  sobre  la  despoblación  de  Lima  ejerce  la  mor- 
talidad. Ya  he  indicado  lo  excesivo  que  es,  y  que 
su  coeñciente  es  superior  al  de  muchas  otras  po- 
blaciones, al  punto  que,  como  se  sabe,  supera  al 
de  la  natalidad  en  esta  ciudad,  no  obstante  que 
esta  áltima  es  superior  al  de  muchas  ciudades  del 
continente  europeo.  Pero,  en  este  punto,  muy  im- 

{>ortante  por  cierto,  hay  que  considerar  varios 
actores,  según  la  edad  en  que  se  efectúan  los  fa- 
llecimientos, pues,  si  es  natural  que  el  hombre  su- 
cumba en  edad  avanzada,  una  vez  que  haya  cum- 
plido su  misión,  es  por  demás  sensible  y  antieco- 
nómica su  desaparición  prematura. 

Diesde  luego,  el  primer  hecho  que  merece  no- 
tarse, es  que  en  Lima  la  mortalidad  infantil  al- 
canza  cifra  muy  elevada,  pues,  de  las  68,195  de- 
funciones registradas  en  los  últimos  dieciseis  años 
corresponden  26,697  á  los  párvulos,  lo  que  repre- 
senta  un  39.14  por  ciento  de  la  mortalidad  total, 
cifra  aterradora  que  explica  perfectamente  la  pa- 
ralización de  nuestro  movimiento  vegetativo. 

El  primer  lugar  en  esta  tétrica  estadística, — si 
no  en  orden  numérico,  si  con  relación  á  la  edad, 
corresponde  á  los  nacidos  muertos,  defunciones 
ocasionadas  en  unos  casos  por  falta  de  cuidados 
oportunos,  y  en  no  pocos,  por  infanticidio  criminal. 

(1;  Enrique  L.  García:  obra  citada. 


En  el  primer  supuesto,  tenemos  á  la  multitud 
de  niños  que  sucumben  sin  asistencia  profesional, 
en  manos  de  las  llamadas  *'  recibidoras,  *'  mujeres 
ignorantes,  desprovistas  de  todo  sentimiento  no« 
ble,  que,  con  la  espectativa  de  un  insignificante 
lucro,  permanecen  pacientemente  al  lado  de  las 
parturientes,  esperando  que  los  solos  esfuerzos  de 
la  naturaleza  basten  para  terminar  un  accidente 
tan  complicado  como  lo  es  un  parto  difícil.  Cal- 
cálense  las  horribles  escenas  que  se  desarrollarán 
en  los  callejones  y  en  las  grandes  casas  de  inqui- 
linato,  en  albergues  sucios  y  miserables,  en  donde 
figuran  como  actores  una  paciente  rústica,  rebel* 
de  por  completo  á  toda  práctica  higiénica,  y  una 
muier  estúpida  que,  con  el  atrevimiento  que  sólo 
dala  supina  ignorancia,  no  vacila  en  sacrificar 
una  ó  dos  vidas  en  aras  de  unos  pocos  centavos 
que  llega  á  arrancar  á  la  familia  de  la  incauta.  En 
verdad,  señores,  que  el  ánimo  se  turba  cuando  se 
piensa  que  á  diario  se  repiten  semejantes  escenas; 
pero  es  lo  cierto  que  esos  crímenes  se  realizan  y 
que  sus  autores  gozan  de  la  impunidad  más  ath- 
soluta. 

Puede  apreciarse  la  importancia  de  este  factor 
conociendo  la  relación  que  hay  entre  los  partos 
efectuados  con  y  sin  asistencia  profesional.  En  el 
periodo  de  1887  á  1895  se  han  inscrito  en  los  re*- 
gistros  del  estado  civil  33,124  nacimientos,  de  los 
que,  18,5 19  corresponden  al  primer  grupo,  y  14,605 
al  segundo,  es  decir,  55.90  y  44.10  por  ciento, 
respectivamente;  proporción  que  revela  el  poco 
hábito  médico  de  nuestro  pueblo. 

No  hay  estadística  posible  que  pueda  consig- 
nar los  fallecimientos  ocasionados  por  la  causa 
que  indico,  pues  es  evidente  que,  á  pesar  de  la  vi- 
gilancia de  la  policía  y  de  las  preocupaciones  de 
la  sección  de  estadística,  se  practican  cons- 
tantemente en  Lima  muchas  inhumaciones  clan- 
destinas de  los   nacidos    muertos  sin  asistencia 
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alguna  ó  en  manos  de  las  celebérrimas  "recibi- 
doras." 

Cuanto  al  infanticidio,  es  innegable  la  nefasta 
influencia  que  ejerce  sobre  la  mortalidad  infantil 
ó  lo  difícil  que  es  descubrir  esos  crímenes  bien 
premeditados,  cuya  victima  es  fácil  presentar  co- 
mo fallecida  á  causa  de  un  accidente  ordinario. 

Pasan  las  primeras  horas  ó  días  consecutivos  al 
parto,  y  algunos  de  los  descendientes  de  las  cla- 
se menesterosa  y  otros  más  de  la  clase  vergon- 
zante, que  han  escapado  á  la  mortinatalidad,  ó  cu- 
yos padres  conservando  aún  un  resto  de  concien- 
cia, no  se  han  atrevido  á  victimarlos,  tienen  for- 
zosamente que  convertirse  en  huéspedes  del  orfe- 
linato. L^  historia  de  la  casa  de  huérfanos  de 
Lima,  es  muy  sombría:  los  datos  revelados  por  el 
señor  Enrique  Ramírez  Gastón,  en  su  conferencia 
dada  en  el  Ateneo  de  Lima  el  año  de  1886,  (i)  son 
por  demás  desconsoladores.  Con  razón  se  la  con- 
sideró en  un  tiempo,  hasta  por  los  señores  direc- 
tores de  la  sociedad  de  Beneñcencia,  como  **  la 
antesala  del  cementerio  *\  El  niño  que  llegaba 
hasta  los  umbrales  de  ese  hospicio,  casi,  puede 
decirse,  no  hacia  sino  desviarse  del  camino  de  la 
necrópolis. 

Según  los  estudios  del  señor  Ramírez  Gastón, 
resulta  que  la  mortalidad  en  el  hospicio  de  huér- 
fanos lactantes,  en  el  periodo  c>>mprendido  entre 
el  I.®  de  diciembre  de  1858  al  30  de  noviembre 
de  1884,  fué  de  56  por  ciento,  es  decir,  que  en  ese 
establecimiento  han  sucumbido  más  de  la  mitad  de 
los  niños  ingresados,  con  la  circunstancia  de  haber 
salido  huyendo  de  la  hecatombe,  más  del  40  por 
ciento,  habiendo  quedado  sólo  como  beneficio  pa- 
ra la  casa  8  individuos,  que  pudieron  salvar  de  es- 
te verdadero  naufragio  de  vidas. 


(1)    Estudios  •■tadíatioos  de  Lima,  La  Cb6>ioa  Mídica,  afio  8?, 
aúmtros  27  y  38.— 1886. 
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No  me  detendré  en  discutir  si  es  ó  nó  conve- 
niente la  supresión  del  torno  en  la  casa  de  huér- 
fanos; lo  que  ^o  creo  que  debe  hacerse  es  dar  las 
mayores  facilidades  pKDsibles  para  que  los  expósi- 
tos puedan  ingresar  con  bastante  rapidez,  antes 
que  la  inanición  y  las  diversas  influencias  de  los 
medios  exteriores,  los  coloquen  en  circunstancias 
tan  desastrosas  que  casi  los  conducen  al  estado 
agónico. 

El  niAo  abandonado  es  verdadero  hijo  de  la 
Patria,  y  á  su  conservación  deben  encaminarse 
los  esfuerzos  y  la  voluntad  del  mayor  número. 

Después  de  1884,  no  obstante  haber  aumentado 
progresivamente  la  población  del  hospicio,  la 
mortalidad  ha  disminuido,  al  punto  de  mantener- 
se entre  20  y  23  por  ciento  durante  el  último  cua- 
trenio.  (i)  Este  benéñco  resultado  se  realizó  por 


(1)  Como  dato  ilnstratiTo,  digno  de  ser  oonoeido.  inclajo  el  d- 
gideato  enadro,  deiaUando  U  mortalidad  en  el  hoepido  de  hnéiib- 
1100  laeianies. 

En  el  eitado  asilo,  del  1?  de  diciembre  de  1858  al  dO  de  aovieoi- 
bre  de  1884  la  mortalidad  ha  sido  de  65  por  ciento. 

Diciembre  de  1884  á  Noyiembre  de  1885 45 
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Es  digno  de  notarse  que  la  baja  sensible  en  la  mortalidad  arranca 
de  1886,  es  decir,  cuando  se  revelaron  las  pésimas  condiciones  hi- 
giénicas de  ese  establecimiento, 

£n  18  de  Junio  de  1894  bc  trasladó  el  hospicio  á  la  Recoleta. 

A  partir  de  1890,  aumenta  progresiyamente  la  población  del  asi- 
lo, de  modo  que  en  realidad,  hay  efectiya  disminución  en  el  n6me- 
ro  de  los  fbllecidoe. 
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las  mejoras  realizadas  en  el  antiguo  hospicio,  y 
por  su  traslación,  efectuada  en  1894,  á  un  local 
más  conveniente,  el  que,  sin  embargo,  aún  dista 
roncho  de  satisfacer  las  exigencias  de  la  higiene. 

La  alimentación  y  la  higiene  en  la  primera  in- 
fancia, deben  ser  muy  rigurosas,  para  que  esos 
tiernos  seres  puedan  fácilmente  soportar  las  in- 
fluencias de  los  medios  exteriores  y  atravesar  con 
felicidad  ese  periodo  escabroso  de  la  vida,  duran- 
te  el  que,  no  pudiendo  bastarse  á  si  mismo  para 
nada,  necesitan  oue  se  les  prodigue  con  esmerada 
solicitud  toda  clase  de  atenciones.  Los  órganos 
en  la  infancia  aun  no  han  alcanzado  su  completo 
desarrollo,  de  modo  que  cualquiera  infracción  en 
el  régimen  higiénico  á  que  debe  sometérseles,  de- 
sequilibra profundamente  esos  organismos  y  los 
hace  sucumbir  con  facilidad. 

Y,  sin  embargo,  señores,  nada  más  descuidado 
entre  nosotros  que  la  higiene  infantil:  todos,  gran- 
des y  chicos,  ricos  y  pobres,  nobles  y  plebeyos, 
se  burlan  de  las  indicaciones  del  médico,  las  con- 
sideran como  verdaderas  utopias,  y  escuchan  con 
mayor  atención  las  indicaciones  de  una  anciana  á 
quien  llaman  curiosa,  ó  de  una  vecina  solícita  que 
se  presta  á  aconsejarles. 

La  negligencia  respectó  á  la  crianza  de  los  ni- 
Tíos  en  nuestra  capital,  es  algo  inconcebible;  se 
necesita  verlo  para  creerlo,  de  tal  modo,  que  se 
atiende  mejor  á  las  conveniencias  sociales  que  al 
cuidado  de  la  infancia. 

Ocupándose  el  doctor  Mariano  Arosemena  Que- 
sada,  en  el  estudio  ya  citado  (i)  de  este  delicadi- 


(1)  Lm  oonoluBÍones  á  que  arriba  el  doctor  Aroeemena  Qneeada 
son  tan  prácticas  y  factibles  que,  6  pesar  de  los  afioe  transcurridos, 
constituyen  un  acabado  resumen  de  lo  que  conyiene  hacer  parm  dis- 
minuir la  mortalidad  infantil.  Como  conyiene  que  se  oonosoan  am. 
pliamente  las  medidas  indicadas  por  el  citado  autor,  desde  que  sa 
aplicación  tiene  que  producir  resultados  positiTos  é  inme^UatoB,  Ina 
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simo  asunto»  dice  lo  siguiente:  "  La  omisión  de 
estos  cuidados,  los»  higiénicos,  tan  necesarios  á  la 
conservación  de  estos  pequeños  seres  desvalidos, 
que  todo  lo  esperan  de  los  sentimientos  de  mater- 
nidad ó  beneficencia,  constituye  un  verdadero  in- 
fanticidio." Si   lo  contenido  en  este   conceptuoso 

• 

inserto  á  continiuioión.  Machos  males  se  habrían  editado  á  haberse 
atendido  oporinnamente    los  sabios  consejos  del  doctor  Arosemena. 

Son  las  siguientes: 

MiniDAs  Hiai<MicA8. — Saneamiento  de  la  población.  Este  resal- 
tado se  obtiene  eon  las  siguientes  obras: 

1?  Canalisar  el  río  Rimac,  y  dar  buena  dirección  á  las  agaas  de 
las  chácaras  y  huertas  que  rodean  la  población; 

2?  Terminar  las  obras  de  canalixación  de  las  calles,  acequias 
interiores  y  desagües; 

8?  Dotar  los  ¿bafiales  de  un  caudal  mayor  de  agoa  para  que 
puedan  arrastrarse  f&cilmente  las  inmundicias  que  lleguen  á  ellos; 

4?  Hacer  impermeable  el  payimento  y  techos  de  las  casas  y  dar- 
les un  declive  conyeniente  para  que  no  retengan  las  aguas  pluTiales; 

6?  Cuidar  del  aseo  de  la  población,  y  hacer  que  el  riego  de  las  ca- 
lles se  haga  de  una  manera  más  couTeniente  y  á  horas  máa  opor- 
tunas; 

6?  Cuidar  que  la  Tacunaoión  sea  más  general  y  emprender  de 
tiempo  en  tiempo  rcTacunaciones  en  grande  escala. 

MaoiDAs  vooiiÓMioAs. — Combatir  el  pauperismo,  lo  que  puede  ob- 
tenerse: 

1?  Dictando  medidas  eficaces  que  pongan  término  á  la  crisis  eco- 
nómica, más  artificial  que  real,  por  la  que  atraTÍesa  el  país,  hasta 
restablecer  la  circulación  monetaria; 

2?  Fomentando  industrias  y  principalmente  aquellas  en  que  la 
mujer  halle  un  trabajo  remuneratiTO; 

3?  FaToreciendo  la  baratura  de  las  subsistencias,  liberando  las 
materias  alimenticias,  de  que  hacen  uso  los  pobres,  de  todo  impuesto; 

4?  Restableciendo  el  tomo  en  la  casa  de  lactantes,  de  manera 
que  sea  el  yerdadero  y  discreto  confesionario  en  que  se  depositan 
las  miserias  humanas. 

MsniDAS  MOKALis.  —1?  Dar  á  la  mujer  una  educación  moral  y  re- 
ligiosa; 

2?  Establecer  escuelas  de  artes  y  oficios  para  migeres,  en  las  que 
86  les  dará  también  nociones  de  higiene  adecuadas  á  su  sexo  y  á  su 
prole; 

8**  FaTorecer  el  matrimonio  por  medio  de  sociedades  como  la  de 
San  Francisco  de  Regís  en  Francia;  eximiendo  á  los  casados  indus- 
triales pobres,  del  seryicio  militar  y  del  pago  de  contribuciones  di- 
rectas; 

4*^  Preferir  en  la  colocación  de  destinos  y  comisiones  lucratitas, 
en  igualdad  de  circunstancias  á  los  casados  que  tengan  h^os. 
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párrafo  pudiera  ser  extrictamente  aplicado  en  Li- 
ma, habria  necesidad  de  convertir  en  cárceles, 
cuando  menos  el  75  por  ciento  de  los  domicilios 
paiticulares,  porque  en  verdad,  señores,  el  7$  por 
ciento  de  los  niftos  que  mueren  en  Lima,  sucum- 
ben asesinados,  son  verdaderos  infanticidios  por 
omisión,  siendo  los  instrumentos  de  que  se  hace 
uso,  quizá  inconscientemente,  el  biberón,  el  chu- 
pón y  la  alimentación  prematura. 

Pocas,  muy  pocas  son  las  madres  que  entre  no- 
sotros, principalmente  en  cierta  clase  de  la  socie- 
dad, soportan  pacientemente  las  fatigas  inheren- 
tes á  la  lactancia. 

El  mayor  námero,  influenciadas  por  las  preocu* 
paciones  sociales,  ó  ent referan  á  sus  hijos  á  nodri- 
zas mercenarias,  ó  acuden  á  la  letal  mamadera, 
olvidando  que  la  lactancia  materna,  salvo  en  muy 
contadas  exc(*pcioiies,  es  el  ámco  medio  práctico 
de  que  los  iiiñ«>s  crezcan  sanos  y  vigorosos,  y,  de- 
soyendo los  impulsos  de  la  naturaleza  que  obli- 
gan á  las  madres  á  tratar  á  sus  hijos  con  ternura 
y  carino,  alimentándolos  con  el  producto  de  su 
propia  sangre  que  fluye  de  órganos  que,  según  la 
expresión  de  Plutarco  '*  los  puso  la  naturaleza 
sobre  el  corazón.  '*  Y  esta  grave  falta  que  come- 
ten  muchas  de  nuestras  señoras,  es  mal  social  an- 
tiguo, á  tal  punto  que  el  reverendo  padre  Fran- 
cisco González  Laguna,  en  una  obra  publicada  en 
Lima  en  1781,  con  el  titulo  de   *'  Zelo   sacerdotal 

f)ára  con  los  nifios  no  nacidos,"  en  el  capitulo  re- 
erente  á  la  lactancia  '*  se  manifiesta  indignado 
del  abandono  á  brazos  mercenarios  de  los  tiernos 
infantes,  aboga  ardientemente  por  la  lactancia  ma- 
terna y  dice  que,  por  cálculo  racional  perece,  en 
esta  capital,  más  de  una  tercera  parte  de  crias  de 
la  gente  distinguida."  (i) 


(1)    La  Crónica  M£dioa:— La  medicina  en  el  Perú,  por  M.  A. 
MuQix,  afio  8.<*,  número  82—1886. 
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Igual  observación  hace  el  doctor  José  Manuel 
Valdez,  que  considera  como  una  de  las  causas  de 
la  producción  de  lo  que  él  llamaba  el  cancro  uterv 
no,  (afecciones  diversas  crónicas  del  útero),  al  he- 
cho de  abstenerse  las  mujeres  de  laclar  á  sus  hi- 
jos. Al  efecto,  se  expresa  así:  **  Concluido  el  par- 
to y  contraída  la  matriz,  determina  la  naturaleza 
la  sangre  y  leche  con  abundancia  á  los  pechos: 
prepara  de  este  modo  al  nuevo  viviente  el  alimen- 
to más  saludable,  y  concilla  al  útero  un  reposo  pro- 
longado. Mas,  nuestras  limefías  anteponen  sus 
preocupaciones  á  las  sabias  leyes  del  Omnipoten- 
te. Defraudan  al  tierno  infante  aquella  herencia 
á  que  tiene  más 'derecho,  y  poniendo  compuertas 
á  los  arroyuelos  lactíferos,  que  abrió  la  naturale- 
za para  el  riego  y  vegetación  del  parvulito,  con- 
vierten este  néctar  saludable  en  un  tósigo,  que 
castiga  su  indolencia.  "  (i) 

Como  se  vé,  esta  práctica  perniciosa  ha  existido 
antafio,  sin  que  fueran  parte  á  corregirla,  las  jui» 
ciosas  observaciones  apuntadas  y  las  persistentes 
advertencias  hechas  por  distinguidos  miembros 
del  cuerpo  médico  de  Lima,  cuyos  trabajos  co- 
rren insertos  en  las  columnas  de  la  prensa  médi- 
ca nacional. 

Y  como  consecuencia,  el  tétano,  la  atrepsia,  la 
meningitis,  las  bronquitis,  el  raquitismo  y  muchas 
otras  dolencias  se  ceban  cruelmente  en  los  niños, 
ocasionando  la  espantosa  mortalidad  ya  indicada. 

Pero  es  muy  natural  que  así  suceda,  dada  nues- 
tra viciosa  educación  social  y  el  poco  aprecio  que 
se  hace  de  la  vida  de  esos  tiernos  seres,  sin  re- 
cordar que,  como  dice  Quetelet,  **  un  niño  que 
muere  antes  de  haber  sido  útil,  no  es  sólo  un  mo- 
tivo de  aflicción  para  la  familia,  sino  que  consti- 
tuye una  pérdida  real.  Considerada  desde  el  pun- 


(1)    DiBertación  qairúrpca  sobre  el  cancro  uterino  que  se  padece 
en  Lima,  por  el  doctor  José  Manuel  Valdez— Madrid,  1815,  pág.  117. 
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to  de  vista  de  la  nación,  una  excesiva  mortalidad 
de  la  infancia  es  una  causa  permanente  de  empo- 
brecimiento, que  el  que  lograra  combatirla  a^re« 
garía  millones  á  la  renta  nacional,  al  misnio  tiem* 
que  enjugaría  muchas  lágrimas.  **  Entre  nosotros 
desgraciadamente,  las  cosas  no  se  aprecian  asi; 
pues  la  ridicula  frase  ángeles  al  culo  sirve  á  unos 
pocos,  á  los  ilustrados,  de  rápido  consuelo  para  la 
grave  desgracia  sufrida,  y  al  mayor  número,  á  las 
clases  inferiores,  de  motivo  de  diversión.  Es  ver- 
daderamente irracional  que  la  muerte  de  un  nifio 
sirva  de  pretexto  para  organizar  una  orgia»  y  siu 
embargo,  señores,  eso  sucede  á  diario,  en  todas 
las  poblaciones  del  Perú.  Por  humanidad,  por 
conveniencia  pública,  debe  procurarse  que  desa- 
parezcan esos  tristes  cuadros,  debe  inculcarse  en 
el  pueblo  la  verdadera  idea  de  io  que  significa  la 
muerte  de  un  nifío,  desde  que  su  desaparición  re- 
presenta un  factor  menos  en  la  buena  marcha  del 
organismo  social.  Es  un  ser  que  ha  consumido 
sin  haber  devuelto  á  la  sociedad  los  elementos  que 
de  ella  ha  tomado  para  su  crecimiento. 

De  igual  modo  debe  procurarse  que  se  conoz- 
can los  serios  peligros  que  acarrean  el  uso  incon* 
veniente  de  la  mamadera  é  injustificado  del  chu- 
pón, verdaderos  elementos  de  tortura,  cuya  ven- 
la,  al  menos  el  del  último,  debería  prohibirse  con 
el  mismo  derecho  con  que  se  impide  la  fácil  ad- 
quisición de  las  sustancias  venenosas. 

El  biberón  puede  y  debe  emplearse  en  casos 
determinados,  pero  entonces  su  uso  debe  sajelar- 
se á  muy  severas  prácticas  higiénicas,  pues  sólo 
así  puede  servir  como  medio  para  la  alimentación 
de  los  niños, 

Pasa  la  primera  infancia  con  todos  sus  serios 
escollos,  y  llegan  los  niRos  á  la  segunda,  en  la  que 
continúan  siempre  requiriendo  muy  tiernos  y  so- 
lícitos cuidados,  y  sin  embargo,  en  esa  época  sub- 
siste aún  idéntico  mal:  el  punible   descuido  en  la 
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higiene  infantil.  Por  negligencia  en  unos  casos, y 
por  imposibilidad  insubsanable  en  otros,  un  ^ran 
número  de  los  futuros  ciudadanos  crece  sin  direc* 
ción  alguna,  careciendo  de  los  elementos  mate- 
riales y  morales  necesarios  á  su  conveniente  de- 
sarrollo. No  pocas  mujeres,  que  adquieren  su 
sustento  con  el  trabajo  ejecutado  fuera  de  su  do- 
micilio,  tienen  que  dejar  á  sus  hijos  ó  encerrados 
en  sus  antihigiénicas  habitaciones  ó  encomenda- 
dos al  cuidado  de  una  vecina,  muy  oficiosa,  pero 
si  poco  diligente. 

Felizmente,  en  este  lúgubre  cuadro  se  vislum- 
bra algo  que  revela  lo  fácil  que  es  utilizar  los  sen- 
timientos humanitarios  que  en  grande  escala  han 
existido  y  existen  en  la  cu!ta  sociedad  de  Lima. 
Un  grupo  distinguido  de  nuestras  dignas  matro- 
nas ha  acometido  la  meritoria  obra  de  fundar  es- 
tablecimientos para  cuidar  á  los  niños  de  las  cla- 
ses desvalidas,  y  sus  esfuerzos  en  demanda  de  la 
caridad  pública  no  han  sido  del  todo  estériles; 
pues,  si  bien  hasta  hoy  no  han  podido  extender  el 
radio  de  su  benéfica  acción  en  los  limites  que 
ellas  anhelan,  es  ya  mucho,  sef^ores,  que  funcione 
con  regularidad  una  escuela  infantil  y  que  en  cor- 
to plazo  se  instale  en  esta  capital  una  casa-cuna: 
la  institución  que  resume,  por  decirlo  asi,  todas 
las  manifestaciones  de  la  caridad. 

Salvar  á  los  niños  de  la  muerte  y  educarlos  con- 
venientemente, es  trabajar  en  provecho  de  la  pa- 
tria. Loor  á  esas  abnegadas  matronas  que  tan 
bien  utilizan  los  momentos  que  les  deja  libres  el 
cuidado  del  hogar.  Han  podido  conseguir,  en 
muy  pocos  años,  lo  que  la  candad  oficial  con 
abundantísimos  recursos  no  ha  sido  capaz  de  ha- 
cer en  más  de  un  siglo,  han  comprendido  la  gran 
verdad  que  encierra  el  siguiente  párrafo  que  per- 
tenece á  Reveillé  Parise:  **La  vida  es  una;  la  cu- 
na  se  liga  á  la  tumba;  una  salud  caduca,  una  exis- 
tencia penosa,    una   muerte  prematura,    depen- 
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den    con   trecuencia  de  una  infancia  mal  dirt* 
gida." 

Continúa  el  crecimiento  y  aparecen  nuevos  pe- 
ligros en  la  vida  de  los  niños,  pues  á  fin  de  adqui- 
rir la  instrucción  necesaria  tienen  que  acudir  á 
los  establecimientos  respectivos,  sean  oficiales  6 
particulares,  todos  instalados  con  desconocinDieo- 
to  completo  de  los  más  triviales  preceptos  de  la 
higiene. 

En  la  introducción  de  un  opúsculo,  cuya  redac- 
ción tuvo  á  bien  encomendarme  el  Supremo  Go- 
bierno,  y  que  aún  permanece  inédito»  emití  los  si- 
guientes conceptos  acerca  de  la  deficiencia  de  la 
higiene  en  nuestras  escuelas,  los  que  creo  conve- 
niente repetir  ahora  desde  que  el  asunto  reviste 
excepcional  importancia. 

"Nada  más  justo— y  agregaré  en  este  momen- 
to, urgentisirao,— que  tratar  de  mejorar  las  desas- 
trosas condiciones  á  que  se  ha  hallado  sujeta  la 
instrucción  de  la  infancia  en  el  Perú,  no  solo  en 
los  tiempos  del  coloniaje,  sino  también  desde  que 
vivimos  vida  independiente.  Las  escuelas  entre 
nosotros,  casi  en  su  totalidad,  no  han  tenido  de  ta- 
les sino  el  nombre:  instaladas  en  locales  absoluta- 
mente inadecuados,  en  los  que  las  agrupaciones 
escolares  se  han  convertido  en  verdaderos  hacina- 
mientos de  muchachos,  encomendadas  en  su  ma- 
yor perte  á  maestros  rutinarios,  sin  conocimiento 
pedagógico  alguno,  mal  instruidos  y  peor  remu- 
nerados, con  carencia  completa  de  mueblaje  y 
útiles  precisos  para  la  enseñanza,  desconociéndo- 
se, en  ñn,  en  dichos  establecimientos  los  más  tri- 
viales preceptos  de  la  pedagogía  y  de  la  higiene, 
el  beneficio  que  han  reportado  á  la  colectividad 
social  ha  sido  de  poquísima  entidad.  Sin  exajera- 
ción  alguna  puede  decirse  que  los  alumnos  en 
nuestras  escuelas  y  colegios  han  adquirido,  en 
cambio  de  escasa  instrucción,  muy  serías  dolen- 
cias para  el  porvenir.  Muy  pocos,  los  favorecidos 
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r  especiales  dotes  físicas  ó  intelectuales,  son 
os  que  han  escapado  de  la  avalancha  destructo- 
ra que  ha  agostado  en  los  albores  de  su  existencia 
á  la  juventud  en  la  que  se  halla  encarnado  el  ver- 
dadero progreso  de  una  nación.  De  allí  la  caren- 
cia relativa  entre  nosotros,  de  hombres  verdade- 
ramente competentes  en  los  diversos  ramos  de  la 
actividad  humana.  Nuestros  esfuerzos  hasta  hoy, 
se  han  limitado  únicamente  á  evitar  que  las  nue- 
vas generaciones  continúen  siendo  analfabetas, 
como  antafto;  pero  nada  se  ha  hecho  para  incul- 
car en  los  hombres,  desde  sus  primeros  años,  las 
verdaderas  nociones  de  seriedad,  moralidad,  esti- 
mulo y  demás  condiciones  que  debe  reunir  un 
ciudadano  para  desempeñar  bien  el  papel  que  le 
respecta  en  el  organismo  social. 

*'£^to,  por  lo  que  hace  á  la  parte  moral  del  in- 
dividuo, que  en  cuanto  á  la  parte  física,  el  des- 
cuido ha  sido  mayor  aún;  pues  se  ha  olvidado 
completamente  la  exactitud  del  aforismo:  "Mens 
sana  in  corpore  sano,'*  que  precisamente  debe 
cumplirse  en  las  escuelas  populares,  pues  los  ni- 
ños que  á  ellas  concurren,  son,  casualmente,  los 
llamados  á  ser  más  tarde  artesanos,  agricultores, 
mecánicos,  y,  en  una  palabra,  los  operarios  que 
deben  contribuir  tanto  con  su  actividad  fisica  co- 
mo intelectual  al  equilibrio  del  medio  en  que  ac- 
túen. Se  concibe  que  pueda  haber  un  teólogo,  un 
literato,  un  filósofo,  raquiticos;  pero  es  inconcebi- 
ble que  un  carpintero,  un  herrero,  un  zapatero, 
dejen  de  ser  hombres  robustamente  conformados. 

"Y  la  perfección  orgánica  no  depende  tan  solo 
de  la  alimentación  y  demás  cuidados  que  deben 
proporcionarse  al  niño  en  su  casa;á  ella  contribu- 
yen en  gran  escaía,  las  condiciones  de  todo  orden 
á  que  se  halla  sujeto  en  la  escuela,  donde  pasa  la 
mayor  parte  de  su  vida;  pues  si  estas  son  imper- 
fectas, el  adolescente  saldrá  de  la  escuela  sabien- 
do leer,  escribir  y  contar  á  trueque  de  la  pérdida 


de  su  vista,  por  una  miopía  incurable»  de  una  des- 
viación irremediable  del  espinazo,  por  la  mala 
condición  del  mueblaje,  de  serios  desarreglos  di- 
digestivos, como  consecuencia  de  un  horario  in- 
conveniente ó  de  alguna  otra  de  las  demás  enfer- 
medades que  dependen,  única  y  exclusivamente, 
de  las  pésimas  condiciones  de  nuestras  escuelas." 

Un  ilustrado  catedrático  de  esta  Universidad  (i) 
que,  cual  fugaz  meteoro  pasó  por  las  regiones  ofi- 
ciales, se  propuso  remediar  los  graves  males  in- 
dicados; y  para  conseguirlo  solicitó  el  valioso  con- 
curso de  algunos  ciudadanos  prominentes  en  la 
medicina,  el  magisterio  y  la  abo|^acia.  Con  ellos 
organizó  el  primer  congreso  higiénico  escolar» 
que  sesionó  en  esta  ciudad  en  los  últimos  meses 
del  año  de  1899.  Esa  docta  asamblea,  en  cuyas  de- 
liberaciones se  cifraron,  con  muchísima  justicia, 
por  demás  halagadoras  esperanzas,  correspondió 
dignamente  al  serio  encargo  que  se  le  hiciera, 
pues  en  el  plazo  prefijado  por  el  ministerio  de 
instrucción,  presentó  como  íruto  tangible  de  su 
labor,  una  serie  de  conclusiones  en  las  que  se  pun- 
tualiza todo  lo  referente  al  mejoramiento  de  la  hi- 
giene escolar,  agregando  algunas  recomendacio- 
nes encaminadas  á  completar  la  obra  iniciada,  es 
decir,  á  mejorar  la  suerte  de  los  futuros  ciuda- 
danos. 

Las  conclusiones  del  congreso  higiénico  esco- 
lar de  Lima,  condensan,  aplicándolas  á  nuestro 
modo  de  ser,  las  últimas  adquisiciones  de  la  hi- 
giene, y,  si  bien  algunos  años  antes,  la  comisión 
de  higiene  de  la  infancia  de  la  Academia  Nacional 
de  Medicina  sometió  al  acuerdo  deesa  encumbra- 
da corporación,  algo  referente  á  la  higiene  esco- 
lar, es  justo  reconocer  que  este  último  trabajo  fué 
solo  un  bosquejo — cierto  que  el  primero  hecho  en 
el  país- -mientras  que  la  obra  realizada  por  el  con- 


(1)  Doctor  Eleodoro  Romero. 
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greso  higiénico  escolar  puede  y  debe  considerar- 
se como  más  acabada. 

¿Qué  suerte  han  corrido  esos  valiosos  docu- 
mentos? Yacen  archivados  en  la  casa  ^ubernati- 
va,  expuestos  á  servir  de  pasto  á  la  polilla,  mien- 
tras que  las  escuelas  permanecen  como  antes,  con 
todos  sus  defectos  é  inconvenientes,  continuando 
en  su  poco  envidiable  obra  de  dañar  muchas  exis- 
tencias infantiles.  Ni  siquiera  se  ha  organizado  la 
sociedad  protectora  de  la  infancia,  cuyo  estable- 
cimiento recomendó  el  congreso  higiénico  esco- 
lar, como  uno  de  los  medios  de  mejorar  la  triste 
situación  de  los  niños  abandonados. 

Urge  que  cuanto  antes  se  cumplan  las  decisio- 
nes del  referido  congreso,  pues  es  verdaderamen- 
te antipatriótico  que  subsistan  los  establecimien- 
tos de  instrucción  tal  como  están  organizados  hoy, 
en  que  son  otros  tantos  factores  en  la  despobla- 
ción nacional. 


Voy  á  terminar;  pero  antes,  y  prescindiendo  de 
algunas  otras  causas  entre  las  muy  diversas  que 
sostienen  la  despoblación  de  Lima,  diré  unas  po- 
cas  palabras  acerca  de  las  disposiciones  de  núes- 
tra  legislación  positiva  en  lo  que  se  reñere  al  ma- 
trimonio; pues,  por  no  estar  algunos  de  sus  pre- 
ceptos de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la  cien- 
cia médica,  hay  derecho  para  considerarlas  como 
perjudiciales  al  aumento  vegetativo  de  la  pobla- 
ción. 

Ya  en  el  afio  de  1878  el  doctor  Manuel  Adolfo 
Olaechea,  cuya  competencia  médico-legal  fué  uni- 
versalmente  reconocida,  antes  que  él  el  doctor 
Manuel  Atanasio  Fuentes  en  su  Manual  Práctico 
de  Medicina  Legal,  y  posteriormente,  en  1893,  el 
doctor  Miguel  Antonio  de  la  Lama  en  sus  Co- 


_  32  — 

mentarios  al  Código  Civil,  hicieron  ver  los  vacíos 
de  que  adolecen  algunos  de  los  artículos  referen- 
tes al  matrimonio,  indicando  la  urgente  necesidad 
de  reformarlos,  á  ñn  de  que  nuestras  leyes  satis- 
fagan las  exigencias  del  organismo  social,  (i)  El 
trabajo  del  doctor  Olaechea  (2)  es  importante  por 
más  de  un  concepto,  á  tal  punto  que  aceptando 
completamente  las  conclusiones  que  formula,  rae 
limitaré  á  exponer  breves  consideraciones  enca- 
minadas á  justificar  la  tesis  que  sostengo. 

Si  conforme  lo  preceptúa  el  articulo  132  del 
Código  Civil,  concordante  en  su  esencia  con  sus 
similares  de  todas  las  demás  naciones  y  con  los 
principios  del  derecho  canónico,  ''por  el  matrimo- 
nio se  unen  perpetuamente  el  hombre  y  la  mujer 
en  una  sociedad  legitima  para  hacer  vida  común, 
concurriendo  á  la  conservación  de  la  especie  hu- 
mana,*' es  tan  claro  como  la  luz  meridiana,  que, 
f)ara  que  el  matrimonio  pueda  ser  autorizado  por 
a  ley  se  requiere  que  los  cónyuges  reúnan  con- 
diciones físicas  tales,  que  puedan  eficazmente  con- 
tribuir á  la  propagación  de  la  especie,  engendran* 
do  vastagos  sanos  y  robustos. 

El  matrimonio  ante  la  ley,  es  un  contrato,  y 
desde  luego  pueden  y  deben  existir  condiciones 
que  impidan  su  realización  ó  que  lo  invaliden  des- 
pués de  efectuado;  pues  si  bien  es  cierto  que,  apo- 
yándose en  ios  principios  religiosos,  nuestro  le- 


(1)  £1  doctor  M&nuel  C.  Barrios,  secretario  y  catedrático  de  Im 
Facultad  de  Medicina,  se  ocupó  también  de  esta  importante  cues- 
ttón  en  el  aSo  de  1872.  £1  8  de  Mayo  del  indicado  aOo,  presentó, 
en  la  UniTcrsidad  de  San  Marcos,  una  tesis  para  optar  el  grado  de 
Bachiller;  titulada:  '*Debe  prohibirse  la  unión  conyugal  entre  tu- 
berculosos," trabajo  en  el  que  hace  yer  los  peligre  s  que  acarrea  ee- 
mejante  unión  y  la  necesidad  de  reformar  los  artículos  correspon- 
dientes del  Código,  utilizando  las  enseOanxas  de  la  ciencia  Médioa. 
Como  conclusión  dice:  que  es  menester  '*se  sefialan  entre  los  imp#. 
dimentoe  6  la  unión  conyugal,  las  enfermedades  hereditarias  7  en 
especial  la  diatisis  tuberculosa." 

(8)  «La  Crónica  Médica»— alio  I,  número  7—1884. 
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gislación  considera  como  indisoluble  el  lazo,  en 
conformidad  con  los  preceptos  generales  de  la 
íusticia,  tienen  que  haber  circunstancias  excep- 
cionales que  obliguen  á  autorizar  la  nulidad  del 
matrimonio  sancionado.  Es  lógico  que  así  suceda 
en  los  casos  en  que  uno  de  los  contrayentes,  olvi- 
dando lo  dispuesto  en  el  articulo  174  del  Código 
Civil,  que  estatuye  que  "los  cónyuges  se  deben 
recíprocamente  ndelidad,  socorros  y  asistencia," 
falta  á  sus  primordiales  deberes,  exponiéndose 
con  su  conducta  reprensible  á  contraer,  fuera  del 
hogar,  una  enfermedad  cuyo  germen  tiene  preci- 
samente que  trasmitirse  á  la  descendencia,  ha- 
ciéndola  inepta  para  los  fines  de  la  vida.  En  tal 
circunstancia  hay  infracción  evidente  de  las  con- 
diciones de  todo  orden  que  rigen  la  celebración 
del  matrimonio,  y  es,  en  verdad,  absurdo  obligar 
á  la  parte  damnincada  á  soportar  las  desgraciadas 
consecuencias  que  precisa  é  inevitablemente  tie- 
nen que  sobrevenir  en  el  hogar  antes  tran^quilo. 

El  doctor  Olaechea,  teniendo  en  cuenta  las  va- 
riadas circunstancias  que  pueden  hacer  difícil  ó 
imposible  la  unión  de  ambos  sexos,  y  que  hay  en- 
tre las  enfermedades  de  marcha  crónica  algunas 
incurables,  cuyo  elemento  productor  se  trasmite 
necesariamente  á  la  descendencia,  propone  que  se 
reforme  el  inciso  2."  del  artículo  150  del  Código 
Civil,  que  se  refiere  á  los  motivos  graves  por  los 
cuales  puede  negarse  el  consentimiento  para  el 
matrimonio,  estatuyendo  que  en  lugar  de  decir, 
simplemete,  ^'enfermedad  contagiosa^'  se  declare 
que  procede  la  oposición  al  matrimonio  en:  "los 
estaaos  mórbidos  capaces  de  hacer  repugnante  el 
concúbito,  los  que  se  agravan  ó  exacerban  por  el 
mismo  acto  comprometiendo  profundamente  las 
funciones  de  la  vida,  los  que  se  trasmiten  fatal- 
mente á  la  prole,  los  contagiosos  incurables,"  etc. 

Desde  luego,  señores,  y  antes  de  ampliar  las 
muy  juiciosas  observaciones  del  doctor  Olaechea, 

▲  8 
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debo  hacer  presente  que  no  veo  la  causa  porqué 
no  se  haya  incluido  este  inciso  y  el  4.®  del  mismo 
artículo,  que  se  reñere  á  al^n  vicio  habitual  (el 
alcoholismo,  por  ejemplo),  en  el  articulo  142,  en 
el  que  se  dispone  quiénes  son  los  que  no  pueden 
absolutamente  contraer  matrimonio;  pues  como 
quiera  que  el  referido  articulo  150  esta  compren- 
dido en  el  titulo  4.^  relativo  al  consentimiento  pa- 
ra el  matrimonio  de  menores,  parece  que  nues- 
tros codificadores  hayan  creido,  que  lo  que  es  im- 
pedimento impidiente  en  un  caso,  no  lo  sea  en 
otro;  y,  francamente,  señores,  yo  creo  que  legal- 
roente  hay  tanto  derecho  á  oponerse  al  matrimo- 
nio de  un  adolescente  como  al  de  un  adulto,  en  el 
supuesto  de  que  ambos  estén  atacados  de  una  en- 
fermedad trasmisible  ó  sean  victimas  del  alcoho- 
lismo. 

Hay  algo  más  todavia,  que  debió  obligar  á 
nuestros  codificadores  á  proceder  como  indico; 
pues  si  en  conformidad  con  el  inciso  7.®  del  artí- 
culo 128  "se  disuelven  los  esponsales  por  descu- 
brirse ó  sobrevenir  en  uno  de  los  desposados  en- 
fermedad habitualy*  esa  misma  causal  debió  tener- 
se en  cuenta  al  redactar  el  articulo  en  el  que  se 
puntualiza  cuáles  son  las  circunstancias  capaces 
de  autorizar  la  oposición  al  matrimonio. 

Pero  todo  lo  relativo  á  enfermedades  en  estos 
diversos  artículos  del  Código  es  muy  vago;  pues 
en  verdad  yo  no  sé  qué  significado  tenga,  desde 
el  punto  de  vista  nosográfico,  una  enfermedad 
habitual,  ni  es  correcto  negar  el  consentimiento 
para  el  matrimonio,  por  existir  enfermedad  con- 
tagiosa, pues  tal  carácter  tienen  la  viruela,  la  dif- 
tería  y  casi  todos  los  procesos  infecciosos,  que 
son  perfectamente  curables,  dejando  al  individuo 
en  el  pleno  goce  de  su  salud.  En  cambio,  hay  en- 
fermedades crónicas  que  no  son  contagiosas  y 
que,  sin  embargo,  son  incurables.  Tal  sucede  por 
ejemplo,   con  la  ataxia  locomotriz,  dolencia  de 
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marcha  crónica,  fatalmente  irremediable  y  que 
con  justicia  debe  ser  considerada  como  un  impe- 
dimento para  el  matrimonio. 

Esto  revela  la  necesidad  de  redactar  los  artlcu- 
los  del  Código  de  acuerdo  con  la  terminología 
cientiñca,  la  única  que  puede  expresar  el  verda- 
dero carácter  de  las  enfermedades,  teniendo  en 
cuenta  su  naturaleza  y  consecuencias. 

La  fórmula  propuesta  por  el  doctor  Olaechea, 
perfectamente  ajustada  á  los  principios  de  la  cien- 
cia y  al  estado  social  de  esa  época,  es  ya  hoy  de- 
ficiente. Las  exigencias  de  la  vida  reclaman  en  la 
actualidad  algo  más:  debe  precisa  y  terminante- 
mente prohibirse  el  matrimonio  á  los  individuos 
que  padezcan  de  una  de  las  tres  grandes  plagas 
que  se  disputan  á  porfía  la  ingrata  tarea  de  cegar 
existencias  humanas;  me  reñero  á  la  tuberculosis, 
á  la  siñiis  y  al  alcoholismo:  verdaderas  llagas  so- 
ciales que  cada  dia  extienden  más  el  radio  de  su 
devastadora  acción  y  cuya  nefasta  influencia  se 
trasmite  fatal  y  necesariamente  al  producto  de  la 
concepción. 

Estudiando  en  el  año  de  1885  la  profilaxis  de  la 
tuberculosis  en  Lima,  dije  lo  siguiente  acerca  del 
matrimonio  de  los  tuberculosos:  '*Nada  es  más 
frecuente  entre  nosotros  que  éste  (el  matrimonio) 
se  realice  entre  personas  que  las  dos  ó  una  por  lo 
menos  padezcan  de  esta  cruel  enfermedad,  siendo 
bastante  conocido  el  resultado  pernicioso  de  se- 
mejante unión.  En  caso  de  ser  uno  de  los  cónyu- 
ges el  afecto,  el  otro  está  expuesto  á  contraer  la 
enfermedad,  ya  por  las  vías  respiratorias,  ó  bien 
por  las  vias  genitales.  En  este  mismo  caso,  y  mu- 
cho más  cuando  los  dos  consortes  son  tuberculo- 
sos la  prole  que  resulta  trae  una  debilidad  congé- 
nita  y  se  encuentra  expuesta  á  que  los  mismos  que 
le  han  dado  el  ser  le  comuniquen  una  enfermedad 
que,  en  época  más  ó  menos  lejana,  le  conduciría  á 
la  tumba.  Quiere  decir  que  el  matrimonio  instí- 
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tuido  con  el  objeto  de  propender  á  la  conserva- 
ción, propagación  y  mejoramiento  de  la  especie, 
realizado  en  las  condiciones  que  vamos  analizan- 
do, dará,  por  el  contrario,  una  generación  mez- 
quina y  enfermiza.  La  medida  más  racional  es, 
pues,  impedir  el  matrimonio  entre  las  personas 
tuberculosas;  incluir,  entre  las  causas  que  se  opo- 
nen á  la  celebración  de  ese  contrato,  la  tubercu- 
losis de  ambos  cónyuges,  ó  de  uno  solo,  principal- 
mente cuando  la  enfermedad  está  en  sus  períoaos 
avanzados,  y  tener  en  consideración  para  el  caso 
particular,  no  solo  las  manifestaciones  pulmona- 
res, sino  también  la  de  los  órganos  genitales,  que 
se  revelan  por  blenorragias  ó  leucorreas  rebeldes 
y  otros  diversos  trastornos."  (i) 

Estas  consideraciones  son  aún  más  aplicables 
tratándose  de  la  sSñlis  ó  del  alcoholismo;  pues  si 
el  terreno  tuberculizable,  que  poseen  los  hijos  de 
los  tuberculosos,  es  susceptible  de  modiñcarse  fa- 
vorablemente, mediante  una  severa  higiene,  los 
descendientes  de  los  siñliticos  ofrecerán,  en  plazo 
más  6  menos  corto,  las  serias  y  casi  incurables 
manifestaciones  de  la  heredosiñlis,  y  los  genera- 
dos por  los  alcohólicos,  serán,  precisamente  indi- 
viduos desequilibrados,  quedándoles  al  mayor  nú- 
mero la  consigna  de  ser  pensionistas  obligados  de 
los  manicomios. 

Asi  opinan  todos  los  eminentes  maestros  de  la 
medicina  legal,  y  también  los  grandes  padres  de 
la  iglesia,  entre  ellos  el  esclarecido  teólogo  Santo 
Tomás,  que  dice:  "Los  esponsales  se  disuelven 
por  la  fetidez  del  aliento  ó  de  la  nariz,  por  lepra 
ó  cualquiera  otra  enfermedad  contagiosa,  como  la 
tisis,  por  la  epilepsia,  la  pérdida  de  un  ojo." 

Pero  yo  creo,  señores,  que  tratándose  de  dete- 
ner la  despoblación  que  seriamente  nos  amenaza. 


(1)  L.  AyendAfio:  Apuntes  sobre  la  profilaxis  de  la  taberonlosis — 
«La  Crónica  Médica«,  año  II,  número  18—1886. 
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bay  necesidad  de  ir  más  lejos  en  la  modificación 

3ue  el  doctor  Olaechea  propone  al  articulo  i68 
eL  código  civil,  quien  opina  debe  preceptuar  lo 
siguiente:  *'La  impotencia  real,  absoluta  y  perpe- 
tua, ó  la  enajenación  mental  en  cualquiera  de  sus 
formas,  que  sobreviniere  á  uno  de  los  cónyuges, 
disuelve  el  matrimonio  contraído  á  voluntad  del 
otro,"  incluyendo  como  causales  de  la  desvincu- 
laci&n,  la  sífilis  ó  el  alcoholismo  contraído  por 
uno  de  los  cónyuges  después  de  efectuado  el  ma* 
trímonio,  circunstancias  que  nuestro  Código  sólo 
considera  como  motivo  de  simple  separación  de 
cuerpo,  lo  que  nuestro  Código  llama  divorcio,  en 
conformidad  con  )o  dispuesto  en  los  incisos  6.®  y 
12  del  artículo  192. 

Esta  disposición  correspondería  perfectamente 
á  los  fines  del  matrimonio,  pues  siendo  ambos  ma- 
les consecuencia  obligada  del  libertinaje,  el  con* 
yuge  que  voluntariamente  ha  adquirido  la  fatal 
dolencia,  que  ha  de  envenenar  su  hogar,  ha  per- 
dido los  derechos  que  le  acuerda  la  ley,  y  es,  en 
verdad,  poco  justo  obligar  al  consorte  irresponsa- 
ble á  permanecer  en  la  situación  difícil  de  un  di- 
vorciado, en  los  términos  de  nuestra  legislación, 
ó  si  no,  tener  que  resignarse  á  los  peligros  eviden- 
tes que  acarrea  la  compañía  de  un  alcohólico  ó 
dejarse  tranquilamente  inficionar  por  un  libertino. 

La  disyuntiva,  como  se  vé,  es  muy  dura;  ó  los 
casados  dejan  de  contribuir  á  la  propagación  de 
la  especie,  ó  conscientemente  se  convierten  en 
elementos  de  degeneración. 

La  ley,  para  que  sea  justa,  necesita  satisfacer 
las  exigencias  de  los  organismos  humano  y  social, 
y,  tal  como  está  concebida  hoy,  carece  de  esos  re- 
quisitos.  Su  reforma,  pues,  se  impone. 


Señores:  haciendo  mías  las  siguientes  muy  elo- 
cuentes frases  del  eminente   higienista  argentino 
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doctor  Coni,  os  diré:  "Les  incumbe  á  los  legisla- 
dores y  médicos  peruanos  una  noble  y  humanita- 
ria tarea.  Reformen  los  primeros  la  legislación 
defectuosa  que  existe  sobre  el  matrimonio,  y  es- 
tudien los  segundos  los  medios  de  arrancar  á  la 
muerte  millares  de  niños,  y  asi  lograrán  ambos 
hacer  brotar  uns:  nueva  fuente  de  acrecentamien- 
to de  población  de  que  tanto  necesitamos." 

Que  los  médicos  peruanos  han  cumplidoy  cum- 
plen con  su  deber,  lo  prueban  los  trabajos  bien 
diversos  puestos  á  contribución  en  este  discurso» 
productos  de  la  actividad  intelectual  de  todo  un 
siglo;  las  publicaciones  hechas  en  los  variados  ór- 
ganos de  la  prensa  médica,  y,  de  un  modo  espe- 
cial, la  labor  efectuada,  durante  diecisiete  afios 
por  La  Crónica  Médica,  el  decano  de  la  prensa 
cientíñca  y  literaria  del  país,  periodo  en  el  que  se 
han  sucedido  sin  interrupción  muy  beneméritos 
campeones,  que  no  han  desmayado  en  la  merito- 
ria obra  de  indicar  las  reformas  que  urgentemen- 
te reclama  la  higiene  de  la  ciudad,  y  esto  á  pesar 
de  la  indiferencia  con  que  se  ha  escuchado  tan 
oportunas  advertencias. 

Que  los  señores  jurisconsultos,  por  su  parte, 
cumplirán  con  el  suyo,  es  indudable.  No  pueden 
dejarnos  solos  en  la  gran  faena  de  contribuir  al 
incremento  de  la  población. 

Nuestra  misión  es  la  misma;  tenemos  igu^iles 
derechos  é  idénticas  obligaciones;  recorremos  una 
misma  senda,  la  del  saber;  somos  sacerdotes  de 
un  mismo  culto,  el  de  la  verdad;  sabemos  que  la 
ciencia  es  una  y  que  su  ñn  primordial  se  encami- 
na á  la  felicidad  del  hombre. 

Aunemos,  pues,  nuestros  esfuerzos,  y  trabaje- 
mos por  y  para  la  patria. 

Lima,  8  de  abril  de  1901. 

{aEONIDAg  ^VEND/ÑO. 


¥  ^ 


W  W  Jf  ^  ^  w  w 


Zl.lt 


«L IHPKSIJUUSWO 


I  •  I 


DISERTACIÓN 

Presentada  por  Lnis  F«  de  las  Casas,  para  optar  el 
grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de  Ciencias  Po- 
líticas y  Administrativas. 

Señor  Decano, 

Señores  Catedráticos, 
Señores: 

fps  grandes  pueblos  contemporáneos,  más  in- 
clinados á  combatir  por  intereses  que  por 
sentimientos,  más  positivistas  que  idealistas, 
resisten  las  fórmulas  claras  y  precisas  de  la  ra- 
zón que  deslindan  sus  deberes  y  responsabilida- 
des, y  fomentan  la  generalización  de  un  derecho 
acomodaticio  y  transitorio  en  la  práctica  como 
las  olas  del  océano.  A  trueque  de  un  resultado 
personallsimo,  no  escatiman  los  medios  de  hacer 
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sentir  su  influencia,  siempre  que  pueden,  para 
manifestar  que  á  ellos,  y  no  á  otros,  corresponde 
una  alta  misión  civilizadora,  provechosa  á  los  des- 
tinos de  la  humanidad.  Ganosos  de  conquistar  un 
primer  puesto,  formulan  principios  de  derecho, 
que  tratan  de  elevar  á  la  categoría  de  principios 
universales  de  fuerza  incontestable;  y  en  ese  ver- 
tigo  de  gloria  no  ven  sino  el  interés  supremo  de 
su  raza  ó  de  su  potencia  intelectual  y  económica, 
olvidando  que  no  hay  misión  providencial  posible 
en  pugna  con  la  razón  y  la  justicia,  derivada,  no  de 
un  convencionalismo,  siempre  variable  y  pasaje- 
ro, sino  de  un  orden  más  puro  y  más  sólido,  que 
engrana  en  una  sola  rueda,  con  un  movimiento 
uniforme,  el  complicado  mecanismo  de  las  fuer- 
zas intelectuales  y  sociales  de  los  pueblos. 

Consecuencia  de  este  estado  morboso  por  el 
que  atraviesan  ciertas  sociedades  de  nuestros  dias, 
son  los  problemas  gravísimos  de  la  política  inter- 
nacional, que  jamás  hallan  solución  pronta  y  equi- 
tativa para  la  paz  y  marcha  tranquila  del  progre- 
so; y  que  hoy,  como  ayer  y  como  siempre,  serán 
amenaza  á  la  solidaridad  humana,  si  no  se  aunan 
para  conjurarla,  por  iguales  parles,  la  necesidad 
y  la  libertad,  la  naturaleza  y  el  espíritu,  las  tradi- 
ciones con  sus  conservadoras  lentitudes  y  la  ra« 
zón  humana  con  sus  progresivas  ideas.  Nos  burla- 
mos á  veces  de  la  solidaridad  humana,  pareciendo- 
nos  dogma  tan  inexplicable  como  el  pecado  de 
Adán  allá  en  el  paraíso;  pero  descartada  toda  ar- 
gumentación sofistica,  y  siguiendo  un  proceso  ra- 
cional y  lógico,  la  solidaridad  humana  admitida  á 
la  categoría  de  dogma,  glorificada  como  principio, 
tengo  la  seguridad,  contribuiría  al  equilibrio  de 
la  paz  universal,  al  desenvolvimiento  de  la  especie 
humana  en  orden  á  su  progreso  y  perfecciona- 
miento. 

Las  ideas  arquetípicas  de  un  ideal  apetecible  vi- 
yen  aún  embozadas  en   l^s  elucubraciones  metaíi- 
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sicas  de  los  pueblos.   Confiar  en  la  fuerza  de  un 
derecho,  reivindicando  en  los  momentos  mas  pre- 
miosos  de  tal  fuerza,  para  poner  término  á  ingra- 
tas  y  amargas  controversias,  no  es  para  los  pue- 
blos un  camino  expedito  y  fácil.  La  variabilidad 
de  concepciones,  el  antagonismo  de  intereses,  im- 
piden armonizar  diferencias  y  sentar  bases  de  re- 
glas eficaces  y  seguras  para  los  nuevos  casos  que 
ocurran.  Parece   increíble,  pero  ello  es  que,  zan- 
jadas algunas  dificultades  de  política  internacio- 
nal, las  cosas  no  están  acabadas  de  hacer  cuando 
se  han  hecho;  quizá  entonces  comienzan,  como  de- 
cía Shakespeare,  en  el  eterno  drama  de  las  insa- 
ciables ambiciones.  Es  que  la  idea  del  derecho  se 
escribe  en  los  códigos,  pero  no  se  encarna  en  la 
vida  de  los  pueblos,  y,  mucho  menos,  en  sus  rela- 
ciones; es  que  todo  culto  á  una  idea  universal  mue- 
re, porque  hay  otro  culto  del  que  se  ha  hecho  una 
idea  y  un  sentimiento  más  perfecto:  la  patria.  Si; 
entre  las  ideas  creadas  por  el  hombre,   ninguna 
más  grandiosa  ni  más  mezquina  que   la  idea  de 
patria;  ninguna  tampoco   tan  elástica  para  depri- 
mir  la   humana   naturaleza,   como    para   justifi- 
car toda  ambición   y  el  numeroso  séquito  que  á 
ella  acompaña  en  su5  éxitos  y  desgracias.    Arrai- 
gado en  el  corazón  humano,   como  en  el   corazón 
^de  los  pueblos,  este   amor  á   cierta    porción  con- 
vencional de  tierra  que  se  llama  patria,  ó  nacio- 
nalidad,  prodúcese  necesariamente   un    vivísimo 
sentimiento  egoista,  antagónico,  dígase  lo  que  se 
quiera,  á  todo   sentimiento  de  solidaridad  huma- 
na. Desde  que  hay   limites   que  separan  á  unos 
pueblos  de  otros,  como  desde  que  hay  límites  en 
sus  instituciones,  en  sus  leyes,  en  sus  condiciones 
sociales  y  políticas,  no  pueden  haber  otras  rela- 
ciones que  las  necesarias   al  interés  del  momento 
ó  de  las  circunstancias  especiales  en  que  están  co- 
locados; pero  que  encierran,   en  verdad,  un  apla- 
zamiento de  futuras  amenazas  y  coacciones.  Las 
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naciones  más  poderosas,  de  mayor  pujanza  y 
grandeza,  atisban  el  momento  de  comenzar  la «>bra 
de  sus  llamados  destinos  providenciales.  Ellas 
creen  que  su  actividad  debe  tener  muchas  esferas, 
que  su  pensamiento  es  múltiple,  que  su  vida  ne- 
cesita muchos  cauces,  que  su  política  nacional  de- 
be ser  inmensa;  y  esta  creencia,  profundamente 
arraigada  en  los  pueblos  de  organización  superior 
se  convierte  á  la  larga,  en  una  fuerza  agresiva 
para  las  naciones  débiles,  que  están  llamadas  á  de- 
saparecer,  como  están  llamados  á  desaparecer  los 
organismos  inferiores  en  la  gran  lucha  por  la  exis- 
tencia. 

Pero  la  fuerza  no  puede  contrarrestar  por  sf  y 
como  doctrina  otros  principios  más  ideales  y  con- 
formes con  la  naturaleza  humana;  porque  la  fuer- 
za, como  doctrina  y  como  regla  única  de  relación 
no  será  nunca  bastante  perfecta  para  poner  fin 
completamente  al  antagonismo  de  los  intereses 
individuales  y  sociales.  ¿Cómo,  pues,  imponeruna 
doctrina  que  tiene  por  fundamento  una  base  de- 
leznable, nada  conforme  á  la  conciencia  y  al  sen- 
tido moral  de  los  hombres  y  de  los  pueblos?  ¿Có- 
mo justificar  una  doctrina  esencialmente  materia- 
lista y  depresiva,  que  no  halaga  con  ningún  ideal 
y  que  solo  humilla  y  exaspera  el  orgullo  y  la  dig- 
nidad? Era  menester  ocultar  la  rudeza  de  un  prin- 
cipio de  suyo  perjudicial  á  sus  intereses,  mal  pa- 
rado en  las  discusiones  empíricas,  de  antiquísimo 
reinado,  de  justificación  deficiente  en  las  evolu- 
ciones científicas,  y  esc  trató  de  robustecer  su  ra- 
quítica contextura  con  la  sonoridad  de  una  nueva 
doctrina  que,  sin  traer  nada  nuevo,  es  ya  una  no- 
vedad, y  que  trata  de  explicar  como  actúa  la  fuer- 
za de  los  organismos  sociales  y  superiores  para 
realizar  su  fin  fatal  en  las  complicadas  manifesta- 
ciones de  la  actividad  internacional  de  los  pue- 
blos. 

Comprendiendo,    pues,    las  naciones   podero- 
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sas  los  inconvenientes  de  esta  doctrina  mecánica 
y  fatalista,  como  regla  de  conducta  en  sus  rela- 
ciones con  los  pueblos  débiles,  han  ideado  una 
nueva  doctrina  internacional:  el  imperialismo. 


Hasta  ayer  la  conquista  se  efectuaba  invocando 
el  derecho  de  la  fuerza;  pero  de  la  fuerza  como 
razón  única,  descarnada  de  elementos  moderado- 
res, como  concepción  pura  de  todo  derecho.  En- 
carnada en  un  principio  en  los  primeros  guerre- 
ros, pasó  después  á  manos  de  los  primeros  pue- 
blos, cuando  principiaron  á  constituirse  las  pe- 
queñas nacionalidades.  Dueños  de  ella  fueron  los 
cuatro  pueblos  de  misión  histórica:  el  oriental,  el 
griego,  el  romano  y  el  germánico;  pero  ya  en  es- 
tos últimos  pueblos  la  fuerza  fué  revistiéndose  de 
ciertos  elementos  que,  sucesivítmente  analizados, 
cuajaron  la  llamada  doctrina  imperialista.  Fué  su 
primer  elemento  el  hombre  providencial,  ó  sea,  el 
derecho  del  genio.  El  derecho  del  más  fuerte  tu- 
vo su  corolario  natural  en  el  derecho  del  más  há- 
bil y  del  más  inteligente.  La  historia  nos  mani- 
fiesta esa  primera  faz  del  imperialismo  personifi- 
cada en  el  genio  de  esos  dos  grandes  colosos: 
Alejandro  y  César.  Y  el  genio  ha  sido  de  conti- 
nuo la  más  alta  personificación  del  imperialismo, 
como  lo  constata  la  historia  en  sus  más  brillantes 
páginas;  por  esto  se  ha  visto  colocar  la  grandeza 
más  elevada  en  las  conquistas  realizadas  por  un 
Alejandro,  un  César,  un  Carlomagno  ó  un  Napo- 
león, quienes  hicieron  de  la  fuerza  el  pináculo  de 
su  grandeza  y  de  su  gloria.  **  El  derecho  de  los 
genios,  como  dice  Fouillée,  no  es  sino  el  fatalismo 
de  la  fuerza."  El  imperialismo  en  esta  primera 
manifestación,  es  el  vértigo  de  los  hombres  de  ge- 
nio, es  su  más  hermoso   sueño,  su   insaciable  sed 
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de  gloria,  que  no  satisfecha  con  la  relatividad  de 
las  cosas,  ha  aspirado  al  limite  de  una  grandeza 
divina,  olvidando  en  su  orgulloso  íntelectualismo 
que  el  limite  estaba  alli  precisamente:  en  la  fuerza 
general  de  la  cual  eran  ellos  el  instrumento  y  el 
sfmbolo. 

Pero  el  derecho  del  genio,  como  la  conquista 
con  la  crueldad  de  la  barbarie  primitiva,  no  ha 
podido  dar  realce  á  una  doctrina  opuesta  al  ideal 
humano.  La  fuerza,  como  la  muerte,  tiene  un  tro- 
no que  no  podemos  derribar  con  todas  nuestras 
fuerzas:  la  guerra.  Era,  pues,  necesario  ocultar, 
más  y  más,  el  desprestigio  de  esa  doctrina  tan 
mala  engendradora;  y  de  aqui  resultó  un  nuevo 
elemento  del  imperialismo.  Junto  á  la  guerra  que 
arruina  y  destroza,  el  trabajo  que  crea  y  produce 
Los  pueblos  poderosos  pensaron  en  fundar  gran- 
des  imperios  coloniales;  y  fué  asi  como  del  co- 
mercio se  hizo  un  preliminar  indispensable  de  la 
guerra,  resultando,  á  su  vez,  otro  nuevo  elemen- 
to constitutivo  del  imperialismo,  corolario  indis- 
pensable del  anterior. 

Ya  en  el  siglo  pasado,  Renán,  como  Darwin  en 
otra  época,  pero  en  distinta  escuela  y  con  distin- 
to criterio,  llegaron  á  un  mismo  resultado:  la  su* 
perioridad  de  ciertas  especies  ó  la  superioridad 
de  ciertas  razas.  Pues  bien,  según  estas  nuevas 
ideas  — nuevos  elementos  con  que  hoy  se  apoya  el 
imperialismo— las  razas  cultas  se  creen  obligadas 
á  ejercer  forzosa  tutela  sobre  las  razas  incultas,  y 
esta  obligación  imprescindible  de  las  unas,  com- 
plicada con  la  resistencia  natural  de  las  otras,  se- 
gún el  decir  de  un  notabilisimo  publicista  y  gran- 
dilocuente orador  de  la  madre  patria,  "engendra 
los  combates  como  las  electricidades  opuestas  y 
contrarias  engendran  las  tormentas  '*  La  fuerza 
de  las  naciones  y  de  las  razas,  con  las  ideas  que 
representan,  tienen,  pues,  que  elevarse  por  en- 
cima de   ¡a  humanidad,   por  una  ley  providen- 
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cial,  según  unos,  y  por  selección  natural,  seg^n 
otros. 

Es  tan  cierto  que  el  comercio  no  tiene  prácti- 
camente una  misión  pacifica,  á  cuya  sombra  y  me* 
diante  cuyo  desenvolvimiento  progresivo  y  ar- 
mónico se  realice  ese  ideal,  ese  dogma  de  la  soli- 
daridad humana,  que  la  historia  fios  prueba  que 
no  hay,  ni  ha  habido,  naciones  puramente  mer- 
cantiles, que  el  comercio  ha  sido  siempre  un  pre- 
liminar indispensable — como  ya  lo  he  dicho — pa- 
ra que  en  definitiva  fuera  la  fuerza  la  ley  única, 
el  único  culto,  el  poder  final  de  la  humanidad,  el 
único  derecho. 

Cartago  misma,  derivación  de  aquella  Fenicia 
que  fundaba  factorías,  engendró  un  Anibal,  en- 
cargado de  defender  con  la  fuerza  sus  expansiones 
coloniales  en  España  y  Sicilia.  Venecia,  repúbli- 
ca marítima,  colonial,  mercantil,  tuvo  que  soste- 
ner guerras  múltiples  á  causa  de  sus  múltiples 
cambios. 

Las  expediciones  portuguesas  que  sucedieron 
á  las  expediciones  venecianas,  fueron  no  una  in- 
vención tan  sólo  de  audaces  navegantes,  sino  un 
esfuerzo  de  heroicos  guerreros. 

La  gran  nación  colonial  del  siglo  decimosexto, 
la  nación  española,  descubrió  y  guardó  sus  innu- 
merables colonias,  á  costa  también  de  innumera- 
bles sacrificios. 

Inglaterra,  en  fin,  maravillosa  nación  del  indus- 
trialismo, de  la  colonización  y  del  comercio  mo- 
dernos, tiene  imprescindible  necesidad  de  la  fuer- 
za, como  lo  han  manifestado  sus  constantes  gue- 
rras á  través  de  cuatro  siglos  ! 

He  recordado  todos  estos  hechos  para  mostrar 
cómo  el  imperialismo  ha  querido  en  todas  las  épo- 
cas cobijar  sus  atentados  de  lesa-humanidad  ba- 
jo los  auspicios  de  las  ideas  más  puras  y  elevadas 
al  verse  perdido  y  desprestigiado;  porque  el  im- 
perialismo tratará  siempre  ^de  adaptarse  al  pro- 


-46- 

greso,  y  justificar  asi  su  doctrina  mecánica  y  fa* 
talista;  sostendrá  siempre  la  realización  de  sus 
ensueños,  ó  sea  la  satisfacción  de  sus  ambiciones: 
el  derecho  de  la  fuerza,  alma  y  nervio  de  sus  con- 
cepciones. 

El  imperialismo  no  es,  pues,  una  doctrina  mo- 
derna. El  imperialismo,  por  el  ligero  análisis  que 
hemos  hecho  de  sus  más  culminantes  elementos, 
es  de  muy  antigua  prosapia. 

Lo  único  que  hoy  sucede  es  que,  dado  el  gran 
desarrollo  de  las  ideas  en  los  tiempos  presentes, 
ha  conseguido  precisar  sus  fórmulas,  después  de 
buscar  sus  razones  filosóficas  en  los  errores  de  la 
inteligencia  y  en  el  mal  de  las  acciones. 

El  imperialismo  puede,  en  mi  concepto,  definir- 
se: una  doctrina  que,  teniendo  por  medio  la  fuer- 
za, invoca  la  superioridad  de  las  razas,  y  de  las 
grandes  ideas  que  ellas  personifican,  para  realizar 
una  misión  providencial  en  los  destinos  de  la  hu- 
manidad. 


El  proceso  lógico  de  una  doctrina  se  ve  siem- 
pre en  los  hechos,  y  la  realidad  de  la  lógica  im- 
perialista se  ve  más  clara  en  los  hechos  actuales 
que  forman  los  acontecimientos  más  importantes 
de  la  política  internacional,  y  que  son  el  imperia- 
lismo en  acción,  ya  no  como  doctrina  sino  como 
manifestación,  como  política.  Es  conociendo  los 
hechos  como  pueden  apreciarse  las  ideas,  y  como 
puede  valorizarse  todo  el  resultado  práctico  de 
una  doctrina  ó  de  un  principio  que  pretende  con- 
vertirse en  ley.  Conozcamos  el  imperialismo  prác- 
tico, el  imperialismo  tal  y  como  lo  exteriorizan 
los  pueblos  más  viriles  y  civilizados  que  hoy  jue* 
gan  papel  principalísimo  en  los  destinos  de  cinco 
contmentes. 
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Hoy,  en  la  complicada  civilización   moderna,  el 
imperialismo  no  tiene  la  sencillez  clásica  que  te- 
nia en   la    civilización  antigua.    Por   ejemplo,  la 
cuestión  de  la  China  es,  al  ñn   y  al  cabo,  la  cues- 
tión de  Oriente,  y  la  cuestión  de  Oriente   es  toda 
la  cuestión  imperialista.    Por   más  que   traten  las 
potencias  en    abreviar  el    conflicto  que  ellas    mis- 
mas han  suscitado   en  el  inmenso   imperio  chino, 
todos  los    problemas  que  á  este  sigan,  se    hayan 
contenidos  y  encerrados  en  el  limite  que  den  á  su 
imperialismo.     Felizmente  bien  se  ve   que   hoy  el 
imperialismo    de  las   potencias    está  en  el    poder 
mínimo  de  sus  fuerzas,  que  no   es   bastante  para 
aventurarse  en  una  mayor   y  más   loca   ambición; 
porque,  en  realidad,  necesitando  todas  las  nacio- 
nes  poderosas,  para  el  respectivo    logro  de    sus 
diversos  intereses,   mucha   preparación  y  muchos 
medios,  suelen  preferir  aplazar   sus  conflictos  de 
razas  y  de  antiguas  ambiciones  para  mejor  época, 
y  dedicar  toda   su  actividad   y   toda  la  fuerza  de 
que  disponen  para  absorverse  á  los  pueblos  débi- 
les.   Que  esta  es  la  única  ambición  por  hoy,  prué- 
balo la   sangrienta  é   injusta   lucha  sostenida   de 
mancomún  en  China. 
¿Qué  ha    podido  justificar    esta  guerra  despro- 

forcionada  de  pueblos  tan  poderosos  como  Rusia 
nglaterra,  Francia,  Alemania,  Estados  Unidos, 
Austria,  Italia  y  el  Japón,  con  un  pobre  y  carco- 
mido imperio  como  el  celeste?  ¿Ha  sido,  acaso, 
por  llevar  la  civilización  á  esos  millares  de  seres 
raquíticos  y  soberbios?  No;  la  civilización  no  pue- 
de tener  el  fusil  y  el  cañón  como  únicos  medios 
de  realizar  sus  conquistas:  la  civilización  se  impo- 
ne por  la  fuerza  de  sus  ideas,  por  la  grandeza  de 
sus  concepciones,  por  la  política  de  su  comercio: 
su  mejor  propagandista  y  su  más  hábil  diplomá- 
tico. El  concierto  europeo  en  la  cuestión  china, 
como  la  adherencia  á  ese  concierto  de  Estados 
Unidos  y  el  Japón,  dicese  que  es  debido  á  la  po- 
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derosa  reacción  del  partido  boxers  que,  soberbio 
y  despreciativo,  protestó  de  toda  civilización  eu- 
ropea, degollando  á  sus  Embajadores  y  á  sus  sub- 
ditos con  todos  lob  horrores  de  la  barbarie.  Pero 
es  necesario  confesar  que  del  gran  movimiento 
anti-extranjero  llevado  á  cabo  por  el  poderoso 
partido  boxers,  los  principales  fomentadores  é 
instigadores  han  sido  esas  grandes  potencias  que 
se  vieron  tan  gravemente  amenazadas.  Si,  las 
naciones  cristianas  lo  único  que  han  tratado  de 
realizar  en  China  han  sido  fortificarse  material* 
mente,  sin  cuidarse  en  lo  menor  de  llevar  á  esos 
millones  de  amarillos  los  benéficos  progresos  de 
la  civilización,  que  ha  debido  imponerse  con  las 
armas  pacificas  del  comercio  y  de  la  ciencia.  Cúl- 
pense, pues,  asi  mismos  de  lo  que  les  ha  pasado 
en  China,  aquellos  adoradores  exclusivos  del  po- 
der, puesto  que  su  egoismo  los  ha  hecho  más  dé- 
biles, de  dia  en  día,  ante  el  concepto  soberbio  y 
despreciativo  de  un  pueblo  que,  entregado  á  la 
teoria  del  aniquilamiento,  ya  que  no  ha  podido 
suicidarse  todo  él  en  masa,  por  impedírselo  pro- 
penciones  tan  poderosas  en  todas  las  especies  co- 
mo el  intento  de  conservación  y  de  reproducción» 
se  ha  convertido  en  algo  parecido  á  la  muerte, 
en  pueblo  estacionario.  De  aqui  que  su  odio  al 
extranjero  sea  tan  inmenso  como  su  soberbia»  y 
que  su  aislamiento  sea  sostenido  con  toda  la  fuer- 
za de  su  debilidad,  porque  para  el  chino  la  civili- 
zación del  hombre  blanco  con  sus  inhumanos  me* 
dios,  sólo  haria  más  sensibles  sus  sufrimientos, 
más  intolerable  su  existencia. 

Si  las  naciones  cristianas  hubieran  procedido 
con  más  cordura  y  con  menos  egoismo,  con  más 
honradez  y  menos  codicia,  armonizando  sus  inte- 
reses, buscando  en  la  discusión  tranquila  de  sus 
cancillerías  la  manera  llevar  la  civilización  y  el 
progreso  á  ese  desgraciado  imperio,  no  habrían 
tenido  que  deplorar  el  gran  movimiento  de  los 
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boxers  que  tan  poderosas  proporciones  ha  toma- 
do y  que  tantas  y  tan  valiosas  vidas  ha  costado  y 
tendrá  aún-  que  costarles. 

¿Cuál  ha  sido  la  política  que  las  grandes  poten- 
cias han  observado  en  China?  Las  grandes  poten- 
cias» después  de  llamar  á  capitulo  al  Japón,  y  de 
no  permitirle  como  resultado  de  su  victoria  más 
que  la  adquisición  de  una  isla  como  la  Formosa, 
y  unos  cuantos  millones  por  toda  indemnización  de 
guerra,  trataron  de  sacar  el  mejor  provecho  para 
sus  intereses  y  como  no  pudieron  arrebatarse  lo 
que  apetecían  por  temores  recíprocos,  crearon  en 
el  £xtremo  Oriente  esa  política  llamada  esfera  Je 
influencias^  política  maquiavélica,  de  zozobras  y 
pesadillas,  de  coacciones  sobre  un  pobre  gobierno 
que  hoy  cede  á  las  imposiciones  de  una  nación  y 
mafiana  se  retracta  ante  las  intimidaciones  de 
otra;  especie  de  trasmisor  de  que  se  valen  las  po- 
tencias para  conseguir  los  medios  de  llegar  cuan- 
to antes  á  la  codiciada  partición.  De  tantos  pre- 
tendientes  á  esa  valiosa  herencia  ha  resultado,  por 
una  parte,  la  imposibilidad  de  la  división  y,  por 
otra,  un  conflicto  interno  de  los  elementos  reac- 
cionarios de  ese  mismo  pueblo,  expoliado  y  escar- 
necidos por  unos  cuantos  diablos  extranjeros. 

He  aquí  las  consecuencias  de  la  politica  impe- 
rialista de  las  grandes  naciones  del  mundo  que, 
atisbando  el  momento  propicio  de  sacar  mejor 
provecho  en  orden  á  sus  llamados  intereses,  han 
protegido  con  solapadas  estratagemas,  con  intri- 
gas de  todo  género,  las  enfermedades  sociales  de 
un  imperio  semi- bárbaro,  creyendo,  sin  duda,  que 
sn  politica  traería  todas  las  ventajas  posibles  pa- 
ra la  parte  que  hubiese  calculado  mejor,  con  des- 
atendencia  absoluta  de  aquel  pueblo  amarillo,  que, 
no  por  ser  bárbaro  y  débil,  está  privado  de  los 
sentimientos  de  independencia  y  libertad. 

La  China,  como  Turquía,  subsistirá  como  una 
elocuente  manifestación  del  egoísmo  imperialista 
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de  las  grandes  potencias,  que  saben  posponer  to- 
do ideal  noble  y  elevado,  por  un  mezquino  inte- 
rés; de  esas  grandes  potencias,  que  ayer  no  más 
escandalizaron  al  mundo  dejando  al  diminuto,  pe- 
ro valeroso  reino  de  Grecia,  sostener  una  despro- 
porcionada lucha  con  un  imperio  semi-civiiizado 
como  Turquía,  existente  aún  en  la  culta  Europa, 
para  que  diera  espectáculos  de  voluptuosidad  en 
sus  harenes  y  de  horror  en  Armenia;  de  esas  gran- 
des potencias,  que  felicitan  á  una  nación  como  In- 
glaterra, cada  vez  que  empapa  en  sangre  la  liber- 
tad y  la  independencia  de  las  repúblicas  Sud-afri- 
canas;  de  esas  grandes  potencias  que  ayer  no  más 
justiñcaron  con  su  neutralidad  la  intervención  de 
Estados  Unidos  en  Cuba,  y  que  hoy  miran  indife- 
rentes  la  lucha  sostenida  por  el  coloso  del  Norte 
con  el  pigmeo  pueblo  ñlipino,  que  lucha  también 
por  la  santa  causa  de  su  independencia.  Con  ac- 
tos de  esta  naturaleza,  es  como  Rusia  invoca  la 
misión  panslavista:  Prusia  habla  de  su  misión 
pangermánica;  Francia,  de  su  panslatinismo  é  In- 
glaterra y  Estados  Unidos  de  su  ang!o-sajo- 
nismo. 


Como  hemos  visto,  toda  la  doctrina  imperialis- 
ta descansa  en  el  fundamental  principio  de  que  las 
razas  de  una  superior  organización  son  por  sus 
factores  biológicos  é  históricos,  asi  como  por  sus 
condicones  politicas  y  sociales,  llamadas  á  reali- 
zar una  altísima  misión  en  los  destinos  de  la  hu- 
manidad; y  que  los  pueblos  que  llevan  en  sf  los 
elementos  típicos  de  esas  razas  privilegiadas, 
cuentan  con  la  fuerza  material  bastante,  para  ha- 
cer viable  y  efectiva  tal  misión  sobre  los  demás 


—  SI  -  ♦ 

pueblos,  Pero  la  doctrina  imperialista  que  tiene 
por  objeto  principalísimo  un  predominio  tan  gran- 
de sobre  los  pueblos  de  organización   inferior,  no 
es  una  doctrina  racional  é  incurre,  en  mi  concep- 
to, en  una  contradicción  al  invocar  el  destino  pro- 
videncial de   las   razas;  porque    no   puede  haber 
destino  providencial  en  pugna  con   el  derecho  y 
la  justicia  que  conceden  á  los  pueblos,  como  álos 
individuos,    una  respetabilidad  para   existir,  con- 
servarse y  desarrollar.  El  sujeto  de  derecho  es  el 
mismo  en  el  hombre   que  en   el  niño,  en  el  fuerte 
que  en  el  débil.  La  condicionalidad  es  un  elemen- 
to variable  que  nos  puede  hacer  masó  menos  ap- 
tos, pero  no  destruir  la  esencia  del  sujeto,  que  es 
indestructible.  Si  la  fuerza — medio  con  que  el  im- 
perialismo realiza  su  fin— fuera  la  fuente  de  todo 
derecho  y  de  toda  justicia,   entonces   habria  que 
humillar  la  frente  y  someterse  á  ese  fatalismo  in- 
vencible, sin  esperar  otra  solución  que  la  solución 
de  la  lucha,  ni  más  remedio  que   el  remedio   del 
hierro  y  del  fuego.  Pero  la  fuerza  no  es  doctrina 
moral,  que  individuos  y  pueblos  pueden  profesar 
como  fuente  de  sus   derechos.  La  conciencia  mo- 
derna rechaza   semejante   doctrina,  opuesta  á  las 
enseñanzas  de  la  razón,   opuesta  al  ideal   humano 
que  ve  la  destrucción  de   toda  regla  fija,  en  bene- 
ficio de  las  fuerzas   variables,   la   absorción  de  la 
idea  en  el  hecho  y    de  la  libertad  en   el  despotis- 
mo. Aceptar  el  imperialismo,  es  aceptar  la  fuerza 
como  regla  única  de  derecho;   aceptar  la   misión 
de  ciertas  razas  en  los  destinos   de  la  humanidad, 
sería  resignarse  con    Hobbes  y  Strauss,  á  un  esta- 
do de  guerra  perpetua,  sin  otra  justicia  que  la  de 
la  mecánica  y  las  matemáticas. 

"  De  todas  estas  misiones,  ¿cuál  es  la  verdade- 
ra? El  mundo,  ¿será  germánico,  latino,  sajón  ó  es- 
lavo? Vencedores  ayer,  los  latinos  son  hoy  dia  los 
vencidos;  pero  los  germanos  pueden  ser,  a  su  vez, 
vencidos  un  dia  por  los  eslavos.  Henos  aqui  arras- 
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irados  nuevamente  en  un  movimiento  continuo, 
iámgen  sensible  de  la  inestabilidad  propia  del  po- 
der puro.  Siempre  en  busca  de  una  fuerza  defini- 
tivamente superior  y  de  un  último  triunfo,  no  po- 
demos alcanzarlos  ni  con  el  pensamiento  ni  con  la 
acción,  pues  la  historia  no  acaba  jamas,  ni  hay  en 
ella  una  última  victoria.  Armamentos  crecientes, 
un  militarismo  universal,  un  perpetuo  retorno  al 
estado  de  guerra  primitivo,  una  paz  no  menos  in- 
quieta Que  la  misma  guerra,  un  sistema  formida- 
ble de  fuerza  armada,  la  absorción  de  toda  la  ri- 
queza pública  en  los  medios  de  defensa,  que  la 
ciencia  reemplazará  por  otros,  á  medida  que  los 
vaya  inventando,  he  aquí  el  ideal  que  los  suceso- 
res de  Hobbes  y  Spinoza,  querrían  convertir  en 
idea  humano.  ¿Es  este  el  porvenir  ó  es  el  pasa- 
do?" Esta  brillante  página  del  autor  del  Novísimo 
Concepto  del  Derecho,  basta  por  sí  sola  para  des- 
truir toda  una  doctrina  que,  como  el  imperialismo, 
no  sólo  es  una  tremenda  injusticia,  sino  lo  que  es 
peor  aún:  un  monstruoso  absurdo.  Sí,  monstruo- 
so absurdo,  porque  tergiversa  en  un  sofisma  la 
naturaleza  y  el  crrácter  de  las  razas  y  desús  fines; 

f)orque,  so  pretexto  de  servir  la  causa  de  la  civi- 
ización  y  del  progreso,  los  desvirtúa,  tanto  por 
sus  propósitos  cuanto  por  sus  medios.  En  efecto: 
los  pueblos  poderosos  creen  que  la  naturaleza 
produce  todo  lo  que  necesitan  para  provecho  de 
ellos  y  que  están  llamados,  por  lo  tanto,  á  destruir 
lo  innecesario  é  inútil.  Pero  como  el  fin  verdadero 
que  ellos  persiguen,  es  esencialmente  egoista,  he 
aquí  que  al  realizarlo  se  desvirtúa,  tanto  por  los 
propósitos  cuanto  por  los  medios.  Y  no  es  el  fin 
de  la  civilización  ó  del  progreso,  destruir  lo  inne- 
cesario é  inútil,  cuando  tal  destrucción  lleva  la- 
tente un  desprestigio  y  una  burla,  un  desconoci- 
miento y  un  olvido,  de  algo  inmutable  y  necesa- 
rio; de  algo  que  debe  respetarse  para  hacer  posi- 
ble la  convivencia,  tanto  de  las  entidades  indivi- 
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duales  como  colectivas,  de  un  ideal  que  es  el  fon- 
do mismo  de  la  civilización  y  del  progreso,  y  que 
sino  existe,  debe  existir,  ya  como  principio  de  re* 
lación,  ya  como  principio  de  orden,  si  no  se  quie- 
re formar  un  mecanismo  irregular  y  variable  de 
los  individuos  y  de  los  pueblos. 

Donde  podemos  apreciar  mejor  el  valor  de  la 
doctrina  imperialista  es,  como  ya  lo  hemos  hecho 
notar,  en  sus  manifestaciones,  en  sus  resultados 
prácticos^  ¿Cuáles  son  los  medios  de  que  hace  uso 
el  imperialismo?  Sus  medios  son  los  mismos  que 
forman  su  política:  la  intriga,  el  egoísmo,  el  co* 
mercio,  la  religión,  la  fuerza;  en  una  palabra, 
cuantos  medios  pueden  emplearse  para  alcanzar 
este  ideal  del  positivismo:  el  interés  de  la  nación 
que  aspira  al  predominio  político.  Y  esto  es  tan 
cierto  que  fijemos  bien  nuestra  atención  en  las 
tres  grandes  guerras  que  hoy  se  sostienen  en  tres 
distintos  continentes.  ¿Qué  causas  las  motivan? 
Ambiciones  desmedidas  de  los  estados  más  fuer- 
tes >  poderosos  del  mundo,  de  estados  como  Ru- 
sia, como  Inglaterra,  como  Estados  Unidos,  como 
Alemania,  como  Francia,  que  no  teniendo  el  sufi- 
ciente valor  moral,  ó  la  suficiente  fuerza  material 
para  expoliarse  mutuamente,  sin  guardar  ni  las 
menores  formulas  del  derecho  de  gentes,  ejercen 
su  imperialismo  con  los  pueblos  débiles,  destru- 
yendo la  independcnda  y  la  integridad  de  sus  te- 
rritorios y  atacando  asi  sus  más  nobles  sentimien- 
tos y  sus  más  caros  afectos.  Es  claro  que  el  impe- 
rialismo político,  en  el  hecho,  no  es  otra  cesa  que 
una  serie  no  interrumpida  de  coacciones  sobre  los 
pueblos  débiles;  coacciones  que  se  traducen  en 
actos  expoliatorios  que  atentan  no  sólo  la  integri- 
dad del  suelo  sino  las  más  carifíosas  tradiciones  y 
los  más  puros  sentimientos  del  espíritu  y  del  ca- 
rácter de  estos  mismos  pueblos. 

He  aquí  en  gran  síntesis,  la  famosa  doctrina  del 
imperialismo  que  tanto   desarrollo   ha   alcanzado 


—  54  — 

en  nuestros  dfas,  y  que  trata  de  colocar  so  pabe- 
llón, coronado  con  los  laureles  de  ta  fuerza,  en- 
gendradora  de  la  victoria  y  bendecido  por  el  ge- 
nio de  una  civilización  positivista,  á  una  altura 
que  envidian  la  justicia  y  el  derecho. 

Lima,  mayo  9  de  1901. 


JjüLzs  F.  de  las  Cojsas. 


V.«  B.o 
VillarXn. 


•izzziJIiíbir 


^  ^ 


EL  FACTOR  EGOMOWGO  T  LA  GUERRA 


Presentada  por  don  Ednnmdo  N.  de  Habicfa  para 
optar  el  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 

Señor  Decano, 

Seflores  Catedráticos: 

gff  I  consideramos  detenidamente  á  la  Humani- 
jm  dad  en  su  marcha  al  través  del  tiempo  y  del 
^^  espacio,  se  impone  á  nuestro  ánimo  el  hecho 
incontestable  de  que  en  su  eterna  peregrinación 
hacia  ün  más  allá,  síntesis  de  todas  sus  aspiracio- 
nes y  desvelos,  razón  de  ser  de  todas  sus  fatigas, 
que  logrará  cuando  de  un  modo  más  completo  se 
despoje  de  los  errores  y  de  los  prejuicios  que  la 
entraban,  ella  tiende  á  un  ñn  determinado,  y  que 
para  arribar  á  él  no  lo  hace  arbitrariamente,  ca- 
minando al  acaso,  sino  que  en  medio  de  sus  es- 
fuerzos armónicos  unas  veces,  desordenados  otras, 


se  puede  vislumbrar  con  claridad  que  obedece  á 
una  ley  existente  que  le  traza  el  sendero  por  el 
cual  deba  dirigirse  paso  á  paso  para  alcanzar  sa 
objeto. 

Esa  ley  que  norma  su  desenvolvimiento  no  es 
otra  que  la  ley  del  perfeccionamiento  que  rige  sin 
excepción  alguna  a  todo  lo  viviente,  puesto  que 
entre  lo  que  participa  de  ese  carácter  nada  bav 
que  no  sea  susceptible  de  perfectibilidad.  "El 
mundo  marcha"  ha  dicho  alguien  con  notable  ver- 
dad, y  ese  lacónico  pensamiento,  que  significa  tan- 
to como  la  afirmación  de  que  él  asciende  gradual- 
mente á  un  estado  cada  vez  superior,  encierra  en 
si  la  fórmula  simplísima  del  modo  constante  como 
se  desenvuelve  la  actividad  mundial. 

Pero,  ya  lo  he  insinuado,  la  Humanidad  no  se 
encamina  en  ese  sentiilo  ciegamente:  es  el  efecto 
de  una  serie  de  causas  muy  complejas  que  actuan- 
do sobre  ella  la  impelen  en  esa  dirección  y  si  el 
simil  no  fuera  permitido  se  realiza  idéntico  resul- 
tado al  que  produce  un  conjunto  de  fuerzas  cuan- 
do obrando  sobre  un  móvil  la  imprimen  un  movi- 
miento en  determinada  dirección;  la  única  dife- 
rencia estriba  en  que  mientras  aquella  se  diriee 
concientemente  y  en  virtud  de  causas  que  no  le 
son  agenas,  sino  que  ella  misma  crea,  esta  lo  hace 
fatalmente  bajo  el  dominio  de  fuerzas  estrañas  á 
su  naturaleza. 

Pues  bien,  á  ese  ciimulo  de  fuerzas  que  origi- 
nan el  perfeccionamiento  humano  es  á  lo  que  se 
da  el  nombre  de  factores,  que  son  los  generado- 
res naturales  del  progreso,  cuando  en  su  perenne 
oposición  á  los  factores  que  le  son  adversos,  con- 
siguen en  virtud  de  un  exceso  de  poder  actuante 
que  se  verifique  un  desequilibrio  ventajoso  para 
ellos.  Enumerar  y  clasificar  unos  y  otros  es  tarea 
en  si  ardua  y  estéril  para  el  objeto  que  me  pro- 
pongo; de  manera  que  conceptuó  más  convenien- 
te abstenerme  absolutamente  de  hacerlo,  pero  si 


—  57  — 

debo  indicar  que  entre  ellos  hay  uno  que  es,  á  no 
dudarlo,  el  que  más  importancia  entraña  y  el  que 
ocupa  un  rango  primordial  entre  los  otros  en 
cuanto  se  relacionan  á  la  vida  y  progreso  de  las 
Sociedades;  me  refiero  al  factor  económico  que 
**  caracteriza  la  tendencia  innata  hacia  la  consecu- 
"  sión  de  los  elementos  indispensables  para  el  lo- 
**  gro  del  bienestar  material"  (i)  como  condición 
inherente  á  la  esencia  del  bienestar  completo,  fin 
último  que  persiguen  la  actividad  individual  y  so- 
cial; advirtiendo  que  la  importancia  que  confiero 
áeste  factor,  no  debe  interpretarse  como  una  de> 
claración  de  que  haga  propia  la  manera  de  pensar 
de  Karl  Marx  que  asegura  que  *'las  condiciones 
económicas  son  el  principio  y  la  base  de  la  evolu- 
ción histórica,"  (2)  reduciendo  asi,  aunque  indi, 
rectamente,  al  solo  factor  económico  todas  las 
causas  dirigentes  del  proceso  humano.  Hipótesis 
demasiado  exclusiva  aceptarla  seria  negar  contra 
los  hechos  la  influencia  que  legítimamente  tienen 
otros  factores  cuya  real  existencia  está  plenamen- 
te atestiguada  y  á  los  que  se  les  ha  asignado  el 
puesto  que  les  corresponde. 

Estas  labores,  causando  el  movimiento  progre- 
sivo de  la  Humanidad,,  originan  una  diversidad 
de  fenómenes  ó  modos  de  ser  especiales,  adecua- 
dos en  ciertos  momentos  á  la  satisfacción  de  las 
necesidades  existentes  y  qu*5  se  presentan  en  las 
etapas  siguientes  de  la  evolución  de  Sociedades, 
cuando  ya  han  cesado  de  tener  el  carácter  de  uti- 
lidad que  investían  en  esas  ocasiones,  como  he- 
chos intermitentes,  productos  de  la  perpetuación 
en  un  nuevo  estado  de  cosas  de  algo  que  tenía 
profundas  raíces  en  el  anterior  y  que,  no  ha  desa- 
parecido completamente  merced  al  enea  jenamien- 
to  natural  de  todo  lo   que  es  actualmente  con  lo 


(1)  P.  Iiacombe. — L'hisioire  conaidérée  comme  soienoe. 

(2)  Karl  Marx. — La  ooncepoión  materialista  <}•  la  historia. 
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que  le  precedió.  Y  es,  porque,  dSgase  lo  que  se 
quiera,  "el  presente  es  el  fruto  del  pasado  y  el  ger- 
men del  porvenir*'  (Leibnitz),  pues  nadie  discute 
lo  que  ya  la  observación  ha  consagrado  como 
dogma  imperecedero  en  el  orden  natural  asi  como 
en  el  humano,  á  saber:  que  nunca  se  proceda  por 
saltos  sino  por  sucesivas  perfecciones  que  cada 
vez  se  alejarán  más  del  original;  pero  no  tanto 
que  no  permitan  dejar  entrever  que  en  el  fondo 
guardan  alguna  relación  con  él.  Por  eso  hay  que 
convenir  con  Durkheim  que  "las  formas  antiguas 
de  civilización  no  desaparecen  jamás  totalmente 
en  un  momento  dado;  ocupan  un  sitio  cada  vez 
más  reducido  en  la  vida  de  las  Sociedades,  hasta 
llegar  en  un  futuro  más  ó  menos  lejano  á  su  ex- 
tinción natural/'  (i) 

He  ahí  la  clave  que  explica  porque  institucio- 
nes que  en  ciertas  circunstancias  pudieron  ser  de 
altísima  utilidad,  pueden  perfectamente  no  solo 
perder  dicho  carácter  durante  su  subsistencia, 
sino  que  aun  convertirse  en  perjudiciales,  cuando 
la  variación  de  las  necesidades  en  el  medio,  re- 
quieren también  variación  en  las  formas  de  satis- 
facción que  servian  para  las  preexistentes. 

Tal  acontece  con  la  guerra.  No  hay  diñcultad 
alguna  para  aceptar  la  aseveración  de  Molinari 
(2)  que  dice  que  "la  guerra  fué  antiguamente  un 
factor  necesario  de  actividad  social,"  ó  la  de  Foui- 
llée  (3)  que  "sirvió  para  producir  la  unidad  por  la 
cooperación  voluntaria  de  los  unosé  involuntaria 
de  los  otros  al  mismo  fin"  ó  la  de  Bagheot  (4)  y 


(1)  E.  Durkheim. — Le  militarísme  et  la  guerre — Enquéte  de  THa- 
manité  Nouvelle. 

(2)  G.  de  Molinari. — Grandeur  et  Décadence  de  la  guerre. 

(8)  A.  Fouillée. — Le  militarísme  et  la  guerre — Enquete  de  l'Hu 
maniié  NouYelle. 

(4)   W.  Bagheot.  —  Lois  scien tinque  du  développement  dee  na 
tions  dans  leurs  rapports  avec  los  príncipes  de  la  séleotion  nainra- 
lle  et  de  Vhérédiié. 
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Spencer  (i)  que  "á  la  guerra  se  debe  el  inaprecia- 
ble bien  de  la  institución  del  gobierno,  lo  que  se 
traduce  en  una  gran  superioridad  del  pueblo  que 
lo  tiene  con  respecto  al  que  no  ha  llegado  á  él;" 
pero  lo  indudable  es  que  teniendo  la  actividad  so- 
cial en  el  dSa  otras  formas  más  adecuadas  para 
ejercerse;  realizándose  el  ñn  que  le  supone  Foui- 
llée,  como  él  mismo  dice  ''por  el  resultado  de 
ideas  é  intereses  comunes,  es  decir  como  un  fenó- 
meno intelectual  y  económico,  no  siendo  masque 
la  expresión  del  resultado  obtenido  la  unidad  po- 
lítica/' y  finalmente  establecida  la  autoridad  en  la 
pluralidad  de  los  paSses  conocidos  con  más  ó  me- 
nos perfección,  hay  pues  que  convenir  que  la 
guerra  ha  perdido  en  nuestros  tiempos  toda  su 
razón  de  ser  como  institución  á  la  que  habitual- 
roente  se  debe  recurrir. 

Pero  lo  real  es  que  ella  subsiste,  aunque  no  con 
la  exclusiva  preferencia  que  antes  se  le  acordaba, 
no  obstante  todas  las  argumentaciones  y  demos- 
traciones de  su  extemporaneidad:  vanas  decla- 
maciones que  ningán  resultado  han  producido  por 
no  haber  llegado  nunca  á  traducirse  en  hecnos 
prácticos. 

Si  la  guerra  es  un  fenómeno  no  ageno  á  la  vida 
de  las  Sociedades,  sino  que  más  bien  se  presenta 
en  ellas  como  consecuencia  de  la  existencia  de 
ciertos  estados  de  cosas,  no  es  dable  suponer  que 
los  factores  sociales  no  tengan  marcada  participa- 
ción en  ella,  y  si,  por  otra  parte,  ha  dicho  que  el 
factor  económico  es  el  más  importante  entre  ellos, 
lógico  es  que  él  no  se  excepcione  de  influenciar 
en  ella. 

Estudiar  la  participación  del  factor  económico 
y  las  diversas  modalidades  que  ha  impreso  á  la 
fi;uerra  en  cada  una  de  las  épocas  históricas  de  la 
Humanidad  es  la  materia  que  me  propongo  tratar 


(1)  H.  Sp«iieer. — Elementoei  de  Sodología. 


—  6o  — 

en  el  presente  trabajo,  para  el  cual  solicito  entela- 
damente que  le  acordéis  toda  la  prodigalidad  de 
vuestra  benevolencia. 


* 


Para  proceder  ordenadamente  es  menester  for- 
mar  tres  capítulos  distintos  correspondientes  á 
lastres  formas  cardinales  que  ha  presentado  el 
factor  económico  en  su  evolución. 

En  el  primero  procuraré  hacer  ver  que  el  fac- 
tor económico  obra  en  el  sentido  de  la  adquisi- 
ción de  la  riqueza  prima  y  encontrar  el  tinte  ca- 
racterístico que  dio  á  las  guerras  que  subordina- 
das á  ese  fin  se  realizaron* 

En  el  segundo  cuando  lograda  ya  la  riqueza  pri- 
mordial, nació  la  necesidad  de  con^^ervarla  y  re- 
producirla y  de  ahi  el  factor  económico  marcan- 
do otra  faz  en  la  guerra,  de  principio  de  conser- 
vación de  lo  adquirido. 

En  el  tercero  cuando  asentadas  sobre  sólidas 
bases  la  conservación  aparecen  nuevas  necesida- 
des que  obligan  á  la  consecución  de  nuevos  ele- 
mentos para  su  satisfacción  y  esta  nueva  etapa  en 
la  evolución  del  factor  económico  determina  otra 
modalidad  en  las  guerras  que  bajo  su  imperio  se 
llevan  á  cabo. 

Finalmente  me  esforzaré  por  encontrar  si  dado 
e¡  estado  actual  y  la  tendencia  que  revista  el  fac- 
tor económico,  hay  algún  medio  que  puesto  en 
práctica,  pudiese  contrarrestar  su  influencia  en  la 
guerra,  sin  la  utopía  de  imposible  realización,  de 
procurar  su  aniquilamiento,  sino  dándole  el  cam- 
po en  que  deba  aplicarse,  retrayéndolo  por  ese 
medio  de  que  concurra  á  la  lucha. 
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Comenzaré  pues  ocupándome  del  factor  econó- 
mico en  la  infancia  de  la  Humanidad,  para  de  ahi 
deducir  el  modo  como  actuó  en  la  guerra  duran- 
te esa  época,  y  para  ello,  ante  todo,  veamos  loque 
fué  la  Humaniclad  en  la  triste  alborada  de  su  vida. 
El  hombre  semi  animalizado  de  las  cavernas  no 
debió  sentir  otras  necesidades  que  las  materiales 
más  rudimentarias,  que  lo  compelían  irresistible- 
mente en  fuerza  del  instinto  de  conservación  á  la 
lucha  irreflexiva  por  la  existencia,  subyugado  co- 
mo se  hallaba  por  un  cómulo  de  diarias  privacio- 
nes y  penalidades,  sin  otros  medios  para  satisfa- 
cer las  exigencias  de  su  naturaleza  animal  que  la 
apropiación  y  el  concomitante  consumo  de  los  ob- 
jetos indispensables  para  sostenerla  que  expontá- 
neamente  la  obsequiaba  la  naturaleza,  pero  que  él 
no  sabía  hacerla  reproducir. 

Fácil  es  concebir  que  entonces  dedicaba  todas 
sus  preocupaciones  á  la  consecución  de  los  obje- 
tos útiles  á  su  alimentación:  primero  á  los  vegeta- 
les que  hallaba  al  alcance  de  sus  manos  y  que  nin- 
guna resistencia  podían  ofrecerle;  más  cuanto  este 
débil  arsenal  de  recursos  se  agotaba,  ó  para  su 
subsiguiente  aprehensión  y  aprovechamiento  era 
menester  de  trabajos  cuya  realización  se  hallaba 
fuera  de  su  poder,  hubo  de  perseguir  á  los  otros 
productos  naturales:  la  caza  y  la  pesca.  Pero  pa- 
ra la  obtención  de  los  productos  de  esas  indus- 
trias se  requiere  una  suma  mayor  de  esfuerzos 
que  para  la  simple  extracción  de  vegetales  y  fué 
probablemente  entonces  cuando  la  necesidad  agu- 
zando su  ingenio  lo  condujo  á  la  concepción  y  fa- 
bricación de  artefactos  especiales  que  supliesen 
la  carencia  de  sus  medios  propios  y  este  hecho 
originó  la  aparición  de  las  primeras  armas. 

Sin  embargo  este  relativo  adelanto  experimen- 
tado por  el  hombre,  que  se  resumió  en  unr.  menor 
dificultad  para  arbitrarse  los  objetos  que  le  eran 
más  indispensables,  no   le   dio  sino  una  fuente, 
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bien  aleatoria  por  cierto,  para  su  subsistencia,  no 
solo  por  lo  imperfecto  de  sus  instrumentos  de  des- 
trucción, sino  «idemás  y  principalmente  porque 
nada  hizo  por  reponer  el  fondo  de  consumo  rae- 
diante  el  ahorro  de  una  parte  de  los  frutos  que 
conseguía,  y  la  reproducción  de  los  elementos  que 
lo  constituían;  de  manera  que  á  la  postre  no  le 
quedaba  otra  alternativa  que  atacar  al  vecino  que 
más  afortunado  habitaba  una  regi6n  menos  ava- 
ra para  la  dación  de  sus  productos. 

La  guerra  aparece  asi  en  las  remotas  edades 
prehistóricas  como  la  forma  extrema  que  reves- 
tía la  ley  de  la  concurrencia  vital  y  sino  fué  la 
[>rímoraial  ocupación  del  ser  humano,  puesto  que 
a  precedía  el  afán  por  lograr  los  materiales  nece- 
sarios de  subsistencia,  sin  embargo  era  el  medio 
más  común  para  llegar  á  ella. 

Cuando  más  tarde  los  hombres  siguiendo  una 
ley  natural  comenzaron  á  agruparse  en  tribus,  la 
lucha  no  por  eso  dejó  de  existir,  porque  como 
consecuencia  de  esa  agrupación  el  número  délos 
individuos  que  la  componían  iba  aumentando  pro- 
gresivamente, lo  que  se  traducía  en  una  cantidad 
mayor  de  copartícipes  á  los  bienes  comunes  y  era 
pues  indispensable  para  su  mantenimiento  queau- 
mentasen  correlativamente  los  medios  de  subsis- 
tencia, para  lo  cual  era  imprescindible  ap^randar 
el  territorio  momentáneo  de  que  disponía  la  tri- 
bu y  como  esto  no  podía  hacerse  sino  á  costa  de 
los  vecinos,  resultaba  la  lucha  entre  unos  y  otros. 

Después  en  virtud  de  una  observación  más  de- 
tenida de  la  naturaleza  que  le  rodeaba,  el  hombre 
comenzó  á  saber  el  modo  de  hacer  reproducir  sus 
elementos  de  vida  y  entonces  ya  no  fué  necesario 
poseerla  inmensa  extensión  de  terrenos  que  se 
requería  en  las  épocas  anteriores  en  que  se  halla- 
ba desprovisto  de  esa  facultad,  con  lo  que  se  hi- 
zo posible  la  reunión  de  las  tribus  siguiendo  d^ 
terminadas  afinidades  en  grupos  más  o  menos  ou- 
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merosos,  esbozándose  así  las  nacionalidades  que 
se  fijan  en  un  territorio  señalado,  por  no  ser  ya 
indispensable  el  carácter  nómade  que  hasta  enton- 
ces se  imponía  para  la  posible  supervivencia  de 
la  tribu,  kn  efecto:  "se  estima  á  lo  más  en  un  in- 
dividuo por  cada  diez  kilómetros  cuadrados,  el 
máximun  de  densidad  posible  de  una  población 
viviendo  de  la  caza  ó  de  la  recolección  de  los  fru- 
tos naturales  del  suelo;**  (i)  pero  tan  pronto  co- 
mo aparece  la  pequeña  industria,  la  población  po- 
sible acrece  en  una  proporción  enorme:  diez  kiló- 
metros cuadrados  pueden  abastecer  de  medios  de 
existencia,  no  á  un  solo  individuo  á  lo  sumo,  sino 
á  mil,  dos  mil  y  más;  habiendo  algunos  cantones 
en  Flandes  y  la  Lombardia  y  provincias  en  la 
China,  en  las  que  la  pequeña  cultura  alimenta  á 
trescientos  y  aún  más  habitantes  por  kilómetro 
cuadrado.  (2) 

Este  hecho  de  la  reunión  de  las  tribus  y  de  su 
fijación  en  un  territorio,  hizo  más  evitable  á  la 
guerra,  por  lo  mismo  que  sus  necesidades  podían 
satisfacerlas  sin  tener  que  usar  de  formas  violentas. 

Así  asociados  los  miembros  de  cada  comuni- 
dad, habitando  dentro  de  un  cierto  orden  de  co- 
sas y  sujetos  á  principios  y  autoridades,  libremen- 
te creadas  y  aceptadas  para  la  pacífica  conviven* 
cia  entre  ellos,  obtuvieron  mayores  seguridades 
sus  mutuas  relaciones  y  no  presentándose  ya  la 
lucha  como  el  ánico  objeto  que  debia  absorver 
preferentemente  su  atención,  hízose  posible  la  di- 
visión del  trabajo  y  con  ella  el  proceso  de  dife- 
renciación y  especialización  de  las  facultades, 
que  trajo  como  primer  resultado  palpable  que  ca- 
da cual  pudo  dedicarse  á  lo  que  consideraba  más 
conforme  á  sus  aptitudes  y  por  consiguiente  hu- 
bo mayores  facilidades  para  la  ascención  de  los 
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1)  Sir  Jhon  Lubbok. — The  man  before  the  history. 
2;  Molinari.— L^éTolution  éoonomique  du  XIX  siéole. 
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articules  que  se  requerían  con  más  insistencia. 
Unos  se  contraen  á  la  agricultura,  otros  al  pasto- 
reo, etc.,  y  la  guerra  antes  ocupación  general  j 
casi  constante  de  toda  la  colectividad,  pierde  ese 
carácter  para  pasar  á  convertirse  en  el  privilegio 
de  una  parte  de  los  asociados  á  quienes  se  encar- 
gó de  velar  por  la  seguridad  de  la  comunidad  y 
de  repeler  los  ataques  de  que  ella  pudiese  ser  ob- 
jeto por  parte  de  otros  pueblos,  constituyéndose 
asi  de  un  modo  permanente  un  organismo  de 
combale  dentro  de  la  Nación. 

Tal  fué  el  origen  de  las  ¡primeras  castas  milita- 
res en  los  pueblos  de  la  antigüedad:  clase  privile- 
giada para  cuyo  sostenimianto  debía  entregar  ca- 
da uno  de  los  productores  una  parte  de  los  frutos 
que  le  producía  su  industria;  ya  que  la  misión 
que  se  le  había  contíado  redundaba  en  beneficio 
de  todos,  y  la  separaba  del  resto  délos  asociados, 
debiendo  dedicarse  exclusivamente  al  objeto  que 
se  le  cometió;  pues  se  temía  con  razón  que  si  par- 
ticipaba de  las  labores  comunes  se  relajase  la  dis- 
ciplina y  se  debilitasen  las  demás  cualidades  con- 
cernientes al  rol  que  desempeñaban  de  preservar 
de  la  deposición  y  simultánea  exterminación  á  la 
Sociedad  cuyo  resguardo  le  estaba  en':argado. 

Usía  vez  que  el  hombre  adquirió  la  facultad  de 
reproducir  sus  elementos  de  vida  y  que  llegó  así 
á  tener  una  base  de  riqueza  que  le  facilitaba  su 
subsistencia,  resultó  naturalmente  que  no  bastán- 
dole sus  solas  fuerzas  productivas  para  retirar  del 
territorio  que  poseía  todos  los  rendimientos  de  que 
este  era  capaz,  su  afán  se  dirigió  á  procurar  el  au- 
mento de  esas  fuerzas  productivas;  empero,  como 
su  inteligencia  no  le  había  permitido  idear  las 
múltiples  y  complicadas  máquinas  y  demás  útiles 
que  suplen  hoy  á  la  mano  del  hombre,  su  acción 
se  concretó  á  buscar  el  mayor  número  de  brazos 
para  que  de  buen  ó  mal  grado  lo  ayudasen  en  sus 
tareas. 
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Este  hecho  que  en  si  fué  origen  de  muchas  goe- 
Yras  delineó  una  fisonomía  distinta  en  lo  referente 
á  las  consecuencias  de  ellas  con  relación  al  ven- 
cido. 

En  los  principios  el  resultado  inmediato  de  la 
victoria  era  el  total  exterminio  de  los  vencidos, 
lo  que  es  muy  explicable  al  reflexionar,  que,  si  la 
guerra  nacía  en  aquellas  épocas  como  la  conse- 
cuencia extrema  de  la  indiierible  necesidad  de 
hallar  las  materias  suficientes  para  la  conserva- 
ción del  individuo,  una  vez  que  esto  se  lograba, 
con  detrimento  de  otro,  era  menester  alejar  toda 
posibilidad  de  reinvindicación  por  parte  del  des- 
poseído, y  sobre  todo  reducir  el  número  de  los 
concurrentes;  y  como  á  medida  que  mayor  fuera 
la  imposibilidad  en  que  se  le  pusiese  de  reaccio- 
nar en  uno  ú  otro  sentido  ó  en  los  dos  conjunta- 
mente, se  acrecentaba  la  seguridad  del  vencedor, 
el  camino  más  sencillo  que  para  tal  fin  se  imponía 
era  la  muerte  del  vencido. 

Después  cuando  dejó  de  ser  tan  exigente  la  lu. 
cha  por  la  existencia  y  que  se  pudo  reproducir  la 
riqueza,  se  comprende  que  cuando  mayor  fuera 
ese  poder  de  reproducción,  mayor  debía  ser  tam- 
bien  la  satisfacción  á  que  se  llegaba,  y  como  el 
principal  instrumento  para  ello  era  el  hombre,  ya 
en  este  estado  el  vencedor  no  sacrifica  como  ante- 
riormente al  vencido  para  no  malgastar  esa  fuerza 
útil,  sino  que- generalmente  lo  reducía  á  la  escla- 
vitud, obligándolo  á  trabajar  en  sus  campos,  mien- 
tras él  pasaba  á  ocupar  su  puesto  en  las  clases 
dirigentes  de  la  Sociedad  á  que  pertenecía. 

Ai  tocar  este  punto,  ya  que  la  ocasión  se  pre- 
senta y  no  obstante  que  ello  pueda  significar  un 
momentáneo  apartamiento  de  mi  objeto,  conviene 
disipar  el  error  en  que -se  hallan  los  que,  como  al- 
gunos sociólogos,  pretenden  que  los  raptos  de  mu- 
jeres de  una  tribu  realizados  por  los  miembros  de 
otra,  que  tan  comunes  fueron  en  la  antigüedad, 
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obedecían  á  un  cierto  móvil  que  dominan  genési- 
co* A  los  que  de  tal  manera  arguyen  basta  con 
ponerles  de  manifiesto  el  hecho  de  que  ellos  se 
realizaron,  cuando  esa  innovación  traida  por  el 
espíritu  de  provecho  comenzó  á  atemperar  los  ri- 
gores de  la  guerra,  á  raíz  de  la  victoria,  en  1^  que 
el  victorioso  daba  fin  á  todos  los  varones  de  la 
tribu  vencida,  porque  muy  bien  consideraba  que 
seria  peligroso  su  mantenimiento  sin  exponerse  á 
sus  naturales  tendencias  de  reivindicación,  entre 
tanto  que  conservaba  á  las  mujeres  porque  estas 
les  ofrecían  menor  resistencia  y  por  otra  parte 
conseguían  trabajadores  sin  temores  de  reivindica- 
ción alguna.  Por  eso  con  mucha  razón  dice  Lacom* 
be  que  '*si  ese  hecho  (el  del  móvil  genésico)  es 
quizás  posible,  no  debe  verse  ep  él  la  causa  gene- 
ral de  tales  actos,  por  que  los  raptores  veían  y 
deseaban  en  la  mujer  tanto  á  la  casera,  al  esclavo 
doméstico,  que  á  la  hembra;  de  suerte  que  si  el 
móvil  genésico  tuvo  su  parte,  ella  es  mínima  al 
lado  de  la  que  corresponde  al  factor  económi- 
co/* (i)  Más  tarde  se  conservó  igualmente  á  los 
niños. 

Vemos  pues,  como  el  concepto  de  la  utilidad 
aportó  un  paliativo  á  la  forma  feroz  que  distin- 
guía á  la  guerra  en  su  origen  y  de  ahí  se  determi- 
na un  nuevo  matiz  más  humano  que  el  anterior  en 
la  lucha  armada. 

Sin  grandes  dificultades  podemos  deducir  de  lo 
hasta  aquí  expuesto  la  gran  participación  del  fac- 
tor económico  en  esta  primera  etapa  en  la  evolu- 
ción de  la  guerra,  tan  notable  que  sin  riesgo  algu- 
no  de  pecar  por  exageración,  puede  decirse  que  á 
el  sólo  pueden  referirse  todas  las  causas  de  ella. 

Hemos  visto  como  el  principio  el  deseo  del 
bienestar  material  absorve  tan  totalmente  al  indi- 
viduo, que  en  todas  sus  acciones  resalta  el  predo* 


(1)  P.  Laoombe.— La  guerre  et  Thomme. 
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minio  que  en  el  claro-oscuro  de  su  embionaria 
inteligencia  ejerce  esa  idea,  á  tal  punto  que  le 
marca  una  norma  de  conducta  enteramente  egoís- 
ta, acompañada  de  su  anexo  extremo,  la  crueldad. 
Y  es  que  el  altruismo  no  puede  coexistir  con  la 
carencia  de  posiciones  ventajosas  de  todos. 

Nace  la  guerra  con  ese  carácter  barbárico  y 
atroz  de  inevitable  exterminio  de  todo  concu* 
rrente  desgraciado  á  merced  del  hambre  común 
á  que  también  está  sujeto  el  vencedor,  más  fuerte 
ó  mejor  dotado  de  las  condiciones  especiales  ó  de 
los  medios  de  destrucción  que  exige  la  lucha. 
Después  cuando  adquiere  la  capacidad  de  repro- 
ducir su  alimento,  ya  segrega  de  las  facultades 
que  le  competen  la  que  tiene  para  defenderse  y 
atacar,  dedicándose  á  aumentar  sus  objetos  de  con- 
sumo,  y  con  este  motivo  la  defensa  ó  ataque  co- 
lectivos hasta  entonces,  se  reconcentra  en  las  ma- 
nos de  unos  pocos  cuya  ocupación  habitual  es  la 
práctica  de  la  guerra;  morigerándose  la  faz  san- 
grienta y  feroz  de  ésta,  cuando  ante  el  creciente 
pululamiento  de  las  naciones  y  el  establecimiento 
de  clases  á  las  que  estaba  vedado  por  su  excepcio- 
nal situación  de  inmiscuirse  en  las  labores  comu- 
nes, la  imperfección  y  el  reducido  námero  de  los 
instrumentos  de  trabajo  no  fueron  bastantes  y  se 
hubo  de  considerar  comO  el  primero  entre  ellos 
al  hombre,  lo  que  originó  que  se  procurase  aho* 
rrar  la  pérdida  de  una  fuerza  de  producción  tan 
valiosa,  y  por  consiguiente  el  vencido  ya  no  era 
implacablemente  asesinado,  para  servir  en  muchas 
ocasiones  como  el  predilecto  manjar  destinado  á 
saciar  el  apetito  de  su  adversario,  bino  que  por  el 
contrario  era  cuidadosamente  conservado  y  re- 
ducido  á  la  esclavitud  para  ir  á  hacer  aumentar  la 
productibilidad  de  las  tierras  de  su  vencedor. 

Vemos  pues,  como  el  factor  económico,  el  ideal 
del  bienestar  material,  hubo  de  resolverse  en 
aquella  época  en  el  sentido  de  la  adquisición  de  la 
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riqueza  primera,  constituida,  sin  duda  alguna,  por 
la  posesión  de  las  cosas  que  inmediatamente  se 
aplican  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  prí« 
mordiales  del  individuo,  cuales  son  las  que  se  re- 
fieren á  su  naturaleza  material.  De  ahí  pues  que 
dominado  por  ellas  el  hombre  deje  traslucir  en 
todos  los  actos  que  practica  y  en  las  diversas  ins- 
tituciones que  crea  bajo  su  impresión  el  constante 
anhelo  hacia  su  consecusión,  como  la  finalidad 
práctica  que  se  proponía. 


* 


Es  en  el  orden  natural  de  las  cosas  en  el  que  se 
halla  la  explicación  de  porque  una  vez  adquirida 
la  riqueza,  cualquiera  que  ella  sea,  el  primer  cui- 
dado que  de  ello  se  deriva  es  el  de  su  conserva- 
ción; con  el  objeto  de  que  rinda  el  provecho  de 
3ue  es  suceptible,  ñn  al  que  se  llega  por  la  repro- 
ucción  cuando  los  objetos  que  la  constituyen 
pueden  desaparecer  por  el  uso  que  de  ellos  se  ha- 
ga. Este  idea  supone  como  correlativa  la  de  evi- 
tar é  impedir  por  todos  los  modos  posibles  la  eje- 
cución de  cualquier  hecho  que  mediata  ó  inme- 
diatamente  refluya  en  contra  de  esc  propósito  y 
por  consiguiente  la  del  empleo  de  los  medios  más 
conducentes  para  desvirtuar  todo  lo  que  tienda  eñ 
dicho  sentido. 

Al  imperio  de  estes  principios  instintivos  no 
pudo  sustraerse  la  Humanidad,  sino  que  más  bien 
hubo  de  subordinárseles,  cuando  pasada  la  época 
de  sus  primeros  trabajos  se  encontraron  las  socie- 
dades en  posesión  de  una  parte  de  la  Tierra,  que 
le  permitía  disfrutar  de  una  relativa  holgura  com- 
parativamente á  los  tiempos  que  precedieron  á 
esas  adquisiciones  territoriales;  pues  no  obstante 
esto  la  tranquilidad  y  seguridad  de  que  podían 
gozar  en  la  explotación  de  las  riquezas  que  se  ha* 
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liaban  esparcidas  en  su  dominio,  no  era  en  el  fon 
do  más  que  meramente  ficticia  merced  á  la  acción 
de  tuerzas  exteriores,  las  más  de  las  veces,  que 
obrando  sobre  el  organismo  social,  daban  lugar 
á  perturbaciones  más  ó  menos  graves  y  que  en 
guarda  de  peores  consecuencias  se  hacia  forzoso 
reprimir;  y  como  para  esto  no  se  presentaba  otro 
remedio  que  el  de  contraponer  la  fuerza  de  que  se 
disponía,  la  lucha  aparecía  como  el  último  extre- 
mo á  que  la  consumación  de  tales  hechos  debía 
conducir.  De  ahí  se  infiere  el  fin  característico 
que  se  realiza  la  guerra  en  el  segundo  momento 
histórico  de  su  evolución,  tanto  más  digno  de  ad- 
mirarse cuanto  que  se  dirige  á  un  objetivo  antité- 
tico al  que  llenaba  hasta  entonces. 

Ya  hemos  visto  que  después  de  incesantes  lu- 
chas acompañadas  de  inapreciables  descubrimien- 
tos, las  diversas  agrupaciones  humanas  llegaron 
á  constituirse  en  una  forma  más  ó  menos  estable 
en  los  lugares  que  conceptuaban  los  más  apropia* 
dos  para  el  objeto  que  perseguían,  dedicándose 
los  miembros  d(*  cada  una  de  ellas  á  la  realización 
de  actos  que  tenían  como  punto  de  mira  final  el 
mejoramiento  de  las  condiciones  de  existencia, 
aplicando  su  actividad  esclusivamente  áello  y  pa- 
ra conseguirlo  lo  más  ampliamente  posible,  decli- 
nando en  una  parte  de  sus  coasociados  el  cuidado 
de  proveerá  la  tranquila  convivencia  de  la  Nación 
y  de  ponerla  á  cubierto  de  los  ataques  que  podían 
sufrir  de  parte  de  otros  pueblos. 

Sin  embargo  de  esto,  fácilmente  se  comprende 
que  otras  agrupaciones  que  no  habían  aún  podido 
constituirse  así,  ó  bien  las  que  habiéndola  tenido 
la  perdían  por  depojo  ó  por  alguna  calamidad  na- 
tural (inundaciones,  etc.),  no  les  quedaba  más  oue 
trasladarse  en  masa  á  otras  tierras,  que  les  olre- 
cían  recursos  suficientes  para  atender  á  su  subsis- 
tencia; pero  como  ellas  no  estaban  en  la  condición 
de  res  nullius,  sino  que  eran  el  patrimonio  del  gru- 
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po  que  primeramente  se  había  instalado  ahf,  el 
desenlace  ihevitabie  era  el  surgimiento  de  un  cho- 
que entre  los  propietarios  que  no  podfan  asistir 
impasibles  al  aespojo  que  se  les  infería  de  la  ri- 
queza que  á  precio  de  inauditas  penalidades  habían 
conquistado  é  interesados  por  consiguiente  en 
conservarla,  y  los  invasores  que  obsecionados  por 
el  instinto  trataban  de  apropiársela  para  aplicarla 
á  sus  necesidades. 

De  manera,  pues,  que  en  estas  circunstancias  la 
guerra  se  presenta  como  la  lucha  entre  el  que  de- 
fiende aquello  que  considera  suyo  por  cualquier 
título  y  el  que,  con  las  armas  en  la  mano,  trata  de 
desposeerlo,  adquiriéndolo  violentamente  para  si. 

Para  corroborar  lo  dicho,  basta  examinar  lige- 
ramente los  móviles  que  originaron  esas  grandes 
invasiones  que,  salidas  del  Asia,  tuvieron  porcen* 
tro  la  Europa  en  los  primeros  siglos  medioevales 
y  aún  en  la  época  anterior  á  ellos,  cuando  el  Im- 
perio Romano  en  las  postrimeras  horas  de  su 
agonía,  usufructuaba  todavía,  sin  competidor  de 
ningún  género,  el  vastísimo  dominio  que  sus  ge- 
nerales y  legiones  le  habían  conquistado,  y  veré- 
mos  que  la  conducta  observada  por  los  atacantes 

los  atacados  se  normaba  por  lo  que  más  arriba 

e  referido.  Sabido  es  que  las  invasiones  coinci- 
dieron en  sus  comienzos  con  grandes  catástrofes 
naturales  que  tuvieron  lugar  en  los  territorios 
donde  moraban  esas  hordas  de  bárbaros  que  se 
desencadenaron  con  inusitado  salvajismo  sobre  el 
mundo  civilizado  de  aquel  entonces,  haciendo  es- 
tremecer los  ya  carcomidos  basamentos  sobre  los 
que  reposaba,  llevando  por  doquiera  el  pillaje,  el 
incendio  y  la  matanza  como  sus  más  preciados 
auxiliares  y  marcando  con  imborrables  regueros 
de  sangre,  toda  la  trayectoria  de  sus  incursiones; 
escenas  que  por  una  admirable  ironía  del  destino, 
esos  mismos  pueblos  que  las  causaron  han  vuelto 
á  realizar  y   realizan  hoy  en  el   propio  lugar  de 
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donde  salieron,  empleando  los  mismos,  sino  peo- 
res medios;  con  la  única  diferencia  de  que  en  esos 
remotos  tiempos  eran  originados  por  el  hambre  y 
en  el  dia  por  el  entrañable  amor  que  se  tiene  á  la 
civilización,  que  obliga  á  los  pueblos  que  en  tal 
estado  se  creen  á  convertirse  en  sus  oficiosos  pro- 
pagandistas. 

Mientras  tanto,  el  rol  que  en  tales  momentos 
desempeñaban  los  pueblos  atacados,  fué  meramen- 
te pasivo,  el  de  mantenerse  á  la  expectativa,  por- 
que, como  hace  notar  Molinari,  (¡)  en  tanto  que 
los  invasores  tomaban  una  actitud  francamente 
ofensiva,  sus  adversarios  se  contentaron  con  per- 
manecer á  la  defensiva,  y,  sien  excepcionales  oca- 
siones prefirieron  convertirse  en  atacantes,  lo  hi- 
cieron únicamente  para  alejar  el  peligro,  retar- 
dando ó  evitando  asi  el  ataque  de  sus  enemigos, 
y  se  comprende  que  tan  sólo  obedecieron  en  esas 
circunstancias  á  dicho  plan,  puesto  que  no  repor- 
taban ningún  provecho,  directo  por  lo  menos,  en 
lanzarse  contra  los  primeros. 

Protegidos  ó  nó  con  el  completo  éxito  de  sus 
pretensiones,  vencedores  ó  vencidos,  no  es  cues- 
tionable afirmar  que  la  defensa  armada  que  em- 
prendían los  atacados,  se  fundaba  más  que  en  otra 
razón  alguna,  en  consideraciones  puramente  eco- 
nómicas, avivadas  por  el  deseo  de  no  recaer  en  el 
antiguo  orden  de  cosas  que  traía  á  la  mente  de 
todos,  la  reproducción  fiel  de  una  serie  de  sufri- 
mientos y  de  luchas  continuas  que  nadie  ansiaba 
ver  revivir. 

El  modo  genérico  como  obró  el  factor  econó- 
mico durante  este  período,  resalta  por  sí  solo,  sin 
tener  para  qué  recurrir  á  argumentaciones,  que 
podrían  tildarse  de  completamente  ociosas,  des- 
pués de  haber  puesto  de  manifiesto  la  razón  últi- 
ma que  de  uno  ú  otro  lado  conducían   indefecti- 


(1)     G.  de  Molinari. — Grandeur  et  décadenoe  de  la  gnerre..^ 
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biemente  á  la  guerra.  Esta  se  proponía  la  conser* 
vación  de  la  riqueza  preadquirida  y  la  seguridad 
de  su  disfruta  por  parte  de  poseedores;  y  sí  el 
factor  económico  no  pudo  lógicamente  ser  mejor 
satisfecho  que  con  el  logro  de  ambas  cosas,  no  es 
diíicil  ver  la  manera  especial  como  él  influenció 
á  la  guerra. 


« 
«  « 


El  resultado  engendrado  por  el  progreso  en  la 
Humanidad,  se  hace  visible  en  una  serie  de  me- 
joras que  se  realizan  en  los  diversos  órdenes  de 
intereses  y  aspiraciones  que  señalan  una  satisfac- 
ción más  completa  y  amplia  de  las  diferentes  ne- 
cesidades hacia  cuya  consecución  se  dirigen,  con 
anteposición  á  toda  otra  mira  ulterior,  las  activi- 
dades individuales  y  sociales;  y  tan  es  cierto  esto, 
que  si  nos  detenemos  á  consicferar  el  objeto  inti- 
mo que  entrañan  las  inñnitas  instituciones  que 
crea  el  hombre,  )*  que  nos  dan  la  conciencia  de 
ese  adelanto,  se  reflejará  en  último  análisis  el  mó- 
vil principal  al  que  deben  su  origen,  pudiendo 
convencernos,  sin  grandes  esfuerzos  imaginativos, 
que  cada  una  de  ellas  traduce  ese  constante  an- 
helo  hacia  un  mejoramiento,  ligado  al  anterior, 
que  indique  en  su  punto  de  vista  práctico  una 
mayor  facilidad  que  la  ya  adquirida  para  la  ase- 
cución  de  las  condiciones  más  preciadas  de  la 
vida. 

Producto  de  esa  serie  de  creaciones  progresivas 
y  de  la  acumulación  de  ellas,  es  la  civilización, 
que  determina  uno  de  los  variados  momentos  en 
la  manifestación  exterior  del  progreso,  y  que  sim- 
boliza en  sS  el  lo&^ro  de  un  estado  más  favorable 
respecto  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  exis- 
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lentes  de  cualquiera  esi>ecie  que  sean.  ''La  huma- 
nidad se  civiliza,  es  decir,  aumenta  con  el  tiempo 
su  bienestar,  sus  satisfacciones,  sus  luces,  su  po- 
der de  acción,  sus  relaciones  sociales.  Es  como 
un  tesoro  de  vida  compuesto  de  todo  lo  mejor 
que  halló  el  pasado;  tesoro  cuya  riqueza  está  en 
proporción  al  número  de  existencias  que  han  con- 
tribuido á  formarlo  y  cuya  trasmisión  hace  siem- 
pre más  grande  la  influencia  ejercida  por  los 
muertos  sobre  los  vivos."  (i) 

Pero  la  civilización  que  tiene  su  fuente  inme- 
diata en  las  necesidades  del  medio  y  en  los  esfuer- 
zos que  para  llenarlas  se  llevan  á  cabo,  tiene  á  su 
vez  el  poder  de  dar  nacimiento  á  nuevas  necesi- 
dades, ó  mas  bien,  de  hacer  surjir  á  las  que  per- 
manecfan  latentes  y  de  procurar  un  campo  más 
extenso  á  las  que  hasta  entonces  no  era  sino  acce- 
sorias, convirtiéndolas  en  principales  é  incorpo- 
rándolas á  éstas  con  el  trascurso  del  tiempo;  de 
manera  que  revistiendo  un  carácter  meramente 
facticio  primero,  se  vuelven  primordiales  des- 
pués. 

Tendencia  umversalmente  comprobada  como 
natural  en  el  individuo,  es  la  de  procurar,  cuando 
ha  llenado  sus  necesidades  cardinales,  la  satisfac- 
ción de  las  demás,  que,  aunque  no  tan  exigentes 
que  aquellas,  no  dejan  de  tener,  sin  embargo,  una 
participación  bien  marcada  en  su  bienestar  mate- 
rial, sin  que  por  eso  deja  de  tenerla  también  en  la 
satisfacción  de  las  necesidades  del  orden  intelec- 
tual y  moral. 

Para  arribar  á  ello  se  le  presentan  dos  caminos 
practicables:  uno  directo  y  otro  indirecto. 

Por  el  primero,  se  llega  á  dicho  ñn,  mediante 
la  posesión  de  aquello  que  tiene  la  facultad  de 
producir  esa  satisfacción;  pero  como  no  siempre 


(1)    L.  Bourdefta.— «VhlBtoire  ei  los  hUtoriens.»  Indioaiion  des 
lo»  dt  l*hÍBtoirt. 
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esto  es  posible  y  aún  siéndolo  requiere  una  suma 
de  esfuerzos  en  veces  considerable,  hay  otra  ma- 
nera más  apropiada,  cual  es  la  adquisición  de  esos 
elementos  que  procuran  la  satisfacción  por  medio 
de  una  forma  indirecta:  el  intercambio  de  pro- 
ductos. 

El  individuo  que  por  su  industria  logra  elabo* 
rar  uno  ó  dos  artSculos  y  que  después  de  haber 
aplicado  la  parte  de  ellos  que  sus  necesidades  re- 
claman, obtiene  un  sobrante,  lo  permuta  con  otros 
artículos  que  él  no  es  capaz  de  producir,  pero  sf 
su  vecino,  quién  á  su  vez  necesita  de  aquellos.  En 
ocasiones  esta  permuta  es  material,  aunque  hoy 
en  la  forma  más  ordinaria  en  que  se  presenta 
interviene  una  unidad  comparativa  de  valores:  la 
moneda,  que  en  el  fondo  no  representa  para  su 
tenedor  sino  el  valor  de  cambiabilidad  de  sus  ar- 
tículos ó  servicios. 

Guiado  así  por  sus  deseos,  el  hombre  establece 
vínculos  estrechos  de  intercambio  con  los  demás 
miembros  de  la  comunidad  á  que  pertenece,  con- 
virtiendo en  solidario  de  su  bienestar,  el  de  los 
otros;  de  tal  suerte  que  la  menor  ruptura  que  en 
esas  relaciones  experimente,  puede  tener  una  re- 
percusión desfavorable  en  su  manera  habitual  de 
ser;  de  ahí  que  cuando  tal  hecho  se  realiza  le  si- 
gue una  reacción  del  perjudicado  con  el  objetivo 
de  destruir  el  obstáculo  que  ha  surjido  y  de  re- 
poner las  cosas  al  antiguo  estado  de  normalidad 
en  que  se  hallaban. 

Pues  bien,  esto  que  tiene  lugar  con  el  hombre 
individualmente  considerado,  acontece  exacta- 
mente con  esas  grandes  organizaciones  de  indivi- 
duos que  se  denominan  naciones,  porque  **las  so- 
ciedades humanas  y  sus  instituciones  se  deri- 
van de  los  individuos  que  son  sus  partes  com- 
ponentes,  *'  y  **  los  tipos  sociales  son  modela- 
dos sobre  los  tipos  individuales  y  las  transfor* 
maciones  sociales  presuponen  modificaciones  en 
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tas  maneras     individuales    de    sentir,  pensar    y 
obrar/'  (i) 

De  ahí  se  explican» señalándose  la  fuente  deque 
fluyen,  la  razón  de  ser  de  muchos  actos  que  las 
naciones  consuman  teniendo  siempre  en  cuenta 
la  privilegiada  situación  que  les  proporciona  una 
posición  relativamente  elevada  sobre  las  demás. 
Por  eso,  aún  en  medio  de  las  innumerables  dis- 
culpas inventadas  por  las  naciones  para  justificar 
!a  práctica  de  determinadas  acciones,  rechazadas 
por  la  razón  y  condenadas  por  los  progresos  al- 
canzados, y  de  la  invocación,  constantemente  pro- 
digada, de  apelar  á  la  justicia,  para  cohonestar 
así  con  apariencias  de  legitimidad  su  uso  y  más 
que  nada,  para  desfigurar  el  fondo  de  las  cosas,  se 
revela  esa  aspiración— perfectamente  humana  ba- 
jo ciertoaspecto— de  sobreponerse  al  resto  de  las 
colectividades  análogas. 

Ya  no  es  el  individuo  sólo,  quien  con  el  objeto 
de  satisfacer  sus  necesidades  busca,  por  cualquie- 
ra de  los  dos  caminos  pre-indicados,  los  medios 
que  se  la  proporcionan  y  le  acuerdan  el  bienestar; 
es  el  interés  ae  toda  la  comunidad:  interés  que  se 
resume  de  un  modo  viviente  en  el  comercio  y  en 
la  guerra.  Uno  y  otro,  por  más  que  bajo  cierto 
aspecto  se  excluyan  mutuamente,  bajo  otro  se  es- 
trechan, se  enlazan  en  la  época  actual.  El  comer- 
cio creando  la  grandeza  y  la  prosperidad  de  la 
nación  en  cuyo  seno  su  vida  está  mejor  asegura- 
da: la  guerra  auxiliándolo,  destruyendo  las  trabas 
que  se  oponen  á  su  desarrollo  que  no  tiene  límite 
asignable.  El  comercio  crea  la  Bolsa;  **  la  Bolsa 
que  en  nuestros  días  ha  tomado  una  influencia  tan 
formidable,  que  paja  la  defensa  de  sus  intereses, 
puede  hacer  entrar  los  ejércitos  en  campaña,'* 
como  no  experimentó  vacilación  alguna  en  expre- 


(1)    Rooxel. — Le  militarisme  et  la  guerra.    Enquéte  de  rHuma- 
Bité  NouTelle. 
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sarlo  el  hombre  de  hierro  que  se  llamó  Molike, 
aún  cuando  esa  ingenua  exclamación  recayera 
integra,  con  el  peso  de  una  abrumadora  acusa- 
ción sobre  la  clase  que  personiñcó. 

Esa  frase  demasiado  franca  para  el  militar  pro» 
fesional  que  la  escribió,  casi  engalanando  con  elU 
portada  de  su  obra  sobre  la  g^uerra  de  1870  a  1871. 
nos  da  la  justa  medida  de  10  que  puede  hoy  el 
comercio. 

En  lo  que  le  concierne,  la  guerra  crea  el  mili- 
tarismo, la  enfermedad  de  los  viejos  organismos 
contemporáneos;  uno  de  los  peores  males  que 
aquejan  hoy  á  las  nacionalidades  europeas. 

Los  mismos  dos  caminos  de  que  puede  valerse 
el  individuo  para  arribar  á  la  consecución  de  los 
artículos  que  él  no  produce  y  que  necesita,  tienen 
igualmente  las  naciones  á  su  disposición,  y  el  em- 
pleo preferente  que  á  uno  ú  otro  se  haya  acorda- 
ao  ha  servido  para  marcar  dos  Hsonomias  corre- 
lativas en  las  guerras  que  bajo  su  dominio  se  han 
realizado. 

Aparece  primero  la  guerra  puramente  de  apro- 

f)iación  ó  conquista  de  los  tugaros  favorecidos  por 
a  producción  de  los  objetos  que  se  necesitan  y  no 
se  poseen,  ó  de  los  que  por  lo  menos  se  suponian 
que  encerraban  esa  cualidad.  No  tengo  porqué 
detenerme  mucho  á  considerar  esta  forma  de  la 
guerra;  pues  salvo  las  naturales  diferencias,  más 
en  la  forma  que  en  el  fondo,  aportadas  por  la  ci- 
vilización, se  repite  lo  que  ya  he  estudiado  con 
al&^una  latitud  en  las  dos  partes  precedentes  de 
mi  tesis.  Sólo  bastará  que  me  reñera  para  com- 
probarlo á  dos  guerras  de  todos  conocidas  para 
que  se  vea  esto  con  la  claridad  apetecible:  las  cru- 
zadas y  las  expediciones  marítimas  llevadas  á  ca- 
bo por  casi  todos  los  países  europeos  durante  las 
primeras  décadas  de  la  era  moderna. 

Generalmente  se  ha  pretendido  presentar  á  las 
cruzadas  como  fruto  exclusivo  del  factor  religio- 
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so,  lo  que  bien  visto  si  en  parte  es  cierto  que  ¿1 
predominót  totalmente  no  lo  es.  Nadie  podrá  ne- 
gar la  eran  participación  que  él  tuvo  en  ellas  y 
quizás  hasta*  será  posible  transigir  en  que  fué  el 
único  móvil  que  pudo  impulsar  á  las  masas, 
siempre  más  sensibles  á  ser  movidas  por  las  in- 
fluencias del  sentimentalismo,  á  alistarse  bajo  los 
pendones  de  la  cruz;  pero  esto  que  podia  ser  asi 
respecto  al  pueblo  en  general,  no  lo  fué  tanto  en 
cuanto  se  refiere  á  los  jefes  ó  directores  de  dichas 
expediciones. 

Es  indudable  que  en  el  ánimo  de  ellos,  aparte 
de  la  influencia  que  pudo  tener  su  religiosidad 
para  convencerlos  de  que  debían  emprenderlas, 
pesó  bastante  la  consideración  del  provecho  ma- 
terial que  con  ellas  reportarían  y  del  que  se 
creían  seguros,  no  sólo  porque  apreciaban  las 
consecuencias  del  comercio  con  esas  regiones 
que  les  procuraba  muchos  artículos  de  gran  va- 
lia, sino  también  porque  al  unísono  de  todos  los 
viajeros  y  peregrinos  que  retornaban  de  esos  lu- 

f^ares  no  cesaban  continuamente  de  hacer  pública 
a  admiración  que  les  había  causado  la  contem- 
plación de  las  riquezas  en  dichos  sitios  existentes, 
que  en  la  exageración  de  sus  apreciaciones  y  re- 
latos hacían  aparecer  como  fabulosas;  y  la  mejor 
prueba  de  lo  áicho  es  que  apenas  comenzó  á  nor- 
malizarse el  comercio  entre  el  Occidente  y  el 
Oriente  ya  cesaron  de  tener  lugar  las  cruzadas, 
no  obstante  que  los  Santos  Lugares  permanecían 
siempre  en  poder  de  los  musulmanes. 

Cuando  en  los  albores  de  la  época  moderna  tan- 
to se  desarrolló  la  añción  á  las  expediciones  ma- 
rítimas, que  casi  todas  las  naciones  de  la  Europa 
se  lanzaron  en  esa  vía,  se  repite  exactamente  lo 
mismo.  Bien  sabido  es  que  lo  que  con  ellas  se 
propusieron  fué  llegar  á  las  Indias  donde  creían 
hallar  inmensas  riquezas  que  les  permitieran  dis- 
frutar de  abundancia  de  medios  para  colmar  sus 


necesidades.  Verdad  es  que  ellas  no  buscaban  tas 
elementos  que  inmediatamente  pueden  aplicarse 
á  ese  fín,  sino  los  metales  preciosos;  pero  hay  que 
tener  en  cuenta  que  entonces  se  hallaba  en  plena 
boga  la  doctrina  mercantilista,  y  además  en  el 
fondo  daba  lo  mismo,  puesto  que  no  era  más  (}ue 
una  mercadería  igualmente  apreciada  y  solicita- 
da en  todas  partes  y  por  consiguiente  fácil  de 
cambiarse  por  las  otras  cosas  que  se  requieren. 

Las  comarcas  en  que  tales  objetos  se  hallaban 
estaban  habitadas  por  pueblos  celosos  de  su  inde- 
pendencia y  que  no  toleraban  que  extranjeros  vi- 
niesen á  arrebatarles  sus  riquezas,  de  donde  se 
originaba  la  lucha  entre  unos  y  otros  que  gene- 
ralmente terminaba  con  la  conquista  del  pais  por 
los  invasores. 

Asi  pues  en  esta  época  se  realiza  lo  mismo  que 
en  la  primera  )'  segunda  de  que  he  tratado,  con 
la  diferencia  de  que  en  ésta  no  se  buscaba  la  ad- 
quisición de  la  riqueza  primera,  sino  de  otras  ri* 
quezas  que  bien  vistas  no  son  tan  indispensables 
para  la  subsistencia. 

Después  de  la  guerra  puramente  de  conquista» 
aparece  otra  forma  de  ella  cuando  el  recurso  que 
se  ha  preferido  para  llegar  al  ñn  que  más  arriba 
he  mencionado,  ha  sido  el  intercambio  de  objetos; 
entonces  se  ha  dirigido  principalmente  á  destruir 
las  trabas  que  se  oponían  á  su  libertad,  condición 
primordial  para  realizarlos. 

Cuando  en  virtud  de  determinadas  causales  dos 
pueblos  llegan  á  establecer  entre  si  sólidas  rela- 
ciones mercantiles  que  favorecen  el  canje  de  los 
productos  de  ambas,  cualquiera  perturbación  que 
al  efecto  se  opere  en  alguno  de  ellos  y  que  ponga 
en  peligro,  ó  que  por  lo  menos  dificulte  excesiva- 
mente su  subsiguiente  realización  por  parte  del 
copermutante,  puede  acarrear  grandes  perjuicios 
á  la  riqueza  nacional,  constituida  principalmente 
por  la  posesión  continuada  de  los  medios  que  de- 
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manda  con  más   insistencia  el  organismo  social. 
Eü  la  alternativa  que  le  queda  á  este  de  resignar- 
se  á  soportar  las  situaciones  críticas  que  de  ello 
se  deriven  ó  de  evitarlas  restableciendo  el  orden 
de  cosas   originario,  fácilmente  se  comprende  el 
predominio   que  esta  última  solución  tiene  en  la 
conducta  posterior   del  que  supone  que  se  le  ha 
inferido  un  mal  irreparable.    Reclamaciones  más 
ó  menos  enérgicas,  amenazas  y  otras  medidas  pa- 
cificas análogas,  sirven  generalmente  de  preludio 
á  guerras  que  no   tardan  en  estallar  y  á  cuyo  fa- 
vor se  invocan  por  el  causante,  principios  é  inte- 
reses injustamente  violados:  en  una  palabra  todo 
el  dorado  tecnicismo  que  atraiga  la  simpatía  de 
los  demás,  seducidos  por  la  estricta  é  inconmovi- 
ble justicia  de  que  hacen  alarde  ambos  competi- 
dores, para  atribuirse  el  más  absoluto  derecho  en 
la  cuestión  que  se  controviei  te,  acompañado  siem- 
bre con  el  otro  sí  de  presentar  al  adversario  ante 
la  faz  del  mundo  como  el  único  responsable  de  las 
consecuencias  que  puedan  sobrevenir,  fraseología 
que  se  derrumba  por  si  sola  cuando  remontándo- 
se á  averiguar  el  origen  de  ellas  se  encuentra  un 
proteccionismo  exagerado,  una   cruda  guerra  de 
tarifas  ó  una  competencia  ruinosa  en  el  comercio 
por  parte   del   cobeligerante.    Y    para  que  no  se 
crea  que  tal  aserción  es  gratuita  voy  á  recordar 
dos  guerras  relativamente  modernas:  la  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  contra  Rusia  en  1854  á  1855  y  la 
de  las  mismas  dos  naciones   contra  la  China  en 

1857. 

La  primera  es  una  de  las  guerras  más  inmoti- 
vadas, que  registra  la  historia  por  la  futilidad  de 
los  pretextos  que  condujeron  áella.  '*En  vano  se 
buscará  en  todos  los  archivos  diplomáticos  la  cau- 
sa que  motivó  que  se  emprendiera;  pero  en  el 
fondo  ella  existia  aunque  muy  envuelta  en  bru- 
mas. Napoleón  III  quería  por  la  alianza  inglesa 
y  una  guerra  feliz  consolidar  su  dinastía  y  su  po- 
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der  en  el  trono  bamboleante  de  las  Tu  Herías  y 
conjurar  asi  todo  peligro;  los  rusos  pretendían 
invadir  Constantinopla  ¿y  los  ingleses?  Los  ingle* 
ses  querían  asegurar  el  triunfo  de  su  comercio  é 
impedir  que  la  supremacía  de  la  Rusia  en  el 
Oriente,  que  ya  lo  amenazaba  séríamente»  no  se 
convirtiese  en  la  pérdida  completa  de  él/'  (i) 

La  guerra  de  la  China,  antes  citada,  se  debió 
no  á  las  depredaciones  causadas  por  los  insurrec- 
tos Tai-Pmgs,  como  ostenciblemente  se  ouizo  ha- 
cer aparecer,  sino  á  que  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaban  los  europeos  de  comunicarse  con  el 
interior,  les  impedía  esparcir  los  productos  de  su 
industria  fuera  de  ios  reducidos  puertos  que  se 
habían  franqueado  ai  comercio  extranjero  con 
posterioridad  al  tratado  de  Nsmkin  (1843)  y  ^  '^^ 
ventajas  obtenidas  por  la  Francia  mediante  el  em- 
pleo de  medidas  coactivas  (1844);  guerra  que  ter- 
minó con  la  apertura  de  un  mayor  número  de 
Kuertos.  Aunque  con  el  uso  de  formas  menos  vio- 
mtas,  fué  idéntica  la  causa  que  condujo  á  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América,  á  las  manifesta- 
ciones navales  del  Comandante  Ferry  contra  el 
Japón  en  185 1  y  que  igualmente  produjeron  la 
apertura  de  puertos  al  comercio  universal. 

Vemos  pues  como  en  esta  última  faz  que  pre- 
senta la  guerra,  el  factor  económico  la  ha  hecho 
resolver  en  dos  formas  distintas,  característica  ca- 
da una  de  ellas  del  medio  preferido;  y  aunque  una 
de  ellas,  la  conquista,  parece  haber  precedido  á 
la  otra,  no  ha  sido  reemplazada  por  esta:  ambas 
coexisten  actualmente.  Inglaterra  s^uerrea  en  1857 
con  la  China  por  el  intercambio  de  productos  y 
actualmente  pierde  honra  y  millones  en  el  Trans- 
vaal  por  la  conquista;  otros  estados,  por  más  que 
esto  indique  una  regresión  á  los  tiempos  de  la 
barbarie,  tienen  especial  predilección  por  estaúl- 


(1)  C.  Riohet.—LM  guerree  et  la  paix. 
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lima  forraa:  naciones  cuyos  actos  y  nombres  opto 
por  silenciar  en  consideración  á  determinados  mo« 
tivos  que  fácilmente  pueden  apreciarse  y  sobre 
todo  para  no  volver  á  tratar  de  los  primitivos 
tiempos  de  la  humanidad. 


Completamente  estéril  consideraría  mi  labor, 
fruto  smcero  de  una  convicción  arraigada,  sino 
indicase  someramente,  después  de  señalados  los 
hechos,  cual  es  el  camino  que  debe  adoptarse  pa- 
ra llegar  á  alguna  solución  práctica  en  lo  que  se 
reñere  á  contrarestar  la  influencia  del  factor  eco- 
nómico en  la  guerra.  Es  por  eso  que  aunque  de- 
bía terminar  la  tarea  que  gustosamente  me  impu- 
se con  los  últimos  párrafos  del  capítulo  preceden- 
te, juzgo  insuficiente  la  exposición  casi  descarna- 
da de  acontecimientos  para  satisfacer  siquiera  li- 
geramente el  amor  á  la  investigación,  innato  á  la 
naturaleza  humana,  y  arrostrando  el  peligro  de 
incurrir  en  desfallecimientos  propios  al  estudio 
de  un  punto,  poco  adaptable  á  divagaciones  y  ex- 
cursiones por  el  campo  de  la'  abstracción,  voy  á 
esforzarme  en  demostrar  que  dado  el  estado  ac- 
tual y  la  fisonomía  peculiar  que  presenta  el  factor 
económico,  es  posible  retirarlo  del  conjunto  de 
las  causas  que  conducen  á  la  guerra. 

De  nada  ó  muy  poco  serviría  el  médico  que 
diagnosticase  la  enfermedad  é  indicase  la  causa 
que  la  produce,  si  prescindiese  de  prescribir  al 
mismo  tiempo  el  remedio  y  el  tratamiento  ade- 
cuados que  destruyendo  á  esta  hiciera  desapare- 
cer á  aquella;  por  eso  á  pesar  de  que  se  halla  lejos 
de  mi  ánimo  la  suposición  de  haber  descubierto 
el  mal  ni  de  poder  precisar  el  infalible  especifico 
que  lo  cure,  me  concretaré  á  buscar  el  medio  pro- 
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ñláctíco  cuya  aplicación  general  producirá  quizás 
el  resultado  apetecido. 

Antes  de  pasar  adelante  debo  advertir  que  con- 
siderando á  la  guerra  como  la  consecuencia  de 
muchas  y  muy  complejas  causas,  no  creo  que  lo- 
grada la  abstención  del  factor  económico  en  el 
número  de  ellas,  esto  baste  para  que  deje  de  exis- 
tir aquella;  no  pretendo  pues  encontrar  la  pana- 
cea, sino  uno  de  sus  componentes  con  cuyo  único 
uso  disminuirán  las  probabilidades  de  guerras  en 
un  noventa  por  ciento. 

£1  factor  económico  es  pacíñco  en  si,  mejor  se 
satisface  fuera  del  terreno  de  las  violencias  que 
en  él;  solo  circunstancias  excepcionales  y  masque 
ella  la  exageración  con  que  se  la  toma  y  que  dese- 
quilibra el  justo  medio  en  que  debe  hallarse,  con 
respecto  á  los  otros  pueden  hacerle  originar  la 
lucha. 

Desgraciadamente  en  este  estado  anormal  nos 
hallamos:  el  industrialismo  con  sus  separaciones 
de  clases  en  ricos  y  proletarios  juega  hoy  el  mis- 
mo papel  que  ha  pocos  siglos  desempeñaba  la 
exageración  del  factor  religioso  con  su  concomi- 
tante diferenciación  de  religiosos  y  herejes. 

Si  en  esa  época  se  hubiera  dado  una  convenien. 
te  dirección  á  ese  fervor  de  los  espíritus  por  el 
poder  que  tenia  en  sus  manos  esa  prerrogativa, 
¡a  paz  hubiera  imperado  sin  duda  alguna:  no  fué 
así  y  hay  que  deplorarlo;  en  el  día,  en  que  nos 
hallamos  en  pleno  apogeo  del  mercantilismo,  otra 
distinta  es  la  solución  que  debe  darse  á  la  cues- 
tión. 

Ya  hemos  visto  que  el  factor  económico  des- 
pués de  sucesivas  trasformaciones  ha  llegado  ac- 
tualmente á  resumirse,  en  lo  que  se  relaciona  á  su 
satisfacción,  en  procurar  las  mayores  facilidades 
para  el  cambio  de  los  productos  que  se  la  pro- 
curan. 
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Partiendo  de  esta  añrmación  que  conceptúo  in- 
contestable ante  el  espectáculo  que  diariamente 
se  desarrolla  á  nuestra  vista,  y  sin  necesidad  de 
más  latos  preámbulos,  que  alargarían  desconvide* 
radamente  este  trabajo,  no  vacilo  en  afirmar  que 
el  libre  intercambio  internacional,  desprovisto  de 
todas  las  vallas  inventadas  por  los  bastardos  inte- 
reses de  pueblos  y  gobiernos  para  dificultarlo,  es 
la  solución  que  se  impone  para  echar  por  tierra 
una  de  las  causas  más  prdinarias  de  la  guerra. 

*'Cuando  los  hombres  sepan  que  todos  los  actos 
sociales  se  reducen  en  último  análisis  á  cambios  y 
que  en  esta  operación  las  dos  partes  que  la  reali- 
zan  ganan,  puesto  que  dan  una  cosa  menos  útil 
por  otra  más  útil,  comprenderán  que  el  libre  cam- 
bio absoluto  es  la  ley  fundamental  de  la  Sociedad 
y  que  toda  institución,  que  entraba  esta  libeitad 
se  convierte  en  detrimento  para  los  dos  cambis- 
tas. Entonces  la  guerra  caerá  por  si  misma,  pues 
no  tendrá  ya  ninguna  apariencia  de  justificación. 
Pues  bien,  estos  son  los  principios  que  proclama 
y  enseña  la  Economía  Política,  con  poco  éxito, 
hay  que  convenir,  pero  no  por  su  culpa.  La  am- 
bición y  la  combatividad  son  instintos  naturales 
del  hombre  y  necesarios  en  cierta  medida;  no  se 
puede  aniquilarlos,  pero  se  puede  >  se  debe  esfor- 
zarse para  cambiar  su  orientación."  (i) 

Los  brillantes  conceptos  del  distinguido  econo- 
mista que  literalmente  copio,  me  relevan  de  por- 
menorizar mi  aserción.  Con  ellos  basta. 

Si  tales  fueran  los  principios  que  normasen  la 
conducta  de  las  naciones,  no  se  expondrían  éstas 
á  las  terribles  crisis  que  las  acechan  y  por  lasque 
pasan  con  harta  frecuencia,  debido  á  que  domina- 
das por  el  egoísmo  y  por  el  prurito  de  contrariar 
lo  que  aconseja  el  buen  sentido,  si.i  tomar  en  cuen- 
ta que  la  división  del  trabajo   es  una  ley  natural 


(1)  Eouzel  Trab.  oii. 
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de  cuya  esfera  no  se  excepcionan  ni  individuos  ni 
naciones,  procuran  la  producción  de  todos  los  ar- 
tículos que  requferen  para  sus  necesidades,  soste- 
niendo  y  alentando  ese  ñngidoé  imposible  orden 
con  la  peor  entendida  de  las  protecciones:  la  que 
se  acuerda  en  daño  propio. 

Asi  lo  ha  comprendido  la  Inglaterra,  no  obstan- 
te las  primas  que  acuerda  á  la  exportación,  al 
considerar  que  necesita  que  le  traigan  del  extran- 
jero doscientos  cuarenta  días  de  víveres  en  el  afio, 
precisos  para  la  alimentación  de  sus  habitantes 
(i);  lo  comprenderá  Alemania  cuando  sepa  que  la 
alimentación  producida  por  su  suelo  para  el  con- 
sumo anual  medio  de  cada  uno  de  sus  pobladores 
no  alcanza  á  cubrirlo  y  que  debe  importar  cien 
días  de  cereales;  (i)  y  lo  debieron  comprender  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América  cuando  duran- 
te su  guerra  separatista  hubo  de  suspenderse  to- 
do trabajo  en  las  fábricas  de  hilados  y  demás  en 
que  interviene  el  algodón:  situación  que  se  hubie- 
ra remediado  por  si  sola  á  no  ser  por  el  retróga- 
do  sistema  de  protección  que  con  tanta  vehemen- 
cia preconizan. 

Dividiendo  en  todo  el  mundo  el  intercambio 
absoluto  la  consecuencia  seria  la  división  del  tra- 
bajo entre  las  naciones,  puesto  que  entonces  cada 
una  de  ellas  contando  en   las  demás   como  en  si 

[)ropio,  se  aplicaría  á  aumentar  la  producción  de 
os  artículos  para  los  cuales  la  naturaleza  ha  dis- 
[)uesto  mejor  su  territorio  y  llegar  así  á  satisfacer 
a  plenitud  de  sus  necesidades,  pues  teniendo  ma- 
yor número  de  objetos  cambiables,  mayor  tam- 
bién será  el  número  que  consiga  de  los  que  no  tie- 
ne por  el  cambio. 

Otra  ventaja  que  de  esta  situación  se  reporta- 


(1)  M.  Aimond. — Discurso  en  la  Cámara  de  Diputados  de  Fran- 
oia  en  16  de  Julio  de  1900. 
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ría,  fuera  del  hecho  capital  de  la  disminución  en 
gran  escala  de  las  guerras,  seria  la  facilidad  que 
se  obtendría  para  prevenir  aquellas  excepciona- 
les en  que  el  factor  económico  no  participa,  por 
el  medio  jurídico  del  arbitraje. 

Aunque  contrista  el  decirlo,  hoy  el  arbitraje  no 
pasa  de  ser  una  bella  idea  que  seduce  y  reúne  en 
torno  suyo  á  hombres  selectos  que  guiados  por  su 
filantropía,  confían  en  él  como  en  la  futura  mane- 
ra de  resolución  de  todas  las  cuestiones  que  se 
susciten  en  el  campo  internacional;  pero  ellos, 
además  del  reducido  número  de  prosélitos  con 
que  cuentan  sus  filas,  no  pueden  dejar  de  apre- 
ciar la  grave  dificultad  práctica  que  entraña  la 
ejecución  de  los  laudos  ó  fallos  expedidos  por  el 
tribunal  de  arbitraje,  supuesta  su  implantación 
como  institución  permanente  destinada  á  finalizar 
las  controversias  entre  las  naciones.  Repúgnales, 
con  razón,  que  aún  lograda  la  firme  voluntad  de 
todos  los  Estados  de  someterse  á  las  decisiones  de 
dicho  Tribunal  y  darles  cumplimiento,  no  falte 
un  desobediente  que  se  sustraiga  de  ese  acata- 
miento y  que  sea  inevitable  constreñirlo  por  me- 
didas de  fuerza  y  violencia  y  llegar  asi  á  la  paz 
por  medio  de  la  guerra,  que  emprenderían  todos 
contra  él. 

Existiendo  el  libre  cambio  y  con  él  la  especiali- 
zación  del  trabajo,  de  que  más  arriba  trato,  el 
medio  sublime  aparece  por  sí  solo  sin  emplear  la 
lucha;  basta  únicamente  con  el  entredicho  comer- 
cial del  rebelde,  especie  de  boycoteaje  colectivo 
cuyos  resultados  serían  tan  rápidos  como  seguros 
para  incli.nar  su  ánimo  á  la  práctica  de  lo  que  en 
justicia  se  le  ordena.  Y  téngase  presente  que  lo 
que  he  referido  de  Inglaterra  y  Alemania  acaece 
con  los  demás  paises;  solo  hay  diferencias  de  gra- 
do: en  el  fondo  ninguno  produce  todo  lo  que  con- 
sume. 

El  libre  cambio  absoluto,  hay  que  repetirlo  has- 


—  So- 
ta la  saciedad,  es  el  objetivo  hacia  cuya  realixa- 
ción  amplia  deben  trabajar  á  la  par  pueblos  y  go- 
biernos. 

Cuando  estos  principios  bajen  á  integrarse  al 
credo  de  los  pueblos  y  de  los  gobiei  nos  y  se  au- 
nen los  esfuerzos  de  unos  y  otros  para  llevarlos á 
feliz  término,  casi  seguro  es  que  no  quedará  déla 
guerra,  más  que  el  recuerdo  de  una  institucióu 

3ne  como  herencia  de  pasadas  edades  tuvieron  la 
esgracia  de  soportar  las  subsiguientes. 

Señores: 

Concluyo  con  el  pesar  de  no  haber  podido  es- 
tudiar el  punto  propuesto  con  toda  la  necesaria 
detención  de  apreciaciones  que  su  importancia 
merece;  pero  me  conforta  la  creencia  de  que  no 
he  omitido  recurso  alguno  para  aproximármelo 
más  que  he  podido  á  la  mediana  perfección  que 
como  mínimo  deseable  puede  exigirse  en  traba- 
jos del  género  del  presente. 

La  guerra  ese  tremendo  mal  que  se  cierne  so- 
bre la  tranquilidad  y  la  vida  de  las  naciones,  ape- 
nas puede  ser  comparada  á  las  enfermedades  que 
aquejan  á  las  unidades  que  las  componen,  y  que 
ancianos  apresura  su  descenso  á  la  sepultura,  jó- 
venes requieren  en  el  paciente  un  gran  acopio  de 
fortaleza  y  perseverancia  para  restablecerse  y  "'* 
fios  tronca  pronto  las  primicias  de  sus  energías 
en  dniorosas  esperanzas  frustradas. 

Aliéntenos  á  todos  el  principio  salvador  de  su 
extinción  que  parece  preocupar  un  poco  masque 
ames  al  espíritu  humano,  no  por  el  descuido  ea 
que  se  le  tuvo  relegado,  sino  por  la  falta  absoluta 
de  indicación  de  soluciones  prácticas.  A  esto 
coadyuva  el  hecho  que  presenciamos  de  que  ya 
no  se  vá  á  la  guerra  por  simples  caprichos  ni  fOt 
patriotismo  mal  encausados  y  que  ella  ha  perdí- 
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do  un  tanto  de  su  ferocidad  primitiva.  De  lo  pri- 
mero respondan  por  nosotros  Fashoda  y  otros 
muchos  casos  análogos;  de  lo  segundo,  si  es  cier- 
to que  la  guerra  comenzó  acompafíada  con  todo 
el  cortejo  posible  de  los  más  refinados  salvajis- 
mos, ha  llegado  en  nuestros  días  á  la  cruz  roja, 
inmunidad  de  los  heridos  y  prisioneros,  etc.,  los 
postreros  paliativos  que  para  atemperar  sus  rigo- 
res ha  creado  la  moderna  piedad  guerrera.  Pero 
para  que  el  beneficio  sea  más  proficuo  es  menes- 
ter que  bu  desaparición  sea  completa. 

Ojala  asi  como  hace  un  siglo  una  gran  conmo- 
ción abolió  los  privilegios  de  que  gozaban  ¡os 
hombres  poderosos  sobre  sus  congéneres  menos 
afortunados,  venga  una  nueva,  tan  pacifica  como 
sangrienta  aquella,  que  inscriba  en  su  programa 
la  bancarrota  de  la  guerra  y  que  realice  la  igual- 
dad de  las  naciones  no  solo  en  los  principios  sino 
también  en  los  hechos. 

Preparemos  poco  á  poco  el  terreno  favorable  á 
su  consecución,  absteniéndonos  de  precipitacio- 
nes dafíosas;  debemos  amar  la  paz,  pero  al  mismo 
tiempo  ser  prácticos;  no  pretendamos  aniquilar 
un  mal  que  ha  echado  profundas  raíces,  de  un  so- 
lo golpe:  necesitamos  hacer  tarea  de  paciencia. 
Aplaudamos  todo  lo  que  tienda  á  atenuar  los  ho- 
rrores de  la  guerra:  el  final  de  ello  será  su  muerte. 

Seamos  incansables  estigmatizadores  de  la  lu- 
cha sangrienta:  glorifiquemos  la  pacífica  del  ta- 
ller, del  laboratorio,  de  la  cátedra,  del  libro. 

Entre  tanto  en  espera  de  la  aurora  precursora 
de  días  más  venturosos  para  la  humanidad,  cuya 
realidad  futura  no  es  ilusorio  vaticinar,  todos  ae- 
bemos  hacer  obra  común  para  su  más  próximo 
advenimiento,  considerando  como  un  imperioso 
deber  que  nos  impone  aquella  consagrar  nuestras 
mejores  energías  para  lograrlo,  sea  cual  fuere  la 
esfera  de  acción  de  que  dispongamos.  Para  la  en- 
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terior  centuria  y  que  hoy  mismo  siembran  la  muer- 
te y  la  desolación  en  diversos  puntos  del  globo, 
elevados  sentimientos  de  justicia,  unidos  á  cálcu- 
los utilitarios  han  provocado  la  poderosa  corrien- 
te de  opinión  que  pugna,  ahora,  en  ambos  heinis- 
íerios,  por  elevar  a  la  categoría  de  regla  positiva 
del  derecho  de  gentes  aquel  bello  principio,  mi- 
rado como  un  ensueño  utópico  de  los  puebkís 
débiles  mientras  sólo  se  hallaba  consignado  en  los 
textos  doctrinarios  de  derecho  internacional  j  do 
se  pensaba  en  hacer  de  él  la  suprema  ley  de  las 
naciones. 

Desde  hace  cosa  de  medio  siglo  se  observa  en 
el  mundo  el  progreso  constante,  el  desarrollo  cada 
vez  más  acentuado,  de  las  ideas  que  buscan  solu- 
ciones pacíficas  y  equitativas  para  las  diferencias 
entre  los  Estados.  En  Europa,  la  primera  mani- 
festación colectiva  importante  de  esas  ideas  se 
remonta  al  congreso  de  París,  de  1856;  en  que,  á 
propuesta  del  representante  británico,  conde  de 
Clarendon,  quedaron  aceptados  los  buenos  oficios 
de  una  potencia  amiga,  como  recurso  previo  para 
resolver  las  diferencias  serias  entre  las  naciones. 
A  partir  de  esa  época,  ganan  terreno  en  el  viejo 
mundo  las  doctrinas  encaminadas  á  desterrarlas 
guerras  de  las  costumbres  internaciona'es.  Se  esta- 
tableccn  sociedades  c<)nio  **La  Liga  Nerlandesa 
de  la  Paz;"  *'La  Liga  de  la  Paz."  de  Milán;  "La 
Sociedad  francesa  de  amigos  de  la  Paz;**  *'La  Li- 
ga de  la  Paz  y  de  la  Libertad,"  de  Ginebra:  '"El 
Comité  parlamentario  de  amigos  de  la  Paz,"  de 
Viena;  ''La  Liga  Cósmica  de  Roma,"  y  otras  mu- 
chos corporaciones  que  en  el  fondo,  persiguen  el 
ideal  kantiano  "de  una  federación  de  Estados 
libres,  donde  la  política  no  fuera  sino  la  aplicación 
de  lo  moral  y  de  lo  útil." 

Estos  esfuerzos  generosos  en  pro  de  la  justicia 
y  del  derecho,  no  podían  quedar  encerrados  en 
los  limites   especulativos   de  asociaciones   mera- 
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dente  científicas;  y,  asf,  vemos  que  se  trasparen- 
an  en  la  vida  política  de  los  pueblos  de  Europa. 
De  1873  á  1875,  el  parlamento  de  Inglaterra,  la 
cámara  de  diputados  de  Italia,  la  segunda  cámara 
de  la  dieta  sueca,  la  de  los  estados  generales  de 
los  Países  Bajos,  la  cámara  de  representantes  de 
Bélgica  y  otros  muchos  cuerpos  legislativos  del 
viejo  continente,  invitan  á  sus  gobiernos  á  nego- 
ciar tratados  permanentes  de  arbitraje;  y  en  el  úl- 
timo cuarto  de  siglo  un  movimiento  análogo  se 
opera  en  Dinamarca,  Noruega  y  España,  mientras 
los  parlamentos  de  Italia  é  Inglaterra  insisten  en 
sus  mociones  sobre  arbitraje. 

£n  el  terreno  de  la  diplomacia  son  numerosisi- 
mas  las  convenciones  especiales  de  arbitramento 
ajustadas,  en  los  últimos  años,  entre  los  pueblos 
cultos  de  la  tierra;  pero  para  no  citar  sino  las  dis- 
posiciones de  carácter  general  sancionadas  sólo 
en  Europa  después  del  congreso  de  1856,  recor- 
daremos los  acuerdos  sobre  buenos  oficios,  me- 
diación y  arbitraje  facultativo  que  registran  las 
actas  generales  de  las  conferencias  de  Berlín,  Bru- 
selas y  Budapest;  de  las  convenciones  de  1890  y 
1891,  y  del  reciente  congreso  internacional  de  La 
Ha^a. 

En  América,  las  aspiraciones  hacia  una  paz  uni- 
versal, basada  en  el  respeto  repíproco  al  derecho 
ageno,  se  manifestaron  40  años  antes  de  la  reunión 
del  congreso  de  París.  A  iniciativa  de  Bolívar, 
las  naciones  americanas  se  congregaron  en  Pana- 
má, en  1826,  para  buscar,  inspiradas  en  ideales  de 
justicia,  la  confraternidad  continental;  en  1847  Y 
1864  se  repiten  esas  tentativas  progresistas  en  los 
congresos  internacionales  celebrados  en  Lima,  y 
en  1856  se  pacta,  en  Santiago,    la  liga  permanente. 

Cierto  es  que  todos  estos  esfuerzos  no  dieron 
resultados  prácticamente  satisfactorios  y  que, 
quince  años  después  del  más  reciente  de  aquellos 
congresos,  mares  de  sangre,  en  agitado  movimien- 
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to  reaccionario  señalaron  la  reaparición  de  la 
conquista  en  el  continente;  pero  es  justo  recono- 
cer que  la  América  se  habia  anticipado  á  la  Eu- 
ropa en  el  noble  empeño  dé  buscar  soluciones 
pacíficas  para  los  conflictos  internacionales  y  que, 
en  definitiva,  ha  avanzado  en  ese  camino  inmen- 
samente más  que  el  viejo  mundo.  Esto  se  explica 
por  la  circunstancia  de  que  las  desconfianzas  tra- 
dicionales entre  las  naciones  de  Europa  y  su  polí- 
tica secular,  basada  en  ios  principios  de  la  conve- 
niencia y  de  la  fuerza,  han  dificultado  allS  el  rápi- 
do desenvolvimiento  de  las  nuevas  ideas.  La 
América,  libre  de  los  convencionalismos  de  la 
diplomacia  europea,  no  se  ha  limitado  á  abogar 
por  el  arbitraje  facultativo,  que  existe  desde  re- 
motos tiempos  y  se  halla  siempre  al  alcance  de 
los  pueblos  sin  que  sea  necesario  que  asi  lo  decla- 
ren congresos  ni  conferencias.  Con  posterioridad 
á  la  época  funesta  en  que  la  sed  de  riquezas  de  un 
pueblo  vecino  al  nuestro  levantó  nuevamente  el 
estandarte  de  la  conquista  en  la  América  Latina, 
el  congreso  pan-americano  de  Washington  pro- 
clamó, por  primera  vez  en  el  mundo,  el  arbi- 
traje obligatorio  como  regla  de  derecho  público, 
abriendo  una  nueva  era  en  los  anales  de  la  ciencia 
internacional;  y  hace  apenas  dos  meses  que  el 
congreso  latino  americano  de  Montevideo,  acia, 
maba,  en  medio  de  explosiones  de  entusiasmo, 
aquel  precepto  civilizador  y  humanitario,  que  va 
abriéndose  paso  en  la  conciencia  y  en  el  espíritu 
de  los  pueblos. 

El  calor  de  esos  anhelos  de  justicia  internacio* 
nal  han  nacido  en  el  continente  americano,  como 
nacieron  en  Europa,  numerosas  asociaciones  que 
conjuran  la  guerra  en  nombre  de  la  humanidad  y 
enarbolan  la  bandera  de  la  paz  en  homenaje  á  la 
civilización.  Entre  esas  sociedades  figuran:  "La 
Unión  para  ¡a  Paz  universal,"  de  Filadelfía;  "La 
Sociedad  Americana  para  la  Paz;"    "La   Asocia- 
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ción  Americana  de  la  Paz,"  de  Buenos  Aires,  y 
"La  Liga  de  propaganda  del  derecho  en  Améri- 
ca;" dirigida,  esta  última  por  un  reputado  cate- 
driiico  de  la  facultad  de  Ciencias  Politicas  y  Ad- 
ministrativas de  la  Universidad  de  Lima,  y  for- 
mada por  un  grupo  distinguido  de  nuestra  juven- 
tud estudiosa. 

Como  manifestaciones  prácticas  de  los  progre* 
sos  realizados  en  América  por  las  ideas   de  paz  y 
de  derecho,  están    los  36  tratados   de    arbitraje 
ajustados  por   los  pueblos   del  continente,  según 
declaración  del  delegado  chileno  señor  Cruchaga; 
quien,  sugestinado  por  el  ambiente  civilizador  de 
laasaniblea   cientinca  de  Montevideo,  reivindicó 
Parala  América  la  honra  de  haber  proclamado  el 
arbitraje  antes  que  Europa.  De  aquellos  36  trata- 
dos citaremos,  como  más  importantes,  los  siguien- 
tes: el  de  18  de  abril  de  1896,  por  el  que  la  Repú- 
blica Argentina  y  Chile  convinieron  en    someter 
aliallo  del  gobierno  británico  su   agria  disputa 
^brc  limites,  que  tenía  entonces  á  esos  dos  pue- 
blos al  borde  déla  guerra;  los  pactos  arbitrales 
ajustados  por  el  primero  de  aquellos  países  con  el 
Paraguay  y  el  Brasil,  que  pusieron  término  á  dis- 
putas de  limites  tan  importantes  como  la  del  te- 
rniorio  de  Misiones;  el  pacto  entre  el  Perú  y  el 
^uador,  de  1887-88,  sometiendo  á  la  reina  de  Es- 
pafla  su  antigua  diferencia  sobre  delimitación  de 
''"onteras;  el  tratado  de  Washington,  de  2  de  Fe- 
brero de  1897,  estableciendo  un    tribunal  de  arbi- 
|''3je  para  decidir  las  cuestiones  de  límites  entre 
'''¿laterra  y  Venezuela,  y  el  tratado  de  arbitraje 
^^neral,  de  23  de  Julio   de  1898.  en  que  la  Repú- 
"•*ca  Argentina  y  el  reino  de    Italia  convienen  en 
*^nieter  al  fallo  arbitral  todas  las  conlroversiis 
9ue  puedan  surgir  entre  ellos,  cualesquiera  que 
'^^n  la  naturaleza  y  la  causa,  y  aún  cuando  ten- 
^n  su  origen  en  hechos  antiriores  á  la  estipula- 
ban del  tratado. 


—  94  — 


Este  rápido  bosquejo  de  la  marcha  evolutiva 
que  ha  seguido  el  arbitraje  en  ambos  continentes 
durante  los  últimos  años,  revela  que  las  sanas 
ideas  van  germinando  en  el  campo  del  derecho 
internacional;  pero  ¿cómo  explicar,  entonces,  que 
las  guerras  estallen,  todavía,  entre  los  mismos 
pueblos  que  preconizan  el  arbitraje?;  ¿cómo  expli- 
car que  la  China  y  el  Sur  de  África  sean  actual- 
mente teatro  de  escenas  inhumanas,  de  sangre  y 
devastación,  y  que  la  paz  armada  continúe  ago- 
biando á  las  naciones  más  cultas  del  Globo?  La 
razón  de  esta  falta  de  armonía  entre  los  adelantos 
especulativos  del  derecho  y  sus  manifestaciones 
provechosas  en  la  vida  de  los  pueblos,  está  en  que 
no  bastan  los  buenos  propósitos,  los  nobles  acuer- 
dos en  pro  de  la  justicia  y  de  la  paz,  si  carecen  de 
una  sanción  efectiva  que  obligue  á  respetarlos. 
Mientras  las  asambleas  internacionales  se  limiten 
á  declarar,  como  ha  sucedido  en  La  Haya,  que  la 
convención  de  arbitraje  implica  el  compromiso 
de  someterse  de  buena  fé  á  la  sentencia  arbitral, 
quedarán  frustrados  cuantos  esfuerzos  se  hagan 
por  libertar  á  la  humanidad  de  los  horrores  de  la 
guerra;  porque,  como  diCfe  Fiore,  y  con  él  otros 
distinguidos  internacionalistas:  **sin  la  fuerza  no 
puede  haber  arbitraje  permanente,  en  condiciones 
de  determinar  la  paz  universal." 

Una  larga  experiencia  demuestra  la  ineñcacia 
del  arbitraje  sin  sanción  positiva,  para  poner  tér- 
mino definitivo  á  las  luchas  armadas  entre  los 
pueblos:  seria  utópico  esperar  resultados  prácti- 
cos de  esa  forma  de  arbitraje,  que,  en  el  mejor  de 
los  casos,  no  pasaría  de  ser  una  declaración  de 
sentimientos  humanitarios  recomendada  á  los  go* 
biernos  como  justa  y  conveniente  para  evitar  las 
guerras.    Las  pasiones,  los  intereses  egoístas,  la 
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fuerza,  tendrán  fatalmente  que  seguir  prevalecien- 
do sobre  el  derecho,  mientras  sólo  se  invoque  en 
su  apCyo  un  arbitraje  sentimental,  sin  sanción  que 
lo  imponga  á  los  poderosos  de  la  tierra.  Por  eso 
es  que,  si  en  el  trascurso  de  los  tiempos  la  vieja 
doctrina  del  arbitraje  facultativo  ha  evitado  ex- 
cepcionalmente  las  guerras  internacionales,  como 
sucedió  en  el  memorable  caso  del  Alabama,  no  ha 
tenido  fuerza  bastante  para  desarmar  á  los  pue- 
blos y  erigirse  en  único  custodio  de  sus  derechos. 
El  arbitraje  facultativo  resultará  siempre  ipeñcaz 
como  medio  absoluto  de  extirpar  las  guerras  in- 
ternacionales, porque  un  pueblo  que  esté  más  se- 
guro de  su  fuerza  que  de  su  derecho  preferirá  so- 
meter  sus  controversias  al  fallo  de  los  cañones 
antes  que  á  la  sentencia  de  un  arbitro. 


* 
^  ^ 


En  los  últimos  años  estas  ideas  han  arraigado 
en  los  espíritus.  Pocos  son  ya  los  hombres  ó  los 
pueblos  que  confíen  en  la  influencia  que  puede 
ejercer  en  los  destinos  de  la  humanidad  el  arbi- 
traje encomendado  á  \i\  buena  fe  de  las  naciones; 
y  el  reciente  congreso  de  Madrid  ha  trazado. cien- 
tíficamente  el  único  rumbo  donde  puede  el  arbi- 
traje llevarnos  á  la  paí:  universal. 

Desde  1890  el  Congreso  de  Washington  rom- 
pió con  la  idea  tradicional  del  arbitraje  facultati- 
vo, para  consagrar  el  principio  del  arbitraje  obli- 
gatorio como  regla  de  derecho  público  america- 
no.  Las  declaraciones  de  este  célebre  congreso 
son  de  la  mayor  importancia  para  la  causa  de  la 
humanidad  y  de  la  civilización,  porque,  por  pri- 
mera vez,  se  establece  el  arbitraje  sobre  base  prác- 
tica y  en  forma  capaz  de  propender  al  ñn  que  an- 
helan hoy  todos  los  pueblos  honrados:  garantizar 
la  paz  sobre  la  tierra. 
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En  la  sesión  de  15  de  Enero  de  1890,  los  delegí^ 
dos  de  la  Repáblica  Argentína  y  el  Brasil  some- 
tieron á  la  consideración  de  las  17  naciones  ame- 
ricanas representadas  en  esa  asamblea  un  proyec- 
to de  tratado  de  paz,  de  amistad  ó  bienestar  ge- 
neral, cuya  parte  esencial  relativa  á  arbitraje  que- 
dó aprobada  en  la  siguiente  forma: 

Art.  i.'^  Las  repúblicas  del  norte,  centro  j  sud- 
América  adoptan  el  arbitraje  como  principio  de 
derecho  internacional  americano  para  la  solución 
de  las  diferencias,  disputas  ó  contiendas  entredós 
ó  más  de  ellas. 

Art.  2.®  El  arbitraje  es  obligatorio  en  todas  las 
cuestiones  sobre  privilegios  diplomáticos  y  con- 
sulares, límites,  territorios,  indemnizaciones,  de- 
rechos de  navegación,  y  validez,  inteligencia  y 
cumplimiento  de  tratados. 

Art.  3.^  El  arbitraje  es  igualmente  obligatorio, 
con  la  limitación  del  artículo  siguiente,  en  todas 
las  demás  cuestiones  no  enunciadas  en  el  artículo 
anterior,  cualesquiera  que  sean  su  causa,  natura- 
leza ú  objeto. 

Art.  4.^  Se  exceptúan  únicamente  de  la  disposi- 
ción del  artículo  que  precede,  aquellas  cuestiones 
que,  á  juicio  exclusivo  de  alguna  de  las  naciones 
interesadas  en  la  contienda,  comprometan  su  pro- 
pia independencia.  En  este  caso  el  arbitraje  será 
voluntario  de  parte  de  dicha  nación,  pero  será 
obligatorio  para  la  otra  parte. 

Art.  5.®  Quedan  comprendidas  dentro  del  arbi- 
traje las  cuestiones  pendientes  en  la  actualidad  y 
todas  las  que  se  susciten  en  adelante,  aún  cuando 
provengan  de  hechos  anteriores  al  presente  tra- 
tado. 

Art.  6.®  No  pueden  renovarse,  en  virtud  de  es- 
te tratado,  las  cuestiones  sobre  que  las  partes  ten- 
gan celebrados  ya  arreglos  deñnitivos.    En  tales 
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casos,  el  arbitraje  se  limitará  exclusivamente  alas 
cuestiones  que  se  susciten  sobre  validez,  inteli- 
gencia y  cufnpltmienío  de  dichos  arreglos." 

Una  'cláusula  adicional  del  pacto  aprobado  en 
Washington  establecía  lo  siguiente:  "La  guerra 
no  dá  al  vencedor  derecho  sobre  el  territorio  del 
vencido;  el  arbitraje  puede  aplicarse  aún  á  las 
cuestiones  de  territorios,  y  los  actos  por  los  cua- 
les los  estados  se  comprometiesen  á  renunciar  el 
arbitraje,  son  nulos." 

¡Qué  paso  tan  gigantesco  daba  la  América  en  el 
terreno  del  derecho  internacional,  con  las  decla- 
raciones de  la  asamblea  de  Washington!  El  prin- 
cipio del  arbitraje,  que  había  languidecido  duran- 
te siglos  en  las  regiones  utópicas  del  sentimenta- 
lismo, surge,  de  pronto,  en  el  campo  de  la  reali- 
dad, para  ser  discutido  con  espíritu  práctico;  y 
las  usurpaciones  territoriales  que  se  habían  mani- 
festado pocos  años  antes  en  el  continente,  son 
anatematizadas  en  esa  reunión  de  pueblos  libres 
en  que  se  declara  el  derecho  de  conquista  contra- 
rio al  derecho  público  americano. 

En  medio  de  aquel  concierto  de  generosos  idea- 
les,  de  esa  apoteosis  del  derecho  y  la  justicia,  sue- 
na una  nota  discordante,  y  una  nube  viene  á  em- 
pañar el  claro  horizonte  que  con  los  acuerdos  del 
congreso  de  Washington,  se  abria  ya  para  la  vida 
futura  de  las  nacionalidades  americanas.  Los  de- 
legados de  la  República  de  Chile  se  oponen  al 
proyecto  de  la  asamblea  y  le  niegan  su  voto  por- 
que, según  ellos:  'Ma  circular  de  Mr.  Blaine,  de 
29  de  Noviembre  de  1889,  no  se  refería  más  que 
á  las  dificultades  que  pudieran  sobrevenir,  y  no  á 
las  dificultades  existentes'' 

Aquella  declaración  de  los  delegados  chilenos, 
que  creaba  obstáculos  á  las  labores  del  congreso 
desde  su  origen,  contribuyó  poderosamente  á  que, 
perdida  la  fe  en  la  eficacia  pacificadora  de  la  con- 
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vención  de  Washington,  sólo  la  ratificarán  8  de 
las  17  naciones  que  formaron  tan  importante 
as.amblea. 

Es  digno  de  notar  que  la  política  de  Chile,  noa- 
nifestada  terminantemente  en  aquella  ocasión,  ha 
permanecido  inalterable  desde  1890.  Ahora,  des- 
pués de  II  años  del  congreso  de  Washington,  se 
ataña  ese  pais  por  frustrar  la  asambleaque  se  pro* 
yecta  en  Méjico,  pretendiendo  sustraer  de  los  do- 
minios del  arbitraje  las  dificultades  internaciona- 
les existentes;  y  si  logra  hacer  prevalecer  sus  in- 
tereses,  y  deja  sin  electo  la  próxima  reunión  pan- 
americana, nadie  dudará  ya  de  que  todo  esfuerzo 
ulterior  para  sancionar  en  América  un  sistema 
amplio  de  arbitraje  encontraría  siempre  la  oposi* 
ción  decidida  del  pueblo  chileno. 

Pero  ¿es  posible,  acaso,  llegar  á  la  paz  conti- 
nental excluyendo  del  nrbitraje  obligatorio  las 
disputas  pendientes  entre  los  países  de  América? 
Hé  ahí  una  cuestión  previa  que  es  de  la  mayor 
trascendencia  por  lo  mismo  que  todo  espíritu  rec- 
to anhela  que  no  resulte  ilusoria  la  labor  del  pró- 
ximo congreso  pan-americano  de  Méjico. 

Tratándose  de  nacionalidades  como  las  nues- 
tras, envueltas  casi  todas  ellas  en  litigios  tradi- 
cionales de  fronteras,  es  ilusorio  buscar  la  paz  per 
el  arbitraje,  si  se  prescinde  de  someter  á  ese  prin- 
cipio las  cuestiones  pendientes.  ¿Cómo  podría  el 
Perú,  por  ejemplo,  entregarse  tranquilo  al  pacífi- 
co desarrollo  de  su  actividad  nacional,  sí  las  con- 
troversias de  limites  que  en  la  actualidad  tiene 
con  cuantos  pueblos  lo  rodean  continuaran  en  el 
porvenir  como  una  amenaza  latente  de  luchas  ar- 
madas? Poco  puede  importar  á  la  América  la  ga- 
rantía de  que  no  tendrá  guerras  ni  disturbios  por 
controversias  que  aún  no  existen,  si,  al  mismo 
tiempo,  no  se  le  asegura  que  tampoco  debe  te- 
merlas por  las  que  actualmente  discuten  sus  can- 
cillerías; como  importarían  poco  á  un  moribundo 
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los  ofrecimientos  que  le  hiciera  un  médico,  de  cu- 
nirlo  de  futuras  dolencias,  si  le  negaba  el  remedio 
necesario  y  conocido  para  combatir  el  mal  qae 
amenazaba  su  vida  en  esos  momentos. 

Si  un  exceso  de  previsión  aconseja,  á  fin  de  ase- 
gurar la  paz  en  lo  futuro,  pactar  desde  ahora  el 
arbitraje  para  las  disputas  internacionales  que 
pueden  surgir  con  el  trascurso  délos  tiempos, ¿no 
es  lógico,  no  es  racional  preocuparse,  con  más 
empeño  aún,  de  las  que  ya  han  surgido  y  pueden, 
en  cualquier  momento,  provocar  una  lucha  ar- 
mada? 

Son  tan  obvias  estas  reflexiones  que  sólo  los 
pueblos  guiados  por  sentimientos  egoístas  podrán 
desconocer  las  conveniencias  de  extender  el  arbi- 
traje á  los  asuntos  pendientes.  Por  eso  es  que,  á 
partir  de  la  reunión  del  congreso  de  Washington, 
ésa  doctrina  ha  sido  unánimemente  sustentada  en 
las  conferencias  internacionales  habidas  en  uno  y 
otro  hemisferio.  En  efecto,  cuando  á  iniciativa 
del  emperador  de  Rusia  se  reunieron  en  La  Ha- 
ya los  representantes  de  25  naciones  para  discu- 
tir la  proposición  de  desarme  general  contenida 
en  la  nota  que  el  ministro  ruso  Muravieff,  dirigió 
el  13  de  Enero  de  ¡899,  á  las  cancillerías  de  Euro, 
pa,  se  sancionó  el  principio  de  arbitraje  para  las 
controversias  ya  existentes  y  las  eventuales;  y  no 
deja  de  ser  notable  la  conformidad  de  tal  declara- 
ción con  la  hecha  por  la  asamblea  de  Washing- 
ton, en  1890;  porque  tal  circunstancia  dá  mayor 
fuerza  á  esa  doctrina  que,  virtualmente,  ha  que- 
dado, asi,  incorporada  al  derecho  internacional 
contemporáneo. 

El  congreso  de  Madrid,  libre  de  las  contempla- 
ciones y  prejuicios  del  de  La  Haya,  no  sólo  pro- 
clamó el  arbitraje  obligatorio  ilimitado,  sino  que 
le  dio  la  fuerza  por  sanción,  para  que  sus  efectos 
no  fuesen  ilusorios;  y  aún  cuando  el  carácter  pu- 
ramente cientifico  ae  esa  asamblea  es  causa  de 
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que  sus  resoluciones  carezcan  de  valor  internacio- 
nal, no  es  discutible  el  inmenso  valor  moral  que 
ellas  tienen  desde  que  están  revelando  cuál  es  el 
verdadero  sentir  de  estos  pueblos  en  tan  impor- 
tante materia. 

Por  eso  fué  que  el  delegado  de  Méjico  sefior 
Justo  Sierra,  penetrado  de  la  trascendencia  rao- 
ral  que  tendrían  siempre  en  el  mundo  las  declara- 
ciones de  aquel  cuerpo  cientifíco,  pronunció  estas 
hermosas  palabras,  al  inaugurar  sus  sesiones  el 
congreso  de  Madrid: 

"Organizando  el  arbitramento  voluntario  la  con- 
ferencia de  La  Haya,  por  estimables  que  sus  tra- ' 
bajos  hayan  sido,  no  marcará  el  advenimiento  de 
una  época  nueva:  sí  lo  habría  marcado  si  en  vez 
del  arbitramento  voluntario,  que  ha  existido  siem- 
pre, hubiese  obtenido  la  proclamación  del  arbitra- 
mento obligatorio,  sancionado  solidariamente  por 
las  naciones  contratantes;  entonces  la  guerra  ha- 
bría quedado  sustituida  por  la  justicia. 

"¿Quiere  este  congreso  atreverse  á  lo  que  la  con- 
ferencia de  La  Haya  no  osó  siquiera,  gracias  á  la 
imposibilidad  de  avenir  apetitos  exasperados  por 
la  desconfianza  y  de  juntar  manos  ocupadas  por 
las  armas?  Nosotros,  los  mejicanos,  lo  seguiría- 
mos fervorosos  por  ese  camino  y  ajustaríamos  los 
bien  meditados  reglamentos  del  tribunal  arbitral 
de  La  Haya,  á  la  nueva  base  del  arbitramento 
forzoso;  y,  asi,  la  colaboración  de  los  hispano- 
americanos habría  dado  al  progreso  humano  un 
supremo  valor  moral.  El  próximo  congreso  pan- 
americano de  Méjico  quedaría  obligado  á  tomar 
esa  obra  en  cuenta,  y  esto  agigantaría  su  trascen- 
dencia." 

El  congreso  de  Madrid  respondió  á  las  palabras 
del  delegado  mejicano  con  la  proclamación»  en 
forma  amplia,  del  arbitraje  internacional.  Las^on- 
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clusiones  aprobadas  entonces  encierran  la  doctri- 
na  más  avanzada  que  se  haya  sostenido  hasta  aho- 
ra, cientiñcamente,  sobre  tan  importante  asunto. 

Hé  aquS   las  principales  de   esas  conclusiones: 

"1.  Sirviendo  la  causa  de  la  humanidad  }  el  in- 
terés general  de  la  civilización,  el  congreso  pro- 
testa contra  toda  política  y  toda  tendencia  a  re- 
solver los  conflictos  internacionales  por  otros  me- 
dios que  los  pacíficos  y  jurídicos. 

'*Y  declara  que  fervorosamente  simpatiza  con 
todos  los  esfuerzos  que  en  Europa  y  América  se 
hacen  por  publicistas,  profesores,  asociaciones  y 
gobiernos,  para  llegar  al  establecimiento  definiti- 
vo de  tribunales  de  arbitraje,  á  ^os  cuales  se  so- 
metan por  computo  todas  las  cuestiones  que  existan 
ó  puedan  existir  entre  las  naciones. 

'*IIL  El  congreso  afirma  que  ese  tribunal  (el  de 
arbitraje)  ha  de  tener  el  carácter  de  permanente^ 
obligatorio  y  sin  excepciones;  pero  esto  no  obsta  pa- 
ra que,  si  aquello  no  fuera  inmediatamente  reali- 
zable, recomiende  la  constitución  de  tribunales 
de  arbitraje  ocasionales  ó  para  cada  conflicto  par- 
ticular. 

"V.  El  congreso  estima  que  es  conveniente  ga- 
rantizar la  eficacia  de  los  fallos  del  tribunal  per- 
manente y  obligatorio  de  arbitraje,  por  medio  de 
una  sanción  positiva,  además  del  compromiso  de 
honor  contraído  por  todas  las  naciones  que  al  tri- 
bunal sometan  sus  diferencias/' 


La  fórmula  del  arbitraje  preconizada  por  la 
asamblea  hispano-americana  de  Madrid,  es  la  úni- 
ca capaz  de  determinar  realmente  el  reinado  de 
paz  universal;  porque  sólo  el  arbitraje   obligatorio. 


—    I02  — 


ilimitado  y  con  la  fuerza  como  sanción^ puede garanH- 
zar  la  paz  sobre  la  tierra. 


Las  declaraciones  del  congreso  de  Madrid  tie- 
nen  singular  interés  para  el  derecho  público  con* 
temporáneo,  porque  no  sólo  colocan  la  doctrina 
del  arbitraje  en  su  verdadero  terreno,  sino  que» 
rompiendo  con  añejos  prejuicios,  establecen  que 
todo,  absolutamente  todo,  cabe  dentro  de  ese  prin- 
cipio humano  y  civilizador. 

Frecuentemente,  publicistas  y  jurisconsultos 
que  aceptan  el  arbitraje,  excluyen  de  él  las  cues- 
tiones de  soberanía,  de  integridad  nacional,  de 
honra  y  dignidad  de  una  nación,  ó  las  que  se  ro- 
zan con  los  intereses  esenciales  de  un  pueblo, 
porque  estiman  que  una  nación  no  puede  some- 
ter al  fallo  arbitral  asuntos  de  tanta  trascenden- 
cia; sin  ñjarse  en  que  siempre  quedaría  menos 
asegurado  el  derecho  sometiendo  los  pleitos, 
cualquiera  que  sea  su  origen,  al  fallo  ciego  y  ca- 
prichoso de  lus  armas,  que  al  de  un  arbitro  que 
juzga  y  razona;  por  cuanto  la  guerra  sentencia 
brutalmente,  sacriñcando  á  menudo  la  razón  y  la 
justicia. 

Por  lo  demás,  como  dice  Corci:  "toda  excepción 
ó  exclusión  en  esta  materia  se  remonta  á  una  con* 
cepción  feudal,  á  una  idea  de  autonomía  y  de  so- 
beranía que  no  es  conforme  á  ios  nuevos  princi- 
pios de  derecho  público  interno  del  estado." 

Y,  si  se  aceptaran  semejantes  restricciones,  ¿no 
quedaría  burlado  el  arbitraje?  Nos  parece  que  sí. 
En  efecto,  no  hay  cuestión,  por  insigniñcantc  que 
se  le  suponga,  que  de  alguna  manera  no  quepa 
dentro  del  concepto  elástico  de  la  soberanía;  que 
no  se  relacione  con  la  honra  y  la  dignidad  nacio- 
nales ó  con  los  intereses  esenciales  de  un  pueblo. 
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¿Quién  decidiría,  entonces,  si  el  arbitraje  era  apli- 
cable á  cada  caso  determinado?  ¿Los  mismos  paí- 
ses que  consideraban  heridos  esos  derechos  ó 
intereses  esenciales  suyos?  Fácilmente  se  coro- 
prende  que  si  así  fuera  el  arbitraje,  imperativo  y 
todo,  resultarla  ilusorio. 

En  América  tenemos  un  ejemplo  bastante  re- 
ciente de  los  resultados  de  esas  restricciones. 
Guatemala  y  el  Salvador  ñguran  entre  las  8  re- 
públicas que  ratificaron  los  acuerdos  del  congreso 
pan-americano  de  Washington,  y,  sin  embargo  un 
año  depués,  en  octubre  de  1891  lanzábanse  á  la 
guerra  esos  paises,  sin  duda  porque  habia  sure^i- 
do  entre  ellos  alguna  custión  de  soberanía  nacio- 
nal, de  las  que  la  asamblea  de  Washington  colocó 
fuera  del  alcance  del  arbitraje. 

Mucho  han  abusado  las  naciones,  principalmente 
las  poderosas,  de  las  palabras  -'honra/'  "sobera- 
nía," ''dignidad  nacional,"  etc,  que  con  frecuen- 
cia no  fueron  sino  vocablos  efectistas  tras  los  que 
se  pretendía  encubrir  la  soberbia  y  el  egoísmo. 
¡  Cuántas  veces  un  pueblo  fuerte  estimó  reparado 
el  más  serio  agravio  á  lo  que  llamaba  su  honra, 
porque  compelió  al  débil  que  lo  ultrajara  á  borrar 
la  ofensa  con  un  puñado  de  monedas!  Y  ¿valdría 
la  pena  de  oponer  esas  abstracciones  tradiciona- 
les al  ensanche  de  un  principio  generoso  del  cual 
espera  beneficios  la  humanidad  entera?  ¿No  sería 
más  racional  admitir,  para  los  pueblos,  tribunales 
permanentes  que  fallaran  sus  cuestiones  de  honor 
como  los  que  existen  hoy,  para  los  hombres,  en 
toda  sociedad  civilizada?  Asi  lo  ha  creído  el  con- 
greso hispano-americano  de  Madrid  al  declarar 
que  á  los  tribunales  de  arbitraje  deben  someterse, 
"/¿?r  completo^  todas  las  cuestiones  que  existan  ó 
puedan  existir  entre  las  naciones." 
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El  2.^  congreso  cientiñco  latino-americano,  qne 
acaba  de  reunirse  en  Montevideo,  es  otra  mani- 
festación elocuente  de  los  grandes  progresos  rea- 
lizados en  el  mundo  por  las  ideas  de  confraterni- 
dad y  de  justicia.  Én  esa  asamblea  se  resolvió, 
también,  como  en  la  de  Madrid,  dar  absoluta  am- 
plitud al  concepto  moderno  del  arbitraje  obliga- 
torio. En  efecto,  la  4.^  conclusión  propuesta  al 
congreso  por  el  distinguido  delegado  del  Brasil, 
doctor  Manuel  Alvaro  de  Sousa  Sa  Viana,  y  apro- 
bada por  aclamación,  dice  asi: 

"El  arbitraje  debe  comprender  todas  las  cuestio- 
nes que  entre  las  naciones  ocurriesen,  sea  cual 
fuere  su  naturaleza  y  su  causa.*' 


Luminoso  es  el  trabajo  que  el  señor  Sa  Viana, 
presidente  de  la  sección   de   ciencias   sociales  y 

f)olfticas  del  congreso  de  Montevideo,  sometió  á 
a  consideración  de  esa  asamblea.  De  una  manera 
cientiñca,  sin  apasionamientos,  se  desarrollan  en 
ese  opúsculo  estos  dos  importantes  temas  de  dere- 
cho público  americano:  **¿Deben  las  naciones  sud- 
americanas celebrar  tratados  permanentes  de  ar- 
bitraje?  ¿Cuál  es  la  extensión  que  deben  tener 
esos  tratados?" 

El  primer  punto  lo  resuelve  en  sentido  añrma- 
tivo  el  señor  Sa  Viana,  como  puede  verse  por  los 
siguientes  párrafos  de  su  interesante  trabajo: 

*'En  tales  condiciones  ¿qué  debe  hacerse?  Sus- 
cribir la  convención  continental  de  arbitraje  per- 
manente, no  pudiendo  expresamente  cualquiera 
nación  usar  del  medio  de  la  guerra  sin  aquel  pre- 
vio recurso. 

"Si  el  arbitraje  internacional  es  una  regla  de 
derecho  público,  como  afirmaron  en  el  congreso 
de^Washmgton  los  representantes  del  Brasil  y  de 
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h  Argentina,  ó  todavía  más  precisamente  y  con 
mayor  propiedad  un  principio  de  derecho  inter- 
nacional americano,  como  lo  reconoció  aquel  con- 
greso, solemnemente,  no  puede  ni  debe  quedar 
entregado  á  las  eventualidades  y  caprichos  délos 
gobiernos,  ni  al  espíritu  inquieto  y  belicoso  de  un 
pueblo." 

Cuanto  á  la  extensión  que  deben  tener  los  tra- 
tados de  arbitraje,  el  delegado  brasileño  conside- 
^^  que  todas  las  di  sputas  entre  estados  pueden  ser 
sometidas  á  ese  principio  de  paz  y  de  derecho. 
Las  cuestiones  de  soberanía,  de  honra,  de  digni- 
dad nacional,  no  so  n  exceptuadas  del  arbitraje  por 
^'  sef^or  Sa  Viana,  como  lo  eran,  generalmente, 
pí^r  publicistas  y  jurisconsultos,  cuando  un  con- 
^^Pto  errado  de  esos  derechos  los  llevaba  á  mi- 
"^^rlo  como  algo  tradícionalmente  sagrado,  impo- 
sible de  ser  somet  ido  á  otro   fallo  que   al  de  las 

Combatiendo   semejante    perjuicio  se   expresa 
^^*  el  delegado  del  Brasil: 

,  **  Es  inaceptable  esadoctrina  de  reconocimiento 
^^  derecho  y  desafrenta  de  ofensa  sólo  por  medio 

,^  la  sangre,  que,  no  pocas  veces,  corre  más  abun- 
J^^nte  de   la   parte  injustamente  agredida,  y   que 

^*  vez  soportará  la  suerte  de  los  vencidos  y  quizá 
^^  desaparición  del  mapa  de  las  naciones. 

,  **Son  restos  de  barbarie  á  que  la  humanidad  to- 
^vía  rinde  culto  con  la  conciencia  de  un  acto 
'^^lo,  atentatorio  á  la  civilización,  justificándolo 
P^r  altas  y  poderosas  razones  de  estado. 

**No  imaginamos  que  entre  naciones  que  hacen 
^Urde  de  su  cultura  moral  pueda  haber  mayor  y 
í^ás  completa  reparación  que  la  que  el  derecho 
^'iternacional  puede  proporcionar.*' 

Como  se  ve  por  los  ligeros  apuntes  que  dejamos 
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expuestos  de  los  acuerdos  adoptados,  en  materia 
de  arbitraje,  por  los  recientes  congresos  interna- 
cionales, la  opinión  universal  se  maniñesta»  con 
rara  uniformidad,  en  el  sentido  de  incluir  en  el 
arbitraje  las  cuestiones  que  existan  entre  los  pue- 
blos; y  dos  naciones  de  segundo  orden,  como  son 
las  que  en  el  seno  del  consejo  ejecutivo  de  Was- 
hington faparecen  resolviendo  lo  contrario,  no 
tienen  derecho  ni  prestigio  suficientes  para  variar 
la]doctrina,  contra  el  sentir  general,  en  un  asunto 
sancionado  por  cuantos  congresos  y  conferencias 
internacionales  se  han  celebrado  en  el  mundo  des- 
de 1890.  El  congreso  pan-americano  de  Méjico, 
imprimiría,  pues,  un  movimiento  de  retroceso  á 
la  doctrina  del  arbitraje,  si  volviera  á  imponerle 
limitaciones  rechazadas  ya  terminantemente  por 
la  conciencia  universal. 


* 
*  * 

Por  lo  que  respecta  al  2."  congreso  latino-ame- 
ricano, esa  asamblea  realizó,  indudablemente,  la- 
bor digna  de  todo  encomio  al  aclamar  las  conclu- 
siones del  delegado  brasileño,  doctor  Sa  Viana; 
pero  ¿bastaría  el  arbitraje  en  la  forma  en  que  lo 
planteó  aquel  delegado  para  que  pudiera  quedar 
asegurada  en  América  la  paz  continental?  Cree- 
mos que  no. 

Hé  aquí  las  dos  primeras  conclusiones  aclama- 
das por  el  congreso  científico  de  Montevideo: 

**!.•  Las  naciones  americanas  deben,  inaplazable- 
mente, celebrar  un  tratado  permanente  de  arbi" 
traje  obligatorio  para  las  parles  que  en  él  colabo- 
raren y  que  aceptaren  los  principios  en  él  con- 
signaclos. 

**2.*  La  nación  que  violare  el  tratado,  declaran- 
do la  guerra  á  otra  ó  ejerciendo   actos  de  hostili- 
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dad,  no  podrá  exigir  de  las  otras  naciones  que  se 
mantengan   en  la  linea  de  rigurosa  neutralidad. " 

El  estudio   de  las  anteriores   conclusiones  nos 
hace  temer  que  un  arbitraje  sobre  tales   bases  no 
garantizaría   suficientemente  la   paz   continental. 
Por  el  primer  acuerdo  se  establece  que  el  arbitra- 
je obligatorio  tendrá   el  carácter  de   tal  para  las 
partes  que  en    él  colaboraren  y  que  aceptaren  los 
principios   en   él    consignados.     Indudablemente 
que,  asi,  se  logrará  evitar  las  guerras  en  América, 
en  muchos  casos;  pero   no   en  todos,    porque   un 
pueblo  cuyas  tendencias  dominadoras  y  bastardos 
intereses  lo  llevaran  á  no  colaborar  en  el  arbitraje, 
ni  aceptar  los  principios  en   él  consignados,  que- 
daría en  condiciones  de  atropellar  el  derecho  cuan* 
do  le  conviniere,  burlándose  asi,  de  los  pueblos  in- 
genuos que  hubieran  pactado  sólo  para  ellos  el  ar- 
bitraje  obligatorio. 

Esto  nos  lleva  á  formular  la  siguiente  cuestión 
de  derecho:  ¿Puede  obligar  el  fallo  del  juez  arbi- 
tral á  una  de  las  partes  a  aceptar  lo  que  le  perju- 
dica, cuando  no  ha  concurrido  ella  volutariamente 
al  pacto  compromisario? 

Es  evidente  que  si  se  tratase  de  dos  estados  á 
los  que  no  ligara  ningún  pacto  de  arbitraje,  seme< 
jante  proposición  sería  insostenible.  En  ese  caso, 
aun  cuando  todos  los  demás  pueblos  de  la  tierra 
hubiesen  celebrado  un  tratado  de  arbitraje  obli- 
torio,  no  podrían,  en  justicia,  imponer  el  arbitra- 
je á  aquellas  dos  naciones  que  estaban  fuera  del 
pacto  general.  Sin  embargo,  cabe  preguntar  si 
ese  respeto  al  derecho  de  soberanía  de  las  nacio- 
nes beligerantes  podría  exajerarse  hasta  el  extre- 
mo de  dejar,  estoicamente,  que  se  destrozaran 
ellas  en  una  guerra  sin  cuartel,  en  que  se  violasen 
al  mismo  tiempo  los  fueros  de  la  civilización  y  de 
la  humanidad,  poniendo  en  peligro  el  bienestar  y 
seguridad  de  otros   estados.  £1  caso  que   supone- 
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mos  no  es  simplemente  hipotético:  se  presentó  ha 
ce  apenas  tres  aftos  en  nuestro  continente,  por 
efecto  de  la  guerra  de  emancipación  de  Cuba,  y 
ya  vimos  á  los  Estados  Unidos  apelar  á  las  armas 
para  poner  término  á  la  lucha,  invocando  estos 
mismos  principios. 

Hay  naturalmente  ocasiones  en  que  la  imposi- 
ción del  arbitraje,  sin  causales  extremas  que  obli- 
guen á  ello,  es  un  atropello  hiriente  de  la  digni 
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dad  y  soberanía  del  pueblo  que  no  aiceptó  antes^ 
de  un  modo  ubre,  esa  torma  de  resolver  sus  dife — 
rencias.  Ejemplo  de  ello  han  dado  Francia  y  Chi^ 
le  arrastrando  al  Perú,  en   forma  brutal,  ante  I 
corte  suprema  de  Suiza,  que  va  á  fallar,  como  ir 
bitro,  una  simple  cuestión  de  dinero  entre  aqo 
líos  dos  países,  que  se  disputan  una  partija  de  I 
guerra  de  1879,  y  ^"^  P^''  ^^  solos,  sin  oir  la  opi 
nión  peruana,  nombraron  juez  antojadizamente. 

Sostener  la  imposición  del    arbitraje  en    caso^^  ^ 
como  el  que  dejamos  expuesto  sería  monstruoso  "^^p 
y  sin  embargo,  el  pueblo  que  pretende  ahora  li-        ' 
mitar  el  arbitramento  en  armonía  con  sus  conve- 
niencias, ha  exagerado   ese  principio  de  una  ma- 
nera inusitada  en   las  prácticas  de  la  diplomaci 
moderna,   atendiendo  solo  á  intereses  materiale 
poco  respetables. 

Pero  si  en  casos  como  estos,  el  arbitraje  n 
puede  obligar  á  estados  que  dejaron  de  aceptarl 
libremente,  no  sucedería  lo  mismo  si  se  tratara  d 
disputas  entre  dos  naciones,  una  de  las  cuales  hu^  -•' 
biera  declarado  su  sometimiento  al  principio  dcE  — ' 
arbitraje  obligatorio,  aprobado  por  un  congresc:::^^^ 
continental,  y  la  otra  le  hubiese  negado  su  aquie 
sencia  para  quedar  en  aptitud  de  hacer  triunfa 
sus  intereses  y  sus  pasionea  sobre  el  derecho  ylf=^^=^ 
justicia. 

No  se  podría  sostener  lógicamente  que  la  s 
ciedad  carece  de  derecho  para  castigar  á  un  as 
sino,  si  éste  rehuye  prestar  su  aprobación  á  las  I 
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yes  penales  que  condenan  el  homicidio.  Pues  bien: 
las  naciones  viven  en  sociedad  como  viven  los  in- 
dividuos; y,  por  lo  tanto,  las  reglas  de  derecho, 
elevadas  a  la  cateeoria  de  principios  generales  in- 
vocando razones  de  orden  superior,  como  son  la 
paz  y  el  bienestar  universal,  no  deberían  quedar 
Sujetas  al  capricho  ó  á  la  mala  fé  de  un  pueblo 
ambicioso  y  sin  escrúpulos. 

Si  el  derecho  de  un  individuo  sufre  limitaciones 
laniversalmente  admitidas  cuando  lo  exije  asi  la 
oonveniencia  ó  el  interés  de  la  sociedad  entera, 
¿por  qué  el  derecho  de  una  nación  no  ha  de  limi- 
^rse,  también,  ante  las  exigencias  de  otro  dere- 
cho superior,  como  sería  el  que  se  reconociera  á 
todo  un  continente  para  asegurar  la  tranquilidad 
de  un  conjunto  de  naciones? 

La  conciencia  universal  rechaza,  como  bárbaro 
7  absurdo  el  sangriento  Sajelo  de  las  guerras,  (jue 
azota  las  naciones  sembrando  el  duelo  y  la  mise- 
ria; y  los  pueblos  civilizados,  menos  clispuestos 
cada  día  á  zanjar  sus  disputas  á  cañonazos,  buscan 
una  forma  más  humana  y  más  razonable  de  po- 
nerlas término  en  el  porvenir.  Cuando  esa  evolu- 
ción saludable  se  manifiesta  en  forma  imperiosa 
en  nuestro  continente;  cuando  las  nacionalidades 
americanas  se  aproximan,  una  y  otra  vez,  alenta- 
das por  el  vivo  deseo  de  exteriorizar  en  las  prác- 
ticas de  la  diplomacia  sus  ideales  de  paz  y  de  con- 
cordia, las  miras  interesadas  de  un  solo  pueblo, 
aunque  se  invoque  en  su  apoyo  el  llamado  dere- 
cho de  soberanía  nacional,  no  pueden  jamás  pre- 
valecer sobre  el  derecho  sagrado  que  tiene  la  to- 
talidad de  un  continente  á  vivir  en  un  medio  de 
justicia  y  de  perpetua  paz. 

Podría  creerse,  quizá,  que  nos  dejamos  arras- 
trar demasiado  lejos  por  el  deseo,  muy  legitimo 
desde  luego,  de  ver  establecido  en  América  un 
sistema  ilimitado  de  arbitraje  obligatorio,  benéñ- 
co  para  los  pueblos  del  continente  en  general,  y 
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que,  de  una  manera  especial  interesa  al  Per6;  que 
desde  hace  veinte  años  pugna  por  sustraerse  á  las 
imposiciones  de  un  adversario  cuya  fuerza  mate- 
rial, relativa,  es  apenas  comparable  con  la  debili- 
dad absoluta  de  su  derecho.  Pero  vemos  nuestras 
opiniones  sustentadas  por  escritores  sud-america- 
nos,  como  don  Alejandro  Gancedo,  quien,  en  su 
obra  "  ¡  Despierta  Argentina  !  Guerra  á  la  deca- 
dencia," emite  los  siguientes  conceptos: 

"Chile  no  puede  ocultar  sus  tendencias  de  con- 
quista sobre  sus  vecinos  del  norte,  su  política  de 
piratería;  pero  tendrá  que  entrar  en  la  sana  co- 
rriente de  la  paz,  obligado  por  los  demás,  unidos 
con  el  firme  propósito  de  mantenerla  inalterable/' 

Esto  es  indiscutible:  América  tiene  derecho  pa- 
ra imponer  respeto  á  Chile  por  la  tranquilidad 
continental,  comprometida  por  la  falta  de  acata- 
miento de  ese  país  á  los  preceptos  de  paz  y  de 
justicia  que  encuentren  sanción  en  el  resto  de  los 
pueblos  americanos.  Y,  ¿cómo  podría  ejercitarse 
aquel  derecho?  Incluyendo  en  el  tratado  de  arbi- 
traje que  llegara  á  aprobarse  en  el  futuro  congre- 
so pan-americano  de  Méjico,  una  cláusula  por  la 
que  todas  las  naciones  que  suscribieran  ese  pacto, 
se  obligaran  á  hacer  respetar  los  principios  pre- 
conizados, en  caso  de  diferencias  entre  una  de 
ellas  y  cualquiera  otra  nación  del  continente  que 
hubiera  rechazado  su  asentimiento  á  los  acuerdos 
del  congreso  sobre  arbitraje.  Esto  no  implicaría 
sino  una  especie  de  alianza  defensiva,  pactada  por 
los  pueblos  americanos,  para  garantizar,  en  forma 
práctica,  la  aplicación  de  la  nueva  doctrina  de  de- 
recho en  la  vida  diplomática  de  las  nacionalidades 
de  nuestro  continente. 
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La  segunda  de  las  conclusiones  aprobadas  por 
el  Congreso  de  Montevideo  no  crea  una  sanción 
muy  encaz  para  el  arbitraje,  pues,  se  limita  como 
hemos  visto,  á  establecer  que,  **la  nación  que  vio- 
lara el  tratado,  declarando  la  guerra  á  otra  ó  ejer- 
ciendo actos  de  hostilidad,  no  podrá  exijir  de 
las  otras  naciones  que  se  mantengan  en  la  iSnea  de 
rigurosa  neutralidad." 

El  señor  Sa  Vianna,  juzgando  á  los  pueblos  con 
ingenuo  optimismo,  dice  en  apoyo  de  la  conclu- 
sión 2.*  que  comentamos: 

**El  carácter  obligatorio  de  esa  medida  (el  arbi- 
traje permanente  continental)  será  indirectamen- 
te impuesto  á  aquella  nación  que  antepusiese  á  la 
buena  fé  de  los  tratados  sus  propios  intereses  ó 
un  falso  patriotismo,  desde  que  señale  la  violación 
del  tratado  6  el  rompimiento  de  hostilidades;  en 
casos  tales,  no  se  garantiza  á  esa  nación  el  dere- 
cho de  exigir  de  todas  las  otras  la  severa  obser- 
vancia de  la  linea  de  neutralidad.  Ninguna  nación 
americana  osará  provocar  una  guerra  rompiendo 
compromisos  ajustados,  teniendo  la  certeza  de  que 
aquella  que  fué  agredida  tiene  para  sí  la  opinión 
de  todas  las  otras,  que  á  su  vez  tienen  la  facultad 
de  proceder  con  la  mayor  libertad  de  acción.  Nin- 
guna de  ellas  determinará  una  situación  tan  anóma- 
la y  cuyas  consecuencias  no  puede  arrostrar  ni  re- 
primir. Ninguna  de  ellas  tendrá  fuerza  para  opo- 
nerse á  esa  liga;  de  carácter  moral,  es  cierto,  pero 
de  efectos  muy  sensibles  y  prácticos." 

En  el  fondo,  lo  que  propone  el  señor  Sa  Viana 
es  la  alianza  defensiva,  protectora  del  arbitraje, 
que  antes  hemos  insinuado;  pero  la  establece  so. 
bre  base  deleznable  cuando  deja  á  la  voluntad  de 
las  naciones  el  quebrantamiento  de  la  neutralidad, 
para  imponer  el  arbitrnje  en  caso  de  conflicto  en- 
tre pueblos  de  los  que  uno  no  haya  aceptado  el 
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pacto  continental  aue  lo  sanciona.  Esa  liga  mora 
no  sería  bastante  freno,  como  cree  el  seftor  S 
Viana,  para  que  los  pueblos  antepusieran  la  bu 
na  fé  de  los  tratados  á  sus  propios  intereses.  E 
el  continente  existe  una  nación,  Chile,  cuya  poli 
tica  tradicional  no  deja  duda  de  que  sólo  la  fuer 
za  podrá  obligarla  á  respetar  sus  compromisos  in 
ternacionales;  y  ante  un  hecho  concreto  de  est 
naturaleza,  debe  abandonarse,  por  ilusoria,  tod 
idea  de  conquistar  la  paz  para  la  América  poi 
cualquier  camino  que  no  conduzca  á  la  imposi 
ción  del  derecho   apelando  á  sanciones  positivas 


El  establecimiento  de  un   sistema  de   arbitrajes 
como  el  que  dejamos  apuntado,  parecerá  utópico 
á  primera  vista.  Cierto  es  que  distamos   mucho^ 
por  lo  menos  científicamente,  de   los  tiempos  ea 
que  el  príncipe  de  Bismarck  exclamaba  en  el  Land-^ 
tag  prusiano   "que  las  cuestiones   políticas   eraa 
cuestión  de  poder  y  no  de  derecho,"  confirmando 
lo  que  dijera  dos  años  antes,  en  1862;  esto  es,  "que- 
no  se  resuelven  las  grandes  cuestiones  con  discur^ 
sos  y  mayorías,  sino  con    hierro  y  sangre;"  pero 
también  es  cierto  que  aún  no  ha  descendido  üe  las^ 
regiones  de  lo  ideal,  la  república  cristiana  imagi — 
nada  por  Enrique  IV. 

Afortunadamente  para  la  humanidad,  un  nuev 
factor  entra  ya  á  compartir  con  los  sentimiento 
generosos  y  las  ideas  de  justicia  y  de  derecho  I 
tarea  de  garantizar  la  paz  universal;  ese  factor  im  — 

f»ortantísimo  es  el  propio  interés  de  los  pueblo^ 
uertes,  que  comienzan  á  sentir  la  necesidad  d^ 
una  paz  sólida  y  duradera  como  garantía  indis^ — 
pensable  de  su  progreso  y  engrandecimiento. 

Las  naciones  poderosas  han  sido  siempre  el  ver- 
dadero escollo  en  que  tropezaron   ios  esfuerzas 
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realizados  en  favor  del  reinado  de  la  justicia  en 
la  tierra,  porque  esos  pueblos»  orgullosos  con  el 
desarrollo  de  sus  elementos  de  superioridad,  que 
los  convertían  en  factor  decisivo  de  toda  evolu- 
ciÓD  política  internacional,  no  se  resignaban,  na- 
turalmente, á  abdicar  por  mero  sentimentalismo, 
por  respeto  platónico  á  ideales  de  justicia  y  en- 
sueños de  derecho,  el  predominio  que  les  daba  su 
fuerza  sobre  las  naciones  débiles;  pero,  en  los  úl- 
timos tiempos,  el  asombroso  crecimiento  de  las  in- 
dustrias y  del  intercambio  universal,  los  ruinosos 
efectos  de  la  paz  armada  y  el  influjo  natural  que 
han  ejercido  sobre  las  sociedades  y  los  gobiernos 
los  nobles  anhelos  de  la  ciencia  contemporánea, 
por  conquistar  para  la  humanidad  una  era  de  paz 
basada  sobre  el  derecho,  van  haciendo  compren- 
der, aún  á  los  paises  poderosos,  que  la  fuerza  ma- 
terial no  basta,  por  sí  sola,  para  asegurarles  la 
grandeza  en  el  porvenir;  que  los  inmensos  sacrifi- 
cios que  realizan  con  el  fin  de  estar  siempre  arma 
al  brazo,  dispuestas  á  subyugar  la  justicia  cuando 
se  oponga  á  su  interés,  no  es  la  mejor  política  pa- 
ra conservar  la  preponderancia  que  ahora  tienen; 
porúltimo,  que  toda  idea  de  superioridad,  de  po- 
derío, deben  vincularla  á  la  de  una  paz  sólida  y 
verdadera  que  les  permita  acrecentar  sus  fuerzas 
económicas,  únicas  que  en  el  porvenir,  serán  ca- 
paces de  engrandecer  á  los  pueblos  y  de  darles 
duradero  predominio  sobre  los  demás. 

Planteada  la  cuestión  del  arbitraje  bajo  este 
nuevo  punto  de  vista,  no  cabe  duda  de  que  hay 
motivo  para  esperar  que  sus  progresos  serán  más 
ripidos  y  más  seguros  en  el  siglo  que  comienza. 
Una  nación  no  puede  ya  creerse  absolutamente 
cxtrafia  á  los  designios  de  otra,  por  aislada  de  ella 
9"c  se  le  suponga,  en  estos  tiempos  de  cosmopo- 
litismo en  que  la  solidaridad  entre  las  diversas 
erutaciones  humanas  se  acentúa  constantemente. 

Animado  de  estas  ideas  se  expresaba  asi  el  de- 

A  8 


—  114  — 

legado  ru.so  Staal,  presidente  de  la  conferencia  in- 
ternacional de  La  Haya»  en  una  de  las  sesiones 
de  esa  importante  asamblea. 

"Ahora»  pues,  ¿qué  nos  presenta  la  realidad?  Per- 
cibimos entre  las  naciones  una  comunidad  de  in- 
tereses materiales  y  morales  que  no  cesa  de  au- 
mentar. Los  lazos  que  unen  todas  las  partes  de  la 
gran  familia  humana  se  hacen  más  y  más  estre* 
chos.  Aun  cuando  lo  quisiera,  una  nación  no  po- 
dría permanecer  aislada;  se  encuentra  colocada 
en  una  especie  de  engranaje  vivo»  fecundo  en  be- 
neficios para  todos;  forma  parte  del  mismo  orga- 
nismo. Sin  duda  las  rivalidades  existen;  pero  no 
parecen  encontrarse  actualmente  en  terreno  eco- 
nómico,  sino  en  el  de  las  grandes  expansiones  co- 
merciales que  nacen  de  la  misma  necesidad  de  es- 
parcir en  lo  exterior  el  sobrante  de  la  actividad 
que  no  encuentra  empleo  suficiente  en  la  madre 
patria.  La  rivalidad  as!  comprendida  puede  aún 
ser  provechosa,  por  lo  mismo  que  sobre  ella  están 
la  idea  de  justicia  y  el  sentimiento  elevado  de  la 
gran  fraternidad  humana. 

"Si  las  naciones  se  encuentran  pues,  unidas  por 
vínculos  tan  múltiples,  ¿no  es  lógico  investigar  las 
consecuencias  que  resultan  de  ello?  Cuando  una 
desavenencia  se  produce  entre  dos  ó  más  nacio- 
nes, las  demás,  sin  estar  comprometidas  directa- 
mente en  el  conflicto,  son  profundamente  afecta- 
das por  él;  los  efectos  de  un  conflicto  internacio- 
nal, en  un  punto  cualquiera  del  globo,  repercuten 
por  todos  lados.  Es  por  esto  que  las  potencias 
neutrales  no  pueden  permanecer  indiferentes  en 
ese  conflicto;  y  es  menester  que  su  acción  conci- 
liadora se  ejercite  para  apaciguarlo. 

"Estas  verdades  no  son  nuevas;  en  todas  las  épo- 
cas ha  habido  pensadores  para  sugerirlas  y  hom- 
bres de  estado  para  aplicarlas.  Pero,  se  imponen 
más  que  nunca  en  nuestro  tiempo,  y  el  hecho  de 


—  lis  - 

que  hayan  sido  proclamadas  por  una  asamblea  co- 
mo la  nuestra,  marcará  una  fecha  memorable  en 
la  historia  de  ia  humanidad." 

Este  nuevo  concepto  de  la  vida  internacionales 
el  Que  ha  hecho  adelantar  tan  prodigiosamente  el 
arbitraje  en  ia  última  década;  y  también  el  que 
asegura  el  triunfo,  en  plazo  más  ó  menos  corto, 
de  aquel  principio,  sobre  los  obstáculos  que  aún  le 
ponen  pueblos  que  no  se  han  dado  todavía  cuen- 
ta  cabal  de  que  sus  intereses  bien  entendidos,  no 
pueden  estar  realmente  en  pugna  con  las  conve- 
niencias generales  de  la  humanidad. 

La  solidaridad  de  intereses  entre  las  naciones  á 
que  hacia  referencm  el  delegado  ruso  en  el  seno 
de  la  conferencia  internacional  de  La  Paz,  tiene 
eu  estos  momentos  una  comprobación  sujestiva 
en  la  guerra  de  Sur  África.  ¿Qué  habría  supuesto 
que  la  lucha  entre  la  Gran  Bretaña  y  las  repúbli- 
cas de  aquella  región,  en  un  rincón  apartado  del 
continente  africano,  pudiera  repercutir  en  nuestro 
país?  Y,  sin  embargo,  aquí,  en  el  Perú,  á  seis  mil 
millas  del  teatro  de  la  guerra,  hemos  sentido  sus 
efectos.  El  carbón  encareció  notablemente  como 
consecuencia  de  esa  lejana  contienda  armada,  de- 
terminando un  alza  considerable  en  el  valor  del 
trasporte  marítimo  que  afectó  nuestro  comercio 
internacional. 

Los  males  de  una  guerra  pueden  sufrirlos,  pues 
en  cierta  proporción,  las  naciones  neutrales,  por 
efecto  de  esa  solidaridad  de  intereses  que  vincu- 
la en  los  actuales  tiempos,  á  todos  los  pueblos  de 
la  tierra.  De  allí  el  interés  de  los  estados  podero- 
sos en  que  no  se  perturbe  la  paz  universal.  No  se 
trata  ya,  para  ellos,  de  meros  sentimientos  idea- 
listas. El  amor  á  la  Justicia  y  al  derecho  es  asun- 
to secundario.  Se  trata  de  prevenir  los  daños  eco- 
nómicos que  pueda  causarles  una  lucha  armada 
entre  dos  ó  más  naciones,  y  de  evitar  los  sacriñ- 
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cios  inmensos  que  los  ejércitos  permanentes  im* 
ponen  á  los  estados. 

No  es  licito  dudar  de  que  la  gran  república  del 
norte  haya  procedido  á  impulsos  de  nobles  senti- 
mientos, al  esforzarse  por  introducir  en  América 
el  reinado  de  la  paz,  patrocinando  el  arbitraje 
obligatorio;  pero,  al  mismo  tiempo,  los  móviles 
interesados  de  predominio  comercial  no  pueden 
ser  extraños  á  esa  tentativa  generosa.  Los  Esta- 
dos Unidos  ven  que  en  estas  nacionalidades  de  la 
América  Latina  tienen  amplio  mercado  para  el  des- 
bordante desarrollo  de  sus  industrias,  y  no  se  les 
cculta  que  toda  lucha  armada  entre  los  pueblos 
de  este  hemisferio,  entrabaría  necesariamente  el 
comercio  continental,  con  daño,  más  ó  menos  di- 
recto, de  los  intereses  norte-americanos. 

Pero,  por  lo  mismo  que   consideramos  que  no 
son  simples  móviles  altruistas  los   que  impulsan  á 
los  Estados  Unidos  á  patrocinaren  América  la  cau- 
sa del  arbitraje,  encontramos  inexplicable  la  con- 
ducta extraña  del  gobierno  de  Washington  que,  á 
juzgar  por  las  recientes  noticias  telegráficas  recibi- 
das en  Lima,   podría  creerse  hace   causa   común 
con  Chile,  en   contra  del  programa  fundamental 
del  congreso  pan-americano   de  Méjico.  No  otra 
cosa  significa,  en  efecto,  propender  á  que  el  arbi- 
traje quede  limitado  á  las  cuestiones  futuras,  cuan- 
do los  pueblos  del  orbe  entero   se  han  pronuncia- 
do ya,  casi  unánimemente,  en  opuesto  sentido,  co- 
mo  hemos  tenido   oportunidad    de    manifestarlo 
antes. 

Pero  si  la  diplomacia  chilena  logra  triunfar  so- 
bre la  opinión  general  de  la  América,  y  el  congre- 
so internacional  de  Méjico  queda  reducido  á  una 
asamblea,  sin  trascendencia,  formada  sólo  por  al- 
gunos estados  americanos,  no  debemos  conside- 
rar por  eso  que  ha  muerto  para  siempre  en  Amé- 
rica la  idea  del  arbitraje  obligatorio  é  ilimitado. 
Mucho  ha  arraigado  ya  en  los  pueblos  el  concep- 
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to  de  la  conveniencia  y  equidad  del  arbitraje,  pa- 
ra que  haya  fuerza    capaz  de  detener  sus  progre- 
sos en  el    porvenir.  La  humanidad    mira  con   es* 
panto  el  régimen  de  fuerza  que  impera  en  la  tie- 
rra, y,  ansiosa  de  desarrollar  tranquilamente  sus 
energías  á  la  sombra  del  derecho,  anhela  cerrar 
cuarteles  y  abrir  fábricas;  convertir  en  locomoto- 
ras el  bronce  de  los  cañones  y  en   arados  y  picos 
el  acero  de  los  fusiles  y  de  las  bayonetas.  Las  con- 
diciones  de  la   vida  moderna  impulsan  irresisti- 
blemente á  los  pueblos  hacia  esas  metamorfosis 
civilizadoras  de  elementos  de  muerte  y  de  mise- 
ria, en  elementos  de  vida  y  de  riqueza.  No  es  po- 
sible que  los  estados  sigan,  eternamente,  atestan- 
do  de  hombres  los  cuarteles,  cuando  necesitan 
brazos  para  fecundar   los  campos;   condenando  á 
millares  de  seres  dotados  de  razón,  á  quedar  anu- 
lados como  fuerzas  económicas  en    la  sociedad, 
porque  se  les  educa,  no  para  que  creen,  sino  para 
que  destruyan;  no  para  que  sean  factores  de  vida 
y  de  progreso,  sino  de  muerte  y  de  barbarie. 

Esto  es  tan  anormal,  tan  absurdo,  que  necesa- 
riamente tiene  que  pesar  en  el  ánimo  de  los  pue- 
blos y  de  los  gobiernos.  Por  fortuna,  cada  vez  se 
hace  más  angustioso  el  sostenimiento  de  la  paz 
armada,  y  el  perfeccionamiento  incesante  de  las 
elementos  de  guerra  concluirá  por  constituirla  en 
una  empresa  que  sólo  esté  al  alcance  de  las  nacio- 
nes más  acaudaladas.  La  Gran  Bretada  tiene  ya 
invertida  en  la  campaña  de  Sur  África  una  suma 
de  millones  de  libras  esterlinas  que  excede  de  lo 
que,  según  el  presupuesto  general  de  la  Repúbli- 
ca, vigente  hoy  en  el  Perú,  necesitaría  nuestro 
país  para  sus  gastos  totales  en  iodo  el  siglo  XX; 
y  en  1899  sólo  seis  de  las  grandes  potencias  de 
Europa,  gastaron  más  de  dos  mil  millones  de  so* 
les  en  sostener  tres  millones  trescientos  mil  hom- 
bres en  pie  de  guerra. 
No  es  posible  dudar  de   que  esta   exorbitante 
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carestía  de  los  aprestos  bélico^,  que  hace  tan  ái$r 
pendiosas  las  luchas  armadas  entre  los  pueblos, 
coadyuvará,  también,  al  triunfo  de  la  doctríoaque 
proclama  el  arbitraje  como  medio  de  asegurar  la 
paz  universal.  Las  naciones  civilizadas  tendrán, 
pues,  que  llegar  forzosamente,  por  espíritu  de  jus- 
ticia y  por  propia  conveniencia,  á  la  adopción  de 
un  sistema  general  de  arbitraje  obligatorio  é  ili- 
mitado, con  la  fuerza  como  sanción,  para  resolver 
todos  los  litigios  internacionales;  y  quizá  si  ese 
triunfo  del  derecho  y  la  justicia  sobre  la  fuerza  y 
la  sin  razón,  esté  reservado  á  la  centuria  que  se 
inicia.  Si  asi  fuera,  el  siglo  del  vapor  y  de  la  elec- 
tricidad, que  marca  un  progreso  material  tan  pro* 
digioso  para  las  sociedades  contemporáneas,  que- 
daría opacado  por  el  brillo  moral  del  siglo  del 
''arbitraje  obligatorio,"  que  señalarla  el  adelanto 
más  notable  realizado  por  la  humanidad  en  el 
campo  del  derecho. 

Lima,  julio  de  1901. 


^NTONIO  ^\T[0   QuEg/D/. 


VillarAn. 
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Presentada  por  Jnlián  V.  Haradiegne,  para  optar 
el  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas. 

Sefíor  Decano, 
Señores  Catedráticos: 


ox  POPULi,  vox  DEL**  Hé  allí  un  aforis- 
mo que  expresa  elocuentemente  todo  el  va- 
lor que  se  concede  á  la  opinión  pública. 
Por  qué? 

Por  instinto,  primero,  por  reflexión  después, 
buscamos  la  adquiescencia  cuando  no  el  aplauso 
del  ageno  criterio,  desde  nuestros  pensamientos 
más  Íntimos  y  significativos,  hasta  nuestros  actos 
menos  interesantes. 
Esa  influencia  del  concepto  de  los  demás  bom- 
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bres  es  tan  intensa,  que  supera  en  nosotros  el  amor 
á  la  vida. 

Por  no  incurrir  en  su  anatema  corremos  los 
azares  del  duelo,  por  obtener  su  admiración  va- 
mos al  heroísmo. 

En  todo  caso,  llevemos  en  la  conciencia  escrita 
esta  pregunta:  lo  que  apetezco,  lo  que  ejecuto 
tendrá  resonancia  simpática? 

Si  por  excepción,  fruto  del  convencimiento;  nos 
ponemos  en  pugna  con  las  multitudes,  esperemos 
que,  á  la  larga,  un  juicio  más  sereno,  más  autori- 
zado apruebe  nuestra  conducta. 

Es  sostenible  sin  peligro  de  caer  en  renuncio, 
que,  cualquiera  que  sea  la  bondad  intrínseca  de 
una  cosa,  no  se  irá  á  ella,  si  se  tiene  por  cierto 
que  nadie,  en  lo  actual  ni  en  lo  futuro,  ha  de  apro- 
bar y  si  condenar  el  procedimiento. 


La  opinión  ha  actuado  en  todos  los  tiempos;  só- 
lo que  su  origen,  su  desenvolvimiento,  sus  alcan- 
ces no  han  sido  los  mismos. 

En  la  antigüedad  se  producía  no  sabemos  có- 
mo: eran  detalles  mas  ó  menos  pueriles,  los  que  la 
determinan  como  el  gesto  de  un  principe  ó  una 
palabra  pronunciada  por  una  persona  de  su  posi- 
ción. Ya  en  la  edad  media  toma  más  consisten- 
cia, aunque  con  la  calidad  restringida  de  referirse 
á  una  corporación.  Se  ejercitaba  sobre  los  miem- 
bros de  ella  algo  semejante  al  veredicto  de  un  ju- 
rado; pero  de  tanta  trascendencia  que  su  fallo, 
inapelable,  decidía  definitivamente  del  honor  de 
los  individuos. 

Adquirió  la  opinión  la  importancia  que  hoy  se 
le  reconoce,  cuando  los  gobiernos  principiaron  á 
hacerse  populares,  cuando  el  carácter  representa- 
tivo esclareció  que  todos  los  que  forman  la  comu- 
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nidad  politica  son  partes  constitutivas  suyas;  lo 
que  signiñca  el  derecho  en  cada  uno  de  opinar. 

Nacidos  en  sociedad  y  para  ella,  imposible  se- 
ria prescindir,  aún  en  los  incidentes  nimios  de 
nuestros  semejantes. 

Paradógico  es  suponer  que  hubo  época  en  la 
que  el  individuo  sólo  recorría  bosques  ó  serra. 
cías  armado  del  arco  y  de  la  flecha,  en  pos  de  ca- 
za para  matar  el  hambre. 

oiempre  la  necesidad  unida  al  instinto  de  socia- 
bilidad, llevó  al  hombre  á  juntarse  con  el  hombre. 
La  opinión  agena,  fué  factor  indispensable! 


Pero,  qué  es  la  opinión  pública?  cómo  se  for- 
ma? Hé  aqui  dos  problemas  difíciles  de  solucio- 
nar en  una  operación  breve. 

Especialmente  se  da  dos  sentidos  á  la  opinión. 
Unos  la  entienden  como  los  pareceres,  los  puntos 
de  mira  que  cada  cual  tiene  respecto  de  un  asun- 
to; asi  habria  tantas  opiniones  como  individuos. 

Otros,  y  esto  es  lo  más  razonable,  como  los  pa- 
receres  6  puntos  de  mira  de  la  mayoría. 

La  opinión  viene  á  ser,  en  realidad,  la  manifes- 
tación concreta  de  todas  las  situaciones  del  espí- 
ritu: el  verbo  que  dá  á  conocer  los  afectos,  los 
conceptos,  las  decisiones  del  pueblo:  el  intérprete 
de  la  voluntad  pública;  la  cristalización  de  los  ele- 
mentos heterogéneos  que  se  arrojan  en  el  horno 
colosal  de  la  sociedad. 

No  es  el  pensamiento  de  los  ricos,  cuyo  criterio 
perturba  el  temor  de  la  pérdida  de  sus  bienes;  no 
el  de  los  pobres,  á  quienes  extravía  el  deseo  de 
satisfacer  necesidades  apremiantes;  no  es  el  de  los 
sabios,  que  por  lo  regular  recorren  solos  la  vida 
apartándose  de  los  caminos  trillados;  no  es  el  del 
vulgo,  que  ejecuta  empujado  por  sus  instintos;  no 
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es  el  del  poder,  al  queá  menudo  combate.  Laopi* 
nión  es  el  concepto  coman  entre  los  hombres  de 
las  más  diversas  clases,  colocados  en  las  más  va- 
riadas circunstancias  y  no  sujestionados  por  in- 
fluencias oficiales.  Hablando  en  atrevida  síntesis, 
la  opinión  es  la  conciencia  del  género  humano. 


Alguien  concibe  una  idea,  la  madura  y  en  se- 
guida la  trasmite:  quien  la  recibe  le  agrega  algo 
de  su  parte,  y  modificada,  pásala  á  su  vez  á  un 
tercero;  y  así  sucesivamente,  en  una  vuelta  de  co- 
rrea sin  nn. 

Todos  y  cada  uno  ponen  su  porción,  resultando 
que  la  idea,  sin  ser  de  nadie  en  particular,  es  de 
la  colectividad.  Toma  cuerpo  y  consistencia,  lle- 
gando á  constituir  el  pensamiento  nacional. 

Nace  la  opinión  de  las  impresiones,  de  las  ob- 
servaciones, de  las  conversaciones  más  extrafias. 
Ya  encuentra  su  principio  en  el  seno  del  hogar  ó 
de  las  tertulias  intimas,  ya  en  ios  centros  donde  se 
reúnen  las  personas  de  costumbre  ó  intelectuali- 
dad más  diferentes,  de  las  fondas  al  teatro. 

Se  orienta,  á  veces,  en  les  libros  científicos  6 
doctrinales,  otras  en  la  prensa  diaria  que  mantie- 
ne encendida  la  llama  de  la  política;  y  no  pocas 
en  las  discusiones  del  parlamento  que  han  de  con- 
siderarse, cuando  menos,  como  el  sentir  de  los 
circuios  gerentes  de  la  marcha  gubernativa  ó  de 
los  opositores. 

La  opinión  se  elabora  por  un  trabajo  complejo: 
oposiciones  que  se  reducen,  analogías  que  se  su- 
man, identidades  que  se  compenetran:  en  una  pa- 
labra, amalgamación  en  la  que  se  funden  cuantos 
elementos  materiales  ó  intelectuales  acopian  los 
miembros  todos  del  Estado  en  la  tarea  continua 
de  su  existencia. 
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Entonces,  ya  convertida  en  fuerza,  la  opinión 
anhela  influir  en  la  suerte  del  pafs,  trazarle  rum- 
bos y  destino.  Véase  que  su  proceso  es  difuso: 
primero  las  impresiones,  luego  el  convencimiento 
en  el  individuo,  eu  seguida  la  propaganda  oral  y 
escrita,  después  la  constitución  de  los  partidos  y, 
por  último,  la  acción,  sea  la  del  voto  ó  el  alza- 
miento en  armas. 


No  siempre  la  opinión  es  atinada.  Fruto  de  múl- 
tiples criterios  y  situaciones,  yerra  á  menudo.  Vo- 
luble como  veleta,  aplaude  hoy  lo  que  ayer  con- 
denó; arroja  de  los  altares,  ignominiosamente,  el 
{dolo  al  que  consagrara  un  día  adoración  é  in- 
cienso. 

De  aqui  no  ha  de  venirse  á  la  consecuencia  de 
tener  de  la  opinión  el  concepto  que  antes,  esti- 
mándola como  conjunto  de  locuras,  debilidades, 
prejuicios,  intentos  rectos  y  torcidos  é  ironías: 
nó.  Siempre  representa  el  sentimiento  conscien- 
te de  las  mayorías,  acaso  silencioso,  pero  no  por 
esto  menos  respetable. 

La  resignación,  el  asentimiento  ó  el  beneplácito 
de  esas  mayorías  son  el  desiderátum  de  la  existen- 
cia de  los  gobiernos. 

En  todo  caso,  aún  en  sus  extravíos,  la  opinión 
es  un  poder,  una  energía,  que  merece  acata- 
miento. 

Hay  que  inclinarse  ante  ella,  seguirla  aunque 
sea  en  lo  aparente,  escuchar  sus  mandatos,  amol- 
darse á  sus  exigencias.  Solo  asi  se  pone  uno  en 
vía  de  dominarla. 

Quien  la  resiste  abiertamente  cae,  por  alta  que 
sea  su  posición. 

La  fuerza  de  la  opinión,  generalmente,  es  inven- 
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cible.  Dado  es  contraríala  por  la  violencia  momen- 
táneamente; más  entonces  es  cuando  ella  cobra 
mayores  bríos  y  se  vuelve  avasalladora. 

Cuando  simpatiza  con  el  gobierno,  facilita  lata- 
rea  de  administrar;  todo  lo  encuentra  bueno  y  pa- 
triótico, dispone  los  ánimos  á  la  obediencia  de  las 
órdenes  oficiales  y  á  la  defensa  cuando  hay  tras- 
tornos. 

Cuando  es  adversa,  levanta  montañas  en  el  ca- 
mino. Interpreta  mal  las  más  salu'dables  diposi- 
ciones, finge  atropellos,  desacredita  á  las  autori- 
dades. 

Si  se  produce  insurrección,  suministra  armas  y 
soldados  á  los  insurrectos  ó  los  supone,  les  impro- 
visa victorias,  lleva  de  desastre  en  desastre  á  las 
fuerzas  del  gobierno;  en  una  palabra,  miente  y 
vuelve  á  mentir.  Con  bastante  fundamento  dijo 
alguien  que  las  revueltas,  más  que  con  rifles  y  ca- 
ñones, se  llevan  á  feliz  éxito  con  mentiras. 

Es  necesario  contar  con  la  opinión,  sino  por  su 
rectitud,  por  su  poder. 

No  es  un  elemento  activo  más  que  excepcional- 
mente.  No  inicia,  no  inventa,  no  crea;  toma  lo  que 
le  dan,  lo  trasforma,  lo  sostiene.  Su  tarea  princi- 
pal es  de  crítica,  de  contrapeso,  de  control.  Solo 
cuando  se  la  contraría  desembozadamente,  cuando 
se  trata  de  sojuzgarla,  cambia  su  papel:  vuélvese 
activa  y  vá  hasta  las  revoluciones.  Apia  para  se- 
ñalar fines,  es  á  menudo  inepta  para  señalar  el 
procedimiento  de  ejecución. 


Requisito  indispensable  para  que  la  opinión  pú- 
blica se  ejercite  es  la  posiblidad  del  libre  examen. 
En  religión  en  que  las  enseñanzas  dogmáticas  de- 
ben aceptarse  por  los  creyentes,  en  todo  caso,  no 
cabe  la  trama  que  va  resultando  al  tejerse  la  opi- 
nión, desde  que  aparecen  en  el  espíritu  las  prime- 
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ras  impresiones  hasta  que  se  convierten  en  deci- 
siones. Alli  no  se  discute,  admitido  el  principio 
forzoso  es  ir  hasta  las  consecuencias  extremas, 
por  absurdas  que  parezcan.  La  razón  calla  para 
dejar  la  palabra  únicamente  al  sentimiento. 

La  opinión  pública  se  hace  notar,  especialmen* 
te,  en  lo  político  y  social;  por  que  admiten  amplia 
y  sin  taxativas,   la  libertad  de  juzgar. 

En  materia  religiosa  actúa  el  celo  ó  el  fanatis- 
mo; en  materia  política,  la  opinión. 


Como  se  conocerá  de  que  lado  se  halla  la  opi- 
nión pública?  cual  es  el  signo  inequívoco  que  la 
descubre? 

Con  frecuencia  ocurre  que  por  recursos  artifi- 
ciosos, muchos  de  ellos  reprobables,  se  fomenta 
una  falsa  opinión  al  rededor  de  ciertas  institucio* 
nes  ó  personas. 

Muévese  á  determinados  individuos,  de  esos 
que  convierten  la  intriga  en  su  ocupación  habitual; 
tócase  los  resortes  de  publicidad,  del  telégrafo  á 
la  prensa;  ábrese  ó  ciérrase  cuantas  compuertas 
convenga  para  desviar  las  tranquilas  corrientes  de 
la  sociedad,  con  la  llave  mágica  del  dinero. 

Trabajos  tales,  en  virtud  de  su  movimiento  ex- 
traordinario  y  no  natural,  descubren  la  falsedad. 

La  Opinión  popular,  tácita  ó  expresa,  más  siem- 
pre poderosa,  se  percibe  con  luz  que  aún  los  cie- 
gos miran.  Es  algo  evidente  que  no  se  podría  se- 
ñalar á  punto  fijo  donde  está,  acaso  por  que  está 
en  todas  partes,  compenetrado  en  las  almas  como 
los  fluidos  en  los  cuerpos. 

La  ñcción  del  prestigio  no  es  sostenible  mugho 
tiempo;  sobre  la  vocinglería  cortesana  escáchase 
el  rugido  de  tempestad  de  la  opinión  verdadera. 


—    126   — 

Factor  político  indiscutible,  la  opinión  pública 

f)resenta  matices  según  el  radicalismo  con  que  se 
e  obedece,  según  los  elementos  que  la  componen, 
según  la  organización  misma  del  Estado. 

Donde  se  acentúa  más  la  importancia  de  la  opi- 
nión, es  en  los  paises  que  mejor  encuadran  en  el 
marco  representativo,  Francia  y  Estados  Unidos, 
por  ejemplo. 

Francia  apesar  de  la  volubilidad  en  el  carácter 
de  sus  ciudadanos,  cuenta  en  el  sufragio  univer- 
sal, no  simplemente  el  vocero,  el  ejecutor  más  au- 
torizado de  la  opinión. 

En  Estados  Unidos,  todas  las  instituciones  son 
electivas;  recibiendo,  por  tanto,  su  fé  de  bautismo 
en  la  opinión. 

En  Inglaterra,  aún  cuando  las  investiduras  del 
soberano  y  de  la  Cámara  de  los  Lores  les  viene  de 
herencia,  se  hallan  sujetas  á  las  decisiones  de  los 
Comunes,  genuinos  representantes  de  la  opinión. 

En  otros  pueblos,  corporaciones  y  autoridades 
existen  que  no  se  explican  por  el  imperio  de  la 
opinión,  como  monarcas  hereditarios,  ministros 
responsables,  solo  ante  los  monarcas,  parlamentos 
compuestos  de  representantes  de  estados  con  go- 
biernos monárquicos  y  hereditarios  etc. 

En  resumen,  en  unos  países  el  gobierno  débese 
todo  ó  casi  todo  á  la  opinión  pública;  mientras  en 
otros,  la  opinión  encuentra  el  gobierno  en  parte 
establecido,  siendo  su  labor  obtener  que  se  le  so- 
meta y  la  siga. 


Elementos  constitutivos  de  la  opinión  son  todos 
los  habitantes;  pues  todos  toman  ó  es  razonable 
que  tomen  participación  en  la  tarea  del  Estado 
que  á  todos  interesa.  La  diferencia  está  solo  en  la 
intensidad  de  los  esfuerzos:  unos  los  emplean  de 


—   127  — 

modo  permanente  y  enérgico;  los  demás  en  oca- 
siones extraordinarias.  Los  primeros  constituyen 
el  núcleo  de  los  partidos;  los  últimos  la  materia 
neutra. 

El  grupo  neutro  se  subdivide  en  dos:  los  que 
reciben  una  opinión  y  la  acogen;  los  que  carecen 
de  ella,  más  tienen  la  aptitud  suficiente  en  un  mo- 
mento dado  para  imponerse. 

Dicho  está  que  primer  miembro  de  la  clasifica- 
ción forma  la  clase  directora,  la  de  los  corifeos 
que  inician,  crean,  fijan  ó  encauzan  la  opinión. 

Observase  que  entre  la  clase  directora  y  las 
multitudes  se  establece  un  movimiento  de  acción 
y  reacción,  tan  sujestivo  y  tan  sustancial  que  mar- 
ca la  linea  separatista  entre  los  paises  libres  y  los 
que  no  lo  son. 

La  parte  mayor  de  la  opinión  es,  en  algunos  lu- 
gares, obra  de  los  jefes;  viceversa,  en  otros.  No 
es  igual  el  criterio  de  los  pueblos  en  que  la  cali- 
dad de  los  corifeos  es  inmensamente  superior  á 
los  elecAres  que  el  de  aquellos  en  que  la  distan- 
cia sea  insignificante,  ó  en  que  haya  casi  identidad. 
Inglaterra  de  un  lado  y  Estados  Unidos  de  diver- 
so lado,  comprueban  nuestro  aserto. 

Inátil  á  nuestro  objeto  y  cansado  quizás  sería 
recorrer  los  principales  pueblos  de  América  y 
Europa,  indicando  en  cuales  de  ellos  predomina 
el  elemento  activo  ó  el  neutro. 

En  el  Perú  cuya  suerte  está  entregada,  desde 
la  independencia  hasta  hoy,  sin  paréntesis  hala- 
gador, á  manos  de  caudillos  ahitos  de  ambición 
y  ayunos  de  principios,  no  se  agitan  sino  bande- 
rías, quedando  la  gran  masa  social,  atónita,  indi- 
ferente, pasiva. 

Recien  comienzan  á  moverse  en  fracciones  di- 
minutas desgraciadamente,  los  partidos  imperso- 
nales. 
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El  especial  mecanismo  de  la  sociedad  poHtica, 
determina  la  densidad  y  el  funcionamiento  de  la 
opinión.  Claro  es  que  los  países  unitarios  que  gi* 
ran  al  rededor  de  un  centro  común,  no  exigen  la 
divisibilidad  del  sentimiento  público;  al  par  que 
los  federales  que  tienen  tantos  núcleos  de  acción 
como  gobiernos,  demándanle  una  actividad  múlti- 
tiple.  En  el  primer  caso  los  haces  luminosos  de  la 
opinión  se  dirigen  á  un  solo  punto:  en  el  segundo, 
se  proyectan  sobre  diferentes. 


Sabemos  ya  que  la  opinión  se  desarrolla  en  vir- 
tud del  comercio  de  ideas  entre  los  hombres,  de 
la  fuerza  expansiva  y  simpática  que  algunas  en- 
cierran, de  la  capacidad  receptiva  y  reflexiva  de 
algunos  espíritus. 

Pero  su  desenvolvimiento  amplio  y  completo 
se  adquiere  por  la  publicidad.  La  publicidad  per- 
mite el  debate  abierto  y,  como  consecuencia,  la 
adopción  de  los  principios  que  más  sólidamente 
se  posesionan  del  cerebro  de  las  multitudes. 

Entre  los  elementos  de  publicidad  conviene  dis- 
tinguir los  que  sirven  de  medio  para  elaborar  la 
opinión,  de  los  que  son  sus  órganos.  La  índole  del 
elemento  depende  del  propósito.  Serán  medio 
cuando  se  dirige  á  los  hombres  llamándoles  la 
atención  en  un  sentido  para  atraerlos,  será  órgano 
cuando  recoje  las  aspiraciones  de  las  colectivida- 
des y  las  propaga. 

Si  bien  todos  los  medios  son  órganos^  no  todos 
los  órganos  son  medios.  Exceptúanse  los  que  usan 
como  arma  de  acción  la  palabra  y  como  modus 
operandi  la  propaganda,  que  participan  de  ese  do- 
ble carácter. 

Cuáles  son  los  principales? 


—  1^9  — 

Prescindiendo  del  tuncionarismo,  en  el  país  no 
Ugal  que  diria  Guizot,  encontramos: 

La  prensa  en  sus  faces  múltiples,  la  periódica, 
el  folleto,  el  libro. 

Las  reuniones  momentáneas; 

Las  asociaciones  permanentes; 

Los  partidos  políticos; 

El  sufragio; 

La  insurrección. 

Cada  uno  de  estos  temas  merece  tratarse  en 
una  disertación  especial.  Aqui  nos  limitaremos  á 
indicarlos. 

hai  prensa  es  el  vehículo  de  la  civilización.  Ca- 
be en  ella  el  bagaje  completo  de  las  ideas  aglonie- 
radas  por  los  siglos;  su  importancia  es  inmensa, 
sus  alcances  asombrosos. 

La  libertad  es  su  alimento;  dejadla  libre,  cual- 
quiera que  sea,  dejadla  libre  hasta  la  procacidad 
y  nada  temáis.  Donde  la  prensa  campea  sin  res- 
tricciones, vive  la  que  alienta  nobles  ideales,  se 
axfíxia  con  el  nudo  corredizo  del  abandono  social 
la  que  se  sumerge  en  la  charca  infecta  de  la  ca- 
lumnia ó  de  las  concupiscencias. 

Cumple  su  misión  la  que  es  justa,  ilustrada,  im- 
parcial, independiente  y  culta. 

Las  reuniones,  llámense  comicios,  asambleas, 
clubs  ó  meetings  persiguen  un  propósito  común, 
aunque  pasagero,  á  quienes  se  juntan;  general- 
mente, hacer  efectivo  un  derecho  amenazado,  re- 
clamar de  uno  lesionado  ó  usar  el  de  petición. 

Los  alcances  de  las  reuniones  dependen  prime- 
ro de  los  lugares  en  que  se  celebran,  sean  abier- 
tos  ó  cerrados;  y  segundo;  del  criterio  con  que 
los  gobiernos  las  permitan,  el  de  la  desconfianza 
ó  el  de  la  absoluta  libertad. 

Las  asociaciones  son  de  carácter  permanente  una 
vez  que  el  objetivo  á  que  aspiran  es  la  satisfac- 
ción de  una  necesidad  permanente.    Quienes  se 
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alistan  en  sus  filas  proceden  con  perfecta  con- 
ciencia y  voluntad. 

Como  las  reuniones,  las  asociaciones  se  sujetan 
al  criterií;  más  ó  menos  restrictivo  de  la  autori- 
dad. La  ex[)crioncia  a::redila  que  allí  donde  es  li- 
cito cslabicccr  socied;i(ies  sin  trabas,  donde  es  lí- 
cito  discutirlo  lodo,  el  orden  se  consolida.  El  flo- 
recimiento de  Inglaterra  reconoce  como  una  de 
sus  principales  causas,  la  abundante  red  de  sus 
asociaciones. 

Los  partidos  políticos^  que  representan  el  pensa- 
miento de  un  círculo,  siempre  digno  de  aprecio, 
de  ciudadanías,  en  orden  á  los  negocios  guberna- 
mentales, tocan  ya  en  el  lindero  del  hacer  reflexi^ 
vo.  Son  la  opinión  en  vía  de  ejecutar. 

El  sufragio,  más  que  derecho,  deber  ó  mejor 
expresado,  atribución  que  incumbe  desempeñará 
los  individuos  con  la  mirada  puesta  en  la  finali- 
dad del  Estado;  el  sufragio  decimos,  es  un  acto, 
un  acto  perfecto,  hacia  el  cual  se  dirigen  los  tra- 
bajos de  los  demás  elementos  de  propaganda  y 
en  el  cual  se  concentra  el  anhelo  del  bienestar 
apetecido  para  nuestra  patria. 

La  insurrección,  finalmente,  última  ratio  A  que 
apelan  los  pueblos  cuando  se  sienten  humillados 
ó  escarnecidos,  es  el  modo  más  elocuentemente  for- 
midable como  hace  escuchar  su  verbo  la  opinión 
pública.  Extrado  doloroso  á  que  se  llega  y  aún 
debe  llegarse;  pero  que  es  preciso  alejar. 


Nacionalidad  en  que  la  opinión  está  poseída  de 
su  fuerza,  avanza  en  la  ruta  del  progreso;  resiste 
lo  malo  y  se  prepara  para  las  reformas.  Si  quienes 
mandan  saben  que  no  proceden  por  derecho  divi- 
no sino  por  la  voluntad  de  los  hombres,  que  son 
simples  agentes  no  dueños,  dan  oSdoá  la  opinión; 
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y  la  opinión  pasa  del  papel  de  mera  comandita- 
ría al  de  actora  efectiva  que  señala  direcciones, 
que  abre  trochas,  que  elige  funcionarios,  que  go- 
bierna en  verdad. 

En  Estados  Unidos  de  Norte  América  verbi 
gracia,  es  tan  grande,  tan  profunda  la  veneración 
inspirada  por  el  pensamiento  de  la  mayoría,  que 
la  minoria  ante  él,  se  inclina  reverente.  La  espe- 
ranza y  el  deseo  de  los  vencidos  es  convertirse  en 
el  mayor  número  para  la  próxima  lucha  ciudada- 
na. Créese  en  la  misión  providencial  de  las  mayo- 
rías; circunstancia  que  un  ilustre  pensador  inglés, 
caliñca  con  la  frase  fatalismo  de  la  multitud» 

Entra  por  mucho  en  las  determinaciones  de  la 
opinión  pública,  el  respeto  á  la  autoridad  y  el 
amor  al  orden;  el  respeto  á  la  autoridad,  es  el  ba- 
luarte de  ¡os  gobiernos  de  derecho;  el  amor  al 
orden,  es  la  base  en  que  se  asientan  los  gobiernos 
de  hecho. 

En  todo  caso,  la  opinión  es  la  arbitra  y  señora 
de  los  destinos  de  las  sociedades  modernas. 

Ojalá  que  tributo  semejante  se  le  rindiera  entre 
nosotros:  muchas  vergüenzas,  muchos  errores, 
muchos  desastres  habríamos  ahorrado. 

La  desdeñamos  con  jactancioso  insulto  para  dar- 
nos cuenta  exacta  de  su  majestad,  cuando  emer- 
giendo como  encrespada  ola  de  océano  furente, 
ha  venido  á  arrollarlo  todo,  hombres  é  institucio- 
nes, en  el  empuje  de  su  cólera  justiciera. 


Señores: 

Que  encontréis  suficientemente  razonado  el  an- 
terior  fruto  de  mi  pobre  intelecto,  para  permitir 
me  tomar  asiento  en  calidad  de  Doctor,  en  la  me- 


»* 
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sa  á  que  tienen  derecho  de  acercarse  solo  quieoei 
han  ciado  cima  feliz  á  los  cursos  de  la  Facultad. 

Lima,  noviembre  de  1901. 


Jnli6n  V.  Maradiegue. 


VillarAn. 
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«sentada  por  Jo$ó  Fernández  para  optar  el  grado 
de  Baclríller  en  la  Facnltad  de  Hedicina. 

ñor  Decano, 

Señores  Catedráticos: 

>A  mayor  parte  de  los  protozoarios,  que  habi- 
tan en  calidad  de  parásitos  el  cuerpo  huma- 
no, pertenecen  á  la  clase  de  los  flagelados; 
ir  ejemplo:  las  distintas  especies  de  tricomonas, 
rcomonas  y  el  megastoma  entéricum.  En  cuanto 
a  de  los  infusorios,  que  comprende  los  animales 
mayor  talla  y  más  complicada  organización, 
I  tiene  más  representante  en  la  parasitología  hu- 
ana  que  el  Balantidium  Coli,  So|o  se  conoce  UHA 


—  134  — 

excepción  en  favor  del  Colpoda,  cucullos,  encon- 
trados por  Schuitz  en  el  intestino  del  honibre. 

El  Balantidium  Coli  fué  visto  por  primera  vez 
por  Leeuwenhocken  sus  propias  heces;  pero  quien 
ha  dado  de  él  una  descripción  completa  ha  sido 
Malmsteno  de  Stockolm  en  1857.  Después  se  han 
publicado  numerosas  observaciones  recogidas  por 
varios  autores:  Mitter,  en  1891,  pudo  reunir  28 
casos;  Janowski,  en  1896,  recopiló  56;  Shegalow, 
que  ha  publicado  la  historia  ae  un  caso,  en  1899 
pudo  cantar  63  c^ñ  toda  la  literatura  médica. 

Las  últimas  observaciones  de  Balantidium  Coli 
que  han  llegado  á  mi  conocimiento  son  las  6  que, 
en  1900  sirvieron  á  B.  Kolman,  de  Koenigsberg, 

Eara  su  disertación  inaugural;  dos,  bien  compro- 
adas,  de  que  hace  mención  la  Gaceta  Médica  de 
Costa  Rica  del  mismo  año,  y  una  muy  interesante 
publicada  por  Soloviev  en  noviembre  del  afio  pa- 
sado. De  manera  que  la  suma  de  observaciones 
solo  asciende  á  72,  que  junto  con  lo  que  tengo  el 
honor  de  presentaros  forman  un  total  de  73. 
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Sescripción  del  parádto 


El  Balantidium  Coli  es  un  animal  de  unas  8o 
mieras  de  largo  por  6o  de  ancho;  su  forma,  cuan- 
do está  en  reposo,  es  la  de  un  huevo,  en  la  extre- 
midad mayor  del  cual  existe  una  depresión  en 
forma  de  embudo,  que  se  abre,  nó  en  el  mismo  po- 
lo, sino  hacia  uno  de  los  lados:  es  la  boca;  en  el 
otro  extremo  existe  un  botón  ó  cola,  que  el  ani- 
mal tiene  la  facultad  de  retraer  y  emitir  á  vo- 
luntad, lo  que  dificulta  verlo  en  todos.  En  la  ba- 
se de  este  botón  existe  un  poro,  el  ano. 

El  cuerpo  entero  se  encuentra  cubierto  por  una 
ñna  cutícula  surcada  de  estrías  longitudinales, 
que  partiendo  del  contorno  de  la  boca  van  á  ter- 
minar en  la  extremidad  caudal.  Toda  la  superfi- 
cie de  la  cutícula  está  erizada  de  pestañas  vibrá- 
tiles, mucho  más  desarrolladas  alrededor  de  la 
boca;  las  pestañas  desempeñan  el  papel  de  órga- 
nos de  locomoción. 

Debajo  de  la  cutícula  existe  una  primera  capa 
de  protoplasma  hialino  atravesada  por  la  boca  en 
su  parte  anterior  y  formando  hacia  atrás  una  her- 
nia que  da  lugar  á  la  cola.  En  esta  capa  se  encuen- 
tra el  nácleoy  las  vacuolas;  el  primero,  situado  en 
la  mitad  anterior  del  cuerpo,  tiene  la  forma  de  un 
bastoncito  alargado,  adelgazado  en  los  extremos, 
ya  recto,  ya  más  ó  menos  encorvado,  unas  veces 
paralelo  al  eje  del  cuerpo  del  animal,  otras  obli- 
cuo ó,  lo  que  es  más  raro,  perpendicular.  Las  va- 
cuolas, situadas  en  la  mitad  posterior,  son  en  nú- 
mero de  una  á  tres;  sus  dimensiones  varían  desde 
un  punto  casi  imperceptible,  hasta  ocupar  todo  el 
tercio  posterior  del  animal;  su  forrna  es  redonda, 
oval,  deprimida  en  el  centro  etc.  y  están   dotadas 
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de  movimientos  períectaroente  visibles  que,  con 
frecuencia,  las  obliga  á  reunirse  en  una  sola. 

Pebajo  de  la  capa  de  protoplasma  hialino  exis- 
te una  masa  de  protoplasma  granulosa,  en  cuto 
interior  se  encierran  gotas  de  grasa,  corpúsculos 
excrementicios,  etc. 

El  parásito  está  dotado  de  movimientos  rápidos 
de  traslación  hacia  adelante  y  de  movimientos  de 
rotación  sobre  su  eje.  Su  cuerpo  es  blando  y  se 
amolda  sobre  los  obstáculos  que  encuentra  en  el 
camino;  tiene  gran  fuerza  de  penetración»  pues,  se* 
para  masas  estercoráceas,  enormes,  con  relación  i 
su  tamafio,  y  en  las  que  va  labrando  surcos  que 
marcan,  en  la  preparación,  el  camino  que  ha  se- 
guido. 

Respecto  á  la  manera  como  se  reproduce,  casi 
todos  los  que  lo  han  observado  afirman  que  es  por 
fisiparidad.  Confieso  que  nunca  me  ha  sido  dable 
comprobar  este  dato. 

La  vida  del  parásito  en  el  intestino  debe  ser  lar- 

Sa.  Una  vez  expulsado  muere  al  cabo  de  3  ó  4 
oras:  al  dejar  á  su  huésped  y  sin  duda  por  ac- 
ción del  frió,  los  movimientos  se  exageran,  el  ani* 
mal  marcha  de  un  lado  á  otro  de  la  preparación 
hasta  que  llega  un  momento  en  que  se  detiene;  al 
cabo  de  pocos  instantes  la  cutícula  revienta  en  va- 
rios puntos  por  los  que  se  escapa  el  protoplasma 
bajo  la  foripa  de  b  )Ias  que  van  ensanchándose 
paulatinamente  de  tal  manera  que  todo  el  parási- 
to se  convierte  al  fin  en  una  masa  granulosa  im- 
posible de  diferenciar  de  las  sustancias  ambientes. 
En  las  preparaciones  conservadas  al  calor  y  en 
las  que  al  mismo  tiempo  se  ha  impedido  la  evapo- 
ración, he  podido  observar  los  balantidiums  en  toda 
su  vitalidad,  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas. 
Esta  circunstancia  la  he  utilizado  con  el  objeto  de 
sorprender  al  parásito  en  el  momento  de  reprodu- 
cirse; pero,  como  he  dicho  antes,  todas  mis  pes- 
quizas  resultaron  infructuosas. 
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Dice  el  profesor  Blanchard  que,  bajo  la  influ- 
encia de  la  mucha  humedad,  ó  de  la  desecación, 
estos  protozoarios  se  contraen  y  pierden  sus  pes- 
tañas; el  cuerpo  toma,  después,  el  aspecto  de  una 
bola  de  8o  á  lOO  mieras  de  diámetro  alrededor  de 
la  cual  la  cutícula  se  espesa  y  forma  una  membra- 
na quistica  muy  resistente.  En  su  conc  epto  estos 
quistes  representan  las  formas  de  resistencia,  y  de- 
duce que  el  hombre  se  infecta  tragándolas  junto 
con  las  sustancias  alimenticias. 

Debo  declarar  que  mi  escasa  experiencia,  en  es- 
ta clase  de  observaciones  no  me  ha  permitido  ver 
nunca  la  formación  de  tales  quistes;  antes  bien  me 
ha  parecido  que  la  vitalidad  del  balantidium  era 
muy  precaria  y  que  éste,  lejos  de  defenderse  con- 
tra las  influencias  exteriores  sucumbe  rápidamen- 
te, rompiéndose  la  cutícula  y  dejando  escapar  el 
rotoplasma;  y,  particularidad  digna  de  notarse, 
as  pestañas  son  las  últimas  que  desaparecen  pues- 
to que  en  las  preparaciones,  hechas  con  materias 
fecales  de  muchas  horas,  se  puede  reconocer  el 
cadáver  de  un  balantidium  por  las  vibraciones  de 
las  pestañas  que  todavía  subsisten  enclavadas  en 
algún  retazo  de  cutícula. 

Las  descripción  que  antecede  es  la  ñel  expre- 
ción  de  lo  que  he  observado;  más  conveniente  que 
ella,  es  la  lámina  que  aqui  presento  y  que  debo  á 
la  galantería  de  mi  compañero  el  señor  Cscomel, 
cuya  competencia  en  todo  lo  que  á  mícrografía 
atañe,  está  bien  ejecutoriada. 

Este  dibujo  ha  sido  tomado  del  natural,  encon- 
trándose los  parásitos  vivos,  y  puedo  recomendar- 
lo como  la  representación  más  exacta  de  la  reali- 
dad. 


p 

la 


-  138- 


Bol  del  balantidinm  en  la  prodnooión  de  las  oolttli 

crónioas 


Hasta  estos  últimos  tiempos  la  acción  mortfge- 
na  del  balantidium  y  su  intervención  en  la  géne- 
sis de  ciertas  diarreas  crónicas  ha  sido  muy  discu- 
tida: unos  consideraban  este  parásito  como  un 
huésped  inofensivo;  otros  opinaban  que,  por  sus 
movimientos  rápidos,  provocaba  lesiones  cata- 
rrales de  la  mucosa  intestinal  y  aún  su  inflama- 
ción; en  fin,  para  ciertos  autores,  no  sería  pató- 
geno sino  cuando  se  fijaba  sobre  una  mucosa  ya 
enlerma. 

En  noviembre  de  igooSoloviev  ha  tenido  opor- 
tunidad de  estudiar  rigurosamente,  tanto  desae  el 
punto  de  vista  clínico  como  anatomo-pato/ógico,  á  un 
enfermo  de  enteritis  balantidiana.  Esta  observa- 
ción ha  sido  hecha  en  Jomsk  (Siberia)  en  donde 
hasta  entonces  no  se  había  descrito  un  caso  aná- 
logo. 

La  necropsia  practicada  seis  horas  después  de 
la  muerte,  demostró  tratarse  de  ¿:<?/f/w  ulcerosa  con 
perihepatitis  y  periesplenitis  adhesiva.  Las  lesio- 
nes que  presentaba  el  intestino  eran  en  todo  se- 
mejantes á  las  que  describen  los  autores  que  han 
observado  casos  iguales;  por  ejemplo  Woit,  cuyas 
palabras  textuales  son:  "Desde  el  ciego  hasta  la 
extremidad  del  recto  se  encontraba  un  gran  nú- 
mero de  ulceraciones  cuya  amplitud  variaba  des- 
de I  hasta  4  milímetros  de  diámetro.  Las  más, 
eran  de  forma  redonda,  el  resto  más  ó  menos 
oval.  Los  bordes  de  estas  úlceras  no  daban  nin- 
gún signo  de  reacción;  el  fondo,  casi  siempre,  al- 
canzaba  la  capa  muscular.*' 
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En  el  caso  de  Soloviev  el  fondo  estaba  cubierto 
de  detritus  necrósicode  un  color  blanco  sucio,  ne- 
gruzco; aquellas  úlceras  que  solo  alcanzaban  el 
estrato  muscular  de  fibras  circulares  presentaban, 
por  el  contrario,  un    fondo  relativamente   limpio. 

Estas  ulceraciones  tapizaban  toda  la  longitud 
del  intestino  grueso;  excepto»  las  primeras  por- 
ciones del  recto,  cuya  mucosa  se  presentaba  in- 
tensamente pálida,  rero  donde  podía  vérselas,  en 
número  verdaderamente  prodigioso,  era  al  nivel 
de  los  ángulos  del  colon,  sobre  todo  en  el  ángulo 
derecho. 

El  examen  histológico  se  practicó  en  piezas  en- 
durecidas con  soluciones  de  formol  al  30  Vo;  no 
solo  sumergidas  en  este  liquido,  sino  también  in- 
yectadas con  la  misma  solución.  Después  de  20 
ñoras  fueron  pasadas  al  alcohol  de  8o^  La  inclu- 
ción  fué  practicada  parte  en  celoidina  y  parte  en 
parafina. 

El  resultado  de  este  examen  fué  que  ios  estra- 
tos superficiales  de  la  mucosa  se  encontraban  se- 
roinecrosados  y  tomaban  muy  mal  las  sustancias 
colorantes.  Las  úlceras  se  continuaban  por  fisuras 
ó  grietas  á  través  de  los  tejidos;  estas  fisuras  se 
hallaban  repletas  de  restos  hemorrágicos.  Los  va- 
sos,  en  buen  número,  estaban  trombosados.  Los 
linfáticos  dilatados,  y  presentaban  su  endoteüo 
muy  hipertrofiado;  tanto  estos  vasos  como  ios  fo- 
lículos del  intestino  contenían  multitud  de  glóbu- 
los blancos  cargados  de  un  pigmento  muy  pareci- 
do al  que  cubría  el  fondo  de  las  úlceras. 

Hasta  Soloviev  todos  los  autores  creían  que  el 
balantidium  vivía  en  la  superficie  de  la  mucosa.  La 
causa  de  su  error  ha  consistido  en  que  las  autop- 
sias se  practicaban  24  ó  48  horas  después  de  la 
muerte,  cuando  los  parásitos  habían  sido  ya  des- 
truidos y  no  quedaba  ni  rastro  de  ellos.  Soloviev, 
gracias  á  la  técnica  que  ha  seguido  ha  podido  en- 
contrar verdaderas  colonias  del   protozoario  en 
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lodo  el  espisor  de  la  pared  iniesiinal  hasta  la  stAu- 
rosa  siendo  sobre  todo  abundantes  en  la  capa-  glandu- 
lar. En  todas  estas  regiones  el  baiantídíum  se  ha- 
llaba en  estado  á^puresa;  mientras  que  si  se  exami- 
naba el  detritus,  que  cubría  el  fondo  de  las  ulce- 
raciones, se  podia  ver  al  lado  délos  parásitos, 
cocos  y  bastón ci tos  diversos. 

En  la  superficie  de  la  mucosa  no  encontrando 
condiciones  abonadas  paia  sus  subsistencias,  ei 
protozoarío  perece  rápidamente;  por  esto,  y  gnu 
cias  á  los  movimientos  enérgicos  de  que  está  dota- 
do, desde  que  llega  al  intestino  trata  de  penetrar  á 
la  capa  sub-mucosa,  entre  las  glándulas,  tan  lejos 
como  le  sea  posible,  hasta  la  sub^serosa;  allí  en  un 
medio  favorable  á  su  desarrollo,  se  multiplica  rá- 
pidamente, alojándose,  sobre  todo,  en  la  vecindad 
de  las  lagunas  y  de  los  vasos  linfáticos.  Por  do- 
quiera que  vaya,  pnvoca  una  infiltración  celular 
intensa  que  disociando  las  fibras  musculares  y  las 
glándulas  contribuye  á  su  necrosis. 

Esta  situación  profunda  de  los  parásitos  expli- 
carla el  fracaso,  casi  constante,  del  tratamiento, 
asi  como  las  rcsidivas  de  las  enteritis  balanti- 
dianas. 

Sin  comentar  el  hallazgo  del  señor  Soloviev  su 
observación  no  deja  de  tener  grandisima  impor- 
tancia, pues,  si  nuevas  investigaciones  vienen  á 
confirmar  su  aserto  la  especificidad  del  balanti- 
dium  coli  quedará  plenamente  demostrada. 

Mientras  se  resuelve  este  importante  problema 
de  la  Patología  quiero  someter  á  vuestra  ilustra- 
da consideración  la  historia  del  primer  caso  de 
enteritis  balantidiana  observado  en  el  Perú. 


Hermenegildo  Córdova,  indio,  natural  de  Sur- 
co (Matucana),  de  55  años  de  edad,  viudo,  de  ofi- 
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CÍO  jornalero,  ingresó  al  hospital  "Dos  de  Mayo 
en  la  tarde  del  22  de  julio  del  presente  afto,  ocu- 
pando la  cama  N.^  21  de  la  sala  de  San    Andrés, 
servicio  del  doctor  Fernández  Concha. 


Anamnesis 


No  acusa  antecedentes  morbosos  personales  ni 
de  familia.  La  única  enfermedad  que  dice  haber 
padecido,  es  la  de  la  solitaria,  ahora  15  años  más 
6  menos.  El  parásito  fué  arrojado  merced  á  los 
remedios  prescritos  por  una  curandera.  Nos  ase- 
gura que  desde  entonces  no  ha  vuelto  á  descubrir 
anillos  de  tenia  en  sus  deposiciones. 

En  razón  de  su  oñcio,  ha  tenido  que  entregarse 
á  trabajos  muy  rudos  y  pasar  repetidas  malas  no- 
ches, con  el  objeto  de  regar  el  campo,  faena  en  la 
que,  como  era  natural,  trabaja  siempre  expuesto 
ala  humedad  del  suelo. 

Conñesa  haber  tenido  hábitos  alcohólicos  y  has- 
ta atribuye  el  principio  de  su  enfermedad  actual 
á  esta  causa,  pues  nos&iceque  al  volver  á  sus  ocu- 
paciones, después  de  haberse  embriagado,  se  vio 
acometido  de  fuertes  calambres  en  las  extremida- 
des, que  le  impidieron  continuar  el  trabajo.  Po- 
cos días  más  tarde  le  sobrevino  una  enteritis  vio- 
lenta, cortejada  de  cólicos  intensísimos  y  de  depo> 
siciones  frecuentes,  serosas,  como  el  agua,  para 
usar  su  propia  expresión.  Estas  diarreas  no  tar- 
daron en  adquirir  un  aspecto  muco-sanguinolen- 
to, repitiéndose  de  20  á  30  en  las  24  horas,  acom- 
pañadas de  mucho  tenesmo,  para  expulsar  en  ca- 
da vez,  una  cantidad  exigua  de  materias. 

Por  indicación  del  boticario  de  su  pueblo,  tomó 
un  purgante  de  aceite  de  ricino,  y  se  hizo  friccio- 
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nes  en  el  abdomen  con  iHia  pomada,  cuya  compo- 
sición ignora.  No  obstante  de  que  con  este  trata- 
miento remitieron  algo  los  síntomas  de  la  entefi; 
tis,  el  estado  general  continuó   agravándose  cada  ' 
día  más,  hasta  adquirir  los  caracteres  de  uoa  vet«^ 
cladera  caqueccia:  ci  apetito  había  desaparecido^^ 
casi  por  completo,  desarrollándose  al  mismo  tíem* 
po  un  edema  generalizado,  que  comenzó  por  los 
miembros  inferiores,  para  invadir  más  tarde  el  es- 
croto, el  tronco,  la  cara  y    las  extremidades  supe- 
riores. Justamente  alarmado  por  los  progresos  de 
la  enfermedad,  decidió  venirse  á  Lima,  después 
de  tres  meses  de  padecimientos. 


Examen  clínico  practicado  el  día  de  su  ingreso 


Estado  general.— A  la  simple  inspección  se 
notaba  un  empobrecimiento  físico  considerable; 
la  piel  ofrecía  un  tinte  terroso,  caquéctico;  las 
mucosas  conjuntival  y  bucal  se  hallaban  descolo- 
ridas; pero  lo  que  más  despertó  nuestra  atención 
fué  el  edema  generalizado,  la  verdadera  anasar- 
ca, que  presentaba  este  individuo. 

El  examen  de  los  diferentes  aparatos,  dio  el  si- 
guiente resultado: 

Aparato  circulatorio.  Corazón.-' K  la  ins- 
pección, nada  de  notable;  por  la  palpación  halla* 
mos  el  choque  de  la  punta  en  su  sitio  fisiológico; 
pero,  notablemente  debilitado;  deslindando  la  zo- 
na de  la  macicez  precordial,  la  encontramos  de  di- 
mensiones normales;  no  existían  tampoco  soplos 
ni  otros  ruidos  patológicos  perceptibles  á  la  aus- 
cultación. 

Pulso. — El  pulso  radical  latia  á  razón  de  8o  ve- 
ces por  minuto,  su  ritmo  regular,  la  intensidad 


■blemente  débil, 

BdJDDtO. 


mo  la  demuestra  ei   traza- 


EXÁMKN  lílí  LA  SASCKK.— Los  glóbulos  ri)jns 
descoloridos  y  un  tanto  deformados;  no  encon- 
mo5  glóbulos  gigantes  ni  nticleado  que,  como 
isabe.  son  tan  frecuentes  en  las  anemíns  pro- 
■das. 

ILa  cantidad  de  hemoglobina  calculada  con  el 
mómetro  de  Fleischl,  sólo  ascendía  al  50  por 
fcnlo  de  la  normal. 

(Afakato  DIGKSTIVO.— Va  hcmos  hecho  mención 
f  la  anorexia,  así  como  de  la  decoloración  de  la 
nicosa  bucal.  La  lengua  se  ciiconiraba  saburro- 
L  después,  no  habi^  ningún  síntoma  que  revela- 
firaslornos  por  parte  del  t-slótnago,  A  la  ins- 
pcción,  el  abdomen  se  notaba  voluminoso,  lige- 
inietiie  ensanchado  hacia  los  flancos.  De  paso 
cmus  notar  !:i  (allLt  de  circulación  snplemenla- 

KLa  lepsión  exagerada  de  las  paredes  del  vien- 
K  hacia  ditfcil  la  exploración  de  Ins  visceras  con- 
Knidas  en  la  cavidad  abdominal;  sin  embargo, 
nos  pudimos  convencer   que  el  hígado  y  el    bazo 

1  habtaii  experimenlado   cambios  de  volumen 

rceptibles  á  la  palpación.  Las  asas  intestinales 
haHaban  timpánicas,  sobre  todo,  el  colon  trans- 

rsO. 

Existía   derrame  peritoneal   no  muy  desarro- 

tdo. 

Por  lo  demás,  la  presión  no  despertaba  sino  do- 
lares vagos  hacia  los  ángulos  del  colon  y  zurrido 
en  las  losas  iliacas. 

Examen  de  las  deposiciones.— Las  deposicio- 
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nes  eran  semi-liquidas,  con  abundantes  mucosida- 
des,  estriadas  de  sangre  y  contenían  falsas  mem- 
branas. 

Examinadas  al  microscopio,  no  pudimos  encon- 
trar huevos  de  ninguna  clase  de  par&sitos  intesti- 
nales, ni  nada  di^no  de  mencionarse,  salvo  la  pre- 
sencia del  balantidium  coli;  pero  en  tan  pequefto 
número  y  tan  poco  movjbles,  que  su  autenticidad 
era,  cuartrao^riienos;  dudosa.  Dejo  constancia  qne 
este  examen  fué  practicado  en  deposiciones  que  ya 
tenían  muchas  horas. 

Tocante  á  las  membranas,  á  que  he  hecho  refe* 
rencia,  ofrecían  la  forma  de  cintas,  de  algunos  cen- 
tímetros de  extensión,  color  blanco  grisáceo,  una 
de  sus  caras  lisa,  pulida,  y  la  otra  con  depresiones 
más  ó  menos  sinuosas;  por  manera  que,  en  un  exa- 
men superfícial,  podían  tomarse  por  Us  pseudo 
membranas  de  la  enteritis  muco-membranosa. 
Tratadas  por  el  agua  de  cal  y  las  soluciones  de 
potasa,  aún  en  caliente,  no  se  disolvieron,  demos- 
trando así  la  ausencia  de  mucue  y,  por  consiguien- 
te, su  diferencia  clínica  con  las  falsas  membranas 
de  la  entero-colitis  ya  citada. 

El  examen  histológico  puso  de  maniñesto  que 
estas  membranas  no  eran  otra  cosa  que  retazos  de 
aponeurosis  que,  sin  duda,  este  individuo  había 
ingerido  en  sus  alimentos  y  que  habían  resistido 
á  la  acción  de  los  jugos  gastro-entéricos. 

Aparato  respiratorio. — Edema  pulmonar  y 
ligero  derrame  pleurítico  en  el  lado  derecho. 

Sistema  nervioso.— Nada  de  anormal  en  el  sis- 
tema nervioso. 

Aparato  renal. — Volumen  de  orina  insignifi- 
cante, según  declaración  del  enfermo.  Color  nor- 
mal; aspecto  transparente;  reacción  neutra.  No 
contenían  ni  albúmina  ni  azúcar. 

TRATAMiENTO.^Reposo  en  la  cama;  dieta  lác- 
tea y  tintura  de  malato  de  fierro  por  gotas  en  al* 
terna. 
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MARCHA 


Dia  24. — L*as  cosas  no  han  variado  absoluta- 
mente. Examinando  las  deposiciones  recientes  he 
encontrado  numerosisimos  balantidiums,  bien  de- 
sarrollados, y  dotados  de  movimientos  muy  ac- 
tivos. 

No  he  podido  calcular,  con  exactitud,  el  volu- 
men de  orina  de  las  24  horas,  porque  el  enfermo 
no  entendió  bien  mis  instrucciones;  pero  con  toda 
una  apreciación  aproximada  hace  ver  que  es  muy 
pequeño:  300  á  400  c.  c. 

Dia  25. — La  temperatura  es  de  36^5  en  la  ma- 
ñana; en  la  tarde,  37^5.  El  volumen  de  la  orina, 
500  c,  c.  No  hay  variación  ninguna  en  el  estado 
general.  Sigue  con  el  mismo  régimen. 

Día  26. — Temperatura  de  la  mañana,  36*5;  de  la 
tarde,  37°.  Volumen  de  orina,  600  c.  c.  El  estado 
general,  lo  mismo  que  ayer;  sigue  el  mismo  ré- 
gimen* 

Dia  27. — Temperatera  de  la  mañana,  36^8;  de  la 
tarde,  37*5.  Con  el  objeto  de  restablecer  la  diure- 
sis  se  le  ha  prescrito  ext.  de  convalaria  un  gra- 
mo en  alt.;  lactosa,  por  bebida;  y,  en  los  alimentos, 
vino  de  quina.  El  resultado  ha  sido  que  la  diure- 
sis ha  alcanzado  hoy  á  1,000  c.  c. 

Las  diarreas  siguen  frecuentes;  los  Balantidiums 
Coli,  en  abundancia. 

Día  28.  — Temperatura  de  la  mañana,  36^8;  de  ¡a 
tarde,  37^*5.  Hay  ligera  disminución  del  edema 
del  escroto,  en  cambio  las  piernis  parecen  más 
hinchadas.  Sigue  el  mismo  tratamiento  de  ayer. 
Volumen  de  la  orina,  900  c.  c. 
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Día  29; — Temperatura  de  la  mañana,  36^;  déla 
tarde,  37^2.  Sigue  disminuyendo  el  edema  del  es- 
croto; el  del  tronco  también  parece  que  hubiera 
aminorado;  en  cambio,  las  piernas  están  muyhÍB- 
chadas.  Los  signos  estetoscópicos  pleuro-pulmo- 
nares  se  encuentran  como  el  primer  d¡a.  Las  dia- 
rreas siguen  frecuentes;  los  Balantidiums  Coli 
abundantes. 

Habiendo  alcanzado  su  volumen  normal  me  ha 
parecido  conveniente  practicar  un  nuevo  análisis 
de  la  orina  cuyo  resultado  es  el  siguiente: 

Volumen 1,200  c.  c. 

Aspecto Turbio 

Sedimento Casi  nulo 

Consistencia Fluida 

Reacción Neutra 

Densidad  á  (+  is**) 1.015 

Materias  fijas  á  (+  loo"*) 34«85  por  1,000 

orgánicas 17.35    „      „ 

„        minerales i7-5o    „      „ 

Urea 16.20    „      „ 

Uratos,  acido  úrico  total 0.40 

Sulfatos,  acido  sulfúrico  total 1.67 

Fosfatos,  acido  fosfórico 0.75 

Cloruros  {^!°!:.°_i°^l'::v:: .?-°f  ••    •• 


l>  91 


Cloruro  de  sodio 1 5.08 


9»  »t 


Esta  orina  no  contiene  ni  albúmina,  ni  azúcar; 
lo  que  presenta  de  notable  es  la  disminución  en 
la  proporción  de  los  fosfatos,  cuya  cifra  normal, 
por  1,000,  es  de  2  gramos  50  por  término  medio. 
Además  la  cantidad  de  los  cloruros  es  doble  de  la 
normal.  Pero,  si  se  tiene  en  cuenta  los  hábitos 
alcohólicos  del  enfermo  se  comprenderá  porqué 
es  tan  baja  la  cifra  de  los  fosfatos,  puesto  que  el 
ácido  fosfórico  disminuye  por  una  alimentación 
rica  en  alcohol  (A.  Gauter).  En  cuanto  al  aumen- 
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lo  de  los  cloruros,  con  toda  probabilidad,  se  debe 
al  estado  hidrópico  del  paciente. 

Dia  30. — Temperatura  de  la  roaftana,  37^2;  de  la 
tarde,  if^S*  Volumen  de  la  orina,  1,800  c.  c.  Las 
deposiciones  han  sido  pocas;  los  Balantidiums 
Coli  van  siendo  más  raros. 

Día  31.— Temperatura  de  la  mafiana,  37^2;  de 
la  tarde,  37*^6.  Volumen  de  la  orina  1,650  c.  c.  Las 
deposiciones  muy  raras;  muy  pocos  Balantidiums 
Coli.  Los  edemas  disminuyen  lentamente.  Se  ha 
suspendido  la  convalaria  y  ha  quedado  con  una 
poción  tónica  y  antiespamódica,  cucharadas  cada 
2  horas.  El  derrame  pleuritico  persiste  en  el  mis- 
mo estado. 

Agosto  I." — Temperatura  de  la  maAana,  36*8; 
de  la  tarde,  37°$.  Volumen  de  la  orina  1,700  c.  c. 
Hoy  ha  hecho  solo  dos  deposiciones  de  consis- 
tencia blanda  en  las  cuales  los  Balantidiums  Coli 
se  han  encontrado  en  escaso  número.  Sigue  el 
mismo  régimen. 

Día  2. — Temperatura  de  la  mañana,  36''8;  de  la 
tarde,  37^2.  Volumen  de  la  orina  1.150  c.  c.  Hoy 
solo  ha  hecho  una  deposición  en  la  que  no  he  po- 
dido encontrar  un  solo  Balantidium  Coli.  Sigue 
el  mismo  régimen. 

Dia  3. — Temperatura  de  la  mañana,  36^8;  de  la 
tarde,  37^2.  Volumen  de  la  orina  1,100  c.  c.  Dos 
deposiciones.  La  mejoría  se  hace  manifiesta. 

Dia  4. — Temperatura  de  la  mañana,  36^4;  de  la 
tarde,  37**i.  Volumen  de  la  orina  1,250  c.  c.  Tres 
deposiciones;  los  Balantidiums  Coli  han  reapare- 
cido en  abundancia.  El  edema  de  los  miembros 
inferiores  ha  disminuido. 

Día  5.  — Temperatura  de  la  mañana,  36*'5;  de  la 
tarde  37**.  Volámen  de  la  orina  1,200  c.  c.  Tres  de- 
posiciones; Balantidiums  Coli  en  cantidad  meiiia- 
na;  el  apetito  y  las  fuerzas  van  reapareciendo. 

Dia  6. — Temperatura  de  la  mañana,  36^5;  de  la 
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tarde,  37^5    Volumen  de  Id  orina  1,800  c.  c.  Tres 
deposiciones  con  Balantidiums  Coli. 

Sigue  con  su  poción  tónica  y  aniiespasmódica 
más  protoxalato  de  fierro  0*20  c.  en  los  alimentos. 

Dia  7. — Temperatura  de  la  mafíana,  36^5;  de  la 
tarde,  37^1.  Volumen  de  la  orina  1.7SO  c.  c.  Una 
deposición  de  aspecto  normal. 

Dia  8. — Temperatura  de  la  mafíana,  36^5;  de  la 
tarde,  37*1.  Volumen  de  la  orina  1,300  c.  c.  Dos  de. 
posiciones   con  regular  número  de  b;>'antidiums. 

Dia  9. — Temperatura  de  la  mafíam  36^9;  de  la 
tarde,  37*5.  Volumen  de  la  orina  1,100  c.  c.  Tres 
deposiciones. 

DSa  10. — Temperatura  de  la  mañana  37^1;  de  !& 
tarde  37*5.  Volumen  de  la  orina  1,300  c.  c.  Dos  de- 
posiciones. 

Día  II. — Temperatura  de  la  maftana,  36*5;  de  la 
tarde  37*^5.  Volumen  de  la  orina  1,900.  c.  c.  Tres 
deposiciones. 

Día  12. — Temperatura  de  la  mañana,  36*5;  de  la 
tarde,  37*2.  Volumen  de  la  orina  1,500  c.  c.  Tres 
deposiciones. 

Día  13. — Temperatura  de  la  mañana,  36'*8;  de  la 
tarde  37**8.  Volumen  de  la  orina  1,850  c.  c.  Tres 
deposiciones. 

fel  enfermo  se  queja  de  ligero  dolor  en  el  costa- 
do derecho  del  tórax,  tiene  tos,  la  cspectoración 
es  herrumbrosa  y  muy  adherente;  el  pequeño  de- 
rrame pleurítico  á  que  he  hecho  referencia  va- 
rias veces,  en  el  curso  de  esta  historia,  persiste 
además,  la  respiración  es  soplante,  casi  tubaria, 
en  el  lóbulo  medio  del  pulmón  derecho;  á  ese  ni- 
vel pueden  oírse  crepitaciones  muy  secas  y  muy 
superficiales.  Todo  hace  pensar  en  un  estado  in- 
flamatorio de  esta  región;  sin  embargo,  el  aspecto 
general  del  enfermo  es  muy  satisfactorio:  el  ede- 
ma de  los  miembros  inferiores  ha  disminuido  no- 
tablemente; el  apetito  es  bastante  bueno;  el  pulso 
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regular,  intenso;  el  paciente  se  encuentra  más  fuer- 
te y  más  animado. 

Como  tratamiento  se  le  ha  prescrito  una  poción 
de  muriato  de  amoniaco  con  tintura  de  digital 
por  cucharadas  cada  dos  horas. 

Día  14. — Temperatura  de  la  mañana,  36^,  de  la 
tarde,  37*8.  Volumen  de  la  orina  2,200  c.  c.  Tres 
deposiciones.  Persisten  los  síntomas  pleuro-pul- 
monares;  el  estado  general  mejora.  Sigue  el  mis- 
mo régimen. 

Diá  1$. — Temperatura  de  la  mafiana,  37^  dé  la 
tarde,  38*;  Volumen  de  Ja  orina  2,000.  c.  c.  Tres 
deposiciones. 

Día  16. —  Temperatura  de  la  maRana,  37*2;  déla 
tarde,  38^  Se  han  disipado  los  signos  que  hacian 
temer  una  flegmasía  de  la  región  pleuro-pulmo* 
nar  derecha;  solo  persiste  el  pequeño  derrame 
pleurítico  de  siempre.  Se  le  suspende  la  poción 
con  digitaLy  vuelve  á  la  antigua  tónica  y  anties* 
pasmódica. 

Día  17. — Antes  de  emprender  un  tratamiento 
con  el  objeto  de  destruir  al  Balantidium  Coli  he 
examinado  con  detención  al  enfermo  cuyo  estado 
es  el  siguiente: 

En  los  miembros  inferiores  el  edema  es  más 
marcado  en  los  pies  que  ^n  las  piernas  y  los  mus- 
los, el  escroto  ha  recobrado  su  aspecto  normal. 
En  el  tronco,  el  edema  solo  se  hace  sensible  ejer- 
ciendo presiones  con  los  dedos,  lo  mismo  sucede 
en  los  miembros  toráxicos.  La  cara  está  completa* 
mente  sin  edema. 

El  derrame  peritoneal  ha  desaparecido.  Las  pa* 
redes  abdominales  están  menos  tensas  que  al  prin- 
cipio  y  permiten  la  exploración  de  los  órjganos 
contenidos  en  esta  cavidad;  el  hígado  y  el  bazo 
no  son  palpables;  al  nivel  de  los  ángulos  que  des* 
cribe  el  colon,  la  presión  despierta  dolor  poco 
intenso;  el  colon  transverso  presenta  una  sonori- 
dad exagerada;  la  zona  de  timpanismo,  que  co- 
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rresponde  al  estómago  está  más  extendida  que 
normalmente. 

En  la  cavidad  toráxica:  el  pulmón  izquierdo 
funciona  bien;  en  el  lado  derecho  derrame  pleu- 
ritico  pequeño.  El  corazón,  normal;  el  pulso,  nor- 
mal como  lo  maniñcsta  este  tr.izado. 


Las  mucosas,  coloreadas;  la  cantidad  de  hemo« 
globina  es  de  65  por  ciento,  15  por  ciento  más 
que  el  primer  dSa. 

LfOS  caracteres  microscópicos  de  la  sangre  no 
ofrecen  nada  digno  de  mencionarse. 

La  temperatura  es  de  ¡Ú^S  en  la  mafiana;  en  la 
tarde  37*. 

El  apetito  es  excelente;  las  digestiones  se  hacen 
relativamente  bien. 

Las  funciones  renales  se  verifican  con  regulari- 
dad. El  análisis  de  la  secreción  urinaria  corres- 
pondiente al  d(a  de  ayer  dá  el  siguiente  resultado: 

Volumen 1,900  c.  c. 

Color Amarillo  ambarino 

Olor Suigéneris 

Aspecto Transparente 

Sedimento Casi  nulo 

Reacción Neutra 

Densidad ifOi3 

Materias  fijas  á  (+  100°) 30.29  por  1,000 

„        orgánicas 12.08    „        », 

„        minerales 18.21     „        „ 

Urea 10.56    „        „ 

Uratos,  ácido  úrico  total...      0.49    ,,        „ 
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Sulfates,  ácido  sulfúrico 1.20  por  1,000 

Fosfatos,  ácido  fosfórico ....      0.60 


r^x  t  Cloruro  de  sodio,     iójli 

^'^'■"'■^M^  Cloruro  tolal....     1217 


t»  99 


Esta  orina  no  contiene  ni  albúmina  ni  azúcar. 

Se  ba  sometido  al  enfermo  al  siguiente  régi- 
men: una  poción  tónica  por  cucharadas  cada  dos 
horas;  además  se  le  ha  puesto  un  enema  compues- 
to de 

Bicloruro  de  quinina i    gramo 

Agua  tibia » 1,000        „ 

Antes  de  ponerle  el  enema  el  enfermo  hizo  una 
deposición  en  la  que  habían  Balantidiums  Coli. 
El  resultado  ha  sido  que  el  enfermo  no  ha  hecho 
otra  deposición  en  todo  el  dia;  ni  aun  siquiera  ha 
devuelto  el  clister.  El  volumen  de  la  orina  ha  as- 
cendido hasta  3,200  c.  c. 

Día  18. — Temperatura  de  la  mañana,  37*^2.  Ha 
hecho  una  deposición  á  las  6  a.  m.  en  la  que  per- 
sisten los  Balantidiums  Coü.  Sigue  con  el  mismo 
tratamiento.  En  la  tarde,  la  temperatura  ha  subido 
hasta  38^  ha  hecho  una  deposición  con  Balanti- 
diums Coli.  Volumen  de  la  orina  de  todo  el  día 
3,400  c.  c. 

Día  19. — Temperatura  de  la  mañana,  37^5;  una 
deposición  con  Balantidiums  Coli.  Sigue  el  mis- 
mo tratamiento. 

En  la  tarde:  temperatura  38^5;  una  deposición 
con  Balantidiums  Coli.  Volumen  de  !a  orina  de 
las  24  horas  3,800  c.  c. 

Día  20. — Temperatura  de  la  mañana,  37®;  una 
deposición  con  Balantidiums  Coli.  Sigue  el  mis- 
mo tratamiento. 

En  la  tarde:  temperatura,  38^5;  una  deposición 
con  Balantidiums  Coli.  Volumen  de  la  orina  3,800 
c.  c. 
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Dia  21.— Temperatura  de  la  mafiana,  sj^deh 
tarde,  37*^5.  Sigue  el  mismo  tratamiento.  Dos  de- 
posiciones con  Balantidiums  Coli.  Volumen  déla 
orina  3,800  c.  c. 

Día  22. — Temperatura  de  la  maftana,  37*;  de  la 
tarde,  38^  Se  ha  suspendido  el  edema.  Dos  depo- 
siciones con  Balantidiums  Coli.  Volumen  de  la 
orina  3,700  c.  c. 

Día  23. — Temperatura  de  la  mafíana,  37^;  de  la 
tarde,  38^  Dos  deposiciones  con  Balantidiums 
Coli.  Volumen  de  la  orina  2,800  c.  c. 

Dia  24. — El  tratamiento  que  se  ha  seguido  en 
los  días  anteriores  no  ha  correspondido  á  las  es- 
peranzas quo  se  tenían  fundadas  en  él:  los  Balan- 
tidiums Coli  persisten  tan  numerosos  y  movibles 
como  si  nada  se  hubiera  intentado  para  destruir- 
los. Lo  único  que  se  ha  obtenido  es  provocar  una 
diuresis  abundante  y  con  ella  la  reabsorción  de 
los  edemas;  en  cambio  el  derrame,  que  existía  en 
la  pleura  derecha,  ha  ido  aumentando  á  medida 
que  se  deshinchaba  el  enfermo,  el  que,  por  otra 
parte,  se  siente  más  decaído,  y  ha  perdido  las  po- 
cas fuerzas  que  había  ganado  con  un  mes  de  per- 
manencia en  el  hospital. 

El  limite  superior  del  derrame  describe  una  li- 
nea que  principia  al  nivel  de  la  apofísis  espinosa, 
de  la  5.*  vértebra  dorsal,  sube  oblicuamente  hacia 
arriba  y  afuera  describiendo  una  curva,  cuyo  pun- 
to máximo  se  encuentra  á  tres  traveces  cíe  dedo 
Eor  fuera  de  la  apoñsis  espinosa  de  la  4.^  dorsal, 
aia  oblicuamente,  pasando  tangente  al  ángulo 
inferior  del  omóplato,  hasta  el  8.®  espacio  inter- 
costal; de  este  punto  sigue  una  direccción  sensi- 
blemente horizontal  atravezando  los  espacios  7.^ 
6.®,  5.®,  4.**  y  3.**  en  donde  termina  al  nivel  del  es- 
ternón. 

Una  punción  exploradora  reveló  la  naturaleza 
serosa  oel  derrame. 

La  temperatura  de  hoy  ha  sido  37^,  en  la  mafia- 
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fia  y  38*  en  la  tarde;  las  deposiciones,  en  número 
de  dos;  el  volumen  de  orina  2,200  c.  c. 

Se  ha  decidido  hacer  la  aspiración  del  liquido, 
mañana. 

Como  tratamiento  si^ue  con  su  poción  tónica 
y  antiespasmódica.  Nada  de  edemas. 

Dia  25.— Temperatura  de  la  mañana  38^  Una 
deposición  con  Balantidium  Coli. 

Se  ha  aspirado  el  liquido  contenido  en  la  pleu- 
ra cuya  composición  es  la  siguiente: 


Volumen 

Aspecto 

Color 

Reacción 

Densidad   

Materias  fijas  á  (-|-  loo*")  • . . 

orgánicas 

minerales 

Albúmina 

Urea 

Cloruros 

Fosfatos 

Glucosa 


t* 


9» 


2,480  c.  c. 
Turbio 

Amarillo  ambarino 
Alcalina 
1,015 

37,218  por  1,000 
27718 
11,500 
10,568 
1.28 

873 
0.50 

2,38 


ExAmen  microscópico.— Glóbulos  rojos  defor- 
mados,  glóbulos  blancos  especialmentelínfocitos, 
detritus  granulosos,  estafilococos,  estreptococos  y 
diplococos.  No  he  podido  encontrar  bacilos  de 
Koch. 


El  análisis  químico  demuestra  que  este  es  un 
liquido  pobre  en  albúmina,  de  manera  que  dista 
mucho  de  ser  un  exudado  inflamatorio  los  que, 
como  se  sabe,  encierran  una  proporcionalidad 
cuando  menos  de  2  por  ciento  ae  esta  sustancia. 
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Respecto  á  las  bacterias  que  he  encontrado  me 
permito  dudar  de  su  origen,  puesto  que,  el  apara* 
lo  que  ha  servido  para  hacer  la  aspiración,  es  el 
que  se  emplea  diariamente  en  el  hospital  y  por 
consiguiente  es  casi  seguro  que  haya  estado  con- 
taminado. 

En  conclusión  se  puede  añrmar  que  se  trata  de 
un  hidrotorax  y  nó  de  una  pleuresía  con  derrame. 

Tratamiento:  poción  tónica  y  antiespasmódica 
con  dos  gramos  de  bicloruro  de  quina,  cuchara- 
das cada  2  horas. 

En  la  tarde  la  temperatura  ha  ascendido  á  39.^ 
No  ha  vuelto  á  hacer  otra  deposición  en  todo  el 
dia.  Volumen  de  la  orina  1206  c.  c. 

Día  26. — Temperatura  de  la  mañana,  37*^;  de  la 
tarde,  38°5.  El  estado  general,  lo  mismo  que  ayer. 
Dos  deposiciones  con  Balantidium  Coli.  Volumen 
de  la  orina  1,400  c.  c. 

Día  27. — Temperatura  de  la  maftana,  37**;  de  la 
tarde,  38^  El  estado  general  sigue  malo;  lainsono- 
ridad  torázica  persiste,  parece  que  se  reproduce 
el  derrame.  Tres  deposiciones.  Volumen  de  orina 
1,500  c.  c. 

Día  28. — Temperatura  de  la  mañana,  37**;  de  la 
tarde,  38®;  no  hay  variación  absoluta  de  ayer  á 
hoy.  Tres  deposiciones.  Volumen  de  orina,  1,450 
c.  c. 

Día  29.— Temperatura  de  la  mañana,  37**;  de  la 
tarde,  38**.  El  enfermo  sigue  mal.  Tres  deposicio- 
des.  Volumen  de  orina  2,000  c.  c. 

Día  30.— Temperatura  ds  la  mañana,  36^8;  de  la 
tarde,  38®.  El  enfermo  se  siente  algo  aliviado.  Tres 
deposiciones.  Volumen  de  orina  1,600  c.  c. 

Día  31. — Temperatura  de  la  mañana,  37®;  de  la 
tarde,  38^  Volumen  de  orina  1,800  c.  c. 

Tratamiento. — Calomel  un  gramo  en  6  pape- 
les, una  cucharada  2  horas.  Las  deposiciones  han 
sido  en  número  de  seis,  bastante  fluidas;  en  ellas 
los  Balantidium  Coli  se  han  encontrado  en  canti- 
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dad  considerable  y  dotados  de  movimientos  acti- 
visimos. 

Setiembre  i.® — Temperatura  de  la  mañana,  37^; 
de  la  tarde,  38^5.  Sigue  el  mismo  régimen.  Seis 
deposiciones  con  Balantidium  Coli  abundantes. 
Volumen  de  orina  goo  c.  c. 

D!a  2. — Temperatura  de  la  mafíana,  37''5;  de  la 
tarde,  38^  £1  derrame  pleuritico  se  ha  reproduci- 
do; con  el  objeto  de  averiguar  su  naturaleza  he 
practicado  una  punción  exploradora,  rodeándome 
de  toda  clase  de  precauciones;  el  liquido  extraído, 
cuya  cantidad  no  excede  de  10  c.  c,  es  amarillo 
ambarino,  perfectamente  transparente,  de  reacción 
alcalina-rico  en  fibrina.  Entre  los  elementos  figu- 
rados, contiene:  células  epiteliales  de  la  pleura, 
glóbulos  rojos  deformados  en  escaso  número,  po- 
quísimos glóbulos  blancos; /alia  absoluta  de  bacte- 
rias. 

Sigue  con  el  mismo  tratamiento.  Las  deposicio- 
nes han  sido  en  número  de  siete  con  muchos  Ba- 
lantidium Coli.  Volumen  de  orina  1,000  c.  c. 

Dfa  s.-— Temperatura  de  la  mafíana,  37^2;  de  la 
tarde,  37*8. 

Se  le  suspende  el  calomel  por  no  haber  obteni- 
do  ningún  beneficio  de  su  empleo,  en  su  lugar  se 
le  ordena  Bicloruro  de  quina  0.20  con  Bengonaf- 
tol  0.^0  en  alterna.  El  número  de  las  deposiciones 
ha  sido  cuatro.  Volumen  de  orina  1,600  c.  c. 

Dfa  4. —  Temperatura  de  la  mañana,  37*1;  de  la 
tarde,  37*5.  Sigue  el  mismo  tratamiento.  Volumen 
de  orina  1400  c.  c;  cuatro  deposiciones  con  Ba- 
lantidium Coli. 

Día  5.— Temperatura  de  la  mañana,  36*^8;  de  la 
tarde,  37'.  El  mismo  régimen;  cuatro  deposiciones 
con  Balantidium  Coli.  Volumen  de  orina  1,700  c.  c. 

Día  6; — Temperatura  de  la  mañana,  36^5;  de  la 
tarde,  36*8;  cuatro  deposiciones.  Volumen  de  ori- 
na i,6cx>  c.  c. 

oía  7.— Temperatura  de  la  mañana,  36^5;  de  la 
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tarde,  37^  Cinco  deposiciones.  Volumen  de  orina 
1,200  c.  c. 

Dia  8. — Temperatura  de  la  mañana,  36^2;  de  la 
tarde,  37^5;  cinco  deposiciones.  Volumen  de  ori- 
na 1,950  c.  c. 

Dia  9. — Temperatura  de  la  maftana,  36^5;  de  la 
tarde,  37^5;  cinco  deposiciones.  Volumen  de  ori- 
na 1,800  c.  c. 

Dia  10.— Temperatura  de  la  maftana,  37^1;  déla 
tarde,  37^5;  cinco  deposiciones.  Volumen  de  ori- 
na 1 ,30o  c  c. 

Dia  II. — Temperatura  de  la  maftana,  37*;  de  la 
tarde,  37^  Volumen  de  orina  1,300  c.  c;  dos  de- 
posiciones. 

Dia  12. — Temperatura  de  la  maftana,  36*8;  de  la 
tarde,  37*2.  Volumen  de  orina  1,950  c.  c;  dos  de- 
I>osiciones. 

Dia  13. — Eli  la  mañana,  temperatura  36^8. 

Se  ha  sometido  al  enfermo  al  siguiente  trata- 
miento. 

Al  interior: 

Bicloruro  quina 0.20 

Benzonaf  tol 0.50 

en  alterna. 

Localmente:  un  enema  compuesto  de 

Aeua  tibia 1,000  c.  c. 

Cfor.  sodio 100  grs. 

Después  del  edema  el  enfermo  solo  ha  hecho 
una  deposición,  á  las  5  p.  m.  con  Balantidium 
Coli. 

Temperatura  de  la  tarde,  37*1.  Volumen  de  ori- 
na 1,750  c.  c. 

Día  14. — Temperatura  de  la  mañana,  36<»8;  déla 
tarde,  37*^2.  Una  deposición  con  Balantidium  Co- 
li. Volumen  de  orina  2,200  c.  c. 
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Tratamiento:  el  mismo. 

DSa  i;.— Temperatura  de  la  mañana,  36^5;  déla 
tarde,  37*5;  tres  deposiciones  con  Balantidium  Co- 
li.  Volumen  de  orina  1,750  c.  c.  El  mismo  trata- 
miento. 

Dia  16. — Temperatura  de  la  mañana,  36^5;  de  la 
tarde,  37^5;  dos  deposiciones  con  Balantidium  Co- 
li.  Volumen  de  orina  2,850  c.  c.  El  mismo  trata* 
miento. 

Dia  17. — Hoy  el  enfermo  ha  pedido  su  alta.  Sa- 
le del  hospital  después  de  haber  permanecido  en 
élS/dias;  los  balantidios  persisten  tan  vivos  y 
movibles  como  si  durante  este  tiempo  nada  se  hu- 
biera hecho  por  destruirlos. 

Lima,  2  de  noviembre  de  1901. 
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EL  ARTE  DE  CURAR 

ENTRE 

.OS  ANTIGUOS  PERUANOS 
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sentada  por  Daniel  Ednardo  Lavorerfa,  para  optar 
el  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de  Medicina. 

Señor  Decano, 
Señores  Catedráticos: 

L  imperio  de  Tahuantisiiyo  alcanzó  á  princi- 
pios del  siglo  XVI  el  apogeo  de  su  extensión 
y  poderío.  Bajo  el  cetro  de  Huayna  Capac, 
limites  se  extendieron  notablemente,  sobre  to* 
lacia  el  norte,  con  la  conquista  y  anexión  del 
10  de  Quito  (i);  su  poder  militar,  objeto  de 

Estos  limites  eran:  hacia  el  norte  el  río  Ancasmayu,  entre 
)  7  Pasto,  al  sur  el  Maulli  6  Maule  en  Chile  y  comprendían  mil 
ientas  leguas  de  largo. — Hacia  el  oriente  llegaba  &  la  proTincia 
b&chapoyas.  Oarcilaio  de  la  Vega^  Comentarios  Reales,  T.  2/*, 
1?,  oap.  8? 
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recogidas  en  la  cosecha  de  cada  afío,  etc.,  pero  no 
para  la  trasmisión  de  nociones  cientfficas  ni  de 
ideas  abstractas.  El  único  medio  de  que  se  valían 
para  ello  era  la  trasmisión  de  boca  á  boca,  de  pa- 
ores  á  hijos,  ó  las  lecciones  que  á  los  jóvenes,  sólo 
de  las  clases  superiores,  daban  los  avtautas  ó  sabios 
en  el  Cuzco.  (5)  Esta  carencia  de  un  medio  de 
trasmitir  y  perpetuar  los  conocimientos  adquirí- 
dos,  es  uno  de  los  caracteres  en  que  se  fundan  los 
sociólogos  modernos  para  la  determinación  del 
grado  de  cultura  de  los  pueblos,  y  es  por  estoque 
Deniker  (6)  adoptando  la  clasificación  de  Vier- 
kandt  coloca  á  los  antiguos  peruanos  en  el  f  nipo 
de  los  semi-civilizados. 

Unos  pocos  conocimientos  de  matemáticas  pu- 
ras y  de  astronomía,  constituían  la  mayor  parte 
de  su  bagaje  científico;  desconocían  casi  por  com- 
pleto las  leyes  y  principios  de  la  física  e  ignora- 
ban del  todo  la  química.  La  anatomía  y  la  físiolo- 
gia  humanas,  no  ñjaron  nunca  su  atención,  al  ex- 
tremo de  que  en  su  idioma  no  existen  voces  para 
nombrar  la  mayor  parte  de  las  visceras  y  órganos. 
La  botánica  en  cambio,  les  fué  familiar  y  conocie- 
ron y  utilizaron  crecido  número  de  vegetales.  En 
tales  condiciones,  su  medicina  tuvo  pues,  que  ser 
enteramente  empíricay  rudimentaria, aparte  délas 
extravagancias  de  la  taumaturgía,  fundada  como 


(5)  Los  amaulas  tenían  en  el  Cuzco  y  quisa  en  otras  oiacUides  prin- 
cipales, escuelas  donde  enseñaban  su  ciencia  á  los  jÓTeues,  pero  solo 
&  los  nobles.  Dichas  escuelas  tenían  edificio  propio  que  según  (7ar- 
alazo  (Loe.  cit.  tomo  2^  pág.  311)  en  el  Cusco  estaba  edificado  cer- 
ca del  palacio  de  Inca  Roca  que  fué  quien  las  fondo,  pero  segfún 
otros  historiadores,  y  es  lo  más  creíble,  su  fundación  fué  posterior, 
en  la  época  de  Viracocha  ó  de  Pachacutec. 

(6)  Vierkandl  (Naturrülker  und  Kulturrolker.  Leipsig  1896)  diri- 
de  los  pueblos  en:  1  Incultos. — 2  Semici?iiisados. — 3  CÍTilisados. 
El  grupo  de  los  ciyilizados  los  8ubdi?idc  en:  1?  nómades  y  2.®  agri- 
cultores. Deniker  (Les  racen  et  les  peuples  de  la  terre.  París  1900, 
pág  150)  clasifica  ít  los  antiguos  peruanos  en  esta  última  subdiri- 
■ión. 
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estaba,  en  sólo  la  observación  y  conocimiento  de 
las  virtudes  de  ciertas  sustancias  y  de  ciertos  pro- 
cedimientos curativos.  Sin  embargo»  la  observa- 
ción de  los  casos  de  la  misma  naturaleza  y  el  em- 
pleo en  ellos  con  más  ó  menos  éxito  de  estas  sus- 
tancias y  estos  procedimientos,  llegaron  á  consti- 
tuirles un  caudal  médico,  del  que  formaban  parte 
la  ciencia  de  los  amantas  y  las  farsas  de  los  he- 
chiceros, y  trasmitidos  verbalmente  de  unos  á 
otros  en  los  que  se  sucedian  en  el  oficio  de  curan- 
deros, pudieron  ser  conocidos  y  aún  utilizados 
por  los  españoles  de  la  conquista. 

Estudiar  el  estado  de  sus  conocimientos  en  este 
orden,  las  enfermedades  que  fueron  más  comunes 
entre  ellos  y  los  medios  que  usaban  para  curarlas, 
es  el  objeto  de  este  trabajo,  que,  como  se  com- 
prende, no  puede  ser  otra  cosa  que  una  compila- 
ción del  mayor  número  posible  de  datos,  obteni- 
dos revisando  las  obras  de  historia  americana, 
particularmente  las  relaciones  de  aquellos  que  por 
haber  estado  en  el  Perú  con  los  primeros  conquis- 
tadores, tuvieron  ocasión  de  apreciar  mejor  las 
cosas  viéndolas  de  cerca. 

Desgraciadamente,  y  sin  hablar  de  nuestras  po- 
cas aptitudes  para  el  caso,  en  la  confección  de  un 
trabajo  de  esta  índole  hay  que  tropezar  con  serias 
dificultades,  entre  las  que  no  son  las  menores  por 
cierto,  los  pocos  puntos  que  en  materia  de  cono- 
cimientos científicos  calzaron  esos  historiadores 
primitivos  que  constituyen  las  fuentes  en  que  hay 
necesariamente  que  beber,  y  el  criterio  de  parcia- 
lidad en  casi  todos  ellos,  que  los  hace  exajerar  en 
unos  casos  y  depriqíir  por  el  contrario  en  otros, 
el  alcance  de  los  conocimientos  médicos  de  los  in- 
dios y  el  poder  curativo  de  sus  remedios. 

Otro  de  los  obstáculos  con  que  se  tropieza,  que 
es  al  mismo  tiempo  una  de  las  razones  que  nos 
han  decidido  á  abordar  el  asunto,  es  la  falta  de 
obras  del   mismo  carácter  que  puedan  servir  de 
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consulta.  Los  datos  aqui  consignados  son  en  stt 
mayor  parte  sacados  de  obras  de  historia,  de  na- 
rraciones del  descubrimiento  y  conquista  de  estos 
paises,  en  las  que  sólo  incidentalmente  se  encuen- 
tra algo  referente  á  la  medicina,  y,  asi,  pasa  con 
ellos  muchas  veces,  que  es  preciso  leer  un  tomo 
voluminoso  para  encontrar  un  dato  de  escasa  im- 
portancia. 

Por  todas  estas  consideraciones,  os  suplicamos, 
pues,  que  seáis  tan  indulgentes  como  lo  necesita 
este  pobre  ensayo. 


«  « 


Los  pueblos  jóvenes,  dotados  de  una  imagina- 
ción tanto  más  impresionable  cuanto  mayor  es  su 
ignorancia  de  la  naturaleza  real  de  las  cosas,  han 
creido  siempre  que  la  medicina  era  algo  sobrena- 
tural y  misterioso;  han  visto  siempre  en  las  enfer- 
medades y  la  manera  de  curarlas  la  intervención 
de  seres  superiores,  de  espíritus  buenos  ó  malos, 
encargados  de  atormentar  ala  humanidad  ó  capa- 
ces de  aliviar  su  condición  miserable;  por  eso  en 
sus  sufiimientos  han  recurrido  siempre  á  sus  sa- 
cerdotes y  hechiceros,  que  á  su  superioridad  inte- 
lectual y  sentido  común  más  práctico,  unían  la  fá- 
cil comunicación  con  los  dioses  y  su  influencia  con 
estos  seres  dispensadores  de  males  ó  de  gracias. 
En  todos  los  países  de  civilización  masó  menospri- 
mitíva,  la  medicina  ha  tenido  una  época  en  que  ha 
sido  del  dominio  de  la  clase  sacerdotal.  El  pueblo 
peruano,  esencialmente  supersticioso  y  agorero, 
no  podía  dejar  de  manifestar  el  mismo  fenómeno, 
y,  así,  vemosque  en  él  se  nos  presenta  la  medicina 
ejercida  casi  siempre  por  sacerdotes  y  hechice- 
ros y  acompañada  siempre  de  prácticas  religio- 
sas, de  ceremonias  y  sacrificios,  que  cuando  no 
constituían  el  único  tratamiento  de   las  enferme- 
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dades  eran,  por  lo    menos  en  su  concepto,  la  más 
segura  garantía  de  éxito. 

Los  indios  peruanos  creian  que  todas  las  enfer- 
medades que  le  sobrevenían  no  eran  sino  efecto 
de  sus  faltas  y  pecados  (7)  y  por  eso  tenían  con- 
fesores públicos  que  llamaban  ichuri  (8)  á  los  cua- 
les acusaban  sus  faltas,  cuando  estaban  enfermos, 
para  alcanzar  el  perdón  de  ellas  y  con  él  la  salud. 
Estos  confesores  ó  hechiceros  (9)  oían  la  confe- 
sión del  enfermo,  después  de  presenciar  los  sacri- 
ficios que  el  paciente  debía  hacer  á  los  dioses  ó  á 
los  muertos  y  pronosticaban  respecto  al  término 
del  mal.  Si  el  pronóstico  era  fatal  para  el  enfer- 


(7)  Yide  Jo»fj>h  de  Aeasta.  Historia  Natural  Moral  de  Indias.  8e- 
Tilla  1690.  págs.  865  y  866. 

(8)  Id.  id. 

(9)  Hé  aquí  lo  que  de  estos  dlee  el  P.  ChrUtohal  de  Molma  en  su 
Relaeión  de  las  Fábulas  7  ritos  de  los  Incas,  pfig.  60,  manuscrito 
que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima,  copia  de  otro  eiisten- 
te  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid:  «tcdafia  haj  algunos  Indios 
é  Indias  bechi^ros  aunque  en  poca  cantidad  que  qnando  algún  In- 
dio  6  India  está  enferma  los  llaman  para  que  los  curen  y  les  digan 
si  an  de  ulnir  ó  morir,  dicho  lo  qnal  mandan  al  enfermo  que  le  trai- 
gan mals  blanco  que  llaman  paracay  (.tira  y  maíz  negro  que  llaman 
colli  ^ara  y  maix  entreTcrado  de  colorado  y  amarillo  que  llaman  cu- 
macara  y  maix  amarillo  que  llaman  paro  (;ara  y  otras  conchaft  de  la 
mar  que  llaman  ellos  molió  molió  de  todas  las  colores  que  pueden 
auer  que  llaman  ymayroana  moUo  junto  lo  cual  el  hechicero  el  maíz 
con  el  mello  lo  hacen  moler  y  molido  lo  da  al  enfermo  en  la  mano 
para  que  soplándolo  lo  ofresca  á  las  guacas  y  uilcas  diciendo  estas 
palabras  á  todas  la5(  guacas  y  uilcn»  quatro  partidas  desta  tierra 
agüelos  y  ante  pasados  míos  regcTid  este  sacrificio  doquiera  que  es- 
tais  y  dadme  salud  y  asi  mismo  lo  hacen  Roplar  un  poco  de  coca  al 
sol  ofreciendo  se  la  y  pidiéndole  salud  y  lo  mismo  á  la  Luna  y  estre- 
llas y  con  un  poquito  de  oro  y  plata  de  poco  valor  tomado  en  la  ma- 
no lo  ofrece  el  mismo  enfermo  al  ha<;cdor  derramándolo  y  después  de 
esto  manda  el  hechicero  al  enfermo  que  dé  de  comer  á  bus  difuntos 
poniendo  las  comidas  sobre  sus  sepulturas  bí  está  en  parte  do  se  pue- 
de hacer  y  derramandoleü  la  chicha  y  sino  en  la  parte  de  su  cassa 
que  le  párese  por  que  le  hace  entender  el  hechicero  que  por  estar 
muertos  de  hambre  le  an  hechado  aquella  maldición  por  donde  á  en- 
fermado y  si  esta  de  suerte  que  pueda  yr  por  sus  pies  alguna  junta 
de  dos  ríos  y  le  hace  yr  alia  y  lavar  el  cuerpo  con  agua  y  arina  de 
maiz  blanco  diciendo  que  allí  dejará  la  enfermedad  y  sino  en  cassa 
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mo,  no  vacilaba  éste,  dicen  Acosta,  (lo)  Cobo  (ii) 
y  otros,  en  ofrecer  en  sacrificio  la  vida  de  su  hijo 
por  salvar  la  suya,  tan  convencidos  estaban  de  la 
necesidad  de  una  reparación  penitencial. 

Estos  ichuri  no  eran  roas  que  sortílegos  6  adivi- 
nos; fuera  de  ellos,  había  los  camascas  ó  sancoyac 
brujos  curanderos  y  aún  envenenadores  y  ios 
amantas  de  los  que  aice  Acosta  que  eran  *'gran- 
des  hdbres  de  curar  con  simples  y  hazian  curas 
aventajadas  por  tener  conocimiento  de  diversas 
virtudes  y  propiedades  de  yerbas  y  rayzes  y  pa- 
los y  platas  que  alli  se  dan  de  que  ninguna  no- 
ticia tuvieron  los  antiguos  de  Europa."  (12)  Es- 
tos eran  los  que  ejercian  realmente  la  medicina, 
particularmente  los  aptautas,  que  velaban   por  la 

f>ersona  del  Inca  y  de  los  nobles  (13),  sin  que  por 
o  demás,  ni  unos  ni  otros  dejaran  de  unir  á  los 
procedimientos  ó  medios  curativos  los  sacrificios, 
ayunos  y  rogativas. 

Los  sacrificios  é  imploraciones  eran  en  estos  ca- 
sos dirigidos  á  diversas  entidades:  sacrificaban  á 
la  Tierra  (PacAamama),  ''Cuando  caían  malos,  dice 
Santillán,  en  aquel  lugar  decían  que  la  tierra  esta- 
ba enojada  y  derramaban  chicha  y  quemaban  ro- 
pa para  aplacarla''  (14)  y  Cobo:  '^cuando  curaban 
quebrados  ó  desconcertados  tenían  gran  cuenta  y 
cuidado  en  tanto  que  duraba  la  cura  de  sacrificar 


del  enfermo  acauado  lo  qual  le  ha^e  un  parlamento  diciéndole  que 
si  quiere  escapar  de  aquella  enfermedad  que  ee  confiese  allí  luego 
con  el  iodos  sus  pecados  sin  dejar  ni  encubrir  ninguno  y  esto  llaman 
hichoco » 

(10)  Aeotta,  Loe.  cit.  págs.  365  y  366. 

(llj  Bernabé  Cobo,  Historia  del  Nuevo  Mundo.  Madrid  1800.  To- 
mo 3?,  pág.  186  y  sigtes. 

(12^  Acoita,  Los.  cit.  pag.  265. 

(13)  Mariano  E,  de  Rivero  y  Diego  Tschudi,  Antigüedades  perua- 
nas. Viena  1851,  pág.  80. 

(14)  El  Licenciado  Fernando  de  Santillán.  Relación  del  origen,  de- 
oendenoia  política  y  gobierno  de  ios  Incas,  1572;  en  Tree  rcoaoiones 
de  antigüedades  peruanas.  Madrid  1879.  pág.  85, 
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en  el  lugar  donde  se  quebró  ó  desconcertó  el  en- 
fermo. "  (1 5). 

Sacrificaban  con  el  mismo  objeto  á  sus  padres, 
abuelos  y  antepasados  muertos,  pues  los  hechice- 
ros con  quienes  se  consultaban  les  hacían  creer 
que  estos  "por  estar  muertos  de  hambre  le  an  he- 
chado  aquella  maldición  por  donde  á  enfermado" 
y  que  los  aplacaban  "poniendo  la  comida  sobre  su 

sepultura y  derramando   la  chicha'*  (16);  á 

*'todas  las  buacas  y  vilcas/'  al  sol,  á  la  luna,  á  las 
estrellas,  al  Viracocha  ó  hacedor  supremo  y  á  Pa- 
chacamac  su  hijo,  pero  á  todas  estas  entidades  oíre- 
ciaa  sacrificios  de  distintas  clases,  asi,  al  Viraco- 
cha ofrendaban  ayunos,  oraciones  y  "un  poquito 
de  oro  y  plata  de  poco  valor"  (17);  al  sol,  la  luna 

}r  las  estrellas,  ofrecían  la  coca,  que  colocaban  en 
a  mano  y  desparramaban  luego  soplándola;  á  las 
huacas  é  {dolos,  la  chicha  y  maiz  de  distintos  co- 
lores que  reducían  á  polvo  moliéndolo  y  mezcla- 
ban con  conchas  también  molidas,  y  á  los  muertos 
y  antepasados,  la  comida  y  la  chicha  como  ya  he- 
mos dicho. 

Si  el  Inca  era  el  enfermo,  los  sacrificios  y  ayu- 
nos eran  generales  en  el  imperio  y  ordenaban  que 
se  practicaran  en  todos  los  templos  y  adoratorios 
ó  huacas.  Asi  cuando  la  enfermedad  de  Huayna 
Capac,  dice  Cieza:  "Como  se  sintió  tocado  de  la 
en^rmedad  mandó  se  hiciesen  grandes  sacriñcios 

Eor  su  salud  en  toda  la  tierra  y  por  todas  las 
uacasy  templos  del  sol"  (18)  y  en  estos  casos 
añrman  algunos  historiadores  que  hacían  sacrifi- 
cios de  niños. 

Los  ayunos  y  ceremonias  religiosas  eran  tam- 
bién generales  cuando  amenazaba  alguna  epidc- 

(15)  Coho.  Loo.  oit.  T?  4?  pág.  136. 

(16)  Molina,  Loe.  oit.  pág.  20  véase  en  la  nota  (9). 

(17)  id  id  id 

(18)  Pedro  Cieza  de  León,  Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Perú 
que  trata  del  sefiorlo  de  los  Incas.  1550.  Madrid  1886,  Pág.  260. 
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mia.  "Entre  los  demás  serviciosqae  hacían  al  sol  y 
á  las  huacas/*  dice  el  licenciado  Santillán,  *'era  que 
á  ciertos  tiempos  ayunaban  los  señores  j  los  sa- 
cerdotes, lo  cual  era  por  la  mayor  parte  cuando 
había  alguna  necesidad,  especialmente  cuando  era 
el  tiempo  de  venir  el  agua  ó  cuando  había  pesti- 
lencia o  cosas  semejantes"  (19)  y  todos  los  anos 
en  el  mes  de  agosto  ó  cayaraymi  "se  celebraba  la 
fiesta  ó  ceremonia  llamada  citua  con  el   objeto  de 

6 reservarse  de  las  enfermedades  y  epidemias,  "la 
lazón  por  que  hacían  esta  fiesta  en  este  mes"  dice 
Molina,  "es  por  que  entonces  comengauan  las 
aguas  y  con  las  primeras  aguas  suele  auer  muchas 
enfermedades  para  rrogar  al  hacedor  que  en  aquel 
ano  asi  en  el  Cuzco  como  en  todo  lo  conquistado 
del  ynca  tuviese  por  bien  no  las  ubiese"  (20).  Es- 
ta ceremonia  consistía  según  la  descripción  de  Mo- 
lina, que  con  pocas  variantes  es  la  misma  que  ha- 
cen Cobo  (21)  y  Garcilazo  (22),  en  que  el  día  de  la 
conjunción  de  la  luna,  al  mediodía,  iba  el  Inca 
acompañado  de  sus  nobles  al  templo  y  después  de 
orar  y  conferenciar  con  los  sacerdotes  y  "habien- 
do primero  hechado  el  Cuzco  á  dos  leguas  del  á 
todos  los  forasteros  que  no  heran  naturales  y  á 
todos  los  que  tenían  las  orejas  quebradas  y  á  to- 
dos los  corcouados  que  tenían  alguna  lesión  y  de- 
fecto en  sus  personas  diciendo  que  no  se  hallasen 
en  en  aquellas  fiestas  porque  por  sus  culpas  eran 
así  hechos  y  que  hombres  desdechados  no  era 
justo  se  hallasen  allí  porque  no  estorvasen  con  su 
desdicha  alguna  buena  dicha,"   salían  todos  á  la 

Elaza  donde  estaba  reunido  el  pueblo  y  donde  se 
aliaban  también  soldados  armados  con  lanzas  y 
otras  armas  y  formados  de  manera  de  presentar 
el  frente  á  los  cuatro  puntos  cardinales.  Al  apare- 

(19)  iS'aníiVMn  Loe.  cit.  Pág.  35. 

(20)  Molina  Loo.  cit.  P&g.  17  á  20. 

(21)  Cobo  Loe.  cit.  T?  4?  Págs.  114  y  116. 

(22)  Oareüazo  Loe.  cit.  T?  3?  Libro  Vil  Cap.  VI  y  VU. 
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cer  la  comitiva,  se  alzaba  gran  vocerío  para  au 
yentar  las  enfermedades»  luego  en  el  centro  de  la 
plaza  se  derramaba  como  sacriñcio  buena  canti- 
dad de  chicha  y  en  seguida  los  soldados  partían 
en  las  cuatro  direcciones  opuestas,  corriendo,  agi- 
tando sus  armas  y  dando  voces  como  si  realmen- 
te persiguieran  algún  enemigo,  sin  detenerse  has- 
ta encontrar,  á  cierta  distancia  de  la  ciudad,  un 
arroyo  ó  rio  donde  se  bailaban  y  lavaban  sus  ar- 
mas, para  que  el  agua  arrastrase  hasta  el  mar  las 
enfermedades  y  desaparecieran  de  la  tierra.  A  su 
paso  los  moracíores  de  la  ciudad  salían  á  sus  puer- 
tas y  sacudían  sus  ropas  para  que  se  fuesen  los 
males  y  se  frotaban  el  cuerpo  y  refregaban  las 
puertas  de  sus  casas  con  zancu  (23)  para  que  por 
ellas  no  entrase  enfermedad.  En  la  noche  de  ese 
mismo  día  para  espulsar  las  enfermedades  noctur- 
nas \^?Lse2íh?Li\  la  ciudad  con  grandes  hachones  de 
paja  encendidos,  con  los  cuales  se  daban  golpes 
unos  á  otros  y  que  luego  arrojaban  á  los  ríos.  Si 
alguno  encontraba  al  día  siguiente  uno  de  estos 
hachones  detenido  en  el  curso  del  agua,  tomaba 
esto  por  mal  presagio  y  creía  que  le  s(»brevendría 
alguna  desgracia.  (24) 

Estas  confesiones,  estos  ayunos  y  STcrifici<js  pa- 
ra aplacar  á  los  Dioses,  estas  ceremonias  oficiales 
por  llamarlo  así,  para  curar  sus  dolencias  ó  para 
prevenirlas  nos  manifiestan  pues,  como  decíamos, 


(23)  £1  Zancu  era  una  especie  de  pan  de  maíz,  preparado  especial. 
mente  para  esta  ceremonia  por  las  vírgenes  del  sol;  lo  hacían  de  dos 
clasej—uno  destinado  á  comerlo  en  esta  fiesta  en  la  que  se  repartía 
al  pneblo,  y  otro  amasado  con  sangre  de  niiíos  que  obtenían  sangran- 
dolos  en  la  raíz  de  la  nariz  y  no  sacriñcándolos  como  iinípren  algu. 
nos;  éste  usaban  en  esta  ceremonia  para  refregarse  el  cuerpo  y  bu 
puertas  de  sus  habitociones  como  medida  para  evitar  las  enfermeda- 
des. V.Garcilazo,  Loe.  cit.  T?  3V  Lib.  7?  Cap.  VI  í,  Mo/ina,  Loe  cit.  etc. 

(24)  Betanzoxj  Juan  de— Suma  y  narración  de  los  Incoa  (1551)  pu- 
blicada por  Marcos  Jiménes  de  la  Espada.  Madrid  1800  Paig.  104— 
Cobo,  Loe.  citT?  4?  Pág.  114  y  115— J/o/m«,  Loe  cit.  Pág.  17  á  20- 
Qarálaio,  Loe  cit.  T?  3.  Lib.  7*  Cap.  VI  y  Vil  etc. 


—  I70  — 

que  en  el  Pera  incásico  como  en  otras  naciones 
primitivas,  la  medicina  y  la  religión  y  hechicería 
andaban  estrechamente  unidas;  pero,  ya  lo  hemos 
dicho  también,  ella  se  practicaba  por  dos  clases 
de  personas:  los  hechiceros  vulgares,  hombres  6 
mujeres,  enteramente  ignorantes,  cuya*  práctica 
se  reducia  á  estas  operaciones  de  majia  (25)  y  los 
amantas  que  velaban  por  la  salud  del  Inca  y  de 
los  nobles,  los  que  sin  dejar  de  ser  grandes  tau- 
maturgos, poseían  realmente  algunos  conocimien- 
tos de  meaicina,  que  utilizaban  las  propiedades 
curativas  de  muchas  sustancias  vegetales,  mine- 
rales y  aún  animales,  que  practicaban  cicfrtas  ope- 
raciones quirúrjicas,  algunas  de  ellas  bastante 
atrevidas  como  la  trepanación  y  á  los  que  se  refie- 
ren muchos  historiadores  cuando  hablan  de  ''cu- 
raciones maravillosas"  (26)  practicadas  por  los  pe- 


(25)  De  esioe  dice  Molina:  «avia  otros  llamados  camaseasloe  eoa- 
les  decían  qne  aquella  gracia  7  Tirtud  que  tenían  loe  unos  la  avian 
recevido  del  trueno  diciendo  que  cuando  algún  rajo  caya  7  qnedava 
alguno  atemorizado  después  de  Tuelto  en  si  decia  que  el  truénele 
ai^a  mostrado  aquel  arte  ora  fuese  de  curar  con  yerras  ora  ñiese  de 
dar  sus  respuestas  á  las  cosas  que  se  les  preguntavan  7  asi  mismo 
cuando  alguno  se  escapavá  de  algún  rio  6  peligro  grande  dedan  e 
les  parecía  el  demonio  y  los  que  quería  que  curase  con  7erTas  se  las 
mostraua  de  á  donde  &  procedido  aver  muchos  yndios  grandes  her- 
▼olaríos  y  á  otros  mostrava  yerbas  venenosas  para  matar  7  &  estos 
llamaban  camascas.»  (Molina  Loe.  cit.  p&g.  11)7  Cobo  cuenta  de  es- 
tos aficionados  que  «También  solían  curar  sobando  7  chupando  el 
vientre  del  enfermo  7  otras  partes  de  su  cuerpo;  untándolos  con  ce- 
bo 6  con  la  carne  6  grosura  del  CU7  ó  de  sapo  7  haciéndoles  seme- 
jantes unturas  con  otras  inmundicias  6  con  7ervas.  Hacíanles  en 
cre7ente  á  los  enfermos,  que  chupando  la  parte  de  su  cuepo  que  les 
dolía  le  sacaban  sangre  6  gusanos  ó  pedrexuelas  7  roostr&vanselas 
afirmándoles  que  por  alli  salía  la  enfermedad,  7  es  que  ellos  traían 
estas  cosas  conágo  7  se  las  ponian  en  la  boca  al  tiempo  de  chupar  7 
enseñándoselas  después  al  enfermo  7  á  sus  parientes  decían  que  7a 
habla  salido  el  mal  y  que  sanarían  sin  duda  con  lo  cual  hacian  otros 
mil  embustes.»  {Cobo,  Loe.  cit.  Tomo  4.  Cap.  35.) 

(26)  «y  entre  ellos  se  hallaban  algunos  grandes  herbolarios  de  los 
cuales  habemos  nosotros  venido  á  conocer  las  virtudes  de  machas 
plantas  que  usamos  ya  en  nuestras  curas.»  Cobo,  Loe.  cit.  T.omo  4. 
Lib.  14.  Cap.  X.— cuvo  muchos  grandes  hobres  de  curar  con  flím- 
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ruanos.  Es  á  la  ciencia,  ó  mejor  dicho  al  arte  de 
estos  últimos  á  la  que  nos  referiremos  siempre 
que  hablemos  de  la  medicina  incaica. 

No  era  ésta  pues,  tan  enteramente  fantástica  y 
desprovista  de  fundamento  como  podria  creerse  á 
juzgar  por  sus  ideas  en  etiología;  si  en  cuanto  á 
las  causas  de  las  enfermedades  no  alcanzaron  si- 
no muy  poco  ó  nada  y  se  atenian  á  lo  sobrenatu- 
ral, en  el  tratamiento  de  ellas  procedían  más  ra- 
cionalmente, porque  tenían  un  caudal  de  conoci- 
mientos prácticos,  resultado  de  la  observación, 
que  empleaban  muchas  veces  con  buenos  resulta- 
dos. Desgraciadamente  de  estos  conocimientos, 
que  nos  sería  muy  útil  apreciar,  son  pocos  los  que 
por  tradición  ó  por  comunicación  de  ellos  á  los 
espafioles  han  lleudo  hasta  nosotros  y  que  va- 
mos á  tratar  de  dejar  consignados  tomándolos  de 
las  obras  de  éstos. 

No  puede  en  muchos  casos  deducirse  de  las 
enfermedades  que  actualmente  experimentan  los 
habitantes  de  nuestro  territorio,  las  que  aqueja- 
ron á  sus  antiguos  pobladores,  pues  si  bien  es 
cierto  que  algunas,  como  las  fiebres  intermitentes 
déla  costa,  el  tifus  de  la  sierra,  la  anquilostoma- 
cia  de  la  montaña,  etc.,  son  las  mismas  que  en  esa 
época,  por  cuanto  las  condiciones  de  la  localidad 
en  que  se  engendran  no  han  cambiado  sensible- 
mente en  el  trascurso  del  tiempo,  otras  muchas 
de  las  actuales,  ó  no  eran  conocidas  en  aquellos 
tiempos  como  la  viruela,  el  sarampión  y  tal  vez 
la  sínlis,  ó  bien  existían  en  localidades  de  las  que 
posteriormente  han  desaparecido  como  la  verru- 
ga ó  en  fin  reinaban  con  caracteres  de  frecuencia 


pies  7  hazíftn  curas  aTeniajadas.»  Acoita,  Loe.  citi  Cap  29.— «ha. 
Ma  muchos  yndios  grandes  herrolarios»  Molina^  Loo.  cit.  pág.  11. 
— Higrandes  herbolarios  qt\e  los  hubo  muy  famosos  en  tiempo  de 
los  Incas  que  conocían  las  Tirtudes  de  muchas  yerbas  y  por  tra- 
dición las  ensenaban  &  sus  hijos »  Oarcilazo,  Loe.  cit.  T. 

2?  pág.  164. 
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Íde  gravedad  distintos  de  los  actuales,  por  ha- 
er  cambiado  en  todo  ó  en  parte  con  la  dislinta 
civilización  las  influencias  de  medio,  ocupaciones, 
costumbres,  ele,  que  las  generaban.  Recorreicmos 
pues  para  conocerlas  la  nosografía  médica,  con- 
signando las  distintas  entidades  morbosas  cuyo 
recuerdo  queda  en  las  obras  de  los  historiadores, 
al  mismo  tiempo  que  los  medios  que  usabaopara 
curarlas. 

Emfermedades  generales.— -Fi/Aré'i.— La  fie- 
bre, síntoma  común  á  muchas  enfermedades,  no 
podía  pasar  inadvertida  de  los  antiguos  peruanos; 
la  liaban  rupa  (r  sencilla),  que  significa  calor  ó 
quemarse,  por  que  para  ellos  la  fiebre  no  consistía, 
ó  mejor  dicho,  no  la  apreciaban,  sino  per  uno  de 
sus  elementos,  la  elevación  anormal  de  la  tempe- 
ratura; desconocían  la  aceleración  de  los  latidos 
cardiacos  y  por  eso  no  exploraban  para  compro- 
barla el  pulso.  Sin  embargo,  Garcilazo  que  como 
todos  los  otros  historiadores  dice:  "no  supieron 
tomar  el  pulso  y  menos  mirar  la  orina;  la  calentu- 
ra conocían  por  el  deniasiado  calor  del  cuerpo" 
(27),  se  contradice  poco  después,  porque  refiere 
que  durante  la  prisión  de  Atahualpaquediirótrcs 
meses,  le  sobrevino  una  enfermedad  por  ¡a  cual 
estuvo  "deshauciado  de  la  vida,"  que  entonces 
los  españoles  permitieron  que  entraran  á  curarlo 
los  "grandes  herbolarios'*  que  "para  certificarse 
de  la  calentura  le  tomaron  el  pulso,  no  en  la  mu- 
fieca  como  los  médicos  de  acá  sino  en  lo  alto  de 
la  nariz'*  (28),  pero  este  dato  que  Garcilazo  tomó 
del  padre  Blas  Valera.  no  puede  hacer  mucha  fé 
por  ser  aislado;  el  P.  Cobo  afirma  terminantemen- 
te que  no  exploraban  el  pulso. 

De  las   enfermedades  generales    caracterizadas 
esencialmente  por  la  fiebre,  la  que  los  historiado- 


(27)  Gaacilazo,  Loe.  cit.  T.  3.  pag.  164. 

(28)  id  id  T.  8.  pág.  456. 
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les  alivia  la  calentura  notablemente"  (33)  y  pres- 
cindiendo del  paico  (Roubiera  multifida)  yerba 
sudorifíca  cuyo  sumo  con  el  de  otra  yerba  que  no 
menciona,  renere  Garcilazo  que  dieron  á  Atahoal* 
pa  cuando  enfermó  en  su  prisión,  (34)  y  de  algu- 
nos otros  vegetales  que  sefialan  distintos  autores 
(35),  la  mayor  parte  de  ellos  dotados  de  propieda- 
des sudoríficas  ó  antitérmicas  y  que  como  tal  osa- 
ban en  toda  fiebre,  no  mencionaremos  sino  la  cor- 
teza del  quino,  del  "árbol  de  las  calenturas**  del 
P.  Cobo,  quina,  cascarilla  ó  corteza  peruana  (36) 
'*la  cual  molida  en  polvo  se  dá  á  los  que  tienen 


(88)  Monearán,  Primera  y  aegonda  y  teroera  partes  de  la  Histofit 
Medicinal  de  las  cosas  que  traen  de  nuestras  Indias  Occidestala 
que  sirve  en  Medicina.  Sevilla  1580.  2?  parte. 

(34)  Cuya  bebida  **le  provocó  un  gran  sudor  y  un  sueSo  profon- 
disimo  y  largo  con  que  se  le  quitó  la  calentura  y  recordó  sin  ell> 
y  que  no  le  hicieron  otro  medicamento  y  en  pocos  días  volvió  en  tf' 
Oardlazo,  Loe.  cit.  T.  3.*>  pág.  466. 

(35)  Oobo  menciona  la  chuquicanlla  «yerba  pequefluela,  espino»» 
que  se  levanta  del  suelo  como  cuatro  dedos  y  echa  de  si  un  olor  que 
no  enfada,  su  temperamento  es  caliente  y  seco.  Usan  de  su  sahnoie' 
rio  los  indios  para  dolores  de  cabeza  y  calenturas  y  dan  sn  coci- 
miento para  que  suden  con  él  los  tsles  enfermos  y  expulsen  lft<^' 
lentura  por  que  es  esta  yerba  muy  provocativa  de  sudor.»  (Loi.  cit 
T.  1?  pág.  417),  la  chuca,  (Bacharis  fevillei)  con  cuyo  cocimiento 
«  dando  baños  ¿  los  cuartanarios  los  deja  libres»  (T.  1?  pág.  48S)y 
las  pepitas  ó  semillas  del  árbol  llamado  vilca  (T.  1?  pág.  %)^D^ 
Hipólito  Unánue  menciona  el  uso  de  la  coca  (eritroxilon  coca)  en 
Ihs  cuartanas  (Disertación  sobre  la  coca;  en  Odriozola,  Manu¿  de, 
Colección  de  documentos  literarios  del  Perú.  T  6.^  pág.  294  nota)-^ 
Don  Cosme  Bueno ,  señálala  ajotucha  jerhA  «que  refregada  entre 
las  manos  y  aplicada  al  olfoto  preserva  de  alguna  manera  á  lo8  P** 
sageros  del  frío  y  calentura  en  los  temperamentos  donde  abundan 
las  tercianas  u  (Disertaciones  geográficos;  en  Odriozola,  colee,  de 
doc.  lit.  T.  3.*»  pág.  65.) 

(36)  Murillo  Velarde  eü  su  Geographia  Histórica  (Libro  XI.  M^ 
drid  1752  pág.  140)  la  llama  también  canaperida  nombre  que  solo  a 
él  le  hemos  visto  usar  y  cuyo  origen  no  conocemos.  En  cuanto  ai 
nombre  de  quina  dice  Ruiz  (Loe.  cit.)  que  nunca  había  sido  oon^^' 
do  con  él  el  árbol  de  la  cascarilla  de  Loxa  pero  que  según  Laconda- 
mine  se  le  llamó  asi  por  la  quina  quina  ó  sea  la  corteza  del  mirotí* 
Ion  embebida  de  bálsamo  conocida  y  usada  desde  mucho  antes  co- 
mo fobrifugo  excelente  por  los  jesuítas  de  la  Pai,  que  hoy  se  enpl^ 
como  sahumerio.  * 
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calenturas  y  con  sólo  este  remedio  se  q  di  tan"  (37). 
¿Conocieron  los  antiguos  peruanos  el  uso  de  la 
quina  en  el  paludisnio? — creemos  que  sf;   porque 
si  bien  es  cierto  que  su  especifídad  no  fué  conoci- 
da de  los  españoles  sino  en  1638,  cuando  don  Juan 
de  Vega   médico  de  la  condesa  de  Chinchón  curó 
con  con  ella  las  fiebres  de  la  Virreina,  por  consejo 
del  Corregidor  de  Loxa  don  Francisco   López  ae 
Cañizares,   que  ya  la  habia  experimentado  en  si 
mismo,  y  aún  cuando  Markharo  (38)  dice  que  este 
remedio  era  desconocido  en  tiempo  de  los  Incas, 
porque  no  lo   mencionan   Garcilazo  ni  Acosta  y 
porque  no  lo  llevan  en  sus  alforjas  los  indios  cu- 
randeros  que  todavia  existen,  debemos  tener  en 
Cuenta  que,  en  primer  lugar,  muchos  de  los  reme- 
dios que  ellos  usaron,  no  solamente  en  1638  y  mu- 
cho menos  en  la  época  de  Garcilazo  y  de  Acosta, 
sino  aún  en  el  dia,  permanecen  desconocidos,  á  lo 
que  contribuye  y  contribuyó  más  todavia  en  tiem- 
po de    la  conquista  la  ojeriza  con  que  como  era 
natural  miraban  los  indios  á  los  espafíoles,  que  se 
oponía  á  que  les  revelaran  sus  secretos,  por  lo  que 
decia  Pedro  de  Osma  á  Monardes  en  su  caria  to^ 
cante  d  Medicina.  "Sscrivo  á  v.  m.  estas   cosas  pa- 
ra que  por  ellas  considere  v.  m.  cuantas  más  yer- 
bas y  plantas  de  grandes   virtudes  semejantes  á 
estas  tendrán  estas  nuestras.  Indias;  las  cuales  no 
alcanzamos  ni  sabemos,  por  que  los  Indios,  como 
gente  mala  y  enemiga  nuestra  no  descubrirán  un 
secreto   ni  una   virtud  de   una  yerva  aunque  nos 
vean  morir  y  aunque  los  asierren:  que  si   alguna 
cosa  sabemos  de  estas  que  tengo  dicho  y  de  otras, 
se  saben   de  las  Indias,  que  como  se  embuelven 
con  los  Españoles  descúbrenles  y  dizenles  todo  lo 


(37)  Cobo,  Loe.  oit.  T.  2.  pág.  100. 

(38)  CUmenit  R.  Markhariit  A  memoir  of  the  ladj  Ana  de  Ogorio 
Countess  of  Chinchón  and  Vioe-Queen  of  Perú,  with  a  Plea  for  the 
correct  speUing  of  the  Chinchona  Qerms.  London.  1874  págs.  40  &  42. 
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que  saben'*  (39);  en  seguida,  que  si  los  indios  cú* 
randeros  ambulantes  no  venden  actualmente  la 
quina  entre  sus  medicinas,  es  porque  el  uso  de 
ésta  está  tan  esparcido,  que  nadie  les  comprarla 
un  medicamento  que  hay  á  la  mano  en  forma  mis 
apropiada;  luego,  porque  si  valor  tiene  la  opinión 
de  Markham  que  lo  niega,  no  lo  tiene  menor  lade 
don  Hipólito  Ruiz,  Primer  Botánico  de  la  Expe- 
dición al  Pera,  que  recorrió  el  país,  que  estudió 
el  punto  con  detención  y  que  añrma  que  por  k) 
menos  es  muy  probable  que  los  indios  pusieran  en 
práctica  el  uso  de  la  quina  contra  las  fiebres  in- 
termitentes (40)  y  por  último  y  8obre*todo,  por 
que  fueron  los  indios  los  que  descubrieron  el  se- 
creto A  Cañizares  como  ya  antes  lo  habían  descu- 
bierto á  los  jesuitas  y  no  es  de  creer  que  solólos 
de  Loja  (que  desde  luego  formaban  parte  del  ira* 
perio  peruano)  poseyeran  este  conocimiento,  exis- 
tiendo la  enfermedad  y  el  medicamento  en  otros 
lugares  del  mismo. 

De  las  enfermedades  febriles,  en  el  grupo  de 
las  tiíoides,  debemos  mencionar  el  tifus^  la  antigua 
peste  de  guerra,  comunmente  llamado  hoy  en  nues- 
tra sierra  tabardillo,  y  tabardete  ó  tavardete  por  los 
escritores  españoles  de  la  conquista;  ignoramos  si 
los  indios  tuvieron  un  nombre  especial  para  de- 
signar esta  pirexia. 

El  tifus  como  sabemos,  es  endémico  en  algunas 
localidades  de  nuestra  sierra,  en  Junin,  Ayacu- 
cho,  Cuzco,  etc,  causando  en  ellas  grandes  estragos 
entre  los  indios,  sobre  todo  cuando  se  presenta  en 
la  estación  lluviosa  con  carácter  epidémico  y  l<^ 
fué  también  entonces,  pues  se  le  menciona  en  algu* 


« 

(89)  Carta  q"üe  al  doctor  Molíanles,  escribió  Ptdro  de  Orna,  teci- 
no  de  Lima,  en  1508,  tocaatc  á  Medicina;  en  Monardes  Loe.  cu« 
2.'  partp. 

(40)  Ruiz,  Quinología  pág.  2.^Riv^o  y  Tschudi  (Loo.  cit.  p*í- 
122)  afirman  también  que  los  indios  curanderos  nen  el  día  como  «• 
teimpo  df  los  Incas  emplean  la  cascarilla.» 
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ñas  obras.  Asi  Acosta  hablando  de  las  virtudes  de 
h ^edra  itjsaar  dict  que  en  el  Perú  se  empleaba 
con  poco  éxito  (como  era  de  suponerse)  "en  el  mal 
de  Tabardate'*  (41);  Monardes  afirma  también  su 
empleo  "en  las  fiebres  pestilenciales  y  do  hay  Ta- 
vardete**  (42}:  el  P.  Cobo  dice  que  las  hojas  de 
cea  (oxalis  crcnata)  ''cocidas  y  comidas  en  tiempo 
de  peste  dé/e  tabardillo  son  preservativo  de  toda 
contagión"  (43)  y  probablemente  es  á  esta  enfer- 
raedad  sobre  todo,  á  la  que  se  refieren  el  Licen- 
ciado Santillán  (44)  y  el  P.  Molina  (45)  cuando  di- 
cen que  la  ciiua  se  celebraba  al  comenzar  la  esta- 
ción de  las  lluvias  porque,  "con  las  primeras 
aguas  suele  aver  muchas  enfermedades",  pues  ha- 
blan de  poblaciones  de  la  sierra  y  es  esta  enfer- 
medad la  que  reina  en  ella  en  esta  estación. 

*'En  aquellas  parles"  dice  Ulloa,  "no  tienen  idea 
de  la  peste  y  aplican  este  nombre  á  toda  enferme- 
dad epidémica;*'  (46)  pjr  eso  es  difícil  saber  que 
debe  entenderse  cuando  nos  hablan  los  indios  ó 
sus  historiadores  de  pestes  ó  pestilencias,  pues 
aunque  Unáiiue  (47)  dice,  citando  á  Gonttira  que, 
"en  el  tiempo  de  la  conquista  no  había  tradición 
de  pestilencia  en  el  Perú  y  se  encontraron  mu- 
chos indios  de  un  siglo  de  edad"  (48),  son  muchos 
•)squepor  el  contrario  refieren  haberlas  habido 
en  fiislintas  épocas;  así  Fr.  Gregorio  García  dice 
quc'cinbia  el  Seflor"  pestes  y  enfermedades  "pa- 
f^quc  se  vayan  acabando   (los    indios)  y   consu- 

■♦1|  .t-üM.  Luc.  tit.  púg.  2yo. 

'*-■  M-^ni-'i'iX  Li>c   cii    !{■?  piirli». 

'i»/  (U...  Luc.  fie.  T.  1.  pá«r.  :M-:  y  ;'.»;». 

<*í)  S.intt'li7n.   Loe.  cií.  pá}<    íl">. 
^>    ifu/jr.(i.  LuC  cii.  pág.  17. 
^_i  Ului.  Luc.  cit.  Kiiii-et.  XI. 
H"    /"/../fiN.  l>i'o;i'lefi«-i  I  y  rt-»l:»ur»u'¡óii    tlfl  P^rfi:   cu  ()«lriüloU, 

''■'^.  Jí  .l.,C.  lit.  «lol  V.  T.  «r.    p;'lg.    IXl  iM,lí\. 

ife/ (/'^:ii.jr./,  Fninciíco  Lopoi  Jt»  —  Hi^piiuia  virtri-»  — Primer»  y 
**f-<DJi  pnrte  áv  la  lii^^turii  gencrul  <Je  1:ís  In«lias.  Medina  del  Cam- 
Mí:j  Cap-.  n»4  y  196. 
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miendo"  (49)— Xeréz  refiere  que  cuando  Pizarro 
llegó  á  Tumbes  encontróla  población   asoladay 
que  los  indios  le  dijeron  que   fué  "á  causa  de  una 
pestilencia  que   en  ellos  dio.    .  .*'  (50)  —  Santillán 
como  hemos  consignado  yá,  nos  dice  que  los  se- 
ñores y  los  sacerdotes  ayunaban   cuando  habia 
peste  (51) — Montesinos  señala  varias  pestes,  entre 
ellas  una  que  sobrevino  después  de  un  combate, 
porque  los  vencedores,  entregados  á  sus  festines, 
no  enterraron  á  sus   muertos  ni  permitieron  que 
los  contrarios  enterraran  á   los  suyos  por  lo  que, 
"en  breve  tiempo  se  corrompieron  é  inficionaron 
los  aires  de  modo  que  de  ambos   ejércitos  murie- 
ron casi  todos"  y  que  '*dicen  los  amantas  que  solo 
en  Tamputocco  no  hobo  ni  se  vido  tal   pestilen- 
cia** (52)--Cieza,  consigna  que  entre  las  cosas  que 
preguntaban  á  sus  oráculos  estaba  el  saber  *'si  ha- 
bría peste  ó  si  vernía  alguna  morriña  para  el  ga- 
nado   "  (53)  y  estos  mismos  y  casi  todos  los  de- 
más hablan  de  una   epidemia  general  en  tiempo 
de  Huayna  Capac;  es  muy  posible  aue  muchas  de 
estas  epidemias  de  las  poBlaciones  ae  la  sierra,  en 
donde  la  viruela,  el  sarampión  y  demás  enferme- 
dades  de  este  grupo  no  existieron  antes  de  lacón* 
quista,  donde  no  hay  paludismo,  donde  la  verru- 
ga no  hay  tradición  de   que  haya  existido,  fueran 
el  tabardillo  ó  tifus   que  es  allí  endemo-epidémi- 
co,  que  es  esencialmente  contagioso,  al  que  quizá 
más  que  á  ninguna   otra  enfermedad  conviene  la 
denominación  de   "fiebres  pestilenciales"   y  cuyo 


(49;  Oarcia^  Fr.  Gregorio — Origen  de  los  Indios  del  NueTo  Mun- 
do é  Indias  Occidentales,  Madrid  1720,  pág.  88. 

(50)  Xe.réz,  Francisco  de — Verdadera  relación  de  la  Conquista^», 
del  Per?  y  Provincia  del  Cuzco.  Sevilla  1584,  pág.  41  y  42. 

(51)  Sant¿ll4n,  Loe.  cit.  pág.  85. 

(52)  Montesinos,  el  Licenciado  don   Fernando  de— Memorias  anti 

guas  historiales  y  políticas  del  Perú  (1642);  en  Ooleo.  de  Libros 
pafioles  raros  ó  curiosos,  T.  10,  pá-g.  82« 

(58)  Cieza  de  León  SeQorío  de  los  Incas,  pág*  116. 
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desarrollo  debe  indudablemente  haberse  hallado 
favorecido  por  las  condiciones  de  esos  pueblos  y 
las  de  sus  pobladores;  pero  estas  son  conjeturas 
que  no  pretendemos  dar  por  hechos  ciertos. 

De  su  tratamiento  sabemos  muy  poco;  si  excep- 
tuamos el  cocimiento  de  hojas  de  oca  que,  como 
hemos  dicho,  señala  Cobo  como  profiláctico  del 
tabardillo  y  que  "tomado  en  ayunas  es  contra  ca* 
lenturas  ardientes  y  continuas"  (54)  y  si  dejamos 
á  un  lado  la  chuica  (Bacaris  fevillei),  las  semillas 
de  vilca,  la  asipa  y  otros  vegetales  que  él  mismo 
menciona  como  usados  en  general  "contra  las  ca* 
■enturas/'  no  encontramos  nada  consignado  sobre 
el  particular.  En  algunas  poblaciones  de  la  sierra 
los  curanderos  acostumbran  actualmente  poner 
sobre  el  vientre  de  los  tíficos,  un  cui  negro  abier- 
to desde  el  cuello  hasta  el  pubis  y  caliente  y  pal- 
pitante todavía  con  el  objeto  de  que  el  animal  se 
¡leve  la  enfermedad.    No  lo  sabemos  á  punto  fíjo, 

Eero  es  muy  probable  que  este  procedimiento  lo 
ayan  heredado  de  sus  antepasados. 
En  el  grupo  de  las  enfermedades  eruptivas  só- 
lo podemos  mencionar  la  verruga;  la  viruela,  el 
Sarampión  y  demás  males  adventicios  como  los  lla- 
tna  el  Padre  Velasco,  (55)  no  fueron  conocidos 
aquí  sino  después  de  la  conquista,  importados  por 
los  españoles.  No  faltan  sin  embargo  historiado- 
res Que  pretendan  que  la  viruela  era  endémica  en 
America;  sin  hablar  de  los  que  por  error,  como 
Cieza,  Pachacuti,  Montesinos.  Herrera,  Cobo,  Ce- 
vallos,  etc.  dan  esta  denominación  ó  la  de  saram- 
ión  á  otras  enfermedades  con  las  cuales  la  con- 
unden,  citaremos  á  Fray  Antonio  Riemesal  que 


i 


(54)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  1.  pág.  :)64. 

(55)  «Eeta  (la  América)  estuvo  siempre  libre  de  los  males  adren- 
icios  como  son  las  viruelas  y  otrad  epidemias  íktalert  que  solo  cono* 
ieron  los  indianos  después  de  la  entrada  de  los  europeos  »  Velateo, 
00.  cit.  T.  1.  p&g.  185. 
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asegura  "que  era  enfermedad  de  los  indios  (de  la 
Isla  Española  ó  Santo  Domingo),  no  que  les  daba 
de  ordinario,  sino  en  ciertos  tiempos  proveyendo, 
lo  assi  Dios  para  méguar  la  mucha  géte  quena- 
cía"  (56)  y  los  "Autos  para  la  conquista  y  pacifica- 
ción de  los  Mainas'*  en  donde  se  asegura  que  en- 
tre estos  indios  hubo  siempre  "los  males  de  vi* 
ruela  y  garrotillo'*  (57);  pero  estas  afirmaciones 
son  enteramente  falsas  y  hoy  todos  están  confor. 
mes  con  Gomara  (58),  el  P.  Velasco  (59),  Alcedo  y 
Herrera,  (60)  don  Cosme  Bueno  (61),  etc.  en  qne 
la  viruela  no  existió  nunca  en  el  continente  ame* 
ricano,  que  se  introdujo  en  él  con  la  conquista  es* 
pañola,  que  el  negro  de  Panfilo  Narvaez  "carbón 
encendido  que  abrasó  el  imperio  de  Méjico  y  las 
provincias  de  Nueva  España'X62)  fué  el  portador 
de  ella  en  15 18  y  que  en  el  Perú  sólo  se  presentó 
en  1533  (Quito)  causando  entonces  como  poste- 
riormente en  1538  una  mortalidad  tal  que  "barrió 
en  algunas  partes  más  de  la  mitad  de  la  gen- 
te." (62*). 

En  cuanto  á  la  verruga,  enfermedad  indígena 
del  Perú,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  existió 
en  tiempo  de  los  Incas.  Todos   los  historiadores 


(66)  Rfmesal,  Fr.  Antonio  de — Historia  de  la  provincia  de  Chia- 
pa  y  Quatemala.  Madrid  1619.  Lib.  II.  pág.  77. 

(57)  ManuMcrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima,  últimamente 
publicado  en  la  Revista  de  Archivos  y  Bibliotecas  Nacionales.  Ailo 
II.  vol.  8.0 

(68)  Oomura,  Loe.  cit.  Folio  XVH:  «por  entonce»  pagaron  á  lo* 
Indios  este  mal  de  bubas  en  viruelas  dolécia  que  no  tenían  ellos  7 
que  mató  infinitos.» 

(69)  Alcedo  y  Herrera,  Dionir^io —Av  so  histórico,  político,  geogr^' 
fico  con  las  noticias  mus  particulares  del  Perú,  Tierra  Firme,  Chile 
y  Nuevo  Reyno  de  Granada.  Madrid  1740  pág.  126:  «el  repetido  es- 
trago de  las  viruelas,  continuado  cada  siete  años,  no  conocido  en 
tiempo  de  su  gentilidad  é  introducido  con  el  trato  de  los  Europeos.» 

(61)  Bueno  Don  Cosme— Parecer  sobre  la  inoculación  de  la  virue- 
la; Lima  1777.  en  Colee,  de  doc.  lit.  del  P.  de  Odriozola  T.  4  pág.  263' 

(62)  Id.  id.  id. 

(62*)  Qareia,  Fr.  Gregorio-Loe  cit.  Lit.  III,  pág.  88- 
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de  la  conquista  la  meDcionan.  y  la  describen  cod 
caracteres  tales  que  es  muy  fácil  reconocerla,  pe- 
ro su  distribución  geográfica  no  era  entonces  la 
misma  que  actualmente  tiene:  hoy  solo  se  ]e  tn- 
cücntra  en  algunas  quebradas  húmedas  y  cálidas 
de  ios  departamentos  de  Lima.  Ancachs  y  Liber- 
tad, lugares  en  los  que  no  tenemos  datos  para 
asegurar  que  entonces  existiera,  pero  en  cambio. 
las  había  más  al  norte,  en  ¡o  que  hoy  es  la  provin- 
cia de  Manabí  en  la  República  del  Ecuador  (Puer- 
to Viejo,  Coaque,  etc.)  No  solamente  la  sufrieron 
en  ella  los  españoles,  como  lo  refieren  todos  ios 
historiadores,  sino  que  los  naturales  las  padecían 
de  mucho  tiempo  atrás:  asi.  afirma  Cicza:  '*en  la 
mayor  parte  de  esta  costa  se  crían  en  los  hombres 
unas  verrugas  bermejas  del  grandor  de  nueces  y 
lesoacen  en  l^a  frente  y  en  las  narices  y  en  otras 
partes;  que  demás  de  ser  mal  grave  es  mayor  la 
íealdad  que  hace  en  los  rostros  y  créese  que  de 
comer  algún  pescado  procede  este  mal.  Como 
quiera  que  sea,  reliquias  son  de  aquella  costa'* 
(^3)i  Zarate  dice  hablando  de  esta  región:  '*es  tie- 
rra muy  caliente  y  enferma  especialmente  de  unas 
vcrruj^as  muy  enconadas  que  nacen  en  el  rostro 
y  otros  miembrcis.  que  tienen  muy  hondas  \:i<  ral- 
^p^, de  peor  calidad  que  las  bubas*  (641:  el  cronis- 
'3  mayor  Herrera:  "¡os  Indios  de  esta  tierra 
if'uerlo  Viejoi  no  viven  much  ►  i  trian  much'.'S 
'ítü'js  unas  verrugas  c-n  las  freiitc^  i  nariccb  i 
''•^an  partes  que  demás  de  ser  ma!  grave  los  afea 
"'  ich'i.  i  créese  que  procede  íIc  comer  algún  pes- 


iitsde  ¡a  .JeacripcÍMO  le  sus  jiroviücift-.  St-villn  lóO-I.  y  U  ini^aia 
*n  /•'.»í|.//ftri/r.;,  Tol *■■*•.  'le  autor*»-  p*pan"]f-.  lli-inri-.i'li.Te-  priniiii- 
*  •  i-  Inliu-.  T    -2.  pág.  4«^>. 

'*"*l  /-ír.^/'.  .Agiistin  <le.  H¡«toria<lel  de-cubriinicnto  y  ron«nii>iH 
*••*  proTinria  'M  Perú,  ««n  Gonzalos  Barci^i.  Ili-t-irin-lores  priiniti- 
*' •  1-la»  Indi*-  Occ¡.lentale-«  Madrid  174".  T.  :.  Lib.  1.  pág.  4. 
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cado"  (6s);  y  Munlio  Velarde  en  su  Gegraphia 
histórica,  dice  de  Puerto  Viejo:  "8o  leguas  de 
Quito  en  i  grado  de  Latitud  Meridional  es  tierra 
enferma  y  ios  naturales  viven  poco  y  crian  unas 
verruga  bermejas.  • .  "  (66).  Hoy  no  existe  en  esa 
zona  y  no  sabemos  qué  condiciones  las  havan  po- 
dido hacer  desaparecer;  el  doctor  E.  Oaríosola 
(67)  emite  al  respecto  una  hipótesis  que  en  su  con- 
cepto pudiera  tal  vez  explicarlo:  que  la  verruga 
ha  disminuido  con  la  importación  por  los  espafio* 
les  de  los  gérmenes  de  otras  enfermedades,  como 
la  viruela,  la  grippe,  el  sarampión,  la  escarlatína, 
etc.  que  habrían  rechazado  la  verruga  á  sus  acan^ 
tonamientos  actuales;  hay  que  convenir  en  que, 
como  él  también  lo  dice,  ésta  es  una  cuestión  di- 
fícil de  resolver. 

A  creer  á  Garcilazo  (68)  y  al  Padre  Anello  Oli- 
va (69)  que  como  dice  el  doctor  Patrón  (70)  tomó 
indudablemente  este  dato  de  Garcilazo,  la  verru- 
ga corrió  por  todo  el  Perú  en  los  primeros  aftos 
del  siglo  XVI  ocasionando  una  gran  mortandad 
y  desapareciendo  luego  ''sin  que  después  acá  se 
sepa  que  haya  habido  tan  mala  plaga"  (71).  Pres- 
cot,  bebe  también  en  la  misma  fuente  y  dice  ha- 
blando de  la  verruga  de  los  españoles  en  Coaque: 
"Esta  epidemia  que  se  presentó  por  primera  vez 
durante  esta  invasión  y  que  no   duró  mucho  des- 

f>ués  de  terminada  se  extendió  por  todo  el  pais  y 
ué  tan  fatal  en  sus  ataques  para  el  indígena  co- 


(65)  Herrera,  Loe.  oit.  Deo.  1?  pág.  87. 

(66)  Murülo  Velarde,  Loe.  eit.  p&g.  258. 

(67)  Odriozola,  Ernesto — La  malsidie  de  Carrión.  París  1898.  pág. 
42. 

(68)  Oareila2o.*Loc.  eit.  To.  3.  Segunda  parte.  Lib.  1.  p&g.  880. 

(69)  Oliva t  el  P.  Anello — Historia  del  Perú  y  varones  insignes 
en  santidad  de  la  Compañía  de  Jesús  (1598),  Lima  1895.  Lib.  1. 
Cap.  IIL  pág.  98. 

(70)  Patrón f  Pablo— La  verruga  de  los  conquistadores;  en  Bole- 
tin  de  la  Soc.  Geográfica  de  Lima,  AQo  V.  T.  5,  péig.*488  nota. 

(71)  Oarcilazo.  Loe,  eit. 
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mopara  el  blanco."  (72)    Pero  esto  no  es  admisi- 
ble; con  el  doctor  Patrón  y  con  el  doctor  Odrio- 
zola,  creemos  que  los  españoles  atacados  de  ve- 
rrufifa  que  Garcilazo  vio  algunos  años  después  en 
el  Cuzco,  lo  que  dá  como  prueba  de  la  generali- 
zaciÓD  de  la  enfermedad,  cojieron  la  verruga  en 
alguna  de  las  quebradas  en  que  crdinariamente 
existe  esa  enfermedad,  tanto  porque  como  dice  el 
doctor  Patrón  seria  difícil  que  un  acontecimiento 
tan  notable  como  una  epidemia  de  esta  clase  hu- 
biera quedado  sin  constancia  en  las  obras  contem- 
poráneas, cuanto  porque  no  podemos  admitir  que 
la  verruga,  enfermedad  que  necesita  condiciones 
telúricas  ó  climatológicas  especiales  para  su  desa- 
rrollo, como  lo  prueba  su  localización  iimitadisi* 
nia(73)  y  Qtie  no  es  contagiosa  de  hombre  á  hom- 
bre como  lo  demuestra  la  clínica,  haya  podido  en 
ninguna  época  asolar  con  el  carácter  de  epidemia 
general  un  país  como  el   Perú  oue  ofrece  todas 
las  variedades  imaginables  de  climas  y  terrenos. 
Esta  misma  consideración  que  nos  hace  creer 
con  el  doctor  Patrón  que  Garcilazo  confundió  con 
la  verruga  la  epidemia  de   viruelas  que  entonces 
apareció  por  primera  vez.  nos  hace  discrepar  de 
él  en  lo  que  se  refiere  á  la  epidemia  que  hubo  en 
fl  Perú  en  tiempo  de  Huayna  Capac.  En  efecto, 
iodos  los  historiadores  hablan    de   una  epidemia 
general  en  el  imperio  cuando  Huayna  Capac  es- 
taba con  su  ejército  en  Manabi,  Cieza  dice:    **que 
*'jno  una  gran  pestilencia  de   viruelas  tan  couta- 
iTíosa  que  murieron  más  de  doscientos  mil  animas 
^'"  todas  las  comarcas  porque  fué   general  (74V 

,  '^3i)  i'retcotf.  Historia  de  la  CoDi{uisi a  del  Perú.  Madri«l  1817    T. 

^  ^*  H)  Tan  limitada  que  en  riiosica  nu  existe  e^ta  entcriuedad  ú  )ic- 
."'  •■letlií'tar  »«'ilo  5  kil/mietros  de   ferrocnrril  do  Sania  An:i,  lugar 
/     '•^  misma  quebrada  eminentemente  verruc»>«n>.  V.  doctnr  Odriozn- 
^  .  Loe.  cit.  pág.  6<. 
'   •  4)  Cieza.  SeOorfo  dolos  Inca».  p:ig.  'MK 
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Herrera,  que  ''sucedió  una  gran  enfermedad  ge- 
neral de  viruelas"  (75),  Juan  de  Santa  Cruz  Pa- 
chacutí,  que  "entonces  llega  la  nueva  del  Cuzco 
que  como^  hab!a  pestilencia  de  sarampión**  (76), 
Cabello  Balboa,  '*il  lui  arriva  (á  Huayna  Capac) 
des  nouvelles  tres  tristes  que  lui  disaient  com- 
ment  dans  Cuzco  régnait  une  peste  genérale  et 
cruelle  dont  etait  mort  Auqui  Topa  Inga  son  (re- 
re et  Apoc  Yllaquita  son  oncle,  qu*il  y  avait  laisé 
en  partant  comme  gouverneurs;  Mama  Toca  sa 
soeur,  et  d'autresprincipaux  seigneurs  desa  íami- 
lle  etait  morts  de  la  méme  maniere'*  {77),  y  Mon- 
tesinos, que  en  su  enrevesada  lista  de  monarcas 
peruanos  confunde  las  fechas  y  las  personas,  se- 
ñala con  todo,  el  hecho:  "en  tiempo  deste  (del 
quincuagésimo   rey  peruano  que  él  llama  Capac 
Titu  Yupanqui)  hubo  en  el  Cuzco  y  todo  el  reyno 

fran  peste  de  viruela  y  murió  Con  ellas'*  (78).  El 
octor  Patrón  hace  constar  que  la  enfermedad  asi 
descrita  fué  febril  y  acompañada  de  erupción  (79) 
pero  debe  además  notarse  que  todos  dicen  que 
fué  general  en  el  imperio  y  esta  circunstancia  nos 
impide  creer  que  fuera  la  verruga  enfermedad 
que  no  se  presenta  con  ese  carácter  de  epidemia 
capaz  de  extenderse  por  contagio,  recorrer  enor- 
mes distancias  y  asolar  localidades  de  condicio- 
nes tan  diversas  como  Manabi  en  la  costa  del 
Ecuador,  bajo  la  linea  equinoccial  y  el  Cuzco  á 
13  30**  de  latitud  á  3,468  pies  de  elevación  sobre  el 


(76)  Herrera,  Loo,  cit.  Déc.  V.  pág.  79. 

(76)  Z>.  Juan  de  Santacruz  Pachacnti  Vamqui,  Relación  de  anti- 
güedades peru&nas.  Madrid  1870.  pág.  307. 

(77)  Cavello  Balboa,  Miguel.  Histoirc  dn  Perou  (1680:)  en  Ter- 
naux  Compans.  V^oyages,  relatioiis  et  mcmoires  origioanx  pour  ser- 
vir a  rhistoire  du  decouverte  de  T  Amerique.  París  1840.  pág.  98. 

(78)  Montesinos,  Loo.  cit.  pág.  76. 

(79)  Patrón,  Pablo.  La  enfermedad  mortal  de  Huayna  Cftpac,  en 
Bol?t.  de  la  Soc.  Geogr.  de  Lima  T.  V.  ASo  V  pág.  542. 
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nivel  del  mar  y  con  una  temperatura  media  anual 
de     grados  centígrados  (8o). 

Es  muy  creíble  que  la  enfermedad  que  mató  á 
Huayna  Capac  y  á  muchos  capitanes  y  soldados 
de  su  ejército,  fuera  como  cree  el  doctor  Patrón 
¡a  verruga,  pues  sin  tener  en  cuenta  la  opinión 
de  Anello  Oliva  que  es  el  áníco  que  habla  de  bu- 
bas (81)  y  á  pesar  de  que  las  opiniones  de  Balboa 
y  Garcilazo  (82)  podrían  dejar  lu^ar  á  dudas,  hay 
que  convenir  en  que  una  dolencia  febril,  erupti- 
va, mortífera  y  adquirida  por  Huayna  Capac  y 
sus  tropas  en  un  lugar  en  que  la  verruga  era  en- 
démica tiene  todas  las  probabilidades  de  ser  ésta 
última  enfermedad;  de  epidemias  asi  locales,  tene- 
mos ejemplo  en  la  que  se  presentó  cuando  la 
construcción  del  ferrocarril  de  la  Oroya;  es  la 
única  manera  como  se  pueden  admitir  epidemias 
de  verruga;  pero  si  aceptamos  como  acepta  el 
doctor  Patrón  y  se  deduce  de  todos  los  historia- 
dores que  en  ese  tiempo  hubo  en  el  Perú  una  epi- 
demia general,  hay  que  convenir  en  que  ésta  no 
iué  de  verruga  ó  en  que  la  verruga  era  entonces 
una  enfermedad  completamente  distinta  de  la  ac- 
tual. 


(80)  Pai  Soldán,  Mateo.  Geografía  del  Perú.  París  1862. 

(81)  Anello  Oliva,  Loe.  cit.  pág.  69:  «estúvose  (Huayna  Capac;  lar- 
go tiempo  entretenido  en  sus  gustos  en  aquel  reino  hasta  que  le  dio 
una  grave  dolencia  que  los  indios  llaman  Vanti  y  en  nuestro  roman- 
ce bubas  que  le  quitó  la  vida.» 

(82)  Babvello  Balboa,  Loe.  cit.  pág.  11)8:  Ayant  passé  la  ri viere 
de  Guayaquil  il  traversa  la  montagne  par  des  chemins  difüciles  el 
inconnus  et  arriva  &  Tumibaniba  par  la  route  de  Nulluturu.  Se  trou- 
vant  indisposé,  il  retouma  á  Quito  avecla  príncipale  et  la  plus  gran- 
de partie  de  son  armée.  Des  qu'il  y  fut  arrivé,  sa  maladie  alia  tou- 
jours  en  augmentant,  une  ñevre  mortelle  le  consumait  et  se  sentant 

prés  de  mourir...» — Garcilazo,  Loe.  cit.  T.  3.  püg.  256:  «Estando 
Haayna  Capac  en  el  reino  de  Quitxj  un  día  de  los  últimas  de  su  vida 
se  entró  en  un  lago  á  baflar  por  su  recreación  y  deleite  de  donde  sa- 
lió con  frío  que  los  indios  llaman  cbucchu,  que  es  temblar  y  como 
sobreviniese  la  calentura,  la  cual  llaman  rupa  que  es  quemarse  y 
otro  día  y  los  siguientes  se  sintiese  peor  y  peor,  sintió  que  su  mal 
era  de  muerte » 
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No  se  conoce  nombre  particular  para  este  mal 
en  la  lengua  general  del  imperio»  lo  que  constitu- 
ye una  razón  más  para  creer  que  la  enfermedad 
quedó  siempre  limitada  á  determinadas  regiones. 
La  palabra  íicti  en  efecto,  que  algunos  dan  como 
nombre  indígena,  es  empleada  por  los  naturales 
para  designar  la  verruga  común,  el  puerro  ó  hi- 
pertioña  de  las  papilas  de  la  piel  y  no  la  verruga 
infecciosa;  por  eso  cuando  hablaban  de  esta  enfer- 
medad á  los  españoles,  no  empleaban,  como  dice 
el  doctor  Patrón,  sino  el  término  mu/iu-mmllu  ó 
muru  fnuru,  es  decir,  granos  ó  erupciones,  por  lo 
que  éstos  llamaron  á  la  enfermedad  viruela. 

Desconocido  aún  su  nombre,  no  es  raro  que  no 
se  encuentre  en  las  obras  de  historia  nada  respec- 
to á  su  terapéutica;  hoy  los  naturales  emplean  pa- 
ra curarla  el  agua  de  moU  (maíz  cocido)  que  in- 
dudablemente puede  tener  una  acción  benéfica  por 
sus  propiedades  diuréticas  y  diaforéticas  pero 
que  por  lo  demás  no  tiene  acción  especifica  algu- 
na. Usan  también  una  butneracia,  la  uña  de  gato 
(Butneria  cordata)  que  también  ha  sido  preconi- 
zada erróneamente  como  un  especifico  (83).  Es 
probable  que  á  éstos  medios  recurrieran  también 
en  aquella  época,  así  como  al  quisuar  (budieja  in* 
cana)  (84),  al  cocimiento  del  tnolle  (schinus  molle) 
y  otros  actualmente  usados. 

Del  hecho  de  no  traslucirse  nada  en  la  historia 
sobre  su  terapéutica  y  del  hecho  de  la  mortalidad 
que  entonces  causaba  como  se  vé  en  las  relacio- 
nes de  Cieza,  Zarate,  Herrera,  etc.,  ya  citadas,  se 
desprende  que  no  supieron  curarla;  y  si  acepta- 
mos con  el  doctor  Patrón  que  la  enfermedad  que 
mató  á  Huayna  Capac  fué  la  verruga,  esta  defi- 
ciencia del  tratamiento  se  confirma  más.  En  efec- 


(83)  Véase  A,  D.  V.  Uña  de  Gato;  en  la  GaceU  Científica  1890* 
M,  Oarda  Merino,  Ufia  de  Gato  en  id.  id. 

(84)  Dr.  Antúnez.  La  Crónica  Médica  1890. 


to,  siendo  el  Inca  el  enfermo,  debieron  natural- 
mente esmerarse  los  curanderos  y  asf  vemos  que 
"se  intentó  su  curación  con  eficacia  pero  siempre 
en  vano'*  (Velasco)  "aunoue  por  su  salud  se  hicie- 
ron grandes  sacrificios/  (Herrera)  "en  toda  la 
tierra  y  por  todas  las  guacas  y  templos  del  sol** 
(Cieza)  y  como  "otro  día  y  el  siguiente  se  sintiese 
peor  y  peor**  (Garcilazo)  "despacharon  sus  cria- 
dos dos  postas  al  templo  de  Pachacama  á  pregun- 
tar qué  harian  por  la  salud  del  señor.  Los  hechi- 
ceros que  hablaban  con  el  Demonio,  consultaron 
al  Ídolo  el  cual  les  respondió  que  sacasen  al  sol  al 
Inca  que  luego  sanaría.  Hiciéronlo  as5  y  sucedió 
lo  contrario,  que  en  poniéndolo  al  sol,  al  punto  se 
murió**  (Cobo).  Error  que  al  sacerdote  de  este 
templo  costó  caro  cuando,  algún  tiempo  después, 
fué  á  visitar  á  Atahualpa  en  su  prisión,  porque  asi 
que  éste  lo  vio  "le  mandó  echar  encima  una  cade- 
na para  que  pagase  sus  mentiras  por  que dijo 

á  su  padre  el  Cuzco  cuando  estaba  á  la  muerte 
que  no  moriría  de  aquella  enfermedad"  (Xeréz.) 
No  tuvieron  pues,  por  lo  que  se  vé,  los  antiguos 
peruanos  remedio  especifico  de  la  verruga;  no  es 
raro,  á  pesar  de  los  siglos  trascurridos,  á  noso- 
tros, hay  que  confesarlo,  nos  pasa  lo  mismo. 

De  las  entermedades  vecinas  á  las  fiebres  erup- 
tivas, tales  como  las  parótidas  b  paperas,  asi  como 
del  dengue^  ^^g^ipp^,  etc.,  no  podemos  decir  nada, 
faltos  de  datos  ai  respecto.  Es  de  creer  que  algu- 
nas de  ellas  existieran,  particularmente  las  pape- 
ras y  sobre  todo  la  erisipela,  pero  no  encontramos 
mención  de  ellas  en  ninguna  parte.  El  beri  beri 
que  existe  en  el  Brasil  no  se  sabe  que  se  haya  pre- 
sentado nunca  en  nuestros  territorios,  el  yans  ó 
pian  que  algunos  han  confundido  con  la  verruga, 
tampoco  nos  visitó  nunca. 

Entre  las  enfermedades  llamadas  virulentas,  te- 
nemos, desde  luego,  la  tuberculosis,  de  la  que  ha- 
blaremos  al  tratar  de  las   enfermedades  locales, 
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pues  todas  nuestras  noticias  [muy  escasas  por  lo 
demás]  se  reñeren  á  la  tuberculosis  pulmonar.  El 
carbófiy  puede  asegurarse   que  no  existió  entre  los 
antiguos  peruanos;  en  ninguna  de  las  obras  que 
hemos  consultado  se  encuentra    mencionada  esta 
enfermedad,  salvo  la   crónica   de  Calanchajqoe 
añrma  que  en  el  Perú  "jamás  se  ha  visto  landre'* 
(85),  si  es  que  landre  significa  aqui  *'un  tumor  pes- 
tífero" **el  carbunclo"  que  es  la  acepción  que  d^ 
Domínguez  (86)  y  es  muy  racional   suponer  q»^ 
no  existiera  esta  enfermedad  puesto  que  no  seadl* 
quiere  sino  por  el  roce  ó  trato  con  los  anímate^ 
que  la  padecen  y  antes  de  la  conquista  no  hubo  e^ 
el  Perú  carneros,   bueyes,  cabras  ni  caballos  qu  ^^ 
son   las  especies  que  la  contraen  y  trasmiten  ^^ 
hombre. 

En  el  Perú  pre-hispano  existia  una  sola  cías 
de  perros,  una  variedad  de  gozques  que  los  indica 
llamaban  allcco  (87)  es  por  consiguiente  muy  pos^ 
ble  que  en  alguna  ocasión   haya  habido  casos  d 
rabia  humana,    pero  si  los  hubo  no  dejaron  noti-^ 
cía;  no  se  encuentra  palabra  quichua  que  designa 
la  rabia  del  perro  y  don  Hipólito  Unánue  afirmt    ^ 
que  después  de  haber  consultado  muchas  opini 
nes  inteligentes  en  la  materia,  saca  en    limpio  qu 
•*No  hay  memoria  de  que  los  perros  hayan  pr 
ducido  el  mal  de  rabia  en  los  siglos  anteriores  e 
toda  esta  América"  (88)  y  que  se  observó  por  p 
mera  vez  en  1803. 


e 


(85)  Calancha.  Fr.  Antonio  de  la — Corónica  Moralizada  de  la 
den  de  San  Agustín  on  el  Perv.  Barcelona  1638.  T.  1?  pág.  48, 

(8G)  Dominquez   Diccionario  Nacional  de  la  lengua  eepaflola,  \ 
drid,  1851. 

(87)  De  estos  perros  han  dicho  algunos  hisloriadores  que  ei 
mudos,  que  no  ladraban;  fábula  desprovista  de  fundamento:  al  ceK  '^- 
brar  la  cííMti  refiere  el   P.Molina   que  arrojaban  de  la  ciudad  á'^<w 
perros  ''para  que  no  aculÍas(Mi'*  y  lo  mismo  <lice  Garcilazo,  Adcm^*-*f 
los  indios  tienen  una  voz:  huaccan  para  expresar  lo  acción  de  ladr^'. 

(88)  Unánue  Hipólito.  Obserraciones  sobre  el  clima  de  Lima;    ^^ 
Odriozola.  Colee,  de  doc.  lit.  del  P.  T.  0.  pág.  39. 


—  i89  — 

En  cambio  el  í/íanos  parece  que  tué  muy  fre- 
cucate  entre  ellos;  lo  hallamos  mencionado  en  el 
nombre  At  pasmo  y  mal  de  siete  ¿fías  en  los  niños  (té- 
tanos infantil),  en  varias  obras  de  esa  época.  Los 
indios  llamaban  á  la  enfermedad  chirirayay  unccoy 
^6:ucuHca  onccoy  (89)  chiri  frió,  zmunkcay,  entume- 
ciraienlo,  onccoy  enfermedad,  enfermedad  de  frío  ó 
de  entumecimiento;  la  primera  voz  nos  indica  qui- 
zá la  etiología  que  le   daban,  un  enfriamiento;  co- 
sa que  hasta   el  descubrimiento  de  Nicolaier   fué 
moneda  corriente  en  nuestra  ciencia;  la  segunda 
maníñesta  un  síntoma,  la  rigidez  del  enfermo.  El 
P.  Cobo  menciona  como  remedio  usado  por  ellos 
para  esta  enfermedad  el  cocimiento  de  una  yerba 
que  llamaban  Tulma   (90)  y  Calancha   dice  de  la 
9^inua  (Chenopodiun   quinua)  que   es  **eficaz  me- 
dicina contra  los  peligros  del  pasmo**  (91)  Ulloa, 
Suc  escribe   es  cierto   muy   posteriormente,   dice 
(92)  que  el   pasmo  *'es  terrible   en  la  parte  baxa 
cáel  Perú  por  la  facilidad  que  hay  de  contraerlo  y 
por  ser  mortal*'  señala  entre   sus  causas   el  ''salir 
^layre   ó  ponerse    donde    haya   correspondencia 
acabados  de  beber  el  mate**   opinión  semejante  A 
'  a  que  todavía  hoy  corre  vulgarmente  de  la  inmi- 
''cncia  del  tétanos  si  se  bebe  agua  fría  después  de 
Socólate;  dice  que   es  **como   inevitable  cuando 
*^a  habido  una  picadura  en  las  plantas  de  los  pies 
Rué  sin  reflexión  se  mojan   ó    humedecen"   y  que 
•^Qui  como   en  Cuba,   donde    también  la  dá   como 
^ufermedad  muy    frecuente  y  peligrosa,  no  se  co- 
^oce  curación  segura  contra  ella,   siendo    raro  el 
Rue  escapa.**  Refiere  el  mismo  que  el  mal  de  siete 
*^las  es  muy  frecuente  en  los  niños  tanto  v\\  la  cos- 
^^  ó  parte  baja   como  en  la   sierra  ó    parte  alta  y 


í*'*)  Dircionarío  de  Mosni, 
«'*•»)  Culu,  Li»c.  cit.  T.  1.  pAp.  480. 
i^*\)  ValanrKa,    Loe.  cit.  T.  1.   píig.  ♦JO. 
K'^''i\  Vlha,  Loe.  cit.  Entret.  XI.  píig.  173. 


—  tro- 
que ''muchos  son  los  que  perecea  con  él**  (93)  co- 
sa que  también  añr^ma   Dávalos  en  su   Specimen 
Academicum.  (94) 

La  lepra  existe  '*en  el  Brasil,  en  Colombia  y  en 
el  Ecuador,  6  antiguo  Reino  de  Quito  que  en  un 
tiempo  formó  parte  del  imperio  peruano,  pero  en  1 
nuestro  territorio  actual  no  tenemos  noticia  de 
que  exista  ni  haya  existido;  la  espundia  que  el  doc- 
tor La  Puente,  en  un  articulo  recientemente  pu- 
blicado, (95)  asegura  que  existe  en  las  montañas 
de  Apolo,  Mapiri  y  Bajo  Beni  y  que  ha  sido  to- 
mada por  una  forma  de  lepra,  no  es»  segán  él  mis- 
mo dice,  sino  una  ñliarosis  (ñlaria  sanguinis  ho- 
mini^  Ulloa  dice  de  la  lepra  que  *'en  la  parte  dita 
del  Perú  no  se  conoce,  en  la  baxa,  aunque  la  hay 
no  es  en  abundancia'*,  (96)  pero,  indudablemente, 
Ulloa  al  aseverar  que  la  hay,  se  refiere  á  las  pro- 
vincias del  Ecuador  que  entonces  se  comprendían 
con  el  nombre  de  Perú.  En  esa  parte  del  imperio 
de  Huayna  Capac  si  existe  y  existió  realmente,  el 
P.  Velasco  habla  de  ella  y  dice  que  los  indios  la 
curaban  (97)  con  el  cui  chunchulli  (tripas  de  cui), 
nombre  que  por  semejanza  daban  á  una  violácea, 
el  Jonidium  marcuttii;  y  refiere  haber  presencia- 
do él  mismo  una  curación  de  ella  en  la  ciudad  de 
Cuenca.  En  el  diccionario  de  Mossi  encontramos 
para  lepra  los  equivalentes  llutasccalUcte  (de  //»- 
tascca,  cosa  embarrada;  llectiy  granos")  y  ccaracha, 
pero  estas  denominaciones  son  genéricas,  no  espe- 
cíficas, se  aplican  á  cualquier  erupción  de  la  piel  y 


(93)   VUoa,  Loe.  cit.  Entret.  XL.  pág,  1C8. 

(04)  Dávalos,  Josephi  Emanuel  de — Speoimen  Academicum  de 
Morbis  nonnullis  Limae  grassantibus  ipsorunque  terapeia,  Capot 
noniin,  pág.  111  y  sigt.s. 

(96)  La  Puente,  Dr.  Ignacio — Loa  mosquito»,  en  El  Comercio,  Li- 
ma, 14  de  Abril  de  1901.  N.  24,578 . 

(96)  Ulloa,  Loe.  cit.  Entret.  XL  pág.  174. 

(97)  Velasco,  Loe,  cit.  T.  1,  pág.  6. 
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tan  bien  se  puede  aplicar  á  la  lepra  como  á  virue- 
la 6  sarna. 

Cuestión  todavía  en  tela  de  juicio  es  la  tan  de- 
batida del  origen  de  la  sífilis.  Él  hecho  de  haber- 
se  observado  y  extendido  rápidamente  esta  enfer- 
medad en  Europa  en  1494  y  95,  poco  después  del 
regreso  de  Colón  de  su  primera  expedición  al 
Nuevo  Mundo,  fomentó  la  creencia  de  que  sus 
compañeros  y  los  pocos  indios  que  llevó  consigo 
fueron  los  introductores  de  este  terrible  mal.  En- 
fermedad poco  conocida  en  su  naturaleza  y  aán 
en  sus  manifestaciones,  en  esa  época  en  que  lo 
misterioso  y  sobrenatural  tenían  gran  aceptación, 
creyóse,  viendo  su  contagiosidad  (exagerada  des- 
de fuego),  que  se  trataba  de  un  castigo  divino,  de 
una  peste,  por  el  estilo  de  la  peste  negra  origina- 
ria del  Oriente,  que  desoló  la  Europa  en  1348,  y, 
que,  como  ésta,  venía  de  otros  mundos.  Esta  cre- 
encia y  el  reciente  descubrimiento  de  América, 
fueron  hechos  fácilmente  asimilados  y  de  aquí,  en 
nuestro  concepto,  la  por  entonces  tan  aceptada 
nacionalidad  del  niorbus  venereus. 

Sin  embargo,  la  aceptación  no  fué  tan  univer- 
sal que  faltaran  escritores  de  aquella  época  que 
sostuvieran  la  antigüedad  de  la  síñlis;  si  Jacques 
de  Bethencourt,  Juan  de  Vigo  y  otros  muchos 
creían  ver  en  ella  un  mal  nuevo,  médicos  de  no 
menor  reputación  como  Sebastian  Montuus  y  Je- 
rónimo Fracastor,  sostuvieron  que  la  enfermedad 
era  muy  antigua  en  otros  países.  Fracastor  se  apo- 
yaba para  no  admitir  su  orieen  americano  entre 
otras  razones,  en  la  dificultad  de  aceptar  que  unos 
pocos  individuos  que  acompañaron  á  Colón  hu- 
bieran podido  ser  la  fuente  única  de  una  enferme- 
dad que  se  extendió  con  tal  rapidez  en  tantos  paí- 
ses á  la  vez.  (98)  La  sífilis,  en  efecto,  apareció  en 


(98)  FracMtor.  La  Syphilis  (1630).  Le  Mal   Fraii9ai0  (Eztraitdu 
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Italia  en  aquella  época,  y  casi  simultáneamente  se 
presentó  en  España,  Francia  y  Alemania,  y  esto 
hace  difícil  creer  que  unos  cuantos  indios  (caso 
de  que  éstos  fueran  sifilíticos)  hubieran  podidoía* 
ñcionar  en  muy  poco  tiempo  tantas  poblaciones, 
aunque  para  explicarlo  se  apele  á  la  existenciaen 
Italia  de  los  ejércitos  españoles  y  franceses  (99), 
cuando  apareció  la  enfermedad,  pue  puuieron  to- 
marla y  traspórtala  á  su  regreso  á  sus  respectivos 
paises. 

Que  la  sífilis  existió  en  América  en  los  tiempos 
precolombinos  está  casi  comprobado  por  las  in- 
vestigaciones de  Jones,  que  encontró  en  Estadas 
Unidos,  huesos  prehistóricos  con  lesiones  mani- 
fiestamente sifilíticas;  pero  supuesto  que  los  prí* 
mitivos  pobladores  de  este  continente  vinieron 
del  Asia  como  hoy  se  admite  universalmenle, 
por  qué  no  creer,  como  dice  Villacorta  (ico), que 
con  ellos  viniera  la  enfermedad  por  el  estrecho 
de  Behring,  si  en  la  China,  en  la  rersia,  cutre  los 
hebreos,  se  encuentran  vestigios  de  haber  existi- 
do en  tiempos  remotísimos?  En  África  parece  que 
ha  existido  hace  miles  de  años  y  en  Europa  se 
han  encontrado  también  osamentas  de  distintas 
épocas  con  lesiones  reconocidas  como  sifilíticas 
por  notabilidades  camo  Broca  y  Virchow.  ülH* 
mámente  los  señores  Zambaco  Pacha  y  Fouquet, 
médicos  del  Cairo,  han  presentado  á  la  Academia 
de  Medicina  de  Paris  (loi)  huesos  extraídos  de 
las  necrópolis  del  antiguo  Egipto,  que  presentan 
osteítis,  exostosis,   hiperostosis  de  naturaleza  sm* 


Livre  De  contagionibus.  1646)  Traduct    et  Commcnts  par  Foarnier, 
Paria,  1807.  . 

(99)  Invasión  de  Carlos  VIII  &  Nlípoles  en  1494.  Pal  con  Fern«- 
do  el  Católico  y  consiguiente  comunicación  entre  el  ejército  fr»nce 
y  el  del  monarca  espafíol  en  el  que  habían  italianos  y  alemanes, 

JOO)  Francisco  Villacorta.  ¿Es   América,    patria  de  la  aíftli*'  ** 
Crónica  Médica  de  Lima,  1896  N?  183. 

(101)  La  Preste  Médicale  1900.  N?  65. 
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Utica  qoe  prueban  la  antigüedad  de  este  mal  so* 
brc  la  tierra. 

Pero,  $ea  que  de  América  se  llevara  la  sífilis  á 
Europa  ó  que  ésta  haya  existido  en  el  antieuo 
continente  en  épocas  remotas,  lo  que  parece  fue* 
ra  de  duda  es  que  la  enfermedad  existió  en  Amé- 
nca.  por  lo  menos  en  ciertas  localidades,  muy  es- 
Pálmente  en  el  Archipiélago  de  las  Antillas. 
Asilo  afirman  la  mayor  j>arte  de  los  historiado- 
i^e$:de  los  indios  de  la    Española  (Santo   Domin- 

r>j.  dice  Gomara  (102)  que  "todos  son  bubosos, 
como  les  españoles  dormían  con  las  Indias,  hin- 
cbéronse  luego  de   bubas."    Oviedo  afirma  tam- 
'^'61(103)  Quc  1^  sífilis  la  llevaron   de  allí  los  es- 
Pioles  y  la  misma  afirmación  se  encuentra   en 
'as  '«Décadas  abreviadas   de   las   cosas  notables 
^^ecidas  en  las    Indias  Occidentales*'  (!04)y  es- 
^^^syotros  historiadores  al  hablar  de  sífilis  im- 
^rtada  de  América,  se  refieren  siempre  á  la  Isla 
española;  de  allí  eran    los  indios  que  llevó  consi- 
go Colón,  y  de  allí  la  hacen  partir  todos  los  par- 
tidarios de  su  origen  americauíi. 

La  hubo  en  la  América   del  Sur?  Existió  en  el 
'«nperio  peruano?  — El  P.    Vclásco  dice  que  los  ín- 
sitos "son  del  todo  libres  del  gálico  que  talsarncn- 
te  se  les  atribuye"  y  agrega:  ''En  el   espacio  rlc 
40  aflos  vi  varios  hospitales  de  hombres  y   muje- 
res llenos  de  este  mal  en  personas  de  otras  ciases 
y  razas,  más  nunca  vi  ni  oí  jamás  en  [Kirie  alguna 
del  Reyno,  que  ningún  indio  la  tuviese Aun- 
que la  infección  venérea  hubiese  tenido  sn  origen 
en  la  Isla  de  Santo  Domingo,  (lo  que   lambicri  se 


0^¿)  (Jomara,  Loe  e\t.  Fol.  XVII. 
.  HU:)}  Orí f do,  f\  (.Itpitán  Gontalo  Ffrnnn«l#x  •le—  lUlft^ión  huiha- 
^  ^«  laHÍKtoria  Natuml  «le  Indinfi,  en    AinlrrH   (muiiaIox    liurcín: 
"}*^^rudort»  primitivíiíí  de  Iniliii«  Occí.Iiniali-..  Mu.lril  ITIí*.  T.  1? 
***«•  41. 

*''-H)  Turtf»  df  M^ndoiti:    colección   d**  <i'>ciini<*fi(iiH   in^rditON  del 
^'^ikifo  de  Indiu  T.  8.  Ueo.  !•  p4g.  7. 
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ha  demostrado  falso)  no  tiene  esa  isla  tan  aparta- 
da del  continente,  por  qué  equivocarse  con  él  y 
asi  es  siempre  injusticia  notoria  atribuirlo  á  la 
América  sin  distinción*'  (105);  Ulloa  añrma  (106) 
que  es  rarísimo  el  indio  que  padece  el  mal  vene- 
reo;  Murillo  Velarde  que  cree  que  la  sífilis  se  lle- 
vó de  América  á  España,  dice  sin  embargo  (107), 
que  en  estos  paises  no  se  conoció  hasta  que  vinie- 
ron los  españoles;  Dávalos(io8),  niega  también  su 
existencia  en  el  Perú  precolombino;  don  Cosme 
Bueno  (109),  lo  pone  en  duda  y  don  Hipólito  Una- 
nue  (lio),  nos  repite  lo  que  Ulloa  y  Vclásco  y  lo 
que  todos  sabemos  por  la  observación  clínica:  que 
es  excepcional  encontrar  un  indio  siñlitico.  Acos- 
ta,  Cieza,  Herrera,  no  dicen  nada  claro  al  respec- 
to, pero  todos  ellos  mencionan  (iii)  la  zarzapa- 
rrilla (smilax  zarzaparrilla)  ó  el  guayacán  (guaya- 
cum  officinale)  como  remedios  usaoos  por  los  na- 
turales en  Guayaquil  para  la  curación  de  las  bu- 
bas. Monardes  (112)  añrma  que  una  india  mujer 
de  ui\  español,  descubrió  á  éste  las  virtudes  áel 
guayacán  ó  palo  santo  y  Cobo  señala,  además,  el 
coro  (113)  ó  raiz  del  tabaco  silvestre  (nicotiana  pa- 
niculata)  y  el  cocimiento  de  pincopinco  como  re- 
medio eficaz  en  los  dolores  de  bubas.  Si  á  lo  dicho 
agregamos  que  en  el  quichua,  hay  la  voz  huantt 
para  denominar  esta  enfermedad  (114),  es  lógico 

(105)   Vela^co,  Loe.  cil.  T?  1?  pág.  186. 
(lOC)   Vlloa^  Loe.  cit.  Entret.  XI  pág.  174. 

(107)  Murülo    Vflarde,  Loe.  cit.  pág.  88. 

(108)  Davalo»,  Loe.  cit.  Cap.  VII  púgs.  «4  y  \}b. 

(109)  Bueno f  Parecer  sobre  la  inoc.  de  la  vir.  Coleo.  Joc,  Odrio- 
zola,  T.  4,  pág.  250. 

(110)  Unámie,  Decadencia  y  restauración  del  Perú.  Colee.  Doc. 
Odriozola,  T.  O  pág  183  notji,  y  Disertación  sobre  la  coca.  Colee- 
doc.  Odriozola,  T.  O,  pág.  294  nota. 

(111)  Aeosta,  Loe.  cit.  pág  2CtS—C¿fza,  Primera  parte  de  UCr. 
del  Perú,  pág,  SO— Herrera,  Loe.  cit.  Dec.  1*  pág.  37. 

(112)  Mnn ardes.  Loe.  cit. 

(113)  C>6ü,  Loe.  cit.  T?  1?  págs.  402  y  603. 

(114)  Mossif  Diccionario  quichua-castellano 
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suponer  que,  por  lo  menos,  en  algunas  comarcas 
del  Per6  incásico  fué  conocida  esta  enfermedad. 
Otra   entidad    morbosa  que  debió  existir  en 
aquellos  tiempos,  pues  hoy  es  endémica  en  la  cos- 
ta del  Ecuador,  es  la  fiebre  amarilla^  pero  la  his- 
toria no  nos  dice  nada  al  respecto.  Quizá  la  epi- 
demia que  según  Xerezy  otros  historiadores  hu- 
bo en  Tumbes  poco  antes  de  que  llegara  Pizarro, 
que  asoló  la  población  de  los  indios,  fuese  alguna 
invasión  del  tifus  icteroidc;  tal  podrfa  presumirse 
del  frecuente  trato  de   los  indios  de  Tumbes  con 
los  de  La  Puna  y  del  carácter  mortífero  de  la  epi- 
demia. 

El  reumatismo^  parece  que  fué  muy  corriente 
entre  los  antiguos  peruanos.  Los  climas,  las  cos- 
tumbres, la  naturaleza  de  los  trabajos  á  que  de 
pr,eíerencia  se  dedicaban  (agricultura,  minería, 
milicia),  son  condiciones  que  hacen  suponerlo; 
ellos  predisponían  indudablemente  á  la  adquisi- 
ción de  afecciones  reumáticas,  y  esa  suposición  se 
confirma,  con  la  aseveración  de  muchos  autores 
que  hablan  de  esta  enfermedad  y  de  los  remedios 
que  usaban  para  curarla.  Todos  ellos  ó  casi  to- 
dos, sin  embargo,  confunden  el  reumatismo  \y  la 
gota  y  llaman  "piernas  y  pies  gotosos"  á  los  que 
presentaban  dolores  é  hinchazones  articulares,  no 
obstante  de  que  Calancha  dice  (115)  que  es  raro 
el  indio  gotoso  y  el  P.  Velásco  que  "son  del  todo 

libres de  podagra*'  y  que  en  cambio  es  común 

en  ellos  "el  entumirse  de  huesos  ó  neivios  cuan- 
do trabajan  sin  discrección  en  partes  húme- 
das" (116). 

Cieza, hablando  de  los  remedios  usados  por  ellos, 
dice  que  la  corteza  del  Aío/Ze  (schinus  molle)  "es 
tan  provechosa  que  si  está  un  hombre  con  gran- 
de dolor  de  piernas  y  las  tiene  hinchadas,  con  so- 


(116)  Calaneha,  Loe.  cit.  T.  1  <*  pág,  64. 
(IIC)   Vela9€0,  Loe.  cit,  T.  1?  p&g.  186. 
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lamente  cocerla  en  agua  y  lavarse  algunas  veces» 
queda  sin  dolor  ni  hinchazón"  (117);  Monardes  re- 
fiere que  los  indios  del  Collao  sacan  un  "betún  de 
tierra**  (118)  que  "quita  todos  los  dolores  é  hin- 
chazones de  frío'*;  en  la  carta  que  le  csciibió  Pe- 
dro de  Osraa,  le  dice  éste:  (119)  "curan  en  esta 
tierra  las  hinchazones  que  se  hacen  en  los  pies  y 
piernas  de  humores  fríos,  con  una  yerba  que  se 
llama  centella  (Galium)  la  qual  majada  y  puesta  en 
la  hinchazón  alza  luego  unas  bexig^s  por  las  cua- 
les sale  mucha  cantidad  de  agua  y  humor";  Gar- 
cilazo  menciona  la  chuica  (Baccharis  fevillei)  de 
la  que  dice  que  calentada  en  una  cazuela  de  ba- 
rro hace  maravillosos  efectos  en  las  coyunturas 
donde  ha  entrado  frío**  (120)  y  el  Padre  Cobo  se- 
ñala varios:  una  tierra  ó  greda  llamada  por  los  xn- 
A\o^  pasa,  que  dice  "comen  con  las  papas  como  si 
fuera  mostaza'*  y  que  "vale  contra  los  corrimien- 
tos de  la  gota**  (121),  el  zumo  de  las  hojas  de  la 
oca  (oxalis  crenata)  (122),  el  de  la  raiz  de  la  asipa 
(123)  y  el  agua  áft  pinco-pinco  (124)  que  toman  con 
el  mismo  objeto;  preconiza  también  como  usados 
por  ellos,  los  baños  de  las  piernas  gotosas  con  co- 
cimiento de  hojas  de  j/«^¿j  (manihot  aypi)  (125),  de 
pateo  (Roubiera  muititida)  (126),  de  itapallo  (127), 
de  chuquicanlla  (128),  de  muña  (129)  y  el  de  chilca 
(Baccaris  fevillei)  (130)  mencionado  por  Garcila- 
zo;  también  para  calmar  los  dolores  de  las  articu* 
laciones  hinchadas,  dice  que  usaban  emplastos 
hechos  con  el  concho  de  la  chicha  (131),  con  papas 
(solanum  tuberosum)  cocidas    calientes  (132),  con 


(117)  Cxfzü^  l*rimera  parte  de  la  Cr.  del  P.  Folio  CXXV. 

(118)  Monarden,  Loe.  cit.  8?  parte. 

(119)  Id.  id.  2?  parte. 

(120)  Oarcihzo,  Loe.  cit.  T.  2?  pag.  ICr). 

(121)  (122)  (123)  (121)  (12.'))  (12(>)  (127)  (128)  (129)  (180)  (181) 
(132)  Coho,  Loe.  cit.  T.  I''  págs.  244,  304,  866,  603,  354,  386,  406, 
417,  483  488.  y  340,  rcRpecti?amente. 
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raices  calientes  de  Aacaguaguani  (la)  ó  con  las 
hojas  de  anocarazapallo  (134);  señala  igualmente  la 
resina  de  Yareta  (bolax  glebaria)  que  ''levanta  am- 
pollas", como  revulsivo  usado  en  los  "dolores  de 
causa  fría"  (13S);  los  emplastos  de  siga  en  la  ciá- 
tica (136)  y  el  cocimiento  de  tulma  en  "los  miem- 
bros encojídos"  (137).  Según  lo  dice  don  Hipóli- 
to Ruiz  (138)  usaron  también  como  antireumático 
la  calaguala  (Poiipodium  calaguala).  La  terapéu- 
tica de  esta  afección  fué  pues  como  se  vé  mucho 
más  variada  que  eficaz. 

Del  cáncer  no  tenemos  casi  noticias:  Ulloa  dice 
que  es  común  en  la  parte  baja  del  Perú  (la  costa) 
en  las  mujeres,  pero  él  escribe  en  una  época  muy 
posterior  (1792)  y  asegura  que  veinte  ó  veinti- 
cir.co  años  antes  no  se  conocía  este  "mal  terrible 
del  cancro'^  (i39)*  £'  ^^ee  que  su  "origen  sea  de 
África  por  ser  en  las  negras  y  en  sus  generacio- 
nes más  ordinarios  y  que  siendo  éstas  las  que  sir- 
ven de  amas  comuniquen  con  la  leche  á  las  per- 
sonas blancas  la  disposición  á  él."  Pero  su  afirma- 
ción de  no  haber  existido  en  la  parte  alta  (sierra) 
y  de  ser  importado  y  de  origen  moderno,  parece 
desmentida  por  la  de  Calancha,  que  refiere  que 
"con  un  género  de  conchuelas  y  una  yerba  (no 
dice  cual)  mezclado  lo  uno  y  hecho  emplasto  de 
lo  otro  atajan  el  cáncer  los  indios"  (140),  salvo  que 
aqui  la  palabra  cáncer  esté  empleada,  como  pasa- 
ba con  mucha  frecuencia  entonces,  en  el  sentido 
de  gangrena. 

En  el  grupo  de  las  intoxicaciones  tenemos  poco 
de  qué  ocuparnos.  Ni  el  arsénico,  ni  el  fósforo,  ni 
el  plomo,  ni  el  mercurio  mismo,  (aún  cuando  usa- 


(183)  (184)  (186)  (136)  (187)  Cobo.  Loe.  cit.  T.  1.  págs.  362,  418, 
431,  509,  T.  2.  pág.  103,  T.  1.  pág.  430  respectivamente. 

(188)  RuiZy  Memoria  sobre  la  legitima  calaguala— Madrid  1805— 
pág.  4. 

(139)  VUoay  Loe.  cit.  Ent.  XI.  pág.  177. 

(140)  Calancha,  Loe.  cit.  T.  l?pág.  61. 
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ban  el  cinabrio  de  Huancavelica,  pero  sólo  < 
materia  colorante),  eran  manejados  por  ell 

JT  por  tanto  no  existieron  esas   intoxicaciones 

lesiónales,    comunes  en  los  pueblos  que  em{ 
estos  cuerpos.     El  óxido  de  carbono   no 
dar  lugar  á   muchos  accidentes   por   la  dh 
ción  de  sus  habitaciones.  El  opio  y  sus  deri^ 
!  les  lueron   completamente  desconocidos.    L 

lagra,  á  pesar  ael  uso  constante  que  los  p 

-'*  nos  hicieron  del  maíz  en  su  alimentación  y 

influencia  que  en  su  génesis  se  ha  atribuid 

Srano  averiado  de  esta  planta,  no  hay  m 
e  que  jamás  haya  existido,  como  no  exist< 
entre  nuestros  indios  que  lo  usan  tanto  < 
en  aquella  época.  Solo  mencionaremos  pu< 
intoxicaciones  criminales,  practicadas  con 
mas  preparadas  al  efecto,  las  producidas  p 
cadura  de  viboras  ú  otros  animales  ponzoño 
el  alcoholismo. 

Parece  fuera  de  duda  que  en  distintas  épo 
aunque  de  un  modo  clandestino  y  secreto,  es 
ron  envenenadores  de  oficio,  diestros  en  pre 
y  administrar  pócimas  destinadas  á  hacer  m 
los  que  un  interés  particular  señalaba,  med 
cierta  remuneración.  Oigamos  á  Cobo:  **mi 
destos  médicos  ó  hechiceros,"  dice  hablanc 
los  camascas,  ''eran  diestros  en  hacer  confecc 
de  yerbas  y  otras  cosas  ponzoñosas  con  qu< 
taban  á  quienes  querían  y  tenían  yerbas  qu 
cian  en  este  caso  diferentes  operaciones  poi 
unas  mataban  en  más  y  otras  en  menos  tu 
conforme  la  mezclaban  y  confeccionaban  y  n< 
duda  sino  que  con  estos  hechizos  moría  gra 
mero  de  indios.  Era  tal  el  miedo  que  los  de 
turados  tenían  á  los  que  conocían  que  lo  s; 
hacer  que  el  último  remedio  que  tenían  au 
*  fuesen   caciques   y    principales  era  contribi 

con  dádivas  y  contentarlos  en  cuanto  podían 
e$tas  yerbas  y  bocados  que  solían  dar  ést 
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iban  secando  los  enhechízados  hasta  morir"  (141); 
Montesinos  refiere  también  que  "males  de  cora- 
zón y  abreviarse  la  vida  lo  causaban  unas  yerbe- 
2uelas  que  los  hechiceros  dan  en  los  manjares" 
(142).  Lorente  hablando  del  sometimiento  de  la 
provincia  de  Moquegua  dice  que  ''el  afecto  de  es- 
ta provincia  se  ganó  más  especialmente  con  el  ex- 
terminio de  los  envenenadores  que  eran  el  terror 
de  aquellos  naturales.  Poseían,  dice,  algunos  mal- 
vados el  secreto  de  formidables  tósigos  con  los 
cuales  si  no  producían  una  muerte  pronta  hacían 
sufrir  á  sus  enemigos  una  agonía  tan  lenta  como 
horrible.  Los  miembros  de  las  víctimas  quedaban 
paralizados,  entorpecidos  los  sentidos,  flaco  el  jui- 
cio y  desfigurado  el  rostro  con  manchas  jaspeadas 
de  blanco  y  negro"  (143).  Oliva,  cree  que  la  muer- 
te de  Capac  Yupanqui  en  los  Moxos  se  debió  á 
"algún  bocado,  por  ser  los  indios  de  aquellas  par- 
tes grandes  herbolarios"  (144).  Para  Acosta  por 
fin,  el  dar  venenos  debió  ser  ejecutado  no  sólo 
por  los  hechiceros  sino  aún  por  el  vulgo,  pues  en- 
tre los  pecados  que  se  acusaban  cuando  hacían 
sus  confesiones  á  los  ichuri  menciona  el  "dar  yer- 
bas  para  hazer  mal"  (145). 

Por  los  datos  que  sobre  estos  venenos  dejamos 
consignados  es  de  presumir  que  usaban  en  su  pre- 
paración vegetales  dotados  de  propiedades  estu- 
pefacientes pues  dejaban  ''entorpecidos  los  senti- 
dos"; es  probable  que  para  ello  utilizaron  algunas 
de  las  muchas  solaneas  virosas  que  su  flora  les 
ofrecía,  entre  otras  el  chamico  (datura  estramo- 
nium),  cuyas  propiedades  conocieron  muy  bien, 
pues  la  empleaban  á  pequeña  dosis,  según  cuentan 


(141)  Coho.  Loo.  cit.  T.  4.  págs.  186  á  140. 

(142)  Mont€$ino9,  LoOt  cit,  pág.  119. 

(148)  Lorente^  Sebastián.  Historia  antigua  del  Perú,  Lima,  1860, 
págs.  148—144. 

(144)  Oliva,  Loo.  cit.  pág.  46. 

(145)  Acotta,  Loo.  cit.  pág-  865. 
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vanos  autores,  para  producirse  suefio  y  anestesia 
los  que  debían  ser  sometidos  á  tormento.  Cobo 
dice  de  esta  planta:  "tomado  su  cocimiento  ador- 
mece los  sentidos.  Usan  del  los  indios  para  em- 
briagarse y  si  se  toma  mucha  cantidad  saca  de 
sentido  á  una  persona  de  manera  que  teniendo  los 
ojos  abiertos  no  ve  ni  conoce.  Suélese  hacer  gran- 
des males  con  esta  bebida "  (146).    El  mismo 

Cobo  menciona  también  el  zumo  de  una  yerba 
llamada  higuana  "cáustico  tuerte  ^ue  abraza  las 
partes  do  llega ....  Usaban  los  indios  de  los  pol- 
vos desta  yerba  dada  en  su  bebida  para  matar  á 
sus  enemigos"  (147). 

Pero  si  realmente  existieron  esos  envenena- 
mientos y  estos  envenenadores,  qnue  por  lo  demás 
al  ser  descubiertos,  eran  castigados  con  la  muer- 
te, como  pasó  con  los  de  Moquegua  que  fueron, 
dice  Lorente,  quemados  y  arrazadas  y  sembradas 
de  piedras  sus  propiedades  (148),  en  muchos  ca- 
sos tales  envenenamientos  eran  puramente  imagi- 
narios; los  indios  que  ignoraban  por  completo  la 
etiología  de  las  enfermedades,  al  sentirse  indis- 
puestos lo  primero  que  se  les  ocurría  era  que  es- 
taban hechizados  ó  envenenados,  y  en  consecuen- 
cia lo  primero  que  hacían  era  consultar  al  brujo 
para  que  les  diera  el  antídoto  ó  para  que  les  le- 
vantara el  hechizo  (149).  De  aquí  que  los  españo- 
les exageraran  la  proporción  de  las  víctimas  cuan- 
do, como  Cobo,  dicen  que  "por  esta  causa  moría 
gran  número  de  indios." 

De  las  intoxicaciones  producidas,  por  picadura 
de  animales  ponzoñosos  como  ciertas  especies  de 
arañas,  víboras,  etc.,  debiéramos  ocuparnos  en  las 
afecciones  quirúrgicas,  pero  no  las  separaremos 
de  las  intoxicaciones  anteriormente  mencionadas 


(146)  Cobo,  Loo.  oit.  T.  1.  p&g.  482. 

(147)  Id.  id.  pág.  422. 

(148)  Lorente^  Loo.  cit.  pág.  144. 

(149)  Cobo,  Loo.  oit.  T.  4,  Lib.  18,  Cap,  86. 
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porque»  aparte  de  que  es  poco  lo  que  á  su  respec- 
to sabemos*    los  remedios  de  que  hacían  uso  en 
uno  y  otro  caso  eran  poco  más  ó  menos  los  mis- 
mos.  Entre    ellos  encontramos  indicados  los  si- 
guientes: la  piedra  bezaar  ó  bezcar^  es  decir  las  con- 
creciones calculosas  que  se  forman  en  el  segundo 
estómago   de  algunos  rumiantes,   entre  otros  la 
llama  y  la  vicuRa,  que  gozó  en  un  tiempo  de  tan- 
ta reputaciún  en  Medicina,  es  mencionada  en  pri- 
mera  linea,  particularmente  por  Monardes,  Cobo 
y  Acosta,  como  gran  especifico  usado  por  los  in- 
dios para  curar,  tomándola  en  polvo,  la  acción  de 
todo  veneno;  el  haquimasci,  sustancia  de  origen  mi- 
neral» era  también  un  contra-veneno  universal, 
según  Cobo,  que  la  describe  (150)  como  una  pie- 
dra ^'parecida  á  la  que  Dioscorides   llama  Judai- 
ca*'; el  cuniurire  6  contrayerba  (Dorstenia  contra- 
yerba), cuyas  raices  "valen  contra  todo  veneno 
.  por  cuya  razón  las  tienen  los  indios  y  españoles 
como  la  triaca  del  Perú'\  y  que  en  las  picaduras 
de  viboras  "quitan  la  fuerza  al  veneno  y  aseguran 
la  parte"  (151),  \^yerba  de  la  araña,  que  dice  se  en- 
cuentra en  las  inmediaciones  de  Lima  y  que  hace 
**curas  maravillosas  en   la  picadura  de  estos  ani- 
males" (152)  y  el  sunchu  ó  yerba  de  la  víbora  cu- 
yas raices  majadas  "valen  contra  las  punturas  de 
ías  viboras  y   otros  animales   ponzoñosos"  (153), 
son  igualmente  señalados  por  Cobo;  Calancha  ha- 
bla también  de  la  contrayerba  como  usada  **con. 
^^a  picaduras  y  flechas  envenenadas",  (154)  y  x^- 
fi^re  que  el  descubrimiento  de  sus  propiedades 
^9^^''^cl  veneno  de  las  viboras,  lo  hicieron  los  in- 
^-'ios  observando  que  el  hurón  ataca  á  la  víbora  y 
^Uando  es  picado  por  ésta,  busca  esa  planta,  la  co- 


1160)  Cobo,  Loo.  oit.  T.  1?  p&g.  271. 

<161),  (162),  (158),  Cobo,  Loo.  oit.  T.  1?  p&gs.  410,  434  7  493 

^P^eüTimente. 

(154)  Calancha.  Loo.  dt.  T.  1.  p&g.  61. 
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me  y  ya  inmunizado  vuelve  al  combate,  fábola 
que  también  trae  Cobo  pero  reñríéndola  aliwi- 
cku. 

No  estuvieron  nuestros  aborigénes  libres  de  la 
funesta  plaga  del  alcoholismo;  si  bien  no  cooocte* 
ron  las  bebidas  fuertemente  alcohólicas,  que  sólo 
aprendieron  á  beber  después  de  la  conquista, 
usaron  en  cambio  en  proporción  capaz  de  produ- 
cir la  embriaguez  de  \2l  chicha^  6  más  propiamente, 
del  ajsiíaj  nombre  que  ellos  daban  á  la  bebida  fa- 
bricada por  la  fermentación  del  maiz.  El  autor  de 
la  Relación  de  las  costumbres  antiguas  de  los  na- 
turales  del  Perú  (155)  asegura  (^ue  la  ouiítf  se  fa- 
bricó al  principio  con  objeto  higiénico  para  no 
beber  el  agua  ae  mala  calidad  que  se  encontraba 
en  muchos  lugares  del  país  y  que  ''este  vino  que 
se  hizo  en  el  Perú  desde  tiempos  antiquísimos  por 
via  de  medicina,  vino  después  á  ser  tenido  como 
regalo  y  bebido  para  celebrar  sus  ñestas;  vino  i 
tanta  gula,  que  por  sólo  beber  sin  pena  pública- 
mente instituyeron  las  fiestas  en  que  se  habiade 
beber  á  rienda  suelta,  porque  en  lo  particular 
siempre  fué  vedado  el  beberlo  sino  fuese  modera- 
do por  vía  de  medicina."  Esta  última  parte  no  la 
hemos  visto  confirmada  por  ningún  otro  autor  ni 
saoemos  que  hubiera  sido  castigada  nunca  la  em- 
briaguez; pero  aún  cuando  fuera  cierto  que  sólo 
era  permitido  beber  así  sin  tasa  en  las  fiestas,  de- 
be tenerse  en  cuenta,  que  cada  mes  del  año  tenia 
su  fiesta  propia  y  que  muchas  de  ellas  duraban 
hasta  quince  días,  por  donde  se  colige  que  esta 
embriaguez  permitida,  oficial  puede  decirse,  ab- 
sorvía  gran  parte  de  su  tiempo.  Cansado  y  f^cra 
de  propósito   sería  describir  tomándolas  de  los 


(165)  AnórUína.  —  Es  la  segunda  de  las  «Trea  relacionea  ^•^ 
tigüedades  peruanas»  publicadas  por  Jünenes  de  la  Espft^  ^ 
drid  1879;  su  autor,  según  la  opinión  de  éste,  debió  ser  unjMoi^^ 
escribió  por  los  afios  de  1615  &  I621.~pág.  190  á  197. 


historiadores»  estas  diversas  fiestas,  pero  .<:• 
cial  es  que  eo  ellas  el  beber  era  aso  :¿e  .'Zn  2*rL:« 
prÍDcipaies;  y  si  es  cierto  qae  La  ctichí  zc^r^^aft 
relativamente  poco  alcohol,  ia  c^núd^i  i.z,z.li.  *^ 
sus  efectos  á  la  calidad  j  estos  ena  *^  és.  ^i« 
para  evitar  que  en  estas  bacanales  pa^í'^riz.  c:> 
meterse  faltas  graves  de  cierto  carácter,  se  ^ri^- 
Diba  que  en  la  fiesta  se  abstuvieran  de  x'z0ít.  ^•:  r 
fracciones  que  se  reemplazaban  SGC€<iT^^*rzl*, 
los  encargados  de  la  vigilancia,  qoe  pcóríi.Ti'.^ 
llamar  policía  preventiva,  de  manera  qce  i-^r^^',* 
los  dfas  que  se  celebraba  ésta,  hubiera  siempre  ¿i- 
gUDOS  en  buen  estado  que  impidieran  las  p^ciec- 
cias,  los  actos  de  inmoralidad,  etc. 

Pero  no  sólo  en  las  fiestas  pábixcas,  coco  quie- 
re el  autor  citado,  era  permitido  ei  beber.  CjCSÚ* 
tese  todos  los  demás  y  se  verá  que  el  nacicíect./ 
de  un  nifio,  ei  primer  bautismo  ó  sea  al  tiec:;:o 
de  cortarle  el  pelo  por  primera  vez,  monacnto  en 
que  le  dat>an  un  nombre  temporal,  el  segucd  j 
bautismo  ó  sea  en  las  nif\as  la  aparición  del  pri- 
mer flujo  menstrual  "Ai  frinura  fiar*  como  dice 
Molina  (156)  y  en  ios  hombres,  el  armarlos  caba. 
Ilcros,  que  era  cuando  recibían  el  nombre  que  ha- 
bbn  de  llevar  definitivamente,  el  matrímoníj.  el 
recojo  de  la  cosecha,  el  trasquilamiento  de',  gana- 
do, la  muerte  de  un  pariente,  ia  victoria  alcanza- 
da en  la  guerra,  etc.,  se  celebraban  con  abundan- 
tes lil>aciones. 

Como  se  ve  pues,  el  alcoholismo  fué  entonces, 
como  pasa  actualmente  entre  nuestros  indios»  un 
nal  social  bien  arraigado  y  al  ver  hoy  á  éstos  en 
el  interior  del  país  embrutecerse  bebiendo  chacta, 
iiay  que  reconocer  que  no  han  hecho  más  que 
cambiar  su  relativamente  sana  bebida,  por  otra 
'nucho  más  dafíina,  pero  que  el  hábito  de  embria- 
f^rse  lo  heredaron  de  sus  antepasados. 

(1^)  Jío/md,  Loe.  dt.  p&g.  50. 


La  chicha  por  lo  demás,  recibía  en  ciertos  casos 
una  composición  especial  que  hacta  más  rápida  é 
intensa  la  embriaguez  con  ella  producida:  as.ála 
muerte  de  un  Inca  ó  de  un  cacique  principal»  era 
costumbre  que  algunos  de  sus  servidores  sema* 
taran  ó  hicieran  matar,  para  acompaftar  en  la  otra 
vida  á  su  señor;  entonces,  para  que  estos  servido- 
res voluntarios  ó  forzados  no  sufriesen  mucho, 
refiere  Fachacuti  (157)  que  "primero  los  emborra- 
chaban"  dándoles  á  beber  una  chicha  que  hadan 
'*más  fuerte  y  que  picase  y  aún  trastornase  más 
presto'*  mezclando  con  ella  ''el  Zumo  de  cierta 
yerva'*  (158).  Lo  mismo  hacían  para  disminuirse 
el  dolor  en  los  castigos  como  va  dijimos  y  se- 
gán  Betanzos,  también  anestesiaban  con  el  alco- 
hol á  los  jóvenes  para  que  no  sufrieran  mucho 
cuando  les  horadaban  las  orejas.  (159) 

Enfermedades  locales.  Si  al  hablar  de  las 
enfermedades  generales,  á  pesar  de  que  por  sus 
manifestaciones  están  más  al  alcance  de  los  profa- 
nos en  medicina,  nos  hemos  visto  obligados  á  ha- 
cer conjeturas  y  suposiciones  por  la  escasez  de 
datos  concretos,  éstas  tienen  que  ser  más  nume- 
rosas al  tratar  de  las  enfermedades  locales,  su- 
puesto que  los  que  nos  sirven  de  fuente  de  infor- 
mación, cuando  más,  mencionan  síntomas  y  obli- 
gan así  á  leer  entre  lineas-las  enfermedades  á  que 
éstus  pertenecen;  si  al  encontrarnos  con  "frío  en 
las  coyunturas'*  "dolores  é  hinchazones  de  causa 
fría  en  los  pies  y  piernas",  hemos  traducido  reu- 
matismo, al  ver  ahora  "cámaras  de  sangre"  "cóli- 
ca pasión,"  "sangre  de  la  vena  rota  del  pecho," 
tenemos  que  suponer  disenterías,  cólicos  intesti- 
nales, hemoptisis  tuberculosa.    Quizá  en  muchos 


(157)  Pachacuti  Yamqui,  Juan  de  Santa  Crus.  Relación  de  Anti- 
güedades deste  Reyno  del  Perú  (1613);  en  tres  relaoionee  de  Ant. 
peruanas  de  Jiménez  de  la  Espada,  Madrid  1879.  Pág.  236. 

Í158)  Anónima,  Relación  citada  pág.  197. 
159)  Betanzos,  Loo.  cit,  cap.  XIV, 
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casos  nos  equivoquemos,  es  tan  posible  y  tan  fá- 
cil, que  d  priori  se  puede  asegurar;  pero  al  dedu- 
cir de  uno  ó  varios  síntomas  una  enfermedad,  lo 
hacemos  fundándonos  en  las  condiciones  etiológi- 
cas  qoe  la  hacen  verosímil  por  una  parte,  y  en  la 
existencia  por  otra,  de  esa  misma  enfermedad 
entre  nuestros  indios  actuales.  En  algunos  casos 
también;  la  naturaleza  del  medicamento  empleado 
nos  hace  decidirnos  en  uno  ú  otro  sentido,  Reco- 
rreremos pues  los  distintos  aparatos  y  órganos 
del  cuerpo  humano,  sefíalando  las  enfermedades 
propias  de  éstos,  que  encontramos  mencionadas  ó 
que  deducimos  de  sus  síntomas  habituales,  indi- 
cando cómo  lo  hemos  hecho  para  las  generales, 
los  remedios  usados  en  cada  caso. 

Tegutntnio externo.  -Por  lo  que  sabemos  de  sus 
costumbres  privadas  y  de  sus  ocupaciones  habi- 
tuales, que  los  ponían  en  íntimo  contacto  con  la 
tierra  y  los  animales  (agricultura,  ganadería,  mi- 
nería), debemos  suponer  que  el  aseo  dejó  mucho 
que  desear  entre  ellos,  por  lo  menos,  en  las  clases 
trabajadoras  que  formaban  la  gran  masa  de  la  po- 
blación del  imperio.  Sin  embargo  en  muchos  au- 
tores encontramos  noticias  de  baños  y  ablusiones, 
usados  yá  como  medio  curativo,  yá  como  simple 
medida  higiénica  ó  de  aseo;  así,  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas  aice:  "Creían  como  ya  es  dicho,  muchas 
naciones  que  las  aguas  tenían  virtud  de  quitar  ó 
lavar  los  pecados,  y  esta  errónea  opinión  creo  que 
tenían  y  tuvieron  todas  estas  indianas  naciones, 
pues  tan  frecuentes  y  espesas  veces  se  lavaban  to- 
dos, no  sólo  cuando  estaban  sanos  pero  cuando 
muy  enfermos  como  primer  remedio  y  último" 
(i6o);  Cieza:  "que  como  en  aquel  tiempo  no  co- 
rriese por  la  ciudad  (Cuzco)  ni  pasase  ningún  arro- 


(160)  Catas,  F.  Bartolomé  de  las— De  las  antiguas  gentes  del  Pe- 
rú (1561).  Golee,  de  libros  esp.  raros  ó  curiosos.  Madrid  1892  pág. 
194. 
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yo  ni  rio,  que  no  se  tenia  por  poco  falta  y  necesi- 
dad por  Que  cuando  hacia  calor  se  iban  á  baftar 
por  la  redonda  de  la  ciudad  en  los  ríos  que  habla 
y  aún  sin  calor  se  bañaban "  (i6i)  y  los  mis- 
mos ó  semejantes  datos  encontramos  en  Betanxos, 
el  P.  Molina,  Garcilazo,  Herrera,  etc.— aún  más, 
los  cuidados  de  aseo  personal  se  exteadian  basta 
la  depilación:  Ulloa  nos  reñere  que  construiao 
pinzas  de  cobre  formadas  por  una  hoja  delgada 
de  este  metal  doblada  en  dos,  que  'Mes  servian  pa- 
ra arrancar  los  bellos  de  la  cara  cuando  con  la 
vejez  cmpesaban  á  salirles  por  que  siendo  por  na- 
turaleza lampinos  etc."  (162)  y  á  la  pintura  del 
cuerpo  con  achiote  ó  con  cinabrio,  *Ma  mina  de 
Guancavelica  no  tenia  otro  uso  en  el  Perú"  (163); 
pero  con  todo,  ó  estas  costumbres  de  higiene  ó  de 
aseo  eran  solo  de  las  clases  acomodades,  ó  parti- 
culares á  determinadas  provincias,  pues  en  otras 
el  desaseo  era  tal,  que  andaban  sus  habitantes  lie* 
nos  de  piojos,  como  es  frecuente  observar  aún  hoy 
mismo  en  muchas  comarcas  del  interior.  Como 
un  hecho  curioso  al  respecto,  mencionaremos  el 
siguiente,  citado  por  Herrera:  deseando  el  Inca, 
más  que  por  la  necesidad  material  del  tributo  por 
dejar  sentir  su  autoridad,  que  todos  los  habitan- 
tes del  imperio  tuvieran  que  pagarle  una  contri' 
bución  personal,  la  cual  consistía  por  lo  general 
en  los  productos  de  sus  tierras,  los  indios  de  Pas- 
to, muy  pobres  quizá  por  muy  holgazanes,  alega- 
ron para  eximirse  de  ella  que  no  tenían  hacienda 
que  tributar;  se  les  ordenó  entonces  que  plagaran 
el  tributo  en  piojos  y  así  cada  indio  debía  presen- 
tar cierto  número  de  estos  animales  **en  recono- 
cimiento de  vasallaje"  (164).  Este  hecho  y  la  eos* 


n61)  Cieza,  Señorío  délos  Incas,  pág.  188. 

(102)   Ulloa,  Loo.  eit.  pág.  816. 

(168)    Id.       id.    pág.  258. 

(164)  Herrera,  Loo.  oit.  Déc.  V.  pág.  85. 
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comprenden  indudablemente  los  autores  citados 
distintas  enfermedades  de  la  piel,  que  los  indios 
llamaban  ccaracha.  El  que  los  indios  no  la  distín* 
guiaran  no  debe  estraftar,  cuando  Dávaios,  en  1787, 

escribe   todavia:   "Scabies apud    Hispanos 

sarna,  apud  nostrates  vulgo  caracJiá tmpe- 

tigo,  íichen  vel  serpigo,  psora,  lepra,   vitíligo,  al- 
phus,  leuce,  variae  sunt  scabiei  modifícationes,  va- 
rii  ejusdem  gradus,   majore  minorive  intensitate 
pericuioque  donati;  non  vero  morbi  varii'*  (170); 
según  él,  en  su  tiempo  se  curaban  en  el  Perú  con 
*'decocto  plantae  cujusdam  á  nostratibus ^^¿n  hf 
dionda  dictae"  (cestrum   hediondinun)  y  ''contra- 
yervam,  in  scabie  feliciter  adhibui"  (dorstenia  con- 
trayerba). El  P.  Velasco  dice  que  los   indios  usa- 
ban un  bejuco  de  Maynas,  el  shilinto  ó  supay  huas- 
ca (cuerda  del  demonio),  tomando  el  jugo  en  peso 
de  un  adarme,  como  eficacísimo  para  curar '*Ia  sar- 
na más  rebelde"  (171).  Según  Herrera,  con  el  mis- 
mo objeto  é  idéntico  resultado  se  bañaban  en  unas 
fuentes  termales  del  distrito  de  Guamanga  (172). 
Una  enfermedad  de  la  piel  endémica  en  muchas 
quebradas  húmedas  y  cálidas  de  uno  y   otro  lado 
de  los  Andes  es  ia  uta,  afección  análoga  si  no  idén- 
tica, al  lupus  vulgar  ó  tuberculosis  cutánea.    £q 
las  obras  que  han  estado  á  nuestro  alcance  no  he- 
mos encontrado  mencionada  esta  enfermedad,  por 
lo  menos  con  el  nombre  indígena,  pero  en  nuestro 
concepto,  es  la  uta  la  enfermedad  terrible  que  los 
historiadores  llaman  mal  de  los  Andes,  que  ataca- 
ba comunmente  á  los  indios  que  cultivaban  la  coca 
para  el  Inca.    Ser  las  quebradas  en  que  se  hacia 
este  cultivo  reputadas  malsanas,   al  extremo  At 
que  por  castigo  mandaban  á  ellas  á  los  reos  para 


(170)  Dávaios,  Loo.  oit.  cap.  VIII. 

(171)  Velaseo,  Loo.  eU.  T.  1?  pág.  12. 

(172)  Berrera,    Loo.  cit.  déc.  6?  p&g.  61. 
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que  se  ocuparan  en  este  trabajo  (173),  y  ser  mal 
sanas,  no  sólo  por  su  clima  cálido  y  húmedo,  sino 
sobre  todo,  dice  Santillán  (174),  por  reinar  en  ellas 
el  terrible  mal  de  los  Andes  que  "es  como  cán- 
cer" (debe  tomarse  la  i)a labra  cáncer  en  el  sentido 
en  que  la  usaban  esos  historiadores,  es  decir,  como 
sinónimo  de  gangrena  ó  úlcera  corrosiva^,  y  ser 
precisamente  muchas  de  esas  quebradas  lugares 
en  que  hoy  es  endémica  la  uta,  son  los  motivos 
que  tenemos  para  creer  que  es  ella  el  "mal  de  los 
Andes." 

Los  indios  de  los  lugares  en  que  existe  esta  enfer- 
medad, usan  hoy  diversas  sustancias  vegetales  y 
minerales  para  curarla,  particularmente  resinas 
y  ¿avias  cáusticas  como  la  del  Mo//e,  con  éxito 
variado  (175),  pero  no  sabemos  si  estos  medica- 
mentos serian  usados  en  la  antigüedad.  Córdo- 
ba y  Urrutia  menciona  el  an^cacha  (yerba  co- 
rreosa) "para  curar  las  llagas  del  insecto  llamado 
uta''  (176). 

Aparato  ciRCULAXORlo.—Poquísimas  nociones 

tuvieron  los  antiguos  peruanos  de  la  anatomia  y 

la  fisiología  de.  este  aparato.  AI  corazón  llamaban 

soncco^  pero  esta  palabra  les  servia  también  para 

nombrar  cualquier  entraña,  zirca  á   las  venas  y 

fnamanzirca  á  las  arterias.  Conocian  la  disposición 

de  algunas  ramas   venosas  y  arteriales,  como  las 

'*del  entrecejo"  donde  hacian    la   sangría  (venas 

frontales  ó  preparadas)  y  donde  según  el    Padre 

Blas  Valera,  que  cita  Garcilazo,  tomaban  el  pulso 

(ramas  terminales  y  anastomóticas  de  la  facial  y 

la  oftálmica),  aunque  según    dijimos  al  hablar  de 

la  fiebre,   la  mayor  parte  de  los  autores  afirman 


(178)  Herrera,  Loo.  oit.  déc.  6*  pág.  86. 

(174)  Santillán,  Loe.  cit.  pág.  116. 

(175)  Véase  la  tesis  de  los  seflores  Ugaz  y  Saroanéz,  en  la  Crónica 
Médica,  Lima  1886  y  1901. 

(176)  Córdoba  y  Urrutia,  Loo.  cit.  p&g.  24. 
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que  no  exploraban  el  pulso  y  que  conocSan  la  fie- 
bre sólo  por  el  grado  de  calor  de  la  piel.  Pero  ex* 
ploraran  óno  eipulso.  en  la  ñebre,  el  fenómeno 
mismo  del  latido  arterial  no  había  quedado  inad* 
vertido  por  ellos,  y  le  daban  un  nombre,  ticticnk^ 
que  por  su  eufonía  corresponde  muy  bien  á  la  ¡dea 
que  representa. 

Sea  que  los  indios  no  supieran  conocer  las  en- 
fermedades del  corazón  y  de  los  vasos,  ó  sea  qoe 
la  ignorancia  deba  atribuirse  á  los  españoles  qoe 
escribieron  su  historia,  et  hecho  es  que  no  se  en* 
cuentra  en  las  obras  de  éstos,  por  lo  menos  en 
las  que  conocemos,  nada  relativo  á  la  patología 
de  este  interesante  aparato.  Solo  mencionaremos 
una  enfermedad  que,  á  nuestro  juicio,  existió  en- 
tonces como  existe  hoj,  con  carácter  de  endemi- 
cidad,  el  coto  ó  bocio  infeccioso.  En  efecto,  en  el 
departamento  del  Cuzco,  en  la  hoya  del  río  Vil- 
camayo  (177),  es  endémica  esta  enfermedad;  entre 
sus  habitantes,  muy  frecuentemente  atacados  de 
ella,  reina  la  creencia  de  que  se  adquiere  con  el 
agua  de  la  bebida,  y  la  misma  opinión  trae  Ca- 
lancha,  que  hablando  de  la  salubridad  del  país,  di- 
ce: "sólo  en  las  tierras  del  Cuzco  y  Chuquisaca 
hay  alguna  agua  que  á  tal  ó  tal  persona,  crían 
hinchazones  en  las  gargantas  que  llaman  cotos'* 
(178).  Esta  afirmación  de  Calancha,  el  nombre  in- 
dígena de  la  enfermedad  {ccoto  montón),  el  ser  en- 
démica en  ciertas  comarcas  cuyas  condicionesno 
hay  razón  para  suponer  que  hayan  cambiado  y  el 
existir  huacos  ó  sea  vasos  de  barro  que  represen- 
tan hombres  cotosos  (179),  nos  inducen  á  suponer 
que  existió  y  fué  conocida  de  ellos. 

Aparato  respiratorio.— Las  afecciones  de  este 


(177)  Véase  Antonio  Lorena.  Etiología  del  Bocio  y  Cretinismo  en 
la  boya  del  Vilcamayo.  £1  Monitor  Médico,  Lima  1886. 

(178)  Calancha,  Loo   cit,  T.  1.  p&g.  60. 

(179)  Lorenüj  Loe.  cit. 
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aparato,  más  al  alcance   de  los  profanos,   por  ser 
sus  síotomas:  tos,  disnea,  espectoración   anormal, 
bemoptisis,  etc.,  mas  hirientes,  mas  llamativos  que 
de  los  de  las  enfermedades  del  corazón  ó  de  los 
rasos,  han  podido  con  mas  facilidad  que  éstas  úl- 
timas traslucirse  en   las  relaciones    de  aquellos 
tiempos.  Como  era  de  presumir  por  la  marcada 
influencia  que  en  la  génesis   de  estas  afecciones 
tiene  el  clima,  se   menciona    en  ellas,  como  fre- 
cuentes entre  los  habitantes  de  la  sierra  y  lugares 
en  que  el  clima  es  frío,  los  romadizos  (reumas),  los 
catarros   bronquiales  y  laríngeos  (ronquera  y  fle- 
ñas  del  pecho),  las  neumonias  (dolor  de  costado), 
las  congestiones  pulmonares  (tos,  sanere  de  la  ve- 
xurota  del  pecho),  las  pleuresías  y  el  asma  (aho- 
Cidos,  pechuguera).  En  la  costa,   sin    sefialar  en 
«special  ninguna  de  éstas,  que  es  de  suponer  exis- 
tieran como  existen  actualmente,  sólo  encontra- 
mos mencionada  en  Ulloa,  la  tuberculosis. 

Al  catarro  nasal  ó  romadizo  llamaban  chulli  y 
para  curarlo,  según  Monardes,  usaban  la  corteza 
<leun  árbol  que  no  nombra.  Según  él,  "los  indios 
cuando  se  sienten  cargados  de  reuma  ó  tienen 
Romadizo  6  mal  ó  dolor  de  cabera,  hace  polvos 
Quy  sutiles  de  la  corteza  de  este  árbol  y  tóman- 
los  por  las  narizes  y  hazeles  purgar  mucho  por 
ellas  7  con  esto  se  libran  del  mal"  (i8o). 

Para  la  tos  {uhu\  según  el  P.  Cobo,  usaban   el 
cocimiento  de  añu^  ''una  raiz  del  tamaño  y  forma 
de  la  oca  que  quita  la  pechuguera"  (i8i].  Llama- 
ban pechuguera  los  españoles  á  una  toz  tenaz  y 
i     persistente  {Kcoku  uhu^  en   quichua),  que    parece 
I    era  afección  muy  (recuente  en  Huancavelica(i82) 
\    aunque  otros  llamaban  también  pechuguera  al  as- 
I    i&a.  El  cocimiento  de  soyco  soyco  que  '*quita  la  tos 

W\  Monardes,  Loe.  cit.  tercera  parte. 

I1Í51)  CUo,  Loe.  cit.T?  1?  Pág.  3G7. 

Uir¿)  CUoa,  Uc.  cit.  £ntret.  XL  pág.  Iü8. 


/ 


—  212  — 

y  ablanda  el  pecho"  (183),  el  de  guaricmua  c^oe 
"desarraiga  la  tos  antigua"  (184),  el  de  harima, 
otra  yerba  que  "mezclada  con  aji  (Capsicuml  7 
deshecho  todo  en  agua  lo  beben  en  ayunas  calieii- 
te  contra  la  tos  y  pechuguera*'  (185),  y  muchos 
otros  vegetales  cita  Cobo,  pero  desgraciadamen- 
te, con  sólo  estos  nombres  indígenas,  es  imposible 
saber  á  cuales  se  refiere. 

Aunque  Calancha  afirma  que  son  muy  raroslos 
casos  de  asma  en  los  indios  (186),  no  debió  ser 
tan  rara  esta  enfermedad  porque  los  demás  la 
mencionan,   y  señalan  algunos  remedios  usados 

f>or  ellos  para  curarla.  UlToa  dice  que  la  haj^  ^en 
a  parte  alta  del  Perú  donde  la  llaman  ahogidos" 
(187)  y  que  se  remedia  con  el  cambio  de  clima. 
Monardes  afirma  que  los  indios  usaban  el  bálsamo 
(b.  del  Perú,  producto  del  Miroxilon  peruiferum) 
contra  esta  enfermedad  (188)  y  el  P.  Cobo  sefiala 
\2i  chuqiiicanlla  cuyo  cocimiento  "aprovecha  álos 
asmáticos  y  á  los  que  tienen  el  pecho  cerrado" 
(189)  \2i  guariconca  ya  mencionada,  los  polvos  de 
coca  (eritroxilon  coca)  (190)  y  algunos  otros. 

De  \?iS  pleuresías,  dice  Ulloa  que  son  el  mal  pe- 
ligroso de  las  partas  altas  (191)  y  asegura  quealli 
se  acostumbra,  para  curarlas,  comer  el  hígado ii 
zorrillo  (Mephitis  furcaia)  como  remedio  eficaci- 
simo. 

Las  neumonías  también  debieron  ser  frecuentes, 
pues  encontn:mos  mencionados  varios  remedios 
para  el  "dolor  de  costado**.  Los  indios  Uainaban 
a  esta  afección  zamaypity  (respiraron  quebrada). 
Calancha  la   menciona  y  dice   que   en  su   tiempo 


(183)  (184)  (185)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  1.  págs.  S85,  418  y  421. 

(186)  Calancha,  Loe.  cit.  T.  1.  pág.  64. 

(187)  Ulloa,  Loe.  eit.  Entrct.  XI.  pág.  161. 

(188)  Monardes,  Loe.  cit.  primera  parte. 

(18y)  (190)  Cobo,  Loe.  eit.  T.  1.  págs.  417  y  476. 
(191)  Ulloa,  Loe.  cit.  Entret.  XL  p^.  174. 


—  213  - 

km  moerto  muchos  de  dolores  de  coszidi '  .zzz\ 
obo  afirma  que  "la  guarüemcM  íacilíta  el  í<c::fz  ir 
I  los  Que  tíeoeo  dolor  de  costado  j  li^rii  ^ 
kgas  de  los  pulmones":  la  ciisiza  accü  -  '  esrec- 
note  señala  ai  kacagitapíawi^  al  c>cÍE=:^=tj  f¿ 
wüínc  j  al  de  sallica  que  ^limpia  el  p<-cí:s  t-t  ..i¿ 
aterías,  asi  de  dolores  de  costado  có=  :>  de  rerí- 
is  penetraates'*,  y  dice  también  ese  el  ¿frxr&j 
Qsaban  también  caliente.en  emplaste, en  el  s:ü: 
í  dolor  (193)-  Don  Hipólito  Raíz  ref  sr-  qc* 
sindios  usaban  también  el /arsrrx/&c.-ra^p:l:r«> 
om  crassifolium)  en  la  misma  enfermei^d  ,:^  . 
Las  himopiisis  son  también  mencionadas  rarias 
ees,  particularmente  por  Cob<o,  que  las  lla=a 
mo  hemos  dicho,  sangre  de  la  vena  reta  de!  ;:«- 
o,  as!  como  llama  sangre  de  ¡a  vena  rota.  de.  es- 
mago  á  la  hematemesis. 

*'£a  la  sierra,  dice  Ulloa,  es  común  e:  arr^jir 
Dgre  por  la  boca«  y  á  f>esar  de  io  que  se  padece 
•I  pecDo,  no  es  temperamento  de  éticos,  siendo 
ro  Terse  alguno**  (19;)  cosa  que  sabemos  hoy 
'rfectamente,  el  clima  de  altura  no  se  presta  al 
^arrollo  de  la  tuberculosis:  estas  hem  3pt:s:s  de- 
cron  pues,  ser  sintumáticas  de  c  mgesti.ines  ó 
•oplejias  pulm«>nares  de  otro  origen.  "P^r  el 
Qtrario,  conlínúa  el  mismo,  el  terriiori:>  baxD 
(costa)  es  propenso  á  ellos."  En  la  costa,  pues, 
tonces  como  ahora,  pero  muy  probablemente 
tnosquc  ahora,  la  tisis  tuberculosa  debió  hacer 
Irago?.  Los  indios  la  llamaban  suy^-^ri-ncwy,  ó 
^uionccoy,  ÓQ  suyoy  descolorido,  marchito.  ¿';*i- 
»«,  secarse,  consumirse  y  onccoy  enfermedad, 
/j)  nombres  que,  como  se  ve,  expresan  muy 
en,  caracteres  del  mal. 


•Vvffi,  Diccionario. 
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Decimos  que  la  tuberculosis  debió  entonces  ha* 
cer  menos  victimas  que  ahora,  porque,  como  di- 
jimos al  principio,  no  se  conocia  entre  ellos  la  mi- 
seria, porque  sus  ocupaciones,  su  vida  campestre, 
no  ios  predisponían  á  contraerla,  no  habta  entre 
ellos  la  acumulación  de  nuestrasfábrícas,  de  nues- 
tros cuarteles,  que  tanto  favorece  el  contagio  y 
porque,  precavidos  y  prudentes,  en  la  trasplanta- 
ción de  indios  mitimaes  que  hacian  los  Incas  para 
cimentar  sus  conquistas,  tenían  gran  cuidado,  nos 
dicen  todos  los^  historiadores,  de  mandar  álaspro- 
vincias  nuevas,  habitantes  de  aquellas  que  tuvie- 
ran un  clima  semejante  y  reciprocamente,  de  ma- 
nera que  con  el  cambio  no  sufrieran  ó  sufrieran 
lo  menos  posible  en  su  salud.  Hoy  no  pasa  lo 
mismo,  hoy  vienen  los  indios  de  los  departamen- 
tos de  Cuzco  y  Puno,  enrolados  como  conscriptos 
en  los  batallones,  los  del  departamento  de  Junio, 
enganchados  como  peones  para  las  haciendas, 
unos  y  otros  la  mayor  parte  de  las  veces,  perla 
fuerza  más  que  por  su  voluntad,  y  trasladados 
asi,  sin  precaución  de  ningán  género,  desde  sus 
comarcas  frías,  donde  estaban  habituados  á  as- 
pirar un  aire  sutil  y  puro,  vienen  á  acumularse 
en  los  canchones  de  los  cuarteles  ó  en  los  gal- 
pones y  tambos  de  las  haciendas,  en  un  medio 
impuro  y  contaminado,  con  un  clima  cálidoy  hú- 
medo opuesto  en  todo  al  de  su  país  natal,  para 
llenar  después  de  una  corta  permanencia  en  esos 
lugares,  las  salas  de  nuestros  hospitales  y  las  fo- 
sas de  nuestros  cementerios,  victimas  de  la  fatal 
tuberculosis,  que  probablemente  no  habrían  co- 
nocido á  no  haber  sido  separados  de  su  terruño. 

Respecto  á  su  terapéutica  en  la  tuberculosis, 
no  sabemos  sino  muy  poco  ó  nada.  Monardes  di- 
ce del  bálsamo  que  "algunos  pthisicos  lo  han 
usado**  (197)  y    Cobo  habla  de   \2i  pitahaya  átM^ 

(197)  Monardes,  Loo.  oit.  Teroera  parte. 
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cardón  pequeño  (es  decir,  el  fruto    de  un  cactus), 
cuyo  zumo  •*daii  á  los  héticos  y  dicen  es  prove* 
choso  para  esta  enfermedad"  (198).  Para  las  he- 
moptisis en   cambio,  encontramos  citados  por  Co- 
bo varios  medicamentos,  asi   como  para  ''las  llar 
gas  del  pulmón":  el   cocimiento  de  iíapallo,  que 
"mundifica    las  llagas  del    pulmón*'  (199),    el  de 
kartnico  y  el  de  muña  que  hacen   el  mismo  electo 
(200),  los  polvos  de  la  raiz  de  chuleo  chuleo  (suelda 
con  suelda,  simpbitum  oificinale),  el  agua  de  pin- 
co  finco ^  los  polvos  de  espingo,  la  semilla    de  sogue 
que  ''sueldan  la  vena  rota  del  gecho'*  y  "estancan 
el  flujo  de  sangre  de  esta  causa"  (201)  y  algunos 
otros.  Córdova  y  Urrutia   menciona  también  co- 
mo usada  en  este  caso  la  huamanripa  (202). 

La  "ronquera  del  pecho,"  "la  inflamación  y  lla- 
gas de  la  garganta"  (laringitis?)  las  curaban,  dice 
Cobo,  con  polvos  de  coca  (eritroxilon  coca)  con 
el  cocimiento  de  hojas  de  tipa  6  de  oca,  (oxalis 
crenata)  (203). 

Aparato  digestivo.— Como  las  del  grupo  an- 
terior, las  enfermedades  de  este  aparato  presen- 
tan algunos  síntomas  accesibles  á  los  profanos: 
vómitos,  diarrea,  hematemesis,  ascitis,  etc.,  que, 
como  tal,  son  fácilmente  observados  y  anotados  y 

aue  nos  permiten,  como  hasta  aqui,  leyendo  entre 
neas,  deducir  en  algunos   casos  las  enfermeda- 
des  á  que  corresponden. 

Entre  otros  signos  de  las  enfermedades  de  los 
órganos  de  la  digestión,  el  que  más  conocieron  y 
usaron  fué  la  exploración  de  la  mucosa  lingual: 
"les  miraban,  dice  Garcilazo,  la  pala  de  la  lengua 
y  si  la  veían  desblanquecida,  decían   que   estaba 


(198)  Cobo^  Loe.  cit.  T.  1,  pág.  450. 

(199)  Id.        id.        id. 

(2.X))        Id.        id.    págs.  421  j  483. 

(201)  Id.        id.     id.  416  y  503,  T.  2,  pág.  96,  T.  1.  pág.  162. 

(202)  Córdova  y  urrutia^  Loe  cit.  pág.  25. 

(20¿)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  1.  pág.  476  y  364,  T.  2,  pág:  104. 
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enfermo"  (204).  El  estado  saburroso  de  la  lengaa 
Íes  hacia  suponer  un  embarazo  gástrico  7  los  in- 
ducía á  administrar  uno  de  los  muchos  purgantes 
que  ellos  usaban,  la  hmachangana^  (euphorbia  hva- 
chaneana)  muy  especialmente,  planta  mu]^  usada 
por  ellos,  dotada  efectivamente  de  propiedades 
drásticas  y  eméticas.  Este  signo  les  servia  igual- 
mente para  conocer  las  afecciones  de  los  nifios,  y 
á  ellos  como  primer  remedio,  les  daban  á  chupar 
según  afirma  Garcilazo,  un  trozo  del  propio  cor 
don  umbilical.  "Cuando  al  nacer  los  nifios  les  cor- 
taban el  ambligo,  ^ejaban  la  trípilla  larga  como 
un  dedo,  la  cual,  después  que  se  les  caia  guarda- 
ban con  grandísimo  cuidado  y  se  la  daban  á  cho- 
Ear  en  cualquiera  indisposición  que  le  sentían... 
labia  de  ser  la  propia,  porque  la  agena  decían 
que  no  les  aprovechaba."  (205). 

Los  vómitos  {quepnay),  las  cámaras  {qutchay\ 
los  dolores  de  estómago  {soncc(maHay\  así  como 
"las  ventosidades,  la  cólera  y  flemas  y  melanco- 
lía** (vómitos  biliosos?),  los  encontramos  mencio- 
nados con  mucha  frecuencia;  pero  siendo  sínto- 
mas comunes  á  diversas  enfermedades,  no  se  pres- 
tan á  deducir  nada  de  ellos  y  preferimos  consig- 
nar sólo  los  medicamentos  que  para  combatirlos 
usaban.  Cobo  menciona:  *'el  cocimiento  de  la  raiz 
de  polipodio  con  dos  ó  tres  pepitas  de  z;//í:/7,  cuan- 
do se  sienten  agravados  de  flema  y  cólera,  los 
cuales  humores  hace  purgar  con  gran  seguridad, 
sin  congojas  ni  bascas"  (206),  el  cocimiento  délas 
hojas  de  oca  (oxalis  crenata),  que  "templa  la  có- 
lera y  es  contra  el  dolor  de  estómago"  (207),  el  de 
ullucu  (uUucus  tuberosum),  el  de  ItaratuCy  el  de 
j¿7//íV¿7,  empleados  también  como  carminativos,  la 


(204)  Oarcüazo.Loc,  cit.  T.  2°  pág.  164.   Rivero  y  Ttchudi,  Ue. 
cit.  p4g.  122- 

(205)  Oareilazo,  Loo.  oit.  T.  2.  p&g.  164. 

(206)  (207)  Cobo,  Loo.  oit.  T.  1,  pág  864. 
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chicha  antes  de  que  acabe  de  fermentar,  "medio 
cuartillo  caliente  en  ayunas"  contra  "la  cólica  pa- 
sión", las  pepitas  de  vtlea  tomadas  en  chicha  que 
"evacúan  la  cólera  por  vómito  y  también  la  me- 
lancolía*'; el  cocimiento  de  pateo  (roubiera  multi- 
fida),  con  tnuña  y  ají  (capsicum)  que  "resuelve 
las  ventosidades."  el  de  coca  que  "conforta  el  es- 
tómago, ayuda  la  digestión  y  es  contra  toda  ven- 
tosidad" y  las  uvtllas  de  molU  "majadas  en  em- 
plasto  sobre  el  vientre  que  contienen  los  vómi- 
tos y  cámaras"  (208). 

Al  contrario,  como  vomitivo,  menciona  Cobo 
como  muy  usada  por  ellos  en  las  afecciones  del 
tubo  digestivo,  una  raiz,  el  moco  mcco^  (209)  que 
Rivero  y  Tschudi  señalan  también  (210)  llamán- 
dola moho  moho\  según  Cobo,  "la  raiz  es  ñudosa, 
vomitiva  y  de  al^n  mal  olor"  y  "usan  (de  ella) 
los  indios,  para  vomitar  y  echar  cólera  y  flemas, 

Ípara  lanzar  la  comida  cuando  causa  pesad um- 
re,  también  provoca  cámaras  por  alguna  parte 
que  tiene  laxativa."  Por  los  caracteres  que  le  asig- 
na, parece  que  esta  raiz  nudosa,  de  mal  gusto  y 
olor  nauseoso,  que  provoca  vómitos  y  que  es  lige- 
ramente laxante,  tiene  todas  las  cualidades,  si  es 
que  no  es  ella  misma,  de  la  ipecacuana. 

A  las  lombrices  intestinales  (ascárides,  oxiuros) 
llamaban  los  indios  Kcuyca  y  al  tenerlas  Kcuycai- 
taoncconi.  Monardes  afirma  que  usaban  la  verbena 
para  curarse  de  ellas  (21  r)  y  Cobo  señala  con  el 
raismo  objeto  la  resina  de  molU  (Shinus  molle) 
''puesta  en  calilla  en  el  ciezo"  que  las  mata,  y  la 
yerba  llamada  harmico  que  comían  cruda  para  pre- 
caverse de  ellas  (212). 


(208)  Cobo.  Loe.  cit.  T.   1,  págs.  386,  849,  421,   429  y  476.  T.  2, 
p&g8.  85  7  96. 

(209)  Coho^  Loe.  eit.  T.  1,  p4g.  496. 
Í210)  Rivtro  y  Ttchudi,  Loe.  cit.  p6g.  122. 

(211)  Monardet,  Loe.  eit.  Tercera  parte. 

(212)  Cobo,  Loo.oit.  T.  2*  pág.  34~T.  1.  pig.  421. 
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En  la  región  de  nuestro  territorio  que  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  la  Montaña,  hay  una  enfer- 
medad endémica,  la  anquilostomacia,  que  los  na- 
turales llaman  opilación.  Consiste  clinicamente  en 
una  anemia  profunda  y  grave  (jue  se  acompafia 
como  es  natural  de  trastornos  digestivos,  anore- 
xia,  diarrea  tenaz  y  rebelde,  y  que  trae  consigo 
edemas  y  derrames  en  las  serosas,  que  son  los  que 
le  han  valido  su  denominación  vulgar;  su  causa  es 
la  penetración  en  el  tubo  digestivo  y  la  fijación  y 
desarrollo  en  el  intestino,  de  un  parásito  de  la  fa- 
milia de  los  estrongilidos,  el  anchilústoma  iu$ii'' 
naUj  y  se  adquiere  bebiendo  las  aguas  infestadas 
con  los  embriones  de  este  parásito.  ¿Existió  enton- 
ces esta  enfermedad?— no  hemos  encontrado  men- 
cionado  nada   que  la  recuerde,  pero  existiendo 
entonces  como  es  natural  las  mismas  causas  gene- 
radoras, es  lógico  suponer  que  existiera  el  ma.1; 
si  los  historiadores  primitivos  no  dicen  nadada 
ella,  hay  que  tener  en  cuenta  que  se  trata  de  ur^^ 
región  que  ellos  no  conocieron   sino  muy  post^-^ 
nórmente.  Podría  creerse  que  habla  de  ella  M 
nardes,  que  elogiando   las   virtudes  de  la  pied  : 
besoar  dice:  "á  los  hombres  que  han  bebido  agí 
encharcada  iufecta  con  animales  ponzoñosos  qi 
se  hincharon  luego  en    bebiéndola,   tomando  es^ 

piedra ele**  (213)  pues  si  bien  es  cierto  q^ 

Monardes  no  estuvo  en  el  Perú,  escribía  por  ^ 
formaciones  que  de  aquí  le  enviaban  y  aún  cui 
do  aquí  se  desconocía  hasta  hace  muy  poco  tie 
po  el  parásito  generador,  ha  sido  siempre  creí 
cía  popular  que  el  mal  procedía  de  la  bebida 
aguas  impuras.  No  se  ocultaba  á  los  indios  I 
consecuencias  de  beber  aguas  de  mala  calids^ 
pues  según  el  autor  de  la  relación  anónima,  t  a-'j 
ésta  como  ya  hemos  visto,  la  causa  que  indujo  ^ 
buscar  una  bebida  **que  fuese  menos  daftosa  qu^ 


(218)  Monardet,  Loe.  cit.  teroen  parte. 
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el  aeoa  de  aqueüa  tierra,  porque  si  se  mira  en 
ello  nay  provincias  en  que  hay  agua  tan  delgada 
que  corrompe  y  en  otras  tan  gruesa  que  cria  vas- 
costdades  y  piedra"  y  "para  remediar  este  incon- 
veniente y  por  librarse  de  enfermedades  inventa- 
ron el  vino  hecho  de  éranos  de  maiz.'*  (214). 

La  enteritis  y  la  disentería  debieron  ser  fre- 
cuentes entre  ellos.  El  P.  Velasco  cita  entre  las 
enfermedades  comunes  en  los  indios  "las  evacua- 
ciones extraordinarias  del  cuerpo*'  (215)  y  Cobo 
menciona  muchos  medicamentos  usados  para  com- 
batirlas, como  la  greda  llamada /oxtf,  otra  tierra  el 
tacú  que  "estancan  las  cámaras  de  sangre,"  la  ha- 
rina de /«n//»  (phaseolus),  las  raíces  á^  hampeani 
cocidas,  el  onceara  ó  mastuerzo  silvestre,  que  ha- 
cen lo  mismo,  los  polvos  áechullci^chullco(s\my\iy' 
tum  oflBcinale)  que< "curan  las  úlceras  de  la  disen- 
tería  que  se  hacen  en  las  tripas,"  el  agua  áepinco- 
finco  que  también  "aprovecha  en  la  disentería", 
etc.  (216).  Don  Hipólito  Ruiz  habla  del  Yallhoy  ó 
masca  (monnina  polistachya)  y  dice  que  la  usaron 
en  la  disentería  en  la  forma  de  lavativas  (217). 
Garcilazosin  embarco  asegura  que  no  empleaban 
este  medio  de  administrar  los  medicamentos.  "No 
alcanzaron,  dice,  el  uso  común  de  la  medicina  que 
llaman  purgadera  que  es  clister"  (218),  pero  en  el 
diccionario  de  Mossi  encontramos:  "jeringa,  huili- 
cana''  y  huillcani  el  acto  de  aplicarla,"  voces  deri- 
.:i^adas  de  huillca  ó  vilca  planta  que  Cobo  señala  co- 
mo dotada  de  propiedades  purgantes,  de  la  que 
Mossi  dice:  "huillca  un  árbol  que  su  fruta  como 
chochos  es  purga  y  la  melezina  hecha  de  este  ár. 


(214)  Anónimat  Relac.  p&g.  190  y  siguientes. 

(215)  Velasco,  Loe.  cit.  To.  1.°  pág.  12. 

(216)  Cobo,  Loe  cit.  To.  1?  págs.  244,  245,  870,  412,  416,  419  y 
420. 

(217;  RuiZf  Hipólito.  Memoria  de  las  yirtudes  y  usos  de  la  planta 
llamada  YaUhoy  en  el  Perú,  Madrid  1805 
(218)  Oarcüasto,  Loo*  cit.  To.  2?  pág.  165. 


bol'*  y  como  sabemos»  melezina  es  en  castellano  an- 
tíguo  lavativa  ó  jeringa»  por  lo  cual  nos  inclina- 
mos á  creer  más  a  Ruiz  que  á  Garcilaao.  Aprove- 
charon también  en  estas  enfermedades  las  propie- 
dades astringentes  de  la  ratania  (kramería  trian- 
dra)  (219)  y  usaron  como  antidisentérica  la  ipeca- 
cuana (220). 

£1  mal  del  valle  ó  Hcho^  llamado  asi  por  ser  afec- 
ción común  en  los  indios  de  los  valles  de  la  costa 
y  por  creer  que  su  causa  era  un  bicho  6  insecto 
que  penetraba  en  el  ano,  fué  achaque  frecuente 
según  parece;  sin  embargo  no  conocemos  nombre 
indigena  para  designarlo.  Don  Hipólito  Unánue 
lo  describe  como  complicación  de  otras  enferme- 
dades, dice  que  "es  común  entre  los  indios"  y  que 
consiste  eu  una  relajación  del  esfínter  anal  "el 
músculo  orbicular  del  ano  pierde  su  contractili- 
dad y  los  humores  de  los  intestinos  caen  por  su 
propio  peso"  (221).  El  P.  Cobo  dice:  "para  curar 
el  mal  del  valle  he  visto  aplicar  el  molle  de  esta 
manera,  de  sus  cortezas  y  resina  se  hace  coci- 
miento hasta  que  el  agua  quede  colorada;  de  esta 
agua  tibia  se  ha  de  beber  una  escudilla  en  ayunas 
y  otra  por  la  tarde  y  del  mismo  cocimiento  se 
echan  ayudas  y  de  la  corteza  seca  al  sol  se  hacen 
polvos  los  cuales  se  echan  también  en  aquella  par- 
te donde  está  el  mal.  Con  este  medicamento  se 
curan  los  indios  del  valle  de  lea  donde  es  muy 
ordinario  este  mal  y  yo  he  visto  curas  maravillo- 
sas de  enfermos  ya  des  ihuciados"  (222);  el  mismo 
sefíala  también  como  usados  por  los  indios  con 
este  objeto  el  zumo  de  una  yerba  llamada  bola  y 
el  cocimiento  de  lúcuma  verde  (lúcuma  ovobata) 
en  ayudas  (223). 


(219)  Riveroy  Tschudiy  Loe.  cit.  I^rtnte^  Loo.  oit. 

(220)  Dávalos,  Loe.  eit. 

(221)  Unánue,  Clima  de  Lima,  Loe.  oit.  pág.  76. 

(222)  Cobo,  Loo.  cit.  To.  2.*>  p4g.  24. 

(228)  Cobo,  Loo.  oit.  To.  l?pág.  889  ^To.  2.*"  pág.  Si. 
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Para  las  faematemesis  (sangre  de  la  vena  rota 
del  veDtriculo  del  estómago),  encontramos  citados 
por  Cobo  el  chuUco-chullco  (simphitum  officinale) 
que  según  parece  era  para  ellos  un  hemostático 
universal.  Para  las  hemorroides  {pccotizuruni^  de 
occoti  el  ano  y  zuruni  irse  derramando)  usaban  se- 
gún el  mismo  los  polvos  de  fosa  y  los  de  hojas  y 
corteza  de  torco  (224). 

El  cocimiento  de  ¡acrataruca  que  ''vale  contra  la 
ictericia  y  flema  salada  y  contra  las  obstruccio- 
nes de  higado  y  bazo  y  mal  color  del  rostro/'  el 
zumo  de  achuma  ''contra  la  ictericia/*  el  cocimien- 
to de  hojas  de  oca  (oxalis  crenata)  usado  en  las  in- 
flamaciones del  higado  y  el  de  cfiaucJid-dtaucha 
(es  decir  la /^/¿i  que  madura  pronto)  que  "usan 
por  diez  ó  doce  días  cuando  se  sienten  con  hin- 
chazones de  higado  y  bazo  al  cabo  de  los  cuales 
se  purgan  con  guachanca''  (euphorbia  huachanga- 
na),  son  medicamentos  citados  por  Cobo  y  es  to- 
do lo  que  encontramos  sobre  las  afecciones  del 
hígado;  el  mismo  Cobo  dice  también  que  usaban 
la  grasa  del  suche  (un  pez  del  lago  Titicaca)  para 
"resolver  las  durezas  de  higado  y  bazo"  (225). 

Aparato  genito  urinario.  —  Acosta,  Cobo, 
Garcilazo,  Calancha,  Velasco,  la  Relación  anóni- 
ma,  en  suma  casi  todos  los  historiadores,  añrman 
mas  ó  menos  rotundamente  que  entre  los  indios 
fueron  siempre  desconocidas  ó  por  lo  menos  muy 
raras  ciertas  enfermedades  de  los  ríñones  y  veji- 
ga "enfermedades  de  ríñones  y  orina"  (Acosta), 
"mal  y  detención  de  orina,  arenas  y  piedras  de  los 
rifíones  y  vejiga"  (Cobo),  "mal  de  orina,  ríñones  y 
vejiga"  (Garcilazo),  "mal  de  orina"  (Calancha), 
etc.  y  todos  ellos  afirman  también,  que  esta  inmu- 
nidacl  les  provenia  del  uso  de  la  chicha  como  be- 


(224)  Ooho,  Loe.  cit.  T?  1?  págs.  416,  y  224,  T.  2.°  pág.  98. 
(226)    Id.        id        T?  1?  p&gü.  428,  451,  864  y  416,  T?  2?  pág. 
165. 
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bida  habitual,  á  la  que  atribuyen  s^randes  propie- 
dades diuréticas  y  antilitiásicas.  Cobo  sin  embar- 
go, dice  que  esa  feliz  predisposición:  "si  procede  ó 
no  de  su  natural  complexión  ó  de  sus  manteni- 
mientos y  bebidas  no  me  atrevo  á  determinarlo, 
cada  uno  haga  el  juicio  que  quisiere"  (226)  y  Ca- 
lancha  ''que  como  la  beben  (la  chicha)  algunos  ne- 
gros y  españoles  y  no  les  conocen  estos  privile- 
gios, se  debe  atribuir  á  la  complesión  y  no  á  la 
bebida"  (227).  El  autor  de  la  Relación  anónima 
atribuye  las  propiedades  diuréticas  de  la  chicha  á 
la  saliva:  "mandaron,  dice,  los  médicos  que  pan 
que  el  vino  tuviera  los  efectos  que  se  pretendía 
de  lavar  la  vejiga  y  deshacer  la  piedra  se  lindase 
el  maíz  con  la  saliva  del  hombre  que  es  muy  me- 
dicinable. De  manera  que  de  aqui  nació  el  mas- 
car los  niños  y  las  doncellas  el  grano  de  maiz  y  lo 
mascado  ponerlo  en  vasos  para  que  después  se 
cociese"  etc.  (228). 

Pero  á  pesar  de  las  afirmaciones  categóricas  de 
todos  ellos,  se  puede  creer  que  no  fueron  tan  ra- 
ras estas  afecciones,  en  vista  de  los  muchos  reme- 
dios que  el  mismo  Cobo  y  otros  señalan  como  usa- 
dos por  los  indios  para  curarlas.  Monardes  habla 
del  bálsamo  que  quita  las  enfermedades  de  la  ve- 
jiga y  menciona  una  yerba  llamada  cachos  que  se- 
gún dice,  sólo  se  dá  en   las  montañas  del  Perú  y 

que  "tiénenla  en  mucho  los  Indios  porque 

hace  orinar  do  falta  urina,  expele  las  arenas  y  pie- 
dras que  se  hazen  en  los  Rifíones  y  lo  que  es  más 
dizen  que  el  uso  della  deshaze  la  piedra  de  la  ve- 
jiga  tomándola  simiente  molida  con  alguna 

agua  apropiada  la  haze  echar  en  barro  que  salido 
se  torna  á  quajar  y  á  hazerse  piedra"  (229).  Cobo 


(226)  Cobo,  Loo.  oit.  T?  8?  pág.  26. 

(227)  Calaneha.  Loe.  cit.  T?  l.^'pág.  64. 

(22S\  Anónima  Relao.  cit.  Pág.  190  y  siguientes. 
(229)  Monardes,  Loe.  oit.  Primera  y  tercera  partes. 
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refiere  del  Aaquifnasci  y  el  añu  ó  isaña  que  *'quie- 
bran  y  disuelven   la  piedra  de  los  rifíones",  cosa 
que  también   hacen,  según  él,  los  polvos  de  una 
piedra  que  sacaban  de  la  cabeza  del  manatí  (ma- 
natus  americanus)  que  probablemente  es  la  mis- 
roa  que   Monardes  menciona  como  sacada  de  la 
cabeza  del  tiburón  y  enipleada  con  el  mismo  ob- 
jeto. Además  menciona  Cobo  otros  muchos  vege- 
tales usados  por  sus  propiedades  diuréticas,  como 
el  caro  ó  raíz  del  tabaco  silvestre  (nicotiana  pani- 
culata),   la  tulmay  las  raices  de  amancae  (ismene 
amancae)  v  los  emplastos  de  itapallo  docido  y  ca- 
liente, aplicados  sobre  la  vejiga.  El  cocimiento  de 
las  hojas  de  oca  (oxalis  crenata)  y  el  de  achuma 
**que  quitan  el  incendio  y  ardor  demasiado  de 
orina"  el  de  muña  que  "limpia  las  llagas  y  mate- 
rias de  ríñones  y  vejiga"  (blenorragia?)  y  el  agua 
tt  pinco-finco  que  '^contiene  el  flujo  de  sangre  que 
sale  pt  r  la  orina"  (230). 

Por  último,  señala  también  un  vegetal,  la  an- 
cliarupa^  que  utilizaron  los  indios  en  las  estreche- 
ces de  la  uretra  como  bujías  dilatadoras  y  como 
cáustico  de  las  vegetaciones.  *'Esta  es  una  yerba 
dice,  que  produce  unas  varillas  muy  lisas  y  dere- 
chas, su  temperamento  es  caliente  y  seco;  apró- 
véchanse  los  indios  de  estas  varillas  metiéndolas 
por  la  via  de  la  orina  cuando  se  sienten  con  al- 
guna carnosidad,  porque  sin  mucho  dolor  las  ex- 
tirpan y  gastan"  (231).  El  término  carnosidad  in- 
dina  á  creer  que  se  trata  de  vegetaciones  ó  coli- 
flores [papilomas]  de  oríj^en  venéreo. 

Salvo  ésto  y  lo  que  dijimos  ai  hablar  de  la  siñ- 
lis,  casi  no  se  encuentra  mención  de  las  enferme- 
dades de  los  órganos  genitales. 
Casi  todos  los  historiadores  nos  pintan  á  los  in- 


(230)  Cobo,  Loe.  cit.  T?  1?  Págs.  271  y  377,  T.  2?  Pág.  14G.  T.  1? 
Págí.  402,  430,  890,  406,  364,  461,  488  y  603. 
231)  Cobo,  Loo.  cit.  T.  1.  pág.  417. 
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dios como  muy  dados  á  los  placeres  sexuales  y 
no  ha  faltado  quien  haya  dicno  que  entre  ellos 
iueron  de  uso  frecuente  la  sodomía,  la  bestialidad 
y  otros  vicios  del  mismo  carácter.  Pero  está  per- 
fectamente comprobado  por  los  más  autorizados 
testimonios,  que  tales  aseveraciones  son  del  todo 
punto  falsas,  muy  al  contrario,  no  sólo  los  vidos 
de  esa  índole,  sino  aún  los  atentados  cootra  el 
pudor,  más  sencillos  y  disculpables,  fueron  siem* 
pre  severamente  reprimidos,  óifi^se  á  Cieza, 
uno  de  los  historiadores  mejor  infórmados:  "En 
este  reyno  del  Perú,  pública  fama  es  entre  todos 
los  naturales  del,  como  en  algunos  pueblos  de  la 
comarca  de  Puerto  Viejo,  se  usaba  el  pecado  n^ 
fando  de  la  sodomía  y  también  en  otras  tierras 
había  malos  como  en  las  demás  del  mundo.  Y 
notaré  desto  una  gran  virtud  destos  Incas,  por- 
que siendo  señores  tan  libres. . .  .que  en  otra  co- 
sa no  entendían  las  noches  y  los  días  que  en  dar- 
se á  lujuria  con  sus  mujeres  y  otros  pasatiempos 
y  jamás  se  dice  ni  cuenta  que  ninguno  dellos  usa- 
ba el  pecado  susodicho,  antes  aborrecían  á  los 
que  lo  usaban  teniéndolos  en  poco  como  á  viles 
apocados.  ..I  no  solamente  en  sus  personas  no 
se  halló  este  pecado  pero  ni  aún  consentían  estar 
en  sus  casas  ni  palacios  niguno  que  supiesen  que 
lo  usaban;  y  aún  sin  todo  esto  me  parece  que  oí 
decir  que  si  por  ellos  era  sabido  de  alguno  que 
tal  pecado  hubiese  cometido  castigábanle  con  tal 
pena  que  fuese  sefialado  y  conocido  entre  to- 
dos" (232). 

Lo  que  si  parece  fuera  de  duda,  es  que  fueron 
muy  dados  al  culto  de  Venus  y  no  extraños  al  uso 
de  ciertos  afrodisiacos.  Según  Cobo,  tenían  en  el 
concepto  de  tal,  unas  raíces  silvestres  que  nacen 
en  los  páramos  "blancas,  tiernas,  muy  dulces  y  sa- 
brosas y  del  tamaño  de  piñones  que  llamaban  cu» 


(282)   Ciega,  SeOorio  de  los  InoM.  p6g.  98. 
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ckiuku,é\  mismo  habla  de  una  yerba  llamada /rs- 
cúcuc  por  los  indios  y  vergonzosa  por  los  espafio- 
les  porque  sus  hojas  se  encojen  al  locarias,  cuali- 
dad que  hace  pensar  en  la  mimosa  púdica^  pero  el 
llamarla  yerba  y  la  descripción  que  de  ella  dá  ale- 
jan la  idea  de  esta  leguminosa,  dice:  *'TieneIa  ho- 
ja  pequefia  semejante  á  la  del  arrayán  y  la  raíz 
como  de  nabo.    En  esta  planta  se  hallan  macho  y 
hembra  y  nacen  siempre  juntas  entrambas;  el  ma- 
cho tiene  la  hoja  como  de  lino  y  la  raíz  redonda 
no  se  encoje  cuando  la  tocan  pero  tiene  otra  pro- 
piedad extraña  y  es  que  comida  su  raíz  enciende 
poderosamente  en  lujuria  y  el  remedio  para  apa- 
gar este  fuego  está  en  comer  de  la  raiz  de  la  hem- 
bra que  al  punto  lo  remite;  propiedad  rara  y  muy 
conocida  de  los  indios  particularmente  de  ¡os  de 
la  provincia  de  Chachapoyas  diócesis  de  Trujillo 
donde  nace  mucho  de  esta  yerva'*  (233).  Caiancha 
refiere  las  mismas  propiedades  á  unos  insectos 
que  según  dice,  vio  en  Lima,  **traidos  de  estas  tie- 
rras de  Guarochiri  y  sus  contornds;  tráenlas  los 
indios  en  calabazos  y  viven  sin  comer  diez  y  do- 
ce dias";  dice  que  la  hembra  es  *'más  larga  que 
el  dedo  mayor  de  la  mano"  y  "blanquísima"  y  el 
noacho  la  mitad  menor  y  verdinegro;  éste  *'incita 
^bre  manera  bebido  en  polvos  á  la  sensualidad  y 
suele  matar  al  que  lo  bebe  más  de  la  medida'*;  pa- 
ra remediarlo  "no  tienen  otro  remedio  que  apli- 
car la  embra  único  antídoto  de  este  contagio,  ella 
apaga  lo  que  el  macho  enciende"  (234).  Por  los 
caracteres  que  dá  del  que  él  llama  macho,  parece 
que  se  refiere  á  la  cantárida  (lylta   vesicatoria), 
en  cuanto  al  otro  que  llama  hembra  es  probable- 
mente una  especie  distinta  y  no  el  mismo  indivi- 
duo de  distinto  sexo.  Según  él  en  aymará  llaman 


(•.£S3)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  I.*»  Págf.  nCÍ*  y  407. 
234^  CWanrAd,  Loe.  cit.  T.  1?  P¿g-  02. 
A  15 
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á  estos  insectos  lava-lava  y  en  quichua  yanta- 
yanta. 

Monardes  habla  de  un  árbol  cuyo  nombre  oo 
dá,  del  que  dice:  **En  esta  tierra  se  halla  una  ma- 
nera de  árbol  que  es  de  madera  floxa,  los  Indios 
no  harán  lumbre  del  aunque  los  maten:  porque  di- 
cen que  en  llegándose  el  Indio  á  la  lumbre  des- 
te  árbol  ó  dándole  humo  del,  queda  impotéte  pa- 
ra con  mujer;  y  tienen  esto  por  tan  entendido  y 
averiguado,  que  no  los  harán  poner  al  fuego  que 
del  árbol  se  haze  por  todas  las  cosas  del  mun- 
do, por  que  ellos  como  carnales  no  quieren  es* 
to".  (235)  Cobo  refiere  de  la  raíz  llamada  iuma 
en  aimará  y  afiu  en  quichua  que  *'tiene  virtud... 
de  reprimir  el  apetito  venéreo  según  dicen  los 
indios,  y  asi  afirman  que  mandaban  los  reyes  In- 
cas del  Perú  mandar  copia  deste  mantenimien- 
to en  sus  ejércitos  para  que  comiendo  del  los 
soldados  se  olvidasen  de  sus  mujeres."  (236) 

La  virginidad  fué  entre  ellos  bien  estimada,  co- 
mo lo  prueba  el  celo  con  que  cuidaban  á  las  es- 
posas del  Sol  y  las  penas  que  señalaban  al  que 
•'corrompía  donzella".  Esto  por  lo  que  se  refie- 
re á  la  generalidad  del  imperio,  que  en  algunas 
f)rovincias,  antes  de  su  sometimiento  á  los  incas, 
as  costumbres  fuero»i  distintas;  asi  Cieza  dice  re- 
firiéndose  á  los  de  Puerto  Viejo:  ''casávanse  co- 
mo lo  hacia  sus  comarcanos.  V  aún  oy  afirmar 
que  algunos  ó  los  más  antes  que  casasen  á  laque 
avía  de  tener  marido  la  corrópian  usando  con  ella 
sus  lujurias.  Y  sobre  esto  me  acuerdo:  de  que 
en  cierta  parte  de  la  provincia  de  Cartajena  cuan- 
do casan  las  hijas  y  se  ha  de  entregar  la  espo- 
sa al  novio,  la  madre  de  la  moga  en  presencia 
de  algunos  de  su  linage  la  corrompe  con  los  de- 
dos. De  manera  que  se  tenía  por  más  honor  en- 


^285)  Monardes,  Loe.  oit.  Primera  parte. 
(236)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  1?  Pág.  867. 
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Iregarla  al  roaridD  con  esta  manera  de  corrup- 
ción que  no  con  su  virginidad.  Ya  de  la  una  cos- 
tumbre ó  de  la  otra  mejor  es  la  que  usan  algu- 
nos destas  tierras:  y  es  que  los  más  parientes  y 
amigos  tornan  dueña  á  la  que  está  virgen  y  en 
aquella  condición  la  casan  y  los  maridos  la  re- 
ciben" (237). 

La  aparición  del  primer  flujo  menstrual  en  las 
nifias  daba  lugar  entre  ellos  á  la  ceremonia  ó  ñes- 
la  que  llamaban  quicochico  según  el  P.  Molina  ó 
qquicuchicunisegdncX  diccionario  de  Mossi;''quan- 
do  le  viene  á  la  mujer  la  primera  flor  al  prime- 
ro día  que  le  venia  hasta  que  se  le  acavava  que 
eran  tres  días  poco  más  ó  menos  ayunaban   ios 
dos  primeros  días   sin  comer  cosa,  alguna  y  al 
otro  día  le  davan  un  poco  de  maíz  diciendo  que 
no  se  muriese  de  hambre  y  cstavasc  queda  en  un 
lugar  dentro  de  su  cassa  y  al  quarto  día  se  lavava 
y  se  ponía  una   ropa  etc."  (238).    Al  flujo  mens- 
trual ordinario  llamaban  mappacuni, 

Cumo  emenagogo   usaban  según   Monardes  el 

Uhamo;  Cobo  señala  con  el  mismo  objeto  el  ha- 

^aguaguapti  y  para  el  ''dolor  de  hijada"  que  tradu- 

ciiiius  por  dismenorrea  ó  menstruación  dolorosa 

la  r///(7//i  f resca  ó  poco  ici  mentada,  las   lavativas 

de//M¿ir//<7//^/in/7  (euphorbia  huachangana),  \di  coca 

(crítroxilon  coca)  y  el   cocimiento  á^  guahi  (239). 

Por  el   contrario   para  contener  ó  estancar  la 

"demasiada  sangre  menstrua"   ó  la   ''demasiada 

sangre  por  superfluidad  del  menstruo"  y  también 

"la  demasiada  sangre  de  las  mujeres  paridas,"  es 

decir  en  diversas  mctrorragias,  menciona  el  ha- 

quimasci^  el  cochayuyo  (nostoc  vesiculosa)  y  el  cha- 

pi-chapi.  Habla  también  de   la  cabega  para  curar 

las  "enfermedades  de  la  madre"  (metritis?)  y  para 

<2H7>   Cifza.  Primera  parte  Folio  LXII. 
(*J:í8)  Molina,  Loe  cit.  púg.  4\K 

{•¿•i^j  Montirde»,  Loe.  cit.  primera  parte.  —  CoAo,  Loo.  cit.  To.  1? 
p&g.  418,  349,  4U9,  4iti  7  41 1. 
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hacer  iecundas  á  las  mujeres»  y  con  este  mismo 
objeto  dice  que  usaban  una  pasta  hecha  con  moUe 
(schinus  molle)  salvia  (salvia  sagitata)  y  espinco, 
(240).  Herrera  dice  que  en  el  distrito  de  Huaman- 
ga  había  unas  fuentes  termales  '*con  muchos  ca- 
ños unos  tibios  y  otros  más  fríos"  adonde  se  ba- 
ñaban, y  que  ^'mujeres  que  no  han  parido,  con  es- 
te baño  se  han  hecho  preñadas"  (241). 

Sistema  nervioso.— De  las  enfermedades  de 
este  sistema  solo  podemos  mencionar  la  epilepsia 
de  la  que  hablan  alfi^unos  historiadores  (mal  de 
corazón,  gotacoral)  Ulli>a  dice  délos  indios  que 
están  dotados  de  una  organización  tosca  y  poco 
sensible  (242)  y  afirma  que  entre  ellos  es  muy  ra- 
ra la  apoplejía  (243);  Calancha  por  más  que  ha 
inquirido  y  observado  no  ha  encontrado  **un  in- 
dio que  sea  l»)co  furioso"  lo  que  atribuye  á  "ser 
su  natural  flemático"  (244)  y  ha  visto  **admirables 
efectos"  en  li  "gota  coral  y  mal  de  corazón'*  con 
"unos  polvos  leonados  escuros  de  las  comarcas 
de  Quilo"  que  trav-n  los  indios  á  Lima,  sacándo- 
los de  la  raíz  y  el  tronco  de  un  árbol  que  no  nom- 
bra (245);  Rivero  y  Tschudi  hablan  del  casco  de 
la  danta  ó  gran  bestia  (tapirus  americaiius)  como 
remedio  indígena  de  la  misma  enfermedad  (24Q; 
Acosta  y  M(;nardes  cuentan  que  la  curaban  con 
la  piedra  biizoar  (247)  y  Cobo  señala  el  cocimien- 
to de  Julma  para  **la  perlesía  ó  herir  de  los  ni- 
ños" y   las  semillas  que  llamaban  ^uayruro  que 


(240)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  1?  págs.  271,  388,  412,  416  y  427. 

(241)  Ilerreruy  Loe.  cit.  dée.  VI,  pág.  (51. 

(242)  Ulloa,  Loe.  cit.  Entret.  XI.  pág.  254. 
(248)     Id.  id  id.     pág.  178. 

(244)  Calancha,  Loe.  eit.  T.  1?  pág.  64. 

(245)  Id.  id.  id.      pág.  61. 

(240)  Rivero  y  Tschudi,  Loe.  eit.  pág.   122. 

(247)  Acosta,  Loe.  eit.  pág  296.  -^  Monardes,  Loe.  cit.  tercer* 
parte. 
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"estiman  mucho   los  indios  afirmando  valer  con- 
tra el  mal  de  corazón  y  melancolia'*  (248). 

Sentidos. —  Poco  también  encontramos  en  la 
historia  primitiva  del  Perú  referente  á  las  enfer- 
medadesdelos  órganos  de  los  sentidos.  Uno  de 
los  monarcas  Incas,  el  sétimo  según  la  genealogía 
más  generalmente  admitidn,  llevó  el  nombre  de 
Yahunr  Huacac,  es  decir,  el  que  llora  sangre  y  su 
nombre  ha  dado  origen  á  diferentes  versiones;  se. 

Sun  Garcilazo  **dicen  los  indios  que  cuando  niño 
e  tres  ó  cuatro  afios  lloró  sangre.    Si   fué  solo 
una  vez  ó  muchas  no  lo  saben  decir:  debió  ser 
que  tuviese  algún  mal  de  ojos  y  que  el  mal  cau- 
sasc  alguna  sangre  en  ellos.    Otros  dicen  que  na- 
ció llorando  sangre  y  esto  tienen  por  más  cierto. 
También  pudo  ser  que  sacase  en  los  ojos  algunas 
gotas  de  sangre  de  la  madre  y   como  tan  agore- 
ros y  supersticiosos  dijeron  que  eran  lágrimas  del 
nilio"  (249);  Montesinos  se  inclina  por  la  primera 
í'crsión  de    Garcilazo:  **Tuvo  siempre,  dice,  mal 
de  OJOS  y   tan  colorndos  que  por  encarecimiento 
decían  los  indios  que  lloraba  sangre  y  por  eso  le 
"amaron  Yahuar  Huacnc   siendo  su  propio  nom- 
bre Mayta    Yupanqui'*  (250).    Es   la  versióti  más 
aceptable,  Yahuar    Huacac  debió  ndolcccr  de  ai- 
S^n  ectropion  ó  de  alguna  conjuntivitis  ó  bleíari- 
t is  crónica  que  le  producían  una  inyección  vascu- 
'***"de  lí)s  ojos  que  dio  origen  á  su  nombre. 

En  materia  de  medicamentos  ufados  por  los  in- 
dios en  afecciones  de  los  ojos  encontramos  seña- 
la cios  por  Cobo  la  choclla  que  según  dice  es  una  va- 
riedad de  cebadilla,    cuyo  cocimiento  con   el    de 
l/tjntén  empleaban    para  **curar  las   llagas   de  los 
t*}Os" (conjuntivitis    purulenta,    keratitís?)  el  coci- 
niicnto  de  ácana  para  curar  **las   nuves"  (nefelión. 


'.Mt»,  Coho.  Loe.  cit.  To.  1?  pág.  430—10.  2" 
■-;|í>í  fi'ircilazo.  Loe.  eit.  T.  2."  pág.    130. 
1--^»  VonU9Ínog,  Loe.  cit.  pág.   130. 


pág.  'M\. 
pág.    130. 
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albugo?)  y  una  piedra  verde  que  llamaban  corava- 
ri,  que  *'los  indios  de  la  provincia  de  los  Lipes  tra- 
en de  sus  minas  antiguas  de  cobre  á  vender  al  Po- 
tosí y  á  otras  partes  la  cual  según  parece  no  es 
otra  que  la  que  Dioscórides  llama  ckris0lita..,.%\i 
cocimiento  en  moderada  cantidad.  ...quita  y  gas- 
ta las  nubes,  clarifica  la  vista  y  detiene  las  lágri- 
mas" (251).  Garcilazo   hace  grandes  elogios  de 
una  planta  que  dice  era  muy  usada  por  ellos  el  mi* 
tecllUf  según  él  "mascada  y  el  zumo  echado  á  pri- 
ma noche  en  los  ojos  enfermos  y  la  misma  yerba 
mascada  puesta  como  emplasto  en  los  párpados 
de  los  ojos  y  encima  una  venda  por  que  no  se  cai- 
ga la  yerba,  gasta  en   una  noche  cualquier  nube 
que  los  ojos  tenga  y  mitiga  cualquier  dolor  6  ac- 
cidente que  sientan"  (252).    Calancha  indica  c\uc 
"la  leche  del  Molle  deshaze  las  nubes  de  los  ajos 

(253). 

Algunos  historiadores  refieren  que  en  la  pol^^^' 

ción  de  Piura  era  frecuente  una  enfermedacS-  ^^ 

los  ojos:  "Allí  ay  dice  Zarate,  una  enfermeda 

tural  de  la  tierra  que  da  en  los  ojos  á  los  más 

por  allí  pasan"  (254)  y  Herrera:  "es  algo  ení 

(Piura)  en  especial  de  los  ojos  por  los  gra- 

vientos  y  polvaredas  del  Verano  i  grandes  h 

dades  del  Invierno"  (255);  á   juzgar  por  esta 

logia  parece  que  la  enfermedad  hubiera  sido 

na  lesión  irritativa,  una  conjuntivitis,  ó  la  afe 

Hadada  orzuelos,  que  según  parece,  es  hoy  hk 

realmente  frecuente  en  esa  población. 

El  P.  Acosta  refiere  que  caminando  por  Id 


s/e- 


(251)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  1?  págs.  408,  426  y  272. 

(262)  Garcilazo,  Loe.  cit.  T.  2?  pág.  166. 

(263)  Calancha,  Loe.  cit.  T.  1?  pág.  69. 

(264)  Zorate,  Agustín  Je— Historia  del  Descubrimiento  y  Conquis- 
ta de  la  ProTineia  del  Perú ,  en  Qonzales  Barcia,  Historiadores  prí- 
miÜTOs  de  Indias,  Madrid  1 749  T.  3?  pág.  8. 

(266)  Jlerrera^  Loe.  cit.  déc  1?  p&g.  87. 
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rra  del  Perú  le  sobrevino  "tan  terrible  dolor  de 
ojos  que  le  parecía  que  "se  le  querian  saltar:  el 
qual  accidente  suele  acaecer  de  pasar  por  mucha 
nieve  y  miralla"  (256)  y  refiere  que  los  indios  cu- 
ran, y'á  él  lo  curo  una  india,  de  esta  oftalmía  de  las 
nieves,  con  aplicarle  sobre  los  párpados  durante 
una  noche  un  trozo  de  carne  cruda  y  fresca  de 
vicuña. 

Probablemente  estos  datos  de  la  enfermedad  de 
los  ojos  en  la  población  cálida  de  Piura  y  la  otra 
enfermedad  de  la  región  fría  de  las  cordilleras  ex- 
agerados y  enrevesados  llegaron  á  noticia  de  Ra- 
musió,  pues  no  encontramos  otro  fundamento  pa- 
ra la  fábula  que  cuenta  en  su  discurso  preliminar 
alas  Relaciones  "sopra  tí  discoprimento   et  con- 

auista  del  Pera;'*  en  efecto,  haciendo  una  sumaria 
escripción  del  país  cuenta  que  "ios  habitantes 
que  están  entre  tal  frío  y  tal  calor  son  en  su  mayor 
parte  tuertos  ó  ciegos"  y  "  es  una  maravilla,  dice, 
que  entre  tantos  hombres  no  se  encuentran  dos 
cjue  no  sean  ciegos  ó  tuertos"   (257). 

El  "dolor  de  oído"  refiere  Cobo  que  lo  cura- 
ban con  el  tantas  veces  mencionado  cocimiento 
de  la  oca  ó  con  el  zumo  de  la  raíz  de  hacaguaguani 
que  también  "aprovecha  para  la  sordera  y  toma- 
do en  la  boca  quila  cualquier  dolor  de  muelas,"  y 
con  el  anccarazapallo  y  algunos  otros  vegetales  de 
los  ya  citados  para  otros  dolores  (258). 

Partos. — Los  indios  peruanos  tenían,  como  ya 
hemos  dicho,  á  la  tierra  y  á  la  luna  por  aboga- 
das del    parto   y   les   ofrecían    sacrificios   por  el 


(256)  Aeosta,  Loe.  oit.  pág.  292. 

(257)  **k  gli  habittatore  che  stanno  fra  quel  freddo  &  caldo,  son- 
no  per  la  maggior  parte  guerci  ó  cicchi,  &  é  gran  maraviglia  che 
fra  tanti  huomini  non  se  ne  trova  á  pena  dnoi  solí  che  non  sienno 
ciechi  ó  guerci".  Ramutio^  Gio  Battista— Terzo  volume  delle  Naviga- 
tioni  ei  Viaggi.  Venetia  1565,  pág.  371. 

(258)  Cobo,  Loe.  cit.  T?  1?  págs.  346.  418  y  431 
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buen  resultado  de  éste  (259)  muy  especialmente  á 
la  tierra  {pachamama)  '*por  que  cuando  nacen  de 
su  madre  caen  en  ella'*  (260). 

Conocida  es  la  facilidad  con  que  nuestras  in- 
dias veriñcan  sus  partos;  muchas  veces  en  medio 
de  una  jornada,  se  detienen  apuradas  por  los  do- 
lores de  las  contracciones  uterinas  y  en  breves 
instantes,  en  un  cuarto  de  hora  ó  media  hora,  dan 
á  luz,  se  lavan  y  lavan  al  nifio  si  hay  ag^aála  ma- 
no y  echándeselo  á  la  espalda  envuelto  en  cual- 
quier trapo,  siguen  expeditas  su  camino,  como  si 
nada  hubiera  pasado  por  ellas;  pero  lo  que  más 
sorprende  es  que  en  partos  realizados  de  esa  ma- 
nera, sin  cuidados  no  solamente  de  asepsia,  pero 
ni  siquiera  de  aseo  en  muchos  casos,  sin  conside- 
ración alguna  de  la  parturienta  para  consigo  mis- 
ma, sean  rarísimos,  escepcionales,  los  casos  en  que 
sobreviene  una  infección,  una  hemorragia,  uno  cual- 
quiera de  los  múltiples  accidente  á  que  ordinaria- 
mente queda  expuesto  el  organismo  materno  du- 
rante el  puerperio.  Pues  bien,  á  juzgar  por  lo  que 
reñeren  tos  historiadores,  esta  inmunidad  (aunque 
más  propio  sería  llamarla  impunidad)  la  han  here- 
dado nuestras  indias  de  sus  abuelas.  En  efecto, 
Garcilazo  después  de  contar  la  dureza  con  que 
criaban  á  los  hijos   (que  veremos  más  adelante), 
nos  dice:  *'La  parida  se  regalaba  menos  que  rega- 
laba á  su  hijo  por  que  en  pariendo  se  iba  á  un  arro- 
yo, ó  en  casa  se  lavaba  con  agua  fría  y   lavaba  á 
su  hijo  y  se  volvía  á  hacer  las  haciendas  de  su  ca- 
sa como  si  nunca  habiera  parido.  Parían  sin  par- 
tera, no  la  hubo  entre  ellas;  si  alguna  hacia  el  ofi- 
cio de  partera,  más  era  hechicera  que  partera. 
Esta  era  la  común  costumbre  que  las  indias  del 


(260)  Anónima,  Relad  cit. — Santilliín  Loe.  cit. 

(260)  Relación  de  la  religión  y  ñtos  del  Perú  hecha  por  los  pri- 
meros religiosos  agustinos  que  alli  pasaron  para  la  conTcrsión  de  loe 
naturales;  en  Torres  de  3íendoza,  Colección  de  documentos  inéditos 
del  archiTo  de  India?.  T?  3?  pág.  42, 
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Per6  tenían  en  el  parir  y  criar  á  sus  hijos,  hecha 
ya  naturaleza  sin  distinción  de  ricas  á  pobres  ni 
de  nobles  á  pleyes*'  (26i\ 

Según  la  relación  de  los  agustinos  que  acaba- 
mes  de  citar,  sacrificaban  en  honor  de  la  tierra  en 
el  parto  *'por  que  cuando  nacen  de  sus  madres  ca- 
en en  ella,  que  ellos  no  se  curan  de  partera  sino 
arrojallos  en  el  suelo,  y  luego  en  todas  las  Indias 
las  madres  con  los  hijos  se  van  al  arroyo  ó  pozoá 
lavar  y  bafiar."  Rocha  refiere  también  el  hecho 
de  que  las  paridas  iban  al  río  á  lavarse  y  lavar  á 
la  criatura  (262)  y  lo  mismo  ó  cosa  muy  semejan- 
te dicen  otros  historiadores. 

Aleo  que  hasta  cierto  punto  podría  explicarnos 
esta  Facilidad  en  el  parto,  es  el  hecho  de  la  buena 
conformación  pelviana  habitual  en  su  raza;  nues- 
tros parteros  saben  bien,  lo  raro  que  es  encontrar 
en  las  indias  una  pelvis  estrecha  ó  mal  conforma- 
da. Pero  esta  consideración  que  nos  daría  cuenta 
de  la  ausencia  ó  rareza  de  partos  distócicos  por 
causa  ósea,  no  puede  bastarnos  para  explicar  la 
falta  de  accidentes  puerperales  en  alumbramien- 
tos realizados  en  semejantes  condiciones  y  para 
ello,  hay  que  convenir  con  Ulloa  en  que  nuestros 
indios  *'tienen  una  organización  tosca  y  poco  sen- 
sible*' y  en  que  la  naturaleza  procede  en  sus  par- 
tos como  en  los  de  los  animales. 

Pero  como  es  natural,  esta  regla  general  no  po- 
día dejar  de  tener  sus  escepciones,  algunos  partos 
hubo  indudablemente  dificiles  por  una  causa  ú 
otra  y  entonces  creían  facilitarlo  bebiendo  el  coci- 
miento de  moco-moco  6  aspirando  "el  vaho  del  co- 
cimiento át  altamisa"  (artemisia  abs¡nthium)(263); 


(261)  Oareilazo.  Loo.  cit.  T.  2.  pág.  298. 

(262)  Rocha.  El  Dr.  D*  Diego  Andrés  de— Tratado  único  y  singu- 
lar del  Origen  de  los  Indios  Occidentales  del  Perú,  Méjico,  Santa 
Pé  7  Chile,  Lima  1681.  Reimpreso  en  Madrid  1891. 

(263)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  1.  pág.  ^^^.  —  Cárdova  y  Urrutia,  Loe  cit. 
pág.  i4. 
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entonces  recurrían  también  á  las  mujeres  que  hu- 
bieran tenido  un  parto  de  gemelos,  á  las  que  por 
este  hecho  tenian,  dice  Cobo,  como  maestras  en  el 
arte,  ó  á  ciertas  viejas  hechiceras  que  '*enteodtao 
de  curar  las  preRadas  sobándoles  el  vientre  para 
enderezar  la  criatura,  y  aún  tenfan  grandes  arti- 
ficios para  matalla  en  el  cuerpo  de  la  madre  cuan- 
do se  lo  pagaban"  (264).  En  el  puerperio  emplea* 
ban  una  yerba  el  itapalh  de  la  que  dice  Cobo 
*'usan  las  indias  del  cocimiento  desta  yerba  en 
ayunas  desde  un  dia  después  de  haber  parido  has- 
ta nueve  o  diez  para  efecto  de  quedar  del  todo 
limpias  de  la  sangre  que  pudiera  rezagarse,  para 
lo  cual  comen  también  la  yerba  cocida  en  sus  po- 
tajes" (265). 

El  aborto  criminal,  ya  lo  hemos  dicho,  era  pe- 
nado severamente.  La  mujer  que  "tomaba  algo 
para  mover"  ó  el  hechicero  su  cómplice  que  le 
diera  algún  brevaje^cóneste  objeto,  eran,  dice  He- 
rrera  (266),  desterrados  á  los  Andes- es  decir, 
condenados  á  muerte  más  ó  menos  próxima  por 
lo  mal  sano  del  clima— particularmente  si  pasaba 
del  tercer  mes  de  la  gestación. 

Cuando  era  una  princesa  laque  daba  á  luz  y 
del  parto  nacía  un  varón,  era  de  uso  dice  Cavc- 
1  lo  Balboa  (267),  conservar  como  reliquia  la  pla- 
centa y  las  membranas  con  que  el  feto  estuvo  en- 
vuelto; él  mismo  cuenta  que  Huayna  Capac  hizo 
construir  en  una  ocasión  una  estatua  de  oro  que 
representaba  á  su  madre  Mama  Ragua  Oclloy 
ordenó  que  en  el  vientre  le  pusieran  la  plácenla 
y  membranas  que  lo  contuvieron  cuando  vino  al 
mundo.  Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  tam- 
bién guardaban,  con  objeto  medicinal,  un  trozo  del 
cordón  umbilical  del  niño. 


(264)  Coho^  Loe.  cit.  T.  4,  pég.  137. 
(2G5)  Cobo,  Loe.  eit.  T.  1.  pág.  406. 

(266)  Herrera,  Loo.  cit.  Déc.  5».  pág.  87. 

(267)  Cavello  y  Balboa,  Loe.  cit.  pág.  147. 
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Las  madres,  cualquiera  que  fuera  su  condición 
social,  amamantaban  ellas  misnaas  á  sus  hijos,  di- 
ce Garcilazo  y  '*no  se  permitía  darlo  á  criar  por 
gran  sefiora  que  fuese,  sino  era   por  enfermedad: 
mientras  criaban  se  abstenían  del  coito  porque  de- 
chn  que  era  malo  para  la  leche  y  encanijaba  la 
criatura.**  (268).    Para  aumentar  la  secreción  lác- 
tea, las  faltas  ó  escasas  de  ella,  usaban  reñere  Co- 
bo el  cocido  de  quinua  (chenopodion  quinoa)  con 
grasa  (269)  y  según  Ulloa,  comían  para  ello  unos 
gusanos  que  llamaban  ñuñu-quehua  (270). 

En  lo  tocante  á  la  crianza  de  los  niños  nos  da 
Garcilazo  oatos  interesantes:    "Los   hijos,  dice, 
criaban  estrafíadnente,  asi  los  Incas  como  la  gen. 
te  coman   ricos  y  pobres  sin  distinción  alguna, 
con  el   menos  regalo  que  le  podían  dar.    Luego 
que  nacía  la  criatura  la  bañaban  con  agua  fría  pa- 
ra envolverla  en  sus  mantillas  y  cada  mafíana  que 
la  envolvían,  la  habían  de  lavar  con  agua  fría  y 
'as  más  veces  puesta  al  sereno;  y  cuando  la  ma- 
dre le  hacía  mucho  regalo  tomaba  el  agua  en  la 
boca  y  le  lavaba  todo  el  cuerpo,  salvo  -a  cabeza 
particularmente  la  mollera  que  nunca  le  llegaban 
á  ella.  Decían  que  hacían   esto  por  acostumbrar- 
los al  frío  y  al  trabajo  y  también  porque  los  miem. 
bros  se  fortaleciesen.    No  los  soltaban  los  brazos 
ele  las  envolturas  por  más  de  tres  meses  porque 
decían  que  soltándoselos  antes  los  hacían  fl<)jos  de 
brazos.  Teníanlos  siempre   echados  en  sus  cunas 
que  era  un  banquillo  mal  aliñado,  de  cuatro  pies, 
y  un  pie  era  más  corto  que  los  otros  para  que  se 
pudiese  mecer.  El  asiento  ó  lecho  donde  echaban 
al  niño  era  una  red  gruesa,  por  que  no  fuese  tan 
dura  si  fuese  de  tabla;  y  en  la  misma  red  lo  abra- 


(*268)  Oarcüazoy  Loe.  cit.  T.  2.  pág.  292. 

(269)  Cobo,  Loe.  eit.  T.  1.  pág.  350. 

(270)  Ulloa^  Loo.  cit.  Entret.  VI  pág.  86. 
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zaban  un  lado  y  otro  de  la  cuna  y  lo  liaban  para 
que  no  se  cayese  de  ella"  {271). 

Refiere  igualmente  que  no  los  careaban  y  que 
aún  para  amamantarlos  era  la  madre  la  que  se  in- 
clinaba sobre  ellos  porque  no  se  acostumbrasen  á 
estar  en  brazos— que  solo  les  daban  de  mamar 
tres  veces  al  d!a—que  no  los  alimentaban  sino  ex- 
clusivamente con  la  leche  materna  hasta  el  deste- 
te y  que  para  no  traerlos  en  brazos,  al  sacarlos  de 
la  cuna,  los  ponían  en  un  hoyo  hecho  en  el  suelo, 
forrado  en  trapos  viejos  en  el  que  entraban  hasta 
la  altura  del  pecho. 

Santa  Cruz  Pachacuti  añrma  que  uno  de  los  re- 
yes Incas  ordenó:  *'que  todas  las*naciones  á  ¿I  su- 
"  jetas  los  atasen  las  cabegas  de  las  criaturas  pa- 
*•  ra  que  sean  largos  y  quebrantados  de  frente,  pa- 
"  ra  que  fuesen  obedientes  "  (272).  No  nos  pare- 
ce muy  aceptable  la  versión  de  Pachacuti,  por- 
que además  de  que  es  el  único  que  lo  dice,  á  ser 
cierto,  los  cráneos  incásicos  que  se  extraen  de  los 
sepulcros  ó  huacas  se  encontrarían  todos  deforma- 
dos cosa  que  no  sucede;  pero  es  un  hecho  que  tal 
costumbre  existi5  en  algunas  comarcas  y  en  dis 
tintas  épocas,  probablemente  originada  por  el  tra- 
to con  otros  pueblos  americanos  que  \6  usaron  ó 
por  invasiones  de  éstos  al  imperio,  porque  si  bien 
no  son  mayoría,  no  dejan  de  ser  frecuentes  los 
ejemplares  que  presentan  deformaciones,  muy  en 
particular  el  aplanamiento  del  occipital.  Éntrelos 
cráneos  de  la  colección  de  Raymondi,  que  pOsée 
la  Facultad  de  Medicina,  hay  muchos  que  presen- 
tan esta  deformación  (273). 

Cieza  refiere  de  los  indios  de  Puerto  Viejo  que 
"  solían  (según  dizen)  sacarse  tres  dientes  de  la 
**  superior  de  la  boca  y  otros  tres  de  la  inferior. . 

(271)  Oarcilazo,  Loe.  cit.  To.  2?  Pág.  291. 

(272)  Pachacuti,  Loe.  cit.  Pág.  268. 

(273)  RodrigueZf  Abraham  M.  —  Reflexiones  relatiTM  ftl  hombre 
americano.  Tesis  Lima  1897. 
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'*  Y  sacaban  estos  dientes  los  padres  á  los  hijos 
*'  qAdo  eran  de  muy  tierna  edad  y  creían  que  en 
"  hazerlo  no  cometian  maldad  antes  lo  tenían  por 
"servicio  grato  y  muy  apazible  á  sus  dioses" 
(274)  y  Herrera  que  es  posterior  á  Cieza  y  que 
utilizo  la  obra  de  éste  para  escribir  la  suya,  dice: 
"Los  indios  de  Puerto  Viejo  sacaban  á  sus  hijos 
tres  dientes  de  arriba  y  tres  de  abajo  en  .obsequio 
á  sus  Ídolos"  (275).  Garcilazo  refiere  también  el 
hecho,  pero  dá  una  razón  más  aceptable  para  esta 
edentación:  según  él,  Huayna  Capac,  en  castigo  de 
haberse  sublevado  I  os.  indios  huancavilcas  y  ha- 
ber muerto  á  los  oñciales  que  les  dejara  su  padre, 
ordenó  al  someterlos  nuevamente  q  e  á  los  cura- 
cas y,  principales  les  sacaran  dos  dientes  de  cada 
mandíbula  y  que  dicha  pena  se  hiciera  extensiva 
á  sus  descendientes  como  testimonio  de  haber 
mentido  cuando  juraron  fidelidad.  A  los  huanca- 
vilcas que  esperaban  un  castigo  más  severo,  pa- 
recióles tan  poca  cosa  la  pena  impuesta,  que  mu- 
chos de  grado  se  sometieron  á  ella  y  aún  llegaron 
á  tomarla  como  distintivo,  hasta  el  punto  de  que 
toda  su  nación  siguió  ¡a  costumbre.  (276) 

Afecciones  quirúrjiCas.— Como  acabamos  de 
ver  en  los  párrafos  precedentes,  los  conocimien- 
tos en  materia  de  medicina  fueron  bien  escasos 
entre  los  antiguos  peruanos  y  como  consecuen- 
cia de  su  falta  de  nociones  de  etiología,  la  te- 
rapéutica, puramente  sintomática,  fué  en  muchos 
casos  extravagante  ó  fantástica;  en  cirujia  sus  al- 
canees  no  .fueron  tampoco  mucho  mayores,  la 
medicina  operatoria  estaba  reducida  á  muy  es- 
casas intervenciones;  tumores,  abcesos,  quemadu- 
ras, heridas,  contusiones  y  aún  fracturas,  eran  la 
mayor  parte  de  las  veces  tratados  solo  por  medio 


(274)  Cieta,  Primero  parte  Fol.  LXll. 

(276)  Herrera,  Loe.  cit.  Béo  5?  pág.  129. 
(276)  Oareüazo,  Loe  eit.  T.  8.®  págs.  212  y  213. 
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de  bafíos,  emplastos,  fricciones  ó  fumigaciones 
con  sustancias  vegetales,  con  plantas  dotadas  de 
propiedades  astringentes  ó  cáusticas,  emolieotes 
ó  resolutivas.    Con  todo,  siendo  manifiesta  en  la 
gran  mayoría  de  las  lesiones  quirúrjicas  la  etiolo- 
gía, no  teniendo  que  atribuir  en  ellas  la  causa  del 
mal  á  intervenciones  extranaturales  por  estar  ala 
vista,  su  tratamiento  fué  algo  más  racional  y  de- 
bió ser  seguido  de  mayor  éxito  que  el  de  las  afec- 
ciones médicas.  Por  otra  parte,  el  empleo  de  mu- 
chos vegetales  dotados  de  propiedades  realmen- 
te vulnerarias  y    la  forma  más  corriente  de  su 
uso,  el  cocimiento,  que  por  lo   menos  los  hacia 
asépticos,  contribuyeron  indudablemente  á  que 
en  la  curación  de  heridas, -llagas,  etc.,  los  resul- 
tados fueron  satisfactorios  y  estas  consideracio- 
nes encuentran  apoyo  en  las  declaraciones  de  los 
historiadores.  Cobo  dice  en  efecto:  '*  Más  cono- 
cimiento tuvieron  de  heridas  y  llagas  como  co- 
sa patente  y  manifiesta  y  de  particulares  yer- 
bas  para  curarlas  **  y  un  poco  después:  "  En  lo 
que  más  comunmente  acertaban  era  en  curar  he- 
ridas para  las  cuales  conocían  yerbas  extraordi- 
narias y  de  muy  gran   virtud  **   (277),  Garcilazo 
refiere  que  en  el  sitio  que  á  Hernando  Fizarro  y 
los  suyos  puso  el  Inca  Manco  en  el  Cuzco,  los  in- 
dios que  acompaf^aban  á  Pizarro   les  prestaron 
grandes  servicios  en  la  curación  de   los  heridos 
españoles,  trayendo  muchas  yerbas  y  haciendo  sus 
curaciones  con   muy  buen   resultado  (278)  y  cosa 
igual  ó  parecida  afirman  Cieza,  Gomara,  etc. 

La  materia  médica  para  las  afecciones  de  esta 
índole  (infiamaciones,  heridas,  golpes,  llagas,  tu- 
mores, apostemas,  etc.),  fué  numerosísima  á  juzgar 
por  el  gran  número  de  remedios  que  hallamos 
indicados  principalmente  en  la  obra  de  Cobo;  sin 


«4 
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(277)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  1.  págs.  199  202. 

(278)  OareilaiOfLoc,  cit.  T.  3.  pág.  690. 
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señalarlos  todos,  lo  que  carecería  de  objeto  por 
no  conocer  sino  su  nombre  indígena,  apuntare  - 
nios  solo  los  de  más  ponderados  efectos.    Monar- 
des  afirma  que  el  bálsamo  era  entre  ellos  ''usado 
remedio  para  heridas  recientes**  particularmente 
para  las   heridas  del  rostro,  porque  curándolas 
por  primera  intención  no  deja  señales,  y  aplicado 
Igualmente  en  golpes,  contusiones  y  heridas  "do 
uviere  cortamiento  de  huesos*'  (279);  pondera  tam- 
bién al  igual  de  Cobo,  los  maravillosos  efectos  en 
las  heridas,  del  mastuerzo  silvestre  ó  anocara  {2S0); 
Garcilazo  asegura  que  estos  mismos  buenos  efec- 
tos  obtenían  en  la  curación  de  las  heridas  con  la 
resina  de  Melle  (281)  Herrera,  Cieza  y  particular- 
mente Cobo  traen  muchos  otros  entre  los  que  ci- 
taremos el  fnillu,  tierra  parecida  según  Cobo  á  la 
caparrosa:  con  el  agua  en  que  hubiera  cocido  es- 
ta sustancia  lavaban  las  llagas  y  heridas;   el  tacú 
otra  sustancia  mineral  ferruginosa  cuyos  polvos 
quemados   usaban  con  el  mismo  objeto  (282);  el 
sayco-soyco^  una  yerba  aromática  empleada  en  pol- 
vo para  desecar  Hagas  (283);  la  viñayguayna  plan- 
ta de  propiedades  estípticas  (284);  las  hojas  frescas 
de  harmico^  el  polvo  hecho  con  la  resina  del  sun- 
cho y  los  polvos  de  hojas  áe pinco-pinco  mezclados 
con  alumbre,  utilizados  todos  en  heridas  y  llagas 
(285). 

Para  modificar  éstas  usaban  algunas  sustancias 
cáusticas  como  el  copaquire  (cardenillo),  los  pol- 
vos de  tnacay  sustancia  caliza,  el  zumo  de  iguana 
"cáustico  fuerte  que  abraza  las  partes  do  llega 
y....  mundifica  las   llagas   viejas,   con   presteza 


(279)  Monardes,  Loo.  cit.  primera  y  tercera  partes. 

(280)  Id.  id.     tercera  parte— Cbfto,  Loe.  cit.  T.  1.  pág.  420. 

(281)  Oareüaxo,  Loo.  cit.  T.  2.  pág.  1G5. 

(282)  Chbo,  Loe.  oit.  T.  1.  p6g.  244  y  245. 

(283)  Id.  id.     id.    pág.  374. 

(284)  Id.  id.    id.    p&g.  412. 

(286)     Id.  id.     id.    págB.  421—493  y  603. 
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aunque  estén  muy  sucias  }*  hediondas"  (28^  O^'' 
mo  revulsivo,  "para  madurar  los  tumores  crudo^* 
flegmáticos,  rebeldes  y  fríos"  (abcesos  fríos?)  u9^" 
ban  la  resina  de  Jareta  (Bolax  glebaría)  que  '^^^^ 
cualquiera  parte  que  se  aplique  como  la  dej^^^ 
por  algunos  dias  hace  ampollas"  (287).  _ 

En  los  abcesos,  que  pocas  veces  abrían,  empl 
ban  sustancias  resolutivas;  las  hojas  de  Muña  q 
"majadas  y  aplicadas  con  un  poco  de  sal....  r^^" 
suelven  los  tumores"  (288),  el  copey  una  sustanC^"*^ 
mineral  liquida  que  por  los  caracteres  que  dá  < — ^^^ 
bo,  parece  que  fué  el  petróleo,  "mana,  dice,  u  ^f*  * 
fuente  en  gran  abundancia  con  betún  (^ue  los  i 
dios  llaman  copey  el  cual  es  muy  parecido  en 
color  y  espesura  al  arrope  muy  cocido;  es  de  ib. 
turaleza  caliente  con  un  olor  algo  penoso"  y  ' 
dura  cu;  Iquiera  postema"  (289). 

El  zumo  de  las  hojas  de  maguey  (agave  am 
cana)  les  servil,  según  Garcilazo,  para  "curar 
llagas  canceradas  6  inflamadas  y  de  extirpar  B  *^s 
gusanos  de  las  llagas"  (290).  Con  el  cocimier"»  ^^ 
del  sogue  curaban  los  "sabañones  (congelamiento  «'^>s) 
dando  baño  con  él"  y  los  polvos  de  hojas  ^li  €' 
mismo  utilizaban  en  las  quemaduras  (291). 

El  Dr.  Muñíz  asegura  que  los  peruanos  ab<::>  *"*• 
genes  sabían  reducir  luxaciones,  que  emplea ti^^D 
la  inmovilidad  en  la  consolidación  de  las  fractim  «"'as 
y  algunas  veces  el  masage  para  unas  y  otras  (2  ^^  ^}> 
en  las  obras  que  han  estado  á  nuestro  alcance  ^^ 
hemos  encontrado  nada  que  conñrme  esta  ase  ^%^^ 
ración,  que  por  lo  demás  no  podríamos  negar.  IL--^s 

(286)  Cobo,  Loe.  cit  T.  1,  págs.  270,  272  y  422. 

(287)  Id.  id.    id.     pág.  509. 

(288)  Id.  id.     id.     pág.  483. 

(289)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  1.  pág.  280. 

(290)  Garcilazoy  Loe.  cit.  T.  8,  pág.  152. 

(291)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  2.  pág.  98. 

(292)  Muñiz,  M.  A..— PrimitiTe  trephining  in  Perú.  Samary  ^*» 
(emeot;  en:  Sixieen  aniiual  Report  of  the  Burean  of  American  Stlm'<>' 
logy.  irashington  1897. 


edios  que  hemos  visto  anotados  para  las  frac- 
li  r^s  son  los  polvos  de  coca  que  "con  sal  y  claras 
e    tiuevo  consolidan  y  aprietan    toda   fractura  y 
lisolución  de  hueso"»  la  yerba  Iiopahcpa  que  "ma- 
3  y  puesta  con  un  poco  de  sal  y  polvos  de  mu- 
las  restaura*'  y  las  hojas  de  tola  (baccaris)  que 
untadas   al   fuego  servían  á  los  indios   como 
iim estro  esparadrapo,  pues  dice  Cobo:  ''en  calen- 
L&ndose,  se  pegan  como  si  estuvieran  untadas  con 
miel"  y  ''tienen  virtud  de  soldar   los  huesos  que- 
brsidos"  (293).  Velasco  dice  que   en    Maynas   los 
indios  tomaban  el  cocimiento  del  shinvillo  ó  sinchi 
c€zs^{f\  palo  que  hace  fuerte)  "no  solo  para  forta- 
lecer los  huesos  y    hacerlos  al  trabajo  de   cosas 
Kesadas,  sino  también   para  soldar   prontamente 
3s   huesos  quebrados'*   (294).     Según   Rivero  y 
Tschudi,  las  fracturas  las  curaban  en   el   interior 
^^1  pais  con  una  planta  llamada  huarituru  y  en  la 
cpsia  envolviendo  el  miembro  fracturado  con  va- 
^ia^s  especies  de  plantas  marinas  (295). 

£n  materia  de  operaciones  de  cirujia  fueron 

jy^uy  pocas,  como  hemcs  dicho,  las  que  acostum- 

">*aban  practicar;   solo  hallamos   mención  de   la 

f^5?8ría  y  de  la   trepanación.    La   incisión  de  los 

^?Jídos,  IOS  desbridamientos  de  abcesos,  eran  prac- 

.^^dos  solo  en  raras  ocasiones,   valiéndose   para 

^■o  de  instrumentos   rudimentarios,   hechos   de 

^^^^pi^  es  decir,  de  cobre  templado  por  un  proce- 

•^f^iento  especial  ó  de  astillas  de  pedernal  ú  ob- 

^^^¡ana  muy  afilados.    Es  de  notar  que  ellos,  que 

j.  P^conocían  la  mayor  parte  de  los  recursos  qui- 

^'^JJicos  aún  los  de  cirujia  menor,  que   no  practi- 

^^^an  amputaciones  ni  ligaduras  de  vasos,  que  ni 

Quiera    suturaban    las  heridas,  efectuaban   en 


(^8)  Cobo,  Loo.  oit.  T.  1.  p&g8  476,  422  y  488. 
(^^)  VeUueo,  Loo.  oit.  T.  1.  p6g.  12- 
(^^>  Rivero  y  Ttehudi,  Loo.  oit.  pág.  122. 
A  16 
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cambio  y  con  frecuencia  una  operación  tan  seria 
como  la  trepanación. 

No  tuvieron  entre  sus  costumbres  la  de  ia  circun- 
cición;  el  único  autor  que  habla  de  ella  es  Acosta, 
y  es  para  decir:    *'Los  indios  poco   ni   mucho  no 
se  retajan  ni  há  dado  jamás  en  essa  cerimonia  co- 
mo muchos  de  la  Etiopia  y  del   Oriente."  (295*). 
Tampoco  usaron  como  entre  los  Orientales  la  cas- 
tración como  medida  preventiva— no  la  necesita- 
ban,  porque  las  leyes  castigaban  con  la  muerte  al 
que  se  atreviese  á  atentar  contra  el  pudor  de  las 
vírgenes  d(  I  Sol  y  este  freno  fué  siempre  suficien- 
te—sin embargo,  en  la  Relación   hecna  por   los 
agustinos,  encontramos  que   "en  aquellas  cassas 
de  las  mamaconas  ninguno  podSa  entrar  y  áto<lo^ 
los  que  la  servían  capaban  y  eran  eunucos"  (29^» 
pero  esta  afirmación  falsa  está  desmentida  po'í  ^^ 
testimonio  de  todos  los  historiadores. 

La  sangría  era  practicada  con   frecuencia  p  ^^J^ 
no  como   medio    de  sustraer  cierta  cantidacL      °^ 
sangre  ala  circulación  general,  en    los   proc^^^^ 
congestivos  ó  fiojísticos,  ni  tampoco  sistemát  "^9*' 
mente  en  las  venas  niedianas  de   los  brazos, 
más  bien  como  sangría  local,  en   los  vasos  pi 
mos  al  sitio  enfermo.  "Carecieron,  dice  Cobo 
conocimiento    de   las  venas  y  con  todo  eso 
ron  de  la  sangría  á  su  modo,  que  era  en  teni( 
dolor  en  alguna  parte  sangrarse  allí  con  una 
ta  muy  aguda  de  pedernal.    Las    venas  que 
conocieron  son  las  del  cuello  llamadas  orgár"^'^^ 
y  de  ellas  solas  sangraban  cuando  rompían  wen£ 
y  no  de  los  brazos  ni  de  otra  parte  del  cuerpeo  y 
aún  todavía  usan  algunos  esta  manera  de  sangT^'^f 
(297);  **sin  saber  aplicar  las  sangrías  ni  la  disposi- 
ción de  las  venas  para  tal  ó  tal  enfermedad,   afir- 


('21)6')  Acosta^  Loe.  cit.  Lib.  1.  púg.  79. 

(290)  Relación  cit.  Colee.  Torres  de  Mendoxa  T.  3.  pág.  41. 

(297)  Cobo,  Loe.  cit.  T.  4.  pág.  201. 


cna  Garcíiazo,  sino  qat  iirlii  ^  i:.í   e-rj-ü    s 
cerca  del  dolor   qac  z^-^.ttpziíz..    Zi^íjl'l: 
mucho  dolor  de  cabeza  «-*  ^i  -  gn-ia-i  rrt 

de  las  cejas  eacima  de  .¿¿  ^.znÁi '  ü^í  7  1  u 
■no,  más  ó  menos  sÁrmjz,  RiTtri  j  Tái-i  ii-  I. 
pa,  Lorente,  etc.  •  295. 

El  instrumento  que  üsüü  ií-^  s.^/'g— ?* 
cribe  Garciiazo:  "una  i-í-*-í  r*  i-r.-nlí.  lu*  -•:- 
manen  un  paiílio  headir:  7  _:  is^zur^  i»:**!  ift  iii 
se  cayese  y  aquella  p:--L2ji  iiirt  ^  7*^15.  j  *:xir:- 
male daban  un  papirote  t  ül  iiriiJi  -i  Tina  :.:a 
menos  de  lo  que  coa  ^2.5  ^iinis  :.\zL:jiMin.  ' 

La  operación  que  tzZTt  t..  -■s  r*m-.-iü-.-i  -lu^^t 
decirse  á  la  circuncicói.  re   :•£    ir  05.  eri  ^  iii 
dación  de  las  orejas.  Esiá  rr¿i*::,c  i  i  it  •»-'3*' 
í  los  jóvenes  de  la  cLj-í*  í.'.í-í.  -rtrírrt  tift-ii^ 
Darse  porque  no  se  rt:--:'i  ¿     l   í  "i  *   i-t*:  :* 
ción  del  lóbulo  de  '.á  ore ;í  r^i  i-í  «■?-,«■  rtfT- 
que  permitiera  fa&¿r  -L   2-.         :    1:.-:-.      ¿t^. 
«cinaque  era  una  vt^áxitri  it:  .'~ti'.ii  zt     13 
tiiago,  producida   media-.:*     1    ='.".••: :.i.ir:-.    -: 
gresiva  de  obieics  :•  ¿í  j  "¿=  ¿-.íTr.-T    z.í:"-í   i*- 
^nitir  ¡aapiícacíórj  de  ¿r.s  ri  ^*s".  r  «-•---,. 
*c  fendaieiit  les  ore;   e?.  -  :*  Ci-t    .  Si. --1.2    r 
íoi  qu'ils  ne  les  perciier-: 
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üti  granceur  :ncr.y20  t 
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era  pues   indudabierr.tr.-*    -:  :- 
refiere  Lorente  que  ■.•já.' -      t  r. 
jas  al  Inca  Roca  para  p-r.er  t   .  . 
<>ro  sintió  doi*  res  tan   viv.?  '..t 

al  campo etc. ''^c:    v  -;-:    c-*:": 
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al  Gradarse  después  de  oradados  los  tenfan  p( 
desdichados**  (302);  por  eso  para  disminuir  el  d* 
ior  añrma  Betanzos  aue  embriagaban  al  candida! 
á  orejón  con  una  chicha  especial,  preparada  de  ai 
temano,  "de  tal  manera   que  no  tenga  sentido 
desque  ya  esté  ansí  hánle  de  sacar  del  aposento 
donde  ellas  mejor  les  pareciere  allf  le  oraden  Is 
orejas*'  (303);  anestesia  por  el  alcohol  que  se 
usado  en  otros  pueblos  con  objeto  quiránico 
aún  en  Europa,  antes  del  empleo  del  clorotori 

que  es  de  presumir  que  aplicaran  tambián  los 

ruanos  á  las  otras  operaciones  que   praclicabi^Ban, 

t>articularmente  á  la  trepanación.  Para  evitar  <=z 
a  oreja  se  rasgara  se  encomendaba  la  operacii 
dice  Fernández  el  Palentino,  á  "indios  viejos  mr 
tros  de  horadar  orejas  y  horadabanselas  con 
instrumentos  que  para  ello   tenfan.    Álcennos 
estos  maestros  lo  hazian  mejor  y  eran  mas  diesl 
j  estos  no  lastimaban  tanto  y  dexaban  los  agí 
ros  mayores"  (304);  el  primer  dia  introducían 
la  abertura  practicada  trozos  de  cuerda,  de 
dera  ó  de  metal  "del  grosor  de  medio  dedo 
Balboa,  grosor  que  aumentaban  en  los  días  si 
sivos  hasta  producir  una  horadación  tanto    «nás 
considerable  cuanto  más  elevada  era  la  clase    de/ 
operado. 

Nos  queda  por  último  que  decir  algo  sobre  ia 
trepanación. 

La  trepanación,  que  es  una  de  las  más  auda- 
ces operaciones  de  la  cirujia  moderna,  aunque  pa- 
rezca paradójico,  no  indica  siempre  un  alto  grado 
de  civilización  y  de  conocimientos  quirúrjicos  en 
los  pueblos  que  la  practican,  al  contrario,  como 


(802)  Molina,  Loo.  oit.  pdg.  49. 

(803)  BeiamoB,  Loo.  oit.  píg.  99. 

(304)  Fernándex,  Diego,  natural  de  Falencia  —  Hiatoria  del  Pcrá, 
SeTilla  1571:  en  Coleo,  de  doc.  lit.  de  Odrioiola  T.  9?  pág.  86C. 
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dice  iDuy  bien  Powel  (305),  en  algunos  casos  de- 
nota una  cultura  rudimentaria;  en  efecto,  á  prime- 
ra vista  asombra  el  saber  que  en  tiempos  prehis- 
tóricos, como  lo  han  demostrado  Broca,  Prunieres, 
etc.,  para  ciertos  países  de  Europa  y  Fletcher  pa- 
ra la  América  del  Norte,  ó  entre  pueblos  salvajes 
como  los  habitantes  de  las  Islas  del  Paciñcoó  en- 
tre los  kabilas,   tribus  nómades  de  Algeria,  haya 
sido  practicada  la  trepanación  y  con  una  asombro- 
sa frecuencia;  estos  últimos,  dice   Fletcher  (306), 
recurren  á  la  trepanación  no  solamente  en  las  lesio- 
nes traumáticas  de  la   cabeza  sino  aún  en  la  neu- 
ralgia, el  vértigo  y  otros   trastornos  semejantes; 
pero  el   asombro  desaparece  si   se  examinan   con 
atención  los  hechos,  si  se  toman  en  cuenta  el  ob- 
jeto perseguido  al  ejecutar  la   operación,  la  reía- 
ción  entre  los  procedimientos  curativos,  las  prác- 
Hcas  religiosas  ó  taumatúrgicas  y  las  ideas  relati- 
vas á  la  naturaleza  de  las  enfermedades  y  el  medio 
de  curarlas.     El  examen  critico  de  la  trepanación 
primitiva  es  por  eso  muy   interesante,   porque  la 
generalización  y  desarrollo  de  la  prácliea  de  esta 
Operación,  puede  servir   de  tipo  para  explicar  el 
desarrollo  de  la  cirujia  en  general. 

Como  decíamos  al  principio  de  estos  apuntes, 
a  medicina— y  la  cirujía  por  consiguiente, — ha 
tenido  en  todos  los  pueblos  una  época  en  que  ha 
revestido  un  carácter  religioso  ó  taumatúrgico; 
época  en  que  los  sacerdotes  ó  hechiceros  que  la 
ejercían,  han  puesto  en  práctica  procedimientos 
curativos  más  ó  menos  estravagantes,  pero  siem- 
pre en  relación  con  las  creencias  respecto  al  ori- 
gen de  las  enfermedades,  algunos  de  los  cuales,  á 
fortiari^  inconscientemente,  ha  tenido  que  ser  be- 


(305)  Powel,  J.    W.   Sexteen  annual   Report   of  the  Bureau  of 
American  Ethnology.  Fashington  1897. 

(306)  Fletcher,  Dr.  Robert.    On  Prchiatoric  Trephining  and  Ora 
neal  Amúlete;  en  Contributions  to  North  American  Etbnology  1882. 
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néficos  para  el  paciente.    Admitida  en  todos  kM 

pueblos  de  cierto  grado  de  cultura,  la   existencia 
de  entidades  benefactoras  del  hombre  y    de  seres 
malencos  encargados  de  dañarle,  es  á    la   falta  de 
protección  de  los  primeros  ó  á  la   acción  directa 
de  los  segundos  á  la  que  se  ha  atruibuido  la  causa 
de  las  enfermedades,  como  lo  hacían  los  aboríge- 
nes peruanos; en  el  primer  caso  se  presentaba  pues, 
como  necesario  medio  para  curarlas,  el  implorar 
una  protección  máseñcaz  por  medio  de-sacriñcios 
y  ofrendas,  en  el  segundo  se  imponia  la  urgen 
de  destruir  por  ciertos  medios  ó   remedios   la  a 
ción  dañina  ya  producida. 

En  este  áltimo  orden  de  ideas,  ha  sido  corríent. 
en  esos  pueblos,  creer  que  muchas  enfermedad 
se  producían  por  la  penetración  en  el  organism 
de  cuerpos  inanimados,  de  animales  ó  de  espirít 
malignos  y  esa  creencia,  fomentada  y  cultivada  p 
los  médicos-hechiceros  empeñados  en  ello  por 

[>ropio  interés.  Para  ser  lógica  con  esta  etiolog^^s 
a  práctica  curativa  tenia  pues  que  consistir  am.     I2 
extracción  de  esos  cuerpos,  en  la  expulsión  de 
seres  y  de  aqui  ei  origen  de  procedimientos 
ó  menos  quirúrgicos-- cortes,  perforaciones,  dL^ss' 
trucción  de  las  partes  superficiales  de   los  tejid  os 
— para  dar  acceso  al  lugar  donde   está  escond  icrlo 
el  ser  malenco  y  fácil  salida  al   mismo;  medios    €?o 
muchos  casos  fantásticos  como  decíamos,  pero   co 
algunos   indudablemente   benéficos   ó   curaiivosi 
Los   éxitos  obtenidos   en  estos  últimos  casos,  cia- 
ban mayor  valor  al  práctico  que   los   ejecutaba  j 
lo  inducían  á  generalizar  el   procedimiento  á  ca- 
sos análogos,  de  aquí  el  que  lo   que   al    principio 
era  solo  un  acto  del  exclusivo  dominio  del  sorti- 
legio, sin  perder  su  carácter  sobre  natural  se  con- 
virtiera por  su  éxito  y  generalización  en  un  pro- 
cedimiento realmente  médico,  ó  por  lo  menos, em* 
pírico. 
Esto  ho  pasado  indudablemente  con  la  trepana- 


E 
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ciÓD  incásica.   En  algunos  pueblos  bárbaros  de  es- 
te continente,  ha  existido  la  costumbre  entre  los 
indios  guerreros,  de  tomar  del  cráneo  de  lo3  ene- 
migos muertos  en  el  combate,  fragmentos  de  hue- 
50S  que  el    nnatador  conservaba  cuidadosamente 
como  amuletos,  por  creer  que   le  protejían  y  que 
le  traian  consigo  el  valor,  la  resistencia,   la  agili- 
dad,  la  fuerza  y  demás  virtudes  físicas  ó  morales 
del  difunto;  en  esas  tribus  la  trepanación  ha  sido 
ues  en  su  origen  practicada /^5/  mortemy  de  allí 
a  podido  extenderse  su  empleo  al  vivo  con  pro- 
pósito quirúrgico;  quizá,  y  esta  es  la   opinión  de 
algunos,  á  esta  operación  posi  mortetn  sean   debi- 
dos los  ejemplares  de   cráneos   prehistóricos  tre- 
panados que  se  han  hallado  en  diversos   países,  y 
no  falta  quien  haya  atribuido  á  esa  misma  costum- 
bre la  trepanación   incásica;  pero  tal  afirmación 
^s   falsa,  los  que  tal  dicen,  desconocen  las  costum- 
bres de  los  peruanos  y  no  se  han  tomado  el  traba- 
3<^  de  examinar  los  cráneos  de  que  se  trata. 

^0  puede  absolutamente  admitirse  este  origen 
P^fa  la  operación  peruana,  i.®  poique  de  los  nu- 
'^^crosos  informes,  relaciones  y  otras  investi^acio- 
í^ ?s  históricas,  comprendidas  las  de  los  mismos 
Jl^toriadores  aborígenes  como  Garcilazo  y  Pa- 
pbacutiy  las  múltiples  informaciones  hechas  por 
^^  obispos,  párrocos  y  otros  sacerdotes  españoles 
^íiel  objeto  de  investigar  los  "ritos  é  idolatrías" 
v?'"a  extirparlas,  como  las  del  P.  Molina,  la  del  P. 
5*«rnando  de  Avendaño  (307),  la  del  Obispo  Villa- 
^^niez  (308),  etc.,  resulta  que  entre  sus  creencias 
^'  prácticas  usuales,  no  tenían  la  idea  de  esta  tras- 
misión de  las  cualidades  del  difunto  por  los  hue- 
^^sdel  cráneo  y  no  practicaban  esta  trepanación 


,    Í307)  Avendaño^  Hernando  de— Relación  de  las    idolatrías  de  los 
^tidios. 

(808)    VUlaffdmez.  Pedro  de,   Arzobispo  de   Lima — Carta  pastoral 
^e  exhortación  contra  la  idolatría  de  los  indios,  Lima  1649. 
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post  iDorlem  para  obtener  amuletos;  2.*  porque  do 
puede  suponerse  que  esta  operación  existiera, ds- 
do  el   profundo    respeto  y  hasta  veneración  que 
los  peruanos  tenían  por  sus  cadáveres,  respclo  y 
veneración  que.  como  dice  muy  bien  el  Dr.  Mu&i>> 
se  avienen  mal  con  la  idea  de  esa  profanaciÓD  ^ 
los  cuerpos  de  los  muertos;  3.*  porque  }8iDás,hasU 
hoy,  apesar  de  las  numerosas  investigaciones  ^ 
los  sepulcrosóhuacasseha  enconlradocon  los  ves- 
tidos, adornos,  utensilios,  etc.,  que  acompañan  I01 
cadáveres,  fragmentos  de  huesos  que  pueda  KMTfft- 
nerse  que  han  servido  para  este  uso;  y  4.*por<1M 
á  ser  ese  et   propósito  de  la  operación,  M  hitoi^ 
procurado  sólo  sacar  fragmentos  óseos  de  ctea^u 
dimensiones,  de  formas  (^terminadas y  regulares, 
sacrificando  al  efecto  de  obtener  las  piezas  desea- 
das al  resto  del  hueso;  pero  en  los  cráneos  inc:dsi- 
eos  trepanados  se  observa  lo  contrario,  los  frag- 
mentos se  han  sacado  en  muchos  casos  destroain- 
dolos,  por  medio  de  variadas  incisiones,  de  barre- 
namientos, de  paianqueos,  que  necesariamente  los 
han  fracturado;  e)    examen    de  los    cráneos   hace 
ver  que  el  objeto  de  lo    operación  ha  sido  hacer 
una  abertura  y  no  obtener  una  pieza  ósea. 

La  trepanación  post  mortem,  con  el  propósito 
de  procurarse  amuletos,  no  ha  sido  pues  practica- 
da entre  los  Incas  y  por  consiguiente  no  ha  sido 
éste  entre  ellos  el  origen  de  la  operación  quirúr- 
gica;  quizá  en  tiempos  mucho  mas  remotos,  entre 
las  tribus  nÓm»dcsque  poblaron  nuestro  país  haya 
pedido  existir  esta  costumbre,  nada  sabemosal 
respecto:  la  historia  de  esos  pueblos  duerme,con)o 
la  de  casi  todas  las  primitivas  familias  humanas,ea 
la  oscuridad  y  el  misterio,  pero  está  perfectamen- 
te comprobado  que  esa  práctica  no  existía  eolrc 
los  subditos  de  los  Incas. 

Que  la  trepanación  incásica  ha  sido  una  opera- 
ción practicada  en  el  vivo  y  con  objeto  quirúrgi- 
co, es  un  hecho  completamente  recooocído  7  com- 
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probado  por  el  estudio  de  los  cráneos  extraSdos  de 
'^s  di'ferentes  necrópolis  esparcidas  en  nuestro  te- 
Títorio.  En  la  colección  del  Dr.  Mufliz,  entre  mil 
cirineos  extrafdosindistintamente  de  esos  sepulcros 
^c  encontraron  19  trepanados  y  algunos  cíe  ellos 
^on  más  de  una  operación,  lo  que  permitiria  esta- 
blecer una  proporción  de  2  por  ciento,  cifra  que  es 
indudablemente  muy  elevada  y    que  denota  una 
Una  gran  frecuencia  en  dicha  práctica.  El  estudio 
^Jt  esos  19  cráneos,  hecho  con  gran  criterio  cien* 
álfico  por  Me  Gee,   en  Estados   Unidos,  no  deja 
^  uHas  al  respecto  (309);  son    todas    operaciones 
■Practicadas  en  el  vivo,  algunas  de  ellas  en  reía- 
^^ión  con  lesiones  anteriores  manifiestas  (fracturas 
^on  y  sin  hundimiento,  procesos  inflamatorios  del 
«^uesoódel  periostco,  etc.)»  las  demás  sin  causa 

E"^  rente  traumática  6  otra  que  haya  podido  ro- 
ñarla, lo  que  permite  creer  con  fundamento 
ue,  á  semejanza  de  otros  pueblos,  aplicaban  la 
vepanación  al  tratamiento  de  ciertas  afecciones 
^el  sistema  nervioso,  (vértigos,  neuralgias,  ena- 
enación  mental,  etc.);  algunas,  en  las  que  la  opc- 
9ción,  que  ha  quedado  inconclusa,  parece  indicar 
lie  el  paciente  murió  en  manos  del  operador  y 
uchas  en  que  el  proceso  regenerativo  del  huc- 
:),  la  obliteración  del  diploe,  el  desarrollo  de  es- 
aculas  óseas  neolormadas  en  la  superficie  de  sec- 
crión  del  hueso,  etc.,  ponen  en  evidencia  que  el 
«aperado  sobrevivió  un  tiempo  más  ó  menos  largo 
A  la  intervención  y  permiten  aún,  según  el  grado 
alcanzado  por  este  proceso,  determinar  más  ó  me- 
nos nproximadamente  el  tiempo  de  esta  supervi- 
vencia (310).  Squier  extrajo  del  valle  de  lucay,  en 


C?OÍ>)  Mr  Ge^,  WUliam  J, — IVímitÍTG  trephininK  i»  Tctú;  en  Hix- 
*Wa  aanoml  Kcport  of  the  Biireau  of  American  Ethnolofty.  H'aMhin- 
ftom  1 W. 

( ^lOy  Dt  uno  de  loe  cráneos  de  la  colección  Mufiiz,  el  signadlo 
Ma  el  Búmero  9,  dice:  *'AppareDt*1jr  ihe  edgee  of  theaperture  were 
^Acrward  •moothed  somtwhAt,  yet  the  condition  of  the  bone,  inclu- 
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las  inmediaciones  del  Cuzco,  un  cráneo  trepana- 
do que  fué  examinado  en  Europa  por  Broca  y  por 
Nelaton  los  cuales  estuvieron  acordes  en  recono- 
cer que  el  paciente  sobrevivió  á  la  operación  un 
tiempo  más  ó  menos  largo. 

Los  cráneos  de  la  colección  Mufífz  fueron  re- 
cogidos en  diferentes  localidades:  en  Tarma,  en  el 
Cuzco,  en  Lima  (Huarochiri),  etc.,  y  en  todos 
esos  lugares  se  encontraron  ejemplares  trepana- 
dos, lo  que  indica  que  el  empleo  de  esta  opera- 
ción estaba  bastante  generalizado;  esta  frecuencia 
se  explica  si  se  tiene  en  cuenta  las  frecuentes  gue- 
rras de  conquista  de  esta  nación  y  la  naturaleza 
de  las  armas  que  empleaban  en  sus  combates;  en 
efecto,  la  casi  totalidad  de  los  cráneos  que  se  en- 
cuentran trepanados  pertenecen  á  hombres  y  de 
edad  adulta,  muy  raros  son  los  dudosamente  fe- 
meninos y,  como  hemos  dicho,  en  algunos  de  ellos 
se  puede  ver  que  la  trepanación  ha  sido  consecu- 
tiva á  un  traumatismo  de  la  cabeza.  Los  indios 
peruanos  usaban  en  sus  combates  armas  cuya  des- 
cripción tomamos  á  Xerez,  uno  de  los  compafie- 
ros  de  Pizarro,  que  pudo  apreciarlas  práctica- 
mente; consistían  en  "piedras  guijeñas  lisas  y  he- 
chas á  mano  de  hechuras  de  huevos"  las  que 
arrojaban  con  hondas,  '*porras  y  hachas  de  armas; 
las  porras  son  de  braza  y  media  de  largo  y  tan 
gruesas  como  una  lanza  gineta,  la  porra  que  está 
al  cabo  engastonada  es  de  metal  tan  grande  como 
el  puño,  con  cinco  ó  seis  puntas  agudas  tan  grue- 
sas cada  punta  como  el  dedo  pulgar",  "las  hachas 


diog  the  obliteration  of  the  diploe  by  looal  replaoement,  indioat«s 
considerable  reparatiTes  procesa  extending  to  the  groowth  of  bonj 
spicules  now  largely  remoTed  by  weathering  aad  erotion.  It  ü  tm- 
quettionable  that  the  operation  wat  ante-mortenit  and  that  the  wfferer 
iurvived prohably  for  yean. ' ' 

Del  número  10  de  la  misma  colección  dice:  " U  U  eertam,  that 

the  patient  survived  the  operation  long,  prohahly  many  ¡fettri'  /de 
otros  varios  dice  más  6  menos  lo  mismo. 
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son  del  mismo  tamafio  y  mayores,  la  cuchilla  de 

metal  de  anchor  de  un  palmo  como  alabarda 

lanzas  pequeñas  arrojacTízas  como  dardos  y  lanzas 
largas*'  (311).  En  sus  combates,  dice  Fr.  Bartolo- 
mé  de  las  Casas  (312),  comenzaban  por  las  pie- 
dras j  lue^o,  á  ntedida  que  se  iban  estrechando 
las  distancias,  entraban  sucesivamente  en  acción 
las  flechas,  los  dardos  6  lanzas  arrojadizas,  las  pi- 
cas, y  en  fin,  las  porras  ó  masas  de  armas,  en 
combates  cuerpo  á  cuerpo.  Con  semejantes  armas 
y  con  esa  manera  de  pelear,  las  fracturas  del  crá- 
neo con  hundimiento  del  hueso  han  debido  ser  in- 
dudablemente frecuentísimas,  y  frecuentes,  por 
consiguiente,  los  casos  que  reclamaban  la  trepa- 
nación, para  quitar  fragmentos  ó  esquirlas  óseas 
y  para  levantar  las  láminas  hundidas.  Además, 
como  lo  hemos  dicho  ya,  es  muy  probable  que 
usaran  la  trepanación,  no  sólo  en  las  lesiones  trau- 
ma ticas,  sino  aún  en  ciertas  afecciones  médicas;  asi 
se  comprende  que  de  cada  cien  cráneos  incásicos 
se  encuentren  dos  trepanados. 

El  hecho  mismo  de  la  frecuencia  y  generaliza- 
ción del  procedimiento,  indica  por  otra  parte  que 
la  mortalidad  operatoria  no  debió  ser  muy  eleva- 
da, pues,  aparte  de  los  casos  en  que,  como  hemos 
visto,  el  examen  del  cráneo  hace  ver  que  el  indivi- 
duo sobrevivió  un  tiempo  más  ó  menos  largo  á 
su  operación,  se  infiere  fácilmente  que  sería  difí- 
cil que  prácticos  y  sobre  todo  pacientes,  se  con- 
vinieran con  tanta  facilidad  con  semejante  inter- 
vención, si  ésta  no  hubiera  producido  buenos  re- 
sultados en  el  mayor  número  de  los  casos. 

Pero  se  nos  dirá,  la  práctica  de  la  trepanación, 
su  aplicación  no  solo  á  las  lesiones  quirúrgicas  de 
la  cabeza,  sino  aún  en  afecciones  médicas,  la  fre- 
cuencia con  que  la  realizaban  y  la  débil  mortali- 


(311)  Xe^tZy  Loe.  oH.  págs.  99  y  100. 
(812)  CoMOM^  Loe.  oit.  pág.  194. 
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dad  que  de  esla  misma  frecuencia  se  colige,  exi- 
¡irían,  á  ser  ciertas,  la  posesión  de  grandes  cono- 
cimientos fisiológicos  y   patológicos,  de  avaB**- 
dos  progresos  quirúrgicos,  lo  que  está  en  abiertí 
oposición   con  io  que  cabemos  de  sus  escasos  a^ 
canees  en  este  orden.  Cierto,  asi  parece  al  exi^ 
men  superficial  de  los  hechos  y  por  eso  deciamu 
que  asombraba  á  primera  vista,  pero  debe  tener- 
se en  cuenta  que,  á  pesar  de  su  frecuencia,  i  pe- 
sar  de  la  generalización  de  su  empleo  y  i  peair 
de  la  supuesta  poca  mortalidad  (hecho este átllmo 
más  difícil  de  explicar),  la  trepanación  fnésiwD> 
pre  entre  ellos  una  operación  completamente  ^m- 
pírica  en  los  casos  quirúrgicos  y  sortílega  6  tait 
maiúrgica    en  los  de  orden  médico.  Para  c=ciik 
prender  mejor  este  carácter,  citaremos,  lomindo- 
lo  de  Cushing,  un  hecho  que  pasó  en  una  tribu 
salvaje  de  Norte  América:  un  indio  de  la  tribu 
presentaba  en  el  pié  un   abceso,  resultado  de  una 
contusión;  el    proceso  inflamatorio   y  séptico  ha- 
bla aviinzado  tanto  que  los  tejidos  se  habían  gao- 
grenado.  el  periostio  estaba  comprometido  y  se 
hacia   muy  probable  una  septicemia.  Consultado 
el  brujo  ó  médico  de  la  tribu,  añrmó  que  el  mal 
era  originado  por  haberse  introducido  en  el  pié 
un  ser  malignu  que  era  preciso    sacar,  abriendo 
los  tejidos,  después  de  destruir  su  poder  por  en- 
canlamienlos  y  efectivamente,  después  de  practi- 
car ciertas  ceremonias    májicas,  abrió  el  tumor, 
extirpó  los  tejidos    mortificados   raspando  aún  el 

Ecriostio  y  diestra  y  secretamente  introdujo  en  la 
erida  un  fetiche  cualquiera  que  representara  al 
ser  maligno,  lo  ensenó  á  los  circunstantes  y  lo  sa- 
có luego  con  muchas  ceremonias  y  precauciones; 
lavó  en  seguida  la  herida  con  una  infusión  veg^ 
tal  de  color  rojo,  la  obturó  con  una  resina  y  unos 
poivits  amarillos  astringentes  y  aplicó  luego  un 
vendaje.  Este  caso  especialmente  significativo  de 
cirujía    primitiva,  haría  creer,  como  cuando  ha- 
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blamos  de  la  trepanación,   que  el  curandero  po- 
seía conocimientos  quirúrgicos,  pues  la  infusión, 
la  resina  y  los  polvos  eran  antisépticos  y  aplica- 
dos después  de  la  exición  de  los  tejidos  y  extirpa- 
ción de  las  partes  mortiñcadas,  comprendido  el 
raspado  del  hueso,  practicaron  la  cura.    No    ha- 
bria  hecho  nada  meior  uno  de  nuestros  más  hábi- 
les maestros.  Pero  nay  que  saber  que   la  infusión 
era  empleada  por  su  color  rojo,  que  simbolizaba 
la  sangre  sana  y  la  salud;  la  resina,  porque  en  su 
ideación  simbólica  representaba  por  su  cualidad 
aglutinante  los  procesos  re^enerativos  de  los  nue- 
vos tejidos  y  el  polvo  amarillo,  como  símbolo  del 
polen  que  había  de  fecundarlos.  El  tratamiento, 
perfectamente  quirúrgico  en  sus  procedimientos, 
era  sin  embargo  taumatúrgico  en  su  propósito  y 
en  su  signiñcado  y  el  que  lo  realizaba  no  tenía  la 
más  nimia  noción  científica. 

Cosa  semejante  pasó  indudablemente  con  la  tre- 
panación incásica.  Cobo  nos  reñere,  (véase  la  no* 
ta  25),  que  los  médicos  peruanos  '* también  solían 
Curar  sobando  y  chupando  el  vientre  del  enfermo 
y  otras  partes  de  su  cuerpo"  haciéndoles   creer 

3ue  ''chupándoles  las  partes  de  su  cuerpo  que  les 
olia  le  sacaban  sangre  ó  gusanos  ó  pedrezuelas 
y  roostrábanselas  añrmando  que  por  allí  salía  la 
enfermedad,  y  es  que  ellos  traian  estas  cosas  con- 
^igo  y  se  las  ponían  en  la  boca  al  tiempo  de  chu- 
par, y  enseñándoselas  después  al  enfermo  y  á  sus 
parientes,  decían  que  ya  había  salido  el  mal  y 
que  sanarían  sin  duda."  Sacar  uno  de  estos  gusa- 
nos, una  de  estas  pedrezuelas,  etc.,  es,  en  nuestro 
concepto,  el  propósito  que  persiguieron  en  las 
primeras  trepanaciones,  y  los  éxitos  casuales  que 
con  ellos  prooablemente  obtuvieron,  hicieron  que 
el  procedimiento  se  generelizara  y  llep^ara  á  eri- 

f'rse  en  sistema  y  á  aplicarse  más  racionalmente 
las  lesiones  quirúrgicas. 
En  cuanto  al  modus  operandi,  fué  variado  según 
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los  prácticos;  algunos  de  ellos  con  la  práctica  fre- 
cuente  llegaron  á  alcanzar  cierto  graao  de  destre- 
za manual,  pues  si  en  algunos  casos  se  encuentran 
incisiones  del  hueso  toscamente  hechas,  en  forma 
de  cuatro  surcos  que  se  cruzan  dosá  dos,  circuns- 
cribiendo un  orincio  cuadrangular  y  revelando 
una  mano  poco  experta,  en  otros  se  notan  aber- 
turas circulares  ú  ovales,  diestramente  practica- 
das en  las  cuales  se  puede  observar  que  después 
de  levantado  el  fragmento,  se  han  regularizado  los 
bordes  de  la  herida  ósea  quitando  por  el  raspado 
los  ángulos  ó  puntas  salientes.  Esta  destreza  re- 
sulta mayor,  si  se  considera  que  desconociendo  el 
uso  del  herró,  solo  contaban  para  operar  con  cu» 
chillas  de  pedernal  ó  de  obsidiana  (313)  ó  con  es- 
tiletes y  cinceles  hechos  de  cobre  ó  de  cham- 
pi  (314).   Uno  de  los  ejemplares   politrepanados 

(813)  «Laa  nayigas,  cuchilloe,  lancetas  y  todo  género  de  herrtr 
mientas  que  nosotros  usamos  de  hierro  solían  hacer  los  indios,  a*^ 
del  Perú  como  do  nueva  España,  de  cierta  piedra  qne  los  Mexiet- 
nos  llaman  Izüi  y  los  del  Perú  Chillüa,  la  cual  es  trasparente  oono 
YÍdrío  y  se  halla  de  tres  colores  blanca,  negra  y  asul.  Hay  maebss 
canteras  della  asi  en  el  Perú  como  en  la  Nueva  España;  córtanM  ^ 
pedazos  medianos,  que  espontáneamente  salen  esquinados  y  Itf  ^^' 
pian  con  otras  piedras  miis  ásperas.  Destas  con  gran  induBtm  saon 
y  parten  laminas  con  lomo  en  medio  y  con  dos  fíloj;  hácenias  deaot 
tercia  de  largo  y  anchas  uno  ó  dos  dedos,  pero  más  gruesas  qaenatf' 
tros  cuchillos,  las  cuales  son  do  filo  tan  agudo  que  raen  con  elU  1* 
barba,  man  son  frágiles  y  fácilmente  se  enbotan  y  saltan.  Yo  he  v^ 
usar  de  ellas  como  de  nayugas  muy  afiladas  pero  al  segundo  forlejí 
no  son  de  provecho.  Hacen  los  indios  de  estas  piedras  espadas  ónt- 
yajas  asidas  á  bastones  que  de  un  golpe  parten  6  un  hombre  pof 
medio  y  armaban  con  ellas  las  puntas  de  sus  flechas.»  Coboj  Loe. 
cit.  T.  1.  pág.  280. 

(814)  El  Champif  dice  el  doctor  Muff  ii,  que  era  una  meiclA  ae 
oro,  plata  y  cobre,  pero  no  creemos  que  esta  meicla,  cualqaiers  qQ« 
fuera  la  proporción  en  que  dichos  metales  se  emplease,  pudiera  for* 
mar  un  cuerpo  más  duro  que  el  cobre  mismo.  El  secreto  de  la  ftbn* 
cación  de  esta  sustancia  no  es  aún  perfectamente  conocido,  pero  sa- 
bemos que  el  champí  presentaba  una  dureza  y  un  temple  poco  iof<B* 
rior  al  del  acero.  Prescott  dice  (Loo.  cit.  T.  1.  pág.  155  nota)  qve 
Humboldt  llevó  á  Europa  una  herramienta  de  esta  metal,  un  escoplo 
hallado  en  una  mina  antigua  de  los  Incas  cerca  del  Cuzco  y  qa^ol 
análisis  manifestó  que  contenía  0.9i  de  cobre  y  0.06  de  estifio. 
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jne  se  conserva  en  el  museo  del  Cuzco,  presenta 
tres  perforaciones  dispuestas  en  triángulo,  que  de- 
bieron practicarse  con  algún  instrumento  seme- 
jante al  barreno;  parece  que  en  ese  caso,  como 
también  se  observa  en  algunos  de  la  colección 
Mufiiz,  se  pretendía  levantar  con  palanca  el  f rag. 
mentó  triangular  de  hueso  comprendido  entre  las 
tres  perforaciones. 

« 
»  « 

He  concluido  señores,  á  vosotros  toca  disimu- 
lar  los  errores  y  deficiencias  de  este  humilde  en- 
sayo.  Sin  pretensiones  de  ninguna  clase,  al  pre- 
sentároslo solo  he  tenido  el  propósito  de  contri- 
buir,  aunque  en  pequeftisima  esfera,  á  hacer  co- 
nocer el  estado  de  la  medicina  entre  los  habitan- 
tes de  esta  nación,  que  como  dice  Garcilazo  fué 
"antes  destruida  que  conocida.'* 

Lima,  Mayo  de  1901. 


Daniel  Eduardo  Lavorería. 


Sosa. 


otros  oreen  qne  en  la  oomposioión  del  Champí  se  empleaba  la  sílice. 
De  oaalquier  modo  que  sea,  lo  qae  daba  dureza  &  la  preparación  era 
no  su  Gomposición  química  misma,  sino  ciertas  operaciones  de  tem- 
ple que  no  nos  son  conocidas. 
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PLANCHA   I 


FifiuRA  1  i''  (Véanse  flg.  2  y  3). 

ORANULOM*    HACIENTE 

(Fotogpafia  iluminada.  Ocular  :  Proy"4.  Objetivo  :  8).  Tirag 
O»  ,34  cm. 

«bit.  1   Mhl|. 

1.  Capa  córnea  Jcl  epidennís 1  > 

!.  Cuerpo  mucoso  de  Malpigio -i  2 

3.  GranulomantcientequeDoconlieDe  vsaoalguno(Arterio- 

laú  venilla) S     de)  5  ■) 

4.  Hallas  ó  nidos  en  qu«  se  alojan  las  cÉlatas  del  *erni- 

coma i  H 

5.  Tejido  coDJ  fasciculado  que  separa  el  epiJermls  del  te- 

jido verrucoso 3  i 

6.  Id.  que  aisla  la  base  del  vemicoma 3  • 

Colorantps  :  Carmín  de  Grenacher  :  acido  pfcrico. 


Figura  2   (Véanse   Qg.  I   y  3). 

GRANULOMA    NACIENTE 

(Fotografía  iluminada.  Ocular  :  Proy'4.  Objetivo  :  1,30  apocroin 
tipo  (inmersión  homogénea).  Tirage  ;  O", 31  cm. 

1.  Capa  córnea  det  epidermis I  • 

a.  Cuerpo  mucoso  de  Ualpigio 2  J 

3.  Capa  de  Icj  conj  fasciculado  que  circunda  al  vermcotnn.    ."i  y  .'i         ( 
A.  Mallas  ó  niilos  en  que  se  alojan  Iik  células  del  verrii- 

coma i  U 

5.  Tejido  verrucoso  descrito  con  detallo  en  la  flg.  3.   .   .    .  a     del  S  al  I 
Nii  ciinli^ni'  vaso  alfjunn  (Arteriola  i^  venilla). 

Colorantes  :  Carmín  de  Grenacher  :  acido  picrico. 

(1)  Iji  fologriHu  do  este  atlta  Din  lidn  hcchat  por  mi  MsMlra  ti  D'  Fient  il  qn 
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PLANCHA    II 


FiiiL'BA  3  iVf'ttnstí  lig.  ii). 
NOOULOMA    INCIPIENTE 

(Fotografia  ilamÍDada.  Ocular  :   Proy'i.  Objelivo  :   8.  Tiraje  : 
0",31  cm.). 

El  Noduloniii  ocupa  el  cealro  de  la  lámina. 

1.  Glándulaa  SUiionparas.  —2.  Tejidu  coojuutivo  aJuIIo  rechaztila  porLi 
JATUioo  del  Doduloma.  —  3.  TejiJo  ciilulu-adiposo.  —  t.  Ha<;es  concetima 
disoeiadoi  por  el  de^arrolln  progresivo  del  verrucoma.  —  S.  Tejido  céliilo  «di- 
poto  que  comienza  á  ínBItrarse  de  elementos  embrionarioo. 

Colóranles :  Carmín  de  Grenacher  :  acido  picrico.  ■ 


4   (Véanse    fi(;.    I    y    2). 


CRANULOMA    NACIENTE 


IJácnara  clara  LeiU  :  Dlijelivo  inoaersioD 


(Acuarela,  toinuilii  í\ 
homogénea  l/l"2). 

I.  Capa  generatriz  del  epidermis.  —  i.  Cuerpo  mucosn  di;  Miiipigio. 
Medias  lunas  tiaras  al  rededur  ile  dertus  nucitci».  —  1,  Tej.  ctinjuntivu  Tu 
ciculado  que  separa  el  epidermis  del  iDjido  verrucoau.  —  S.  CCIula  Terrucoai 
(solo  el  Duoleii  es  aqui  bica  perceptible),  —  S.  Id,  ( 

sin  nucléolo.  —  7,  Id,  en  rorma  de  media  luna,  —  B.  —  Id.  con  núcleo  onl'} 
dos  nucléolos,  —  9,  Id.  cuyu  núcleo  se  extrsogula  para  dividirse, 
en  que  la  divi-iion  i-Eilá  iufi^  adelantada,  —  11,  Id,  en  que  la  división  e^U  tw 
minada.  —  12.  Ci-liili  r<'ajunl¡va  adulta.  —  13.  G16bulo  blanco  polinacteaf. 
—  U.  Mal'as  r.  nid<>~  i-u  ■\¡ie  -ie  alojan  las  c6lulas  del  verrucoina.  —  15.  Te]. 
conjuntivo  ri'lii-uliLrln  inlrs  lobulillar  á  inter-oolulnr. 


Colora 


:  Carmin  de  (irenacher  :  acido  pícrl 
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PLAiNCUA  III 

FlGDHA   7, 

ORANULOHA   MULTILOBULILLAR 

(Acuarela  tomada  &  la  Cámara  clara  Leitz.  Objetivo  : 

1.  Epidemiii.  —  3.  Dermis.  —  3.  LoboUllOB  del  vernconu.  —  4.  ^ 
giÚDeo.  —  i.  TeJ.  conjuntiro  tasdculado  Inter-lobulillu'.  —  6.  Id. 
por  los  elementos  embrionarios.  —  7.  Id.  que  separa  el  lobnüllfl 
dermis.  —  B.  Músculo  liso  de  la  piel. 

Colorante  :  Hematoxiljna  de  Ehrlicb. 


Figura  8. 
GRANULOMA   UNILOBULILLAR 


(Fotografía  ¡lumÍQada.  Ocular  :  Proy'A.  Objetivo  :  8).  1 
0",3I  cm. 


Colorante  :  Hematoxilina  de  Ehrlich. 
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PLANCHA    IV 


VERflUCOMA   UNILOBULILLAR 

atografia  iluminada.  Ocular  :  Pro)''4.  Objelifo  1,30  apocromá- 
tico  iomersiOD  homogénea).  Tirage  :  ú>,51  cm. 


CéJola  TciT 

r-osa  cuyi>  núcleo  e 

s  «Tai. 

s  redondo. 

5  ílirgado. 

ene  forma  de  buto. 

— 

— 

media  lunn 

1.  —                          —           esU  sn  via  de  seemenlncion. 

8.  —                          —            ohU  completsineuU'  dividido.                      i 

10.  Lmieoclto  controíd»  en  ud  pequeño  vasu  capilv.  I 

11.  —         crrute  poi-  entre  In.»  mullna  de  Ja  rt4.  coi]}ualÍ«a  verrucosa.  1 
IS.  Célula  conjuntiva  adulta  préewtenle.                                                            ' 

13,  Red  colájínna  del  verrocomn. 

14.  Vn^o  capilar.  ) 

Colorante  :  Hematoxilina  de  Ehrlích. 


Figura  6. 
tejido  granulomatoso 

(Fotografía  ilumiDada.  Ocular  :  Proy"4,  Objetivo  :  1,30  apocro- 
mático,  inmersiuD  homogénea).  Tirage  :  1*,10  cm. 

/   1.  Célula  coa  mielen  pequeDo  y  muy  cargado  de  cromatina. 
«la.  —  grande  y  poco  ávido  por  las  materias  colorante». 

3  13.  —       sin  nucléolo. 

^14.  —        en  vías  de  segmentación.         ' 

=^  /  5.  —  _  —  mas  avaoiada. 

\  6.  Leucocito  erranle  por  entre  las  mallas  del  verrucoma. 

n  (   "7.  Armazón  c 


Colorante  :  Hematoxilina  de  Ehrlich. 
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GRANULOMA    EN    REGRE 


'Fr.t"Rrntia   ilununada.   Cirülnr   :   ['roy 
II-, i",    ni. 
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PLANCHA    VI 


Fl&UHA   11   (Véanse   Eig.   4).  ■ 

NOOULOMA  NACIENTE  ^ 

(Acuarela  tomada  á  la  cámara  Clara  LeiU.  Objetivo  :  inmersión 
homogénea]. 

Se  obsor's  eo  la  preparación  :  cílulax  v^rnieosa.-<.  ~-  Traiaa  del  vcmicoDu. 
—  Cieno  número  de  bacilos. 

Colorantes  :  Carmín  de  Grenaclier  :  acido  picrico. 


Figura  12. 
VERRUCOHA    EN    REGRESIÓN    NORMAL 

(Fotografia  iluminada.  Ocular  :  Proy"4.  Objetivo  1,30  apocromá- 
tico  :  inmersioD  homogénea).  Tírage  :  O*. 41  cm. 

1.  Capa  córnea  del  epidermis.  —  S.  Cuerpo  de  Malpi^io  con  algunas  ctlnli^ 
degeneradas.  —  3.  Zona  oscura  donde  se  prepara  el  proceso  regresi«(>.  —  t. 
Zona  clara  en  plena  regresión.  —  S.  Capilar  contenido  en  la  zona  regreÚTa. 

Colorante»  :  Carmio  de  Grenacher  :  acido  picrico. 
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l'LANCeA    VII 

FlGUKA  13. 

GRANULOMA    NACIENTE 


1 


(Fotogratia  iluminada.  Ocular  :   l*ray'4.  ObjettTO  :  8).  Tira^ : 
0",3l  cm. 

1.  Epideriuis. —  !.  Va«uUér[uk-(>.  —  3.  Gr«nuluiiuanÍlobvUU*rsÍti  coUcner 
*tso  &lgUDO  (arUriola  á  Tenilla).  —  i.  Dermis.  —  5.  Museulu  Uso  de  ia  pid. 

Colorante :  UematoxilinK  de  Ebrlícb. 


FitiUHA  14. 

ARMAZÓN    DEL   VERRUCOMA  I 

(Figura  tomada  á  la  Céuoara  Clara  Leitz.  Objetivo  inmersioa  I/I9f.  ' 

1.  EpideriDLü  (Capa  ijpncratriz).  —  3.  Capa  <te  tejido  coiijuntiro  adutl<)  ipie 
rodea  el  grainlonia  y  que  ne  c»nliaua  inseosiblcnieDU  cod  la.  —  ^.  TnJni 
del  vemicoma.  —  i.  Gran  niaila  que  encierra  einco  espacios  celulares.  —  S. 
Pequeíia  uisHa  de  un  solo  espacio  celular. 

Cotoranlet :  Carmín  de  Grenacher :  carmia  de  Índigo :  acido  picrin. 
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anatomía  patológica 


DEL 


VERRÜCOHA  DECARRION 
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Prosentada  por  Sdmnndo  S.  Escomel,  para  optar  el 
grado  de  BacMIIer  en  la  Facultad  de  Hedi- 


cma. 


Sefior  Decano, 

Sefiores  Catedráticos: 

#N  medio  de  nuestros  estudios  emprendidos  en 
pro  del  conocimiento  que  anhelábamos  ad- 
quirir por  propia  mano  de  la  histología  pa- 
tológica de  la  Verruga  del  Perú,  nos  cupo  la  suer- 
te de  ver  en  nuestro  poder,  varios  trozos  de  piel 
de  un  verrucoso  en  los  principios  de  su  erupción. 
Practicamos  en  ellos  toda  la  serie  de  manipula- 


ciones  técnicas  que  al  bello  caso  concernía;  hici- 
mos todas  las  reacciones'  colorantes  diap^nósticas 
indispensables  en  esta  clase  de  investigaciones 
histo-patológicas,  y  en  cada  corte  nuevo,  en  cada 
nueva  coloración,  éramos  gratisi mámente  impre- 
sionados porque  en  nuestra  retina  se  sucedían  las 
imágenes  más  hermosas  y  demostrativas  de  la 
histogenesis  del  Verrucoma  de  Carrión,  desde  el 
simple  grupillo  de  células  reaccionales  que  for- 
maban el  neoplasma  en  su  incipiencia,  hasta  la 
agrupación  célulo-conjuntivo-vascular  de  varia- 
ble tamafío,  que  según  el  terreno  de  asiento  viene 
á  ser  Gramuloma,  Noduloma  ó  Globuloma. 

Nuestro  respetado  maestro  el  doctor  Ricardo 
Florez,  que  por  entero  ha  embargado  nuestra  gra- 
titud, quiso  dar  mérito  á  este  modesto  trabajo, 
obsequiándonos  con  quince  fotografías  tomadas 
de  nuestras  preparaciones  más  demostrativas,  y 
que  están  consignadas  en  el  atlas  que  complemen- 
ta la  presente  tesis. 

Este  atlas  consta  de  22  láminas  distribuidas  de 
la  siguiente  manera:  dos  fotografías  sin  iluminar, 
trece  fotografiüs  iluminadas  y  siete  acuarelas  to- 
madas á  la  cámara  clara. 

Hemos  reunido  láminas  del  mismo  preparado 
pero  con  distintos  aumentos  como  las  i* — i*A  y 
i*B— 15*— i5*A— i5*B  y  is^C. 

La  fotografía  microscópica  nos  dá  desde  luego 
la  evidencia  absoluta  de  la  existencia  de  la  prepa- 
ración que  ha  servido  de  modelo. 

Hemos  iluminado  tales  positivos  para  que  la 
semejanza  no  solo  exista  en  los  contornos  y  las 
sombras,  sino  también  en  el  colorido. 

Es  decir  que  las  fotografías  iluminadas  tienen 
tal  grado  de  autenticidad,  que  son  preparaciones 
vistas  d  travez  del  microscopio  sin  necesidad  de  mi- 
croscopio. 

Hemos  consignado  las  láminas  15^  y  I5^A  que 
son  positivos  del  mismo  negativo  fotográfico,  pa- 
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ra  hacer  saltante  la  semejanza  estructural  absolu- 
ta que  existe  entre  una  fotograiia  iluminada  y  otra 
sin  iluminar. 

Las  acuarelas  todas  las  hemos  tomado  á  la  cá- 
mara clara,  rodeados  por  los  mayores  escrúpulos 
Y  exigencias  procurando  en  todo  lo  posible  dibu- 
jar y  pintar  tal  como  se  mira  en   el  microscopio. 

Las  facilidades  que  para  la  obtención  de  lámi- 
nas nos  presta  el  mecanismo  de  la  cámara  clara, 
hace  que  podamos  afirmar  que  ninguna  de  nues- 
tras acuarelas  es  esquemática. 

Todas  las  láminas  han  sido  recubiertas  por  bar- 
niz que  sin  alterarlas,  permite  su  más  fácil  ma- 
nejo. 

Hechas  las  anteriores  indispensables  aclaracio- 
nes» presentamos  á  la  consideración  de  vosotros 
un  atlas  en  el  cual  no  hay  sino  que  leer  é  inter- 
pretar á  la  naturaleza  tal  como  es,  y  ante  la  cual 
escollaría  toda  deducción  que  se  apartase  de  la 
ruta  trazada  por  lo  que  en  ella  se  mira. 

Los  peldaños  que  nos  encaminen  á  la  cúspide 
del  ideal  cientiñco,  deben  descansar  sobre  rocas 
de  granito  levantadas  con  la  elocuencia  de  los  he- 
chos. La  verdad  es  una  y  para  que  sea  sancionada 
como  tal,  no  debe  sufrir  los  vaivenes  de  la  evolu- 
ción de  las  ideas,  las  ideas  cuando  han  llegado  á 
ser  verdad,  no  evolucionan  más,  y  para  que  no 
evolucionen  más,  es  incuestionable  que  deben  su- 
bordinarse por  entero  á  la  lógica  inquebrantable 
de  los  hechos. 

Ese  atlas  de  hechos^  hace  pues  sumamente  fácil 
la  tarea  de  descubrir  la  verdad,  al  alcance  de  cua- 
lesquiera que  hubiese  tenido  la  buena  fortuna  de 
encontrarse  con  fragmentos  anatómicos  tan  de- 
mostrativos. 

Nada  tendríamos  que  añadir  á  las  magistrales 
descripciones  histo-patológicas  que  se  han  hecho 
en  estos  últimos  tiempos  por  el  Profesor  M.  Letu- 
lle  en  la  importante  monografía  de  nuestro  maes- 
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tro  el  doctor  Odriozola  y  por  nuestros  queridos 
amigos  los  sefiores  Tamayo  y  Hercelles  en  sus 
respectivas  tesis  de  bachillerato,  si  el  proceso   en 
su  incipiencia  no  hubiera  ostentado  variantes  de 
organización  que  más  6  menos  se  ausentan  de   las 
que  ofrece  la  flegmasía  proliferante  en  periodo  de 
más  avanzada  evolución. 

Nuestro  plan  descriptivo  abarcará  las  siguien- 
tes partes  concernientes  al  Verrucoma  de  Ca- 
rrión. 


/.•  Definición  y  división. 


2.^  Caracteres  microscópicos.. 


a.  en  el  periodo  de 
crecimiento. 

b.  en  el  periodo  de 
regresión. 


j."  Localizacibn, 


r 


4."  Caracures  microgrdJU0S..J,  ^   ^^  ^j  p^jodode 


..] 


I  a.  en  el  periodo  de 


crecimiento. 


i 


regresión. 


4*.**  histogenesis  y  evolución:  Teoría  celular. 


d.*  Microfitos  observados. 
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I 


Definición  y  división 


a.  Se  designa  con  el   nombre  de   Verrucoma  de 
CarrióH,  la  neoformación  correctiva  exhuberante, 
^ue  abrazando  formas  varias,  es  expresión  reac- 
oional  del  organismo  enfrente  de  la  localización  y 
pululación  del  germen  especifico  de  la  verruga. 
Lo  denominamos  Verrucoma,  á  semejanza  de  le- 
proma,  tracoma,  etc.,  porque  además  cíe  ser  como 
ellos  una  flegmasía  proliferante  con  sus  periodos 
de  incremento  y  regresión,  es  necesario  buscar  un 
término  general  que  abarque  en  su  seno  todas  las 
Tariedades  de  verruga  que  no  son,  sino  el  mismo 
proceso  con  solo  separaciones  en  asiento  ó  can- 
tidad. 

Es  neoformación  conectiva  exhuberaníe,  porque  en 
efecto,  esa  es  su  característica.  Células  conjunti- 
vas embrionarias  lo  constituyen  de  un  modo  esen- 
cial. Los  vasos  se  desarrollan  secundariamente  al 
primer  botón  celular.  Los  leucocitos  se  hallan  en 
su  interior  como  se  encuentran  en  todos  los  teji- 
dos de  la  economía,  y  si  alguna  vez  se  les  viera 
en  abundancia  inusitada,  es  que  circunstancias  ex- 
cepcionales, de  las  que  nos  ocuparemos  más  ade- 
lante, as!  lo  requieren.  La  red  intercelular,  es  un 
resto  de  los  haces  autóctonos  qui  fueron  disocia- 
dos por  la  invasión  embrionaria  v.  lám.  iS^A — 4. 
Sfue  es  expresión  reaccional  del  organismo  enfren- 
te la  localixacicn  y  pululación  del  germen  especifico 
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de  la  verruga^  es  innegable.  Desde  los  conceptos 
emitidos  por  el  Profesor  doctor  Salaxar  en  su  té* 
sis  sobre  la  Verruca  andícola^  hasta  la  inoculación 
positiva  obtenida  en  un  mulo  por  nuestro  estima- 
do amigo  el  seAor  Barton,  se  ha  sucedido  una  ca- 
dena de  hechos  que  atestiguan  hasta  la  evidencia 
la  naturaleza  parasitaria  del  mal  de  Carrión. 

Entre  estos  hechos  figuran  como  culminantes 
la  muerte  de  Carrión  por  inoculación  de  sangre 
de  verrucoso  en  perSoao  de  erupción  y  el  resulta- 
do positivo  obtenido  por  el  seftor  Tamayo  inocu- 
lando sangre  de  un  febricitante  grave  de  Carrión 
á  un  perro  en  las  mejores  condiciones  de  recepti- 
vidad mórbida. 

Todas  las  flegmasías  proliferantes  son  tenidas 
por  infecciosas,  no  encontramos  una  causa  racio- 
nal, un  motivo  lógico  para  pensar  que  una  de 
ellas,  como  lo  es  el  verrucoma,  se  aparte  de  esa 
inconmovible  ley  de  etiología. 

El  mecanismo  histológico  del  verrucoma  es  dis- 
posición de  la  naturaleza  sabia  que  permite  al  or- 
ganismo reaccionar  con  más  ó  menos  energia  ala 
multiplicación  y  crecimiento  de  los  parásitos  exó- 
genos  y  quizá  si  á  generar  productos  de  química 
biológica  que  neutralicen  las  toxinas  que  ellos  se- 
gregan. 

Y  esto  es  tanto  más  cierto,  cuanto  que  lo  que  la 
anatomía  patológica  nos  enseña,  la  clínica  lo  con- 
firma. Una  erupción  cutánea  franca,  hace  dismi- 
nuir considerablemente  el  volumen  del  bazo  cuan- 
do éste  era  grande.  Una  erupción  normal,  por  así 
decir,  es  una  gran  mayoría  de  casos  de  buen  pro- 
nóstico, no  sucediendo  tal  cosa  si  se  trata  de  una 
erupción  interna  ó  exigua.  Es  notorio  el  terror  de 
los  pacientes  á  que  la  erupción  seentre^  como  ellos 
dicen,  y  hoy  es  justificado  enviar  á  las  alturas  á 
los  verrucosos  cuya  erupción  se  hiciera  raquíti- 
camente en  la  costa,  con  el  fin  de  que  dilatándose 
los  vasos  por  efecto  de  la  disminución  de  presión 


^^Riosférica,  el  aflujo  de  sangre  sea  más  abundan* 

^^las  células  defensivas  se  alimenten  y  resistan 

'ocjory  el  mecanismo  de  neoformación  vascular 

sea  más  factible. 
No  me  refiero  á  las  grandes  altitudes  donde  las 

hemorragias  son  á  veces  fulminantes  y  agravan 

por  consiguiente  el  pronóstico  de  la  enfermedad 

de  Carrión. 

Las  anteriores  no  son  reglas  absolutas  desde 
iuego,  pues  existe  un  gran  número  de  tactores 
más  ó  menos  desconocidos  aún,  que  regulan,  diri- 
gen ó  manejan  el  brote  de  verrucomas,  haciendo 
más  ó  menos  eficaz  la  resistencia  de  la  economía. 

Pueden  presentarse  muchos  casos: 

I.*  Los  microbios  contenidos  en  la  sangre  son 
raros,  con  poca  virulencia  y  se  radican  en  peque- 
ño número  en  el  tejido  conjuntivo;  la  erupción 
se  hará  exigua  y  el  enfermo  curará  con  síntomas 
benignos. 

2.^  Los  microbios  contenidos  en  la  sangre  son 
abundantísimos,  con  virulencia  muy  exaltada,  ha- 
bitando en  gran  cantidad  las  moradas  conjunti- 
vas; la  erupción  será  muy  considerable  y  los  sin- 
tomas  clínicos  de  tal  magnitud  que  pueda  obser- 
varse la  terminación  fatal  del  paciente.  Este  caso 
de  muerte  con  erupción  abundante  parecería,  á 
un  examen  superficial,  contrario  á  nuestra  creen- 
cia de  que  el  verrucoma  es  un  medio  de  defensa 
orgánica.  Aquí  no  solo  hay  que  tener  en  cuenta 
la  cantidad  de  la  erupción,  sino  también  la  canti- 
dad y  calidad  de  los  parásitos  invasores.  Hay  po- 
co organismo  para  resistir  á  tan  tóxicos  y  nume- 
rosos microfítos. 

Entre  estos  dos  eslabones  extremos  se  pueden 
colocar  un  sin  número  de  intermedios  que  no 
arranquen  la  continuidad  de  la  cadena. 

3.*  Puede  iniciarse  una  erupción  franca,  sobre 
todo  cutánea,  y  un  baño  frío  ó  la  traslación  del 
enfermo  á  la  costa  ó  su  abandono  en  una  habita- 
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ción  oscura  y  húmeda  con  casi  completa  inamo- 
vilidad,  la  hacen  retrogradar.  Entonces  las  uni- 
dades vivientes  reaccionales  se  marchitao  porque 
la  contracción  vascular  producida  origina  meoor 
aflujo  de  fluido  nutricio,  su  energ{a  de  recbaio 
parasitario  se  aminora  y  enfermas  ó  moertas, sir- 
ven de  terreno  abonado  para  el  mejor  crecimien- 
to de  las  bacterias,  el  mayor  incremento  en  la  , 
f)roducción  tóxica  y  mas  completa  seguridad  en 
a  muerte  del  verrucoso. 

4.^  Los  microbios  contenidos  en  la  sangre  son 
abundantes  pero  de  virulencia  disminuida,  radi- 
can en  gran  número  en  las  mallas  conectivas,  ge- 
neran una  reacción  eruptiva  abundante,  vi^rosa. 
enérgica  v  á  poco  de  presentarse  regresiona  a 
causa  de  naber  los  macrófagos  llenado  pronto  y 
eñcazmente  su  papel  antimicrobiano. 

5.*  Pueden  á  su  vez  estar  los  parásitos  en  pe- 
queño número,  segregan  venenos  de  alto  poder 
intoxicante  ó  están  dotados  de  gran  energía  pro- 
liferativa  ó  hay  flojedad  de  acción  en  los  roacró- 
fagos  colágenos,  se  tendrá  en  consecuencia  pe- 
queño número  de  verrugas  por  lo  general  nodula- 
res ó  mulares,  y  el  pronóstico  dependerá  del  va- 
lor rcaccional  de  las  otras  maneras  defensivas  del 
orejanismo. 

Los  ejemplos  como  se  vé;  se  pueden  multipli- 
car; la  razón  del  por  qué  de  tal  ó  cual  exantema 
verrucoso,  se  puede  hallar,  pero  lo  verdadera» 
mente  meritorio  consistiría  en  saber  apreciarlas 
condiciones  de  parasitismo  exógeno  y  los  carac- 
teres cuali-cuantitativos  de  defensa  endógena. 

b, —  La  anatomía  patológica  y  la  clínica  nos  di- 
cen que  el  verrucoma  es  la  expresión  de  un  solo 
proceder  defensivo  de  la  economía  que  puede  re- 
vestir formas  macroscópicas  distintas,  verdade- 
ros accidentes  emanados  de  factores  ya  descritos, 
pero  que  en  manera  alguna  trastornan  la  carac- 
terística del  proceso   verrucoso.    Estas  variantes 
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dependientes  del  medio  circundante,  no  serian  ca- 
paces de  obligar  á  una  clasificación  del  verruco- 
niit  si  el  uso  y  la  facilidad  de  descripción  no  lo 
autorizaran  asi. 

Hechu  estas  reservas,  aceptamos  por  entero  la 
clasificación  que  con  las  mismas  reservas  hace  el 

Profesor  Odriozola  en  su  excelente  monoera- 
fia.  (I) 


FORMAS 


Granuloma 

ó 

verruga  miliar 


'i 


VARIEDADES 

Córnea 
Sudaminosa 
Vesiculosa  \ 
Pustulosa    p^> 


Verrocoma 
de 
Carriór. 


r 


Giobuloma 

ó 

verruga  mular 


Noduloma 
ó 

I  verruga  nodu< 
lar. 


(íí  04rioMlft.— U  MaUdie  de  Garríón,  pág.  189. 
(f)  PMeritM  por  primeim  Tei  por  el  Prof.  Odríoiola. 


▲  18 


.    I 
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II 


Caracteres  macroscópicos 

En  la  descripción  macroscópica  del  verracoroa 
sólo  comprenderemos  dos  estados  sucesivos:  el 
período  de  crecimiento  y  el  periodo  de  regresión. 

El  crecimiento  significa  la  serie  de  faces  que  se 
suceden  desde  el  momento  en  que  comienza  á  ha- 
cerse ostensible  á  los  sentidos  y  aquel  en  que, 
cumplida  su  misión,  abandona  el  campo  de  la 
multiplicación.  La  regresión  está  comprendida  en- 
tre su  entrada  en  la  via  de  la  división  y  la  com- 
pleta desaparición  de  la  prominencia  correctivo- 
vascular. 

El  describir  los  períodos  de  nacimiento  estadio  y 
muerte^  en  su  más  rigurosa  acepción,  no  nos  pa- 
rece clinícamente  hacedero. 

¿Cuál  sería  el  momento  en  que  nace  el  verruco- 
ma?  Aquél  en  que  las  células  comienzan  á  circun- 
dar al  parásito.  Período  sumamente  fugaz  que  se 
sustrae  sin  objeción  del  terreno  de  la  macroscopia. 

¿Cuál  el  período  de  estado  ó  adultez?  Riguro- 
sámente  hablando  sería  aquel  en  que  hubiera  un 
perfecto  balance  entre  las  ganancias  y  las  pérdi- 
das, entre  las  células  embrionarias  que  luchan  por 
destruir,  y  ios  parásitos  que  se  empeñan  en  no  ser 
destruidos.  Sería  el  puente  de  paso  entre  el  cre- 
cimiento y  la  regresión.  Lo  creemos  tan  efímero 
como  el  anterior,  que  una  vez  que  se  entra  en  él, 
se  sigue  inmediatamente  á  la  regresión.  Todo  lo 
cual  es  ilusorio  apreciar,  no  solo  en  macroscopia, 
sino  también  en  microscopía. 
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Tampoco  sabríamos  describir  clinicamente  la 
reabsorción  ó  la  partida  de  los  últimos  individuos 
celulares,  que  nos  advirtiera  de  la  terminación  del 
mecanismo  eruptivo  de  Carrión. 

I.— PERIODO  DE  INCREMENTACIÓN 

a)  Granuloma  o  verruga  miliar  típica:  Comienza 
á  desarrollarse  por  lo  general,  bajo  la  íorma  de 
una  mancha  petequial  ó  sufusión  sanguínea  cir- 
cunscrita, ó  como  un  botoncito  mejor  perceptible 
al  tacto  que  á  la  vista.  Poco  á  poco  va  agrandán- 
dose y  su  coloración  rojiza  manifiesta  la  gran 
abundancia  de  vasos  de  su  interior. 

En  ocasiones,  el  granuloma  está  aislado  de  sus 
vecinos:  forma  discnta,  otras  veces  se  encuentra 
tan  cerca  de  ellos,  que  hay  partes  del  cuerpo  en 
que  la  erupción  se  hace  verdaderamente  confluente. 

Ya  está  ampliamente  sentado  en  la  piel,  consti- 
tuyendo el  granuloma  sesil^  ya  la  piel  se  estrecha 
en  su  punto  de  implantación,  originando  el  gra- 
nuloma pediculado. 

Se  pueden  ver  granulomas  hasta  del  tamaño  de 
una  cereza,  cuya  coloración  presentan,  teniendo 
su  superficie  esférica  y  regular,  á  lo  que  llamare- 
mos clínicamente  unilobulillares;  en  cambio,  otros 
ostentan  lineas  profundas,  canales  que  zurean  su 
periteria,  que  nos  hablan  de  segmentaciones  inter- 
nas y  á  los  cuales  podríamos  denominar  multilo- 
buliílares. 

Estos  granulomas  pueden  adquirir  el  tamaño 
de  una  guinda,  hasta  que  después  de  cumplir  su 
ciclo  de  crecimiento,  comienzan  á  regresionar. 

/.*  variedad  cornea.  Se  inicia  poruña  eminencia 

fiequena,  blanquecina,  resiste  más  á  la  presión  que 
a  anterior,  semeja  un  papiloma  cutáneo,  crece 
poco  y  en  ella  son  notables  el  predominio  epidér* 
mico  y  la  menor  cantidad  de  vasos. 


II 
•I 
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A  veces,  después  de  haber  alcanzado  cierto  de- 
sarrollo se  convierte  en  miliar  pura. 

2.^  Variidad  sudaminúsa.  Principia  como  el  gra- 
nuloma,  después  de  lo  cual  se  reviste  de  su  carac- 
terística: pápula  rojiza^  (alteración  del  dermis}  y 
dtna  transparente  con  rumbüicacibn  neta^  (alteración 
del  epidermis).  No  espera  esta  variedad  el  perío* 
do  regresivo,  conservando  su  aspecto  sudamini- 
forme,  sino  que  á  medida  que  se  marchita  la  bol- 
sita  liquida,  emerge  de  su  fondo  la  genuina  ve- 
rruga miliar. 

j.^  y  4.^  Variedades  vesiculosa  y  pustulosa  del  Pro/. 
Ódriosola.  Veamos  lo  que  nuestro  maestro  dice 
respecto  de  ellas,  (i^ 

"  La  primera  variedad  está  caracterizada  por 
"  la  aparición  de  vesículas,  Hmpidas  y  transparen- 
tes, cuyas  dimensiones  pueden  alcanzar  la  de  una 
bella  lenteja.  Estas  vesículas  son  aplanadas,  sin 
"  aureola  roja  y  radican  particularmente  en  los 
"  miembros.  El  liquido  que  se  escapa  es  comple- 
*'  tamente  fluido,  casi  acuoso.  De  estas  vesículas 
'*  el  mayor  número  sufre  la  transformación  verru- 
"  cosa.  Se  vé  entonces  elevarse  de  la  superficie 
"  del  dermis,  un  pequeño  tumor  que  aumenta  de 
"  volumen  proporcional  mente  á  la  disminución  de 
"  la  vesícula,  hasta  que  ésta  ha  desaparecido  en  to- 
"  talidad,  dejando  desprenderse  al  epidermis  á  su 
*•  vez,  y  eliminar  se  por  completo. 

*'  El  segundo  modo  de  erupción  menos  raro  que 
"  el  precedente  es  ¿[pustuloso.  Está  caracterizado 
'*  por  la  aparición  de  pequeñas  pústulas,  del  ta- 
"  mano  de  una  cabeza  de  alfiler  ó  un  poco  más. 
"  Estas  pequeñas  pústulas  encierran  una  materia 
'*  que  por  sus  caracteres  macroscópicos  y  micros* 
"  copíeos,  tiene  todos  los  caracteres  del  pus.  Al 
'  rededor  de  ellas,  no  hay  aureola  roja(el  germen 
'*  verrucoso  no  es  flojógeno).  Al  cabo  de  cuatro  ó 

(1)  Prof.  Odríotola.— Loe.  oit. 
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**  cinco  dSas  se  transforman  en  verdaderas  verru- 
**  gsis  miliares.  Se  encuentra  con  frecuencia  en  la 
**  bóveda  palatina  y  velo  del  paladar. " 

Como  se  vé,  son  las  anteriores  variedades  mo- 
mentáneas, maneras  de  ser  efímeras  del  Granulo- 
ma de  Carrión,  que  se  pierden  en  el  periodo  de 
crecimiento  y  son  en  seguida  sustituioas  por  la 
verruga  miliar  típica.  No  entran  por  lo  tanto,  en 
el  periodo  regresitHf,  salvo  que  quisiera  conside- 
rarse como  tal  la  desaparición  de  la  sudámina,  ve* 
sSculaó  pústula. 

Nosotros  por  nuestra  parte  no  nos  atrevemos 
á  parangonar  estos  simples  episodios  de  la  vida 
de  ios  granulomas  veriucosos,  con  los  verdaderos 
procesos  involutivos  de  estos  últimos  y  creemos 
que  la  desaparición  de  la  sudámina,  la  vesicula  6 
la  pústula,  no  debe  entrar  en  el  periodo  de  retro- 
gradación  del  granuloma  de  Carrión. 

i)  Glúbuhma  ó  verruga  mular.  Es  la  que  nace  en 
el  espesor  del  dermis  ó  en  el  hipodermis;  consti- 
tuye el  grado  superlativo  del  noduloma. 

Si  fuéramos  á  buscarlo  con  solo  el  auxüio  de 
nuestros  sentidos,  tal  como  se  nos  ofrece  en  la  lá* 
mina  15*  nuestros  esfuerzos  tropezarían  contra  su 
excesiva  pequenez. 

Asi  es  que,  sólo  después  de  haber  adquirido 
cierto  desarrollo,  es  que  clinícamente  los  podemos 
descubrir. 

No  es  tampoco  la  vista,  la  primera  que  hace  el 
diagnóstico,  sino  la  mano  pasada  repetidas  veces 
por  sobre  la  superficie  cutánea  y  que  sufre  la  im- 
presión de  nodulitos  redondeados,  más  ó  menos 
resistentes. 

Poco  á  poco  van  aumentando  de  espesor  y  ha- 
ciéndose observables  á  la  visión.  No  siempre  se 
desarrollan  en  esfera  perfecta  y  esto  depende  de 
la  mavor  resistencia  que  encuentra  en  la  disten- 
sión del  epidermis,  relativamente  á  la  facilidad  de 
disociación  de  los  haces  correctivos  laxos.  Esfre* 
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cuente  notarlos  de  forma  OYalar,  de  eje  nayor  f» 

ralelo  á  la  superficie  cutánea. 

Llegados  á  cierto  periodo  de  desarrollo,  que  de- 
pende de  la  región  donde  radica  el  tumor,  co- 
mienza la  piel   a  sufrir  las    consecuencias  de  Ia 
presión  que  ejerce  el  lobuloma,  por  libertarse  de 
ese  freno,  ya  que  necesita  mayor  número  de  ele- 
mentos vivos,  porque  los  existentes  son  escaso* 
para  detener  ó  rechazar  la  pululación  bacteríao^ 
intra-verrucosa,  y  mortificada,  destruida  aquella 
aparece  el  globuloma  ala  manera  del  **glanaefo^' 
zando  el  anillo  prepucial'*,  según  la  felicisiraa  coic^'      ] 
paración  hecha  por  el  Prof.  Odríozola.  (i) 

Aqui  puede  la  verruga  mular  sufrir  íenómeo^^ 
de  aparente  rec^resión  y  que  dependen  de  acc^  ^^ 
nes  mecánicas  o  invasiones  parasitarias  emerge?  ^* 
tes  del  medio  exterior. 

Los  frotes  ó  roces  de  la  superficie  rojiza  del 
rrucoma,  pueden  romper  los  tiernos  vasos  intes 
celulares  ó  los  mayores  interfaciculares  y  déte: 
minar  hemorragias,  aún  bien  abundantes. 

La  penetración   de  gérmenes  extraftos,  po 
originar  flogosis  francamente  supurativas  o 
procesos  gangrenosos  por  acción  directa  ó  p 
endarteritis  obliterante  que  precipitan  la  regr* 
sión  del  verrucoma. 

Pero  las  anteriores  eventualidades,  no  las  cree- 
mos faces  ó  épocas  de  regresión  del  verruconoa, 
sino  accidentes  susceptibles  de   manifestarse,  tan- 
to en  el  periodo  de  decrecimiento  como  en  el  de 
incrementación,  que  es  el  que  nos  ocupa  actúa/- 
mente. 

Si  se  pudiera  sustraer  por  entero  al  verrucoma 
de  la  acción  modificadora  mecánica  y  parasitaria 
del  medio  ambiente,  de  seguro  que  ninguno  de 
estos  accidentes  se  ostentaría. 

El  volumen   que  pueden  alcanzar  los  glóbulo- 

(1)  Prof,  04r^ozolA»-^Loe.  oit. 
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'^i  no  sobrepasa  el  de  una  naranja,  siendo  los 
Que  más  comunmente  observamos  del  tamafío  de 
ona  nuez. 

Su  námero  varia  mucho,  desde  la  presencia  de 

''lio  solo  hasta  una  considerable  cantidad.  Ya  es- 

Un  separados  unos  de  otros  por  distancias  de  más 

"C  106  15  centímetros,  ya  se  acercan  en  determi- 

^das  regiones,  no  dejando  sino  estrechos  zureos 

9ue  indican  sus  fronteras  de  individualización. 

Su  color  es  el  de  la  piel  normal  ó  pálida,  rojiza 
^  azulada,  según  su  estado  de  evolución.  Cuando 
^^a  es  destruida,  la  coloración  se  torna  en  rojiza. 
Violácea,  negruzca  ó  pardo  amarillenta,  según  su 

Sl^do  mayor  ó  menor  de  ulceración,  hemorragia 
gangrena  intercurrentes. 

ou  consistencia  es  menos  dura  que  la  del  ñbro* 
^a  y  no  tan  blanda  que  la  del  mixoma,  hallándo- 
le en  relación  con  el  predominio  de  tal  ó  cual  de 
f)e  sus  elementos  constitutivos.  Si  el  tejido  em- 
brionario está  en  supremacía  con  respecto  á  los 
Vasos,  la  consistencia  será  mayor  que  si  los  vasos 
Son  demasiado  abundantes.  Én  este  último  caso 
puede  haber,  aunque  en  mínima  magnitud,  una  li- 

{'era  y  momentánea  reducción  á  la  presión,  atri- 
mibie  más  que  á  propiedades  elásticas  del  tumor 
á  la  expulsión  de  la  sangre  contenida  en  su  gran 
número  de  vasos. 

/.•  Variedad  nodular  ó  Noduloma: — La  descrip- 
ción que  acabamos  de  hacer  del  gloDuloma,  des- 
de su  principio,  nos  preserva  de  repeticiones,  pues 
no  otra  cosa  signiñcaría  la  narración  del  jiodulomá 
que  no  es  sino  la  verruga  mular  detenida  en  su 
adolescencia,  para  entrar  en  regresión. 

En  él  no  se  nota  sino  el  neoplasma  circunscrito 
redondeado  ú  ovalar,  movible  ó  adherido  á  la  piel 
y  en  el  cual  sobre  todo,  no  se  observan  los  fenó- 
menos de  destrucción  cutánea  que  caracterizan 
al  globuloma. 

Los  dos  nacen  en  sitios  semejantes  y   durante 
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todo  su  primer  periodo  de  crecimiento«  no  se  pue- 
de  afirmar  la  manera  de  evolución  ulterior»  es  de- 
cir, si  será  globuloma,  6  permanecerá  conM  ve- 
rruga nodular. 

2. — PERfODO  DE  REGRESIÓN 

a)  Granuloma  á  verruga  miliar  U^a.—Vnz  ves 
que  el  granuloma  ha  llenado  cumplidamente  m 
misión  defensiva»  sufre  la  regresiáu  múrmai sigaien* 
te:  el  tumorcito  comienza  á  marchitarse»  á  palide- 
cer» y  pequeftas  escamas  se  desprenden  sobre  lo- 
do de  su  parte  más  culminante.  Poco  á  j^oco  se 
reduce  su  volumen,  acaban  de  caer  las  últimas  es- 
camas epidérmicas  que  por  encontrarse  en  la  ba- 
se del  granuloma  están  menos  expuestos  á  las  ac- 
ciones mecánicas  ambientes,  la  pequefia  manchita 
cutánea  de  los  más  grandes  granulomas  desapa- 
rece (i)  y  todo  se  encamina  al  más  perfecto  restp- 
tutiú  ad  integrum. 

Pero  este  no  es  el  caso  ánico  (|ue  se  observa, 
muy  por  el  contrarío.  Los  frotamientos  de  las  ro- 
pas ó  telas  de  cama,  la  satisfacción  de  aquella  im- 
periosa necesidad  de  rascarse  que  en  esta  ¿poca 
se  suele  presentar,  la  pululación  de  gérmenes  ex- 
traños y  sobre  todo,  piógenos,  las  obliteraciones 
vasculares  ó  los  estrechamientos  accidentales  de 
los  pediculos  verrucosos;  acarrean  una  serie  de 
fenómenos  sumamente  frecuentes  y  que  dan  mar- 
gen á  la  regresión  anormal  en  oposición  á  la  ante- 
rior. 

Asi  los  vemos  á  veces,  presas  de  hemorragias 
abundantes,  de  gangrenas  parciales  ó  totales,  de 
secreciones  que  concretándose,  originan  costras 
más  ó  menos  consistentes,  supuraciones  indepen- 
dientes del  proceso  verrucoso  que  acercan  la  ter* 

(1)  LoB  granulomas  pe<|uefi<Ni  no  d€|jaa  manoha  aaagaiBea. 
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minación  ó  acaban  bruscamente  con  la  existencia 
del  pequefio  tumor. 

Es  curioso  á  veces  observar,  sobre  todo  en  las 
Terrufipts  miliares  de  las  plantas  de  los  pies,  la  dis- 
posición que  sigue:  un  punto  negro  en  el  centro 
y  una  corona  gruesa  y  blanquecina  de  epidermis 
reblandecido.  Se  dina  á  un  examen  superficial 
que  allí  existe  una  hembra  áe  pulexpenetrans,  pero 
al  extraer  el  cuerpo  negruzco,  se  vé  que  no  está 
formado  sino  por  un  apelmasamiento  de  sangre 
antigua  que  por  adaptación  al  continente  toma  la 
forma  de  una  lenteja»  debajo  de  la  cual  hay,  no  en 
todo  caso,  una  manchita  que  con  el  tiempo  tiende 
i  desaparecer  por  completo. 

Sucede  alguna  vez  que  una  erupción  de  verru- 

E  miliar  se  cambia  en  córnea  al  ingresar  á  su 
.  oca  regresiva,  cayendo  si  son  discretas  como 
péquefias  costras  duras,  y  si  confluentes  como 
costras  de  mayor  tamafto  y  aún  á  manera  de  col- 
gajos apergaminados,  como  no  hace  mucho  se 
presentó  un  caso  en  el  hospital  "Dos  de  Mayo/'  ser- 
vicio del  doctor  Sánchez  Concha,  y  que  nos  comu- 
nicó nuestro  Querido  amigo  el  señor  Vidal  enton- 
ces interno  del  servicio.  La  erupción  se  habiaacan- 
tonado  de  preferencia  en  los  pies  y  parte  superior 
de  las  piernas,  y  era  tal  la  escasez  de  separación 
de  los  ¡granulomas  entre  si,  que  parecía  el  pacien- 
te provisto  de  "botas  verrucosas  apergaminadas'* 
segán  la  expresión  de  mi  amigo  Vidal. 

//  variedad  corma: — La  verruga  córnea  es  más 
susceptible  de  experimentar  la  regresión  normal 
que  la  anterior.  Y  esto  se  explica  tanto  por  su  re- 
lativa pobreza  vascular,  cuanto  por  su  riqueza 
epidérmica  que  le  constituye  una  especie  de  co- 
raza protectriz  contra  las  fuerzas  mecánicas  des- 
tructoras del  medio  que  la  envuelve. 

No  son  pues  frecuentes  en  ella  ni  las  hemorra- 
gias, ni  las  supuraciones,  ni  las  gangrenas  tan  po- 
co raras  en  el  granuloma,  lo  que  constituye  una 
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prueba  más  en  favor  de  una  etiología  accidentil 
de  estos  episodios  en  la  vida  regresiva  del  verm- 
coma  de  Carríón. 

Después  de  desprendidas  las  costras  y  de  reab> 
sorvidos  los  tumorcitos  no  queda  en  la  piel  hae* 
lia  alguna  de  su  pasado. 

Las  otras  variedades  del  granuloma,  es  decir,  las 
sudaminosa,  vesiculosa  y  pustulosa,  en  este  perío- 
do han  dejado  de  presentar  sus  caracteres  de  dis- 
tinción, se  han  converído  en  granulomas  típicos 
y  su  regresión  se  confunde  con  la  de  estos.    . 

d)  Globuloma  b  verruga  mular: — La  regnsián  ur 
mal,  como  hemos  llamado  á  la  aue  consiste  en  la 
reabsorción  pura  y  simple  por  diversos  mecanis- 
mos, de  todo  elemento  neoiormado,  es  raramente 
observable  en  el  verrucoma  cuando  arriba  ala  ca- 
tegoría de  globuloma  ó  verruga  mular.  Esto  tie- 
ne su  racional  explicación.  El  tamafto  solo  del  tu- 
mor ya  ulcera  la  piel,  abre  puertas  amplias  al 
microñtismo  externo,  dá  lugar  á  ulceraciones,  su- 
puraciones y  gangrenas  que  á  su  vez  originan  pér- 
didas de  sustancia  y  hemorragias  en  ocasiones 
diñcilmente  coercibles. 

En  algunos  de  estos  neoplasmas,  la  naturaleza 
ha  establecido  una  manera  de  eliminar  en  bloc  y 
rápidamente  los  residuos  de  esta  lucha  orgánica 
entre  microbios  y  células  vitales.  Nos  referimos 
al  estrechamiento  del  pedículo,  obliteración  de 
los  vasos  que  surten  al  verrucoma  de  fluido  vital, 
su  mortificación  en  masa  y  su  caida  en  totalidad. 

Queda  en  el  sitio  de  implantación  una  pequefia 
herida,  de  buena  naturaleza  que  no  tardará  en 
cicatrizar. 

Los  globulomas  que  requieren  cuidados  espe- 
ciales desde  su  ulceración,  hemorragia,  gangrena 
ó  supuración,  cuyos  procesos  pueden  ir  más  allá 
de  los  confines  oel  tumor,  sobre  todo  si  este  es 
sésil,  tienen  que  dejar  en  la  piel  indeleble  cicatriz. 

/.*   Variedad  nodular  ó  noduioma: — Esta    variedad 


—  283  — 

constituye  el  tipo  de  la  tegresibn  normal.  Bien  en- 
vueltos Gomo  se  hallan  los  nodulomas  por  espesa 
piel  que  los  protege  del  exterior,  una  vez  que  sus 
elementos  constitutivos  han  llevado  acabo  el  ani- 
quilamiento de  ios  parásitos  que  provocaron  su 
reunión,  comienzan  á  reducirse,  y  esta  disminu- 
ción de  volumen  hasta  su  completa  desaparición 
es  su  carácter  clinico  mas  resaltante. 
fistos  no  dejan  marca  de  su  existencia  pasajera. 


III 


Localización 


Siendo  el  verrucoma  de  Carrión  una  flegmasia 
proltferativa,  resultado  de  la  localización  de  cier- 
tos parásitos  y  la  multiplicación  á  su  alrededor 
de  los  elementos  celulares  del  tejido  conectivo, 
es  claro  que  el  tumor  puede  radicar  en  cuales- 
quiera parte  de  la  economía  en  que  se  hallen  reu- 
nidas estas  condiciones  de  patogenia  verrucosa. 

Todos  los  órganos  que  contienen  tejido  conjun- 
tivo, son  susceptibles  de  servir  de  campo  de  de- 
sarrollo á  la  verruga,  teniendo  ésta  desde  luego 
terrenos  de  predilección  entre  los  que  están  en 

[trímera  linea  el  dermis  de  la  piel  y  el  tejido  ce- 
ular  sub-cutáneo. 

Una  serie  de  observaciones  clínicas  ha  puesto 
demaniñesto  este  dictado  de  la  anatomía  patoló- 
gica, haciendo  ver  tumores  en  las  meninges,  la 
conjuntiva,  la  mucosa  nosofaringea,  la  mucosa  de 
todo  el  tubo  intestinal,  en  la  laringe,  bronquios, 
pleuras,  músculos,  bazo,  hígado,  páncreas  etc,  es 


decir:  en  todo  órgano  capu  de  cobijar  miorabioi 
verrucosos  y  de  suministrar  al  mismo  tiempo  loi 
componentes  gelulo-vásculo-conjuntivos  del  n- 
rrucoma. 


IV 


Caracteres  micrográficos 

El  estudio  microscópico  del  verrucoma,  det^ 
comprender  las  mismas  facesevolutiTasqueele^" 
tudio  macroscópico:  es  decir  durante  el  periocf  ^ 
de  crecimieniú  y  el  periodo  de  reg^retUtu 

I.    PERÍODO   DE   INCREMENTAOÓN 

a)  Granuloma  ó  verruga  miUar  tífica.^^Msiruiiufa:' 
A  poco  de  haberse  iniciado  el  procesíi  neoforma^ 
tivo  y  de  haberse  congregado  hasta  el  punto  d( 

Eoder  individualizarlo  al  examen   microscópica 
ajo  la  forma  de  un   botón  celular,  se  vé  que  h 
verruga  está  constituida  por  un  hacinamiento  d^^ 
células  conjuntivas  embrionarias,  más   uno  qu^^ 
otro  leucocito  que  discurre  por  entre  los  espa — 
cios  que  encuentra  barrenables  á  su  amibordis^ 
mo;  red  conjuntiva  inter-celular,  estando  el  tod<F 
salpicado  en  algunos  casos  de  los  bacilos  repre- 
sentados  en  la  ngura  15^  C. 

Si  la  clínica  nos  advierte  de  la  iniciación  ve- 
rrucosa  por  una  manchita  vascular  visible  y  pal- 
pable con  solo  el  auxilio  de  los  sentidos,  con  el 
microscopio  se  vá  mas  allá. 


Noel  todavía  la  mácula  sangutnea,  es  solo  el 

S'mer  grupo  de  células  que  se  alimentan  por  im- 
idóo  j  en  el  que  muy  pronto  se  verán  los  va- 
ra qoe  vienen  abundantes  en  su  interior.  Los  sen- 
tidos aán  no  nos  advierten  la   presencia  del  tu- 
norcito  y  el  microscopio  tampoco  lo  podría  ha- 
cer, en  su  rigurosa  incipiencia  (2  ó  3  células),  si 
M  se  presentaran  en  época  algo  más  adelantada, 
ttt  ciractertsticos,  tan  indiscutibles  como  los  po- 
déis encontrar  en  las  láminas  i^— i^A — i^B  y  2/ 
Por  ello  es  que  no  hemos  concedido  derecho 
de  descripción  al  granuloma   naciente  y  si   en 
■neslras  laminas  lo  llamamos  así,  es  porque  esta- 
dios seguros  de  no  haber  alterado  sino  en  canti- 
dad lis  dos  ó  tres  primeras  células  por  las  que 
ciBpíexa  su  ciclo  vital. 
^  óUkUu  vemuasas.^Si   bien  es  cierto  que   nada 

ÍQStifica  la  denominación  de  verrucosas,  porque  no 
sernos  encontrado  diferencia  entre  ellas  y  las  cé- 
lulas conjuntivas  embrionarias  reaccionales  ó  re- 
ptratrices,  continuaremos  apellidándolas  asi,  tan- 
^o  porque  las  estudiaremos  perteneciendo  al  Ve- 
v^coma  de  Carríón,  cuanto  por  la  comodidad 
descriptiva  que  ello  nos  presta. 

Constan  de  cuefpo  protoplasmático^  núcleo  y  nucléolo. 

El  euirpo froi&plasmático  es  por  lo  general  poco 
ftvido  de  materias  tintóreas,  por  eso  para  estu- 
diarlo es  necesario  ó  por  lo  menos  útil,  tratar  la 
^ermga  al  pincel. 

Be  ya  reoondeado  ó  apolar,  ya  alargado  ó  bi- 
polar, ya  con  expansiones  irregulares  o  multipo- 
v.  Se  amoldan  á  los  intersticios  que  encuentran 
%l  Inaínuarse  entre  los  haces  colágenos.  Por  lo  re 
Cabr  no  se  anastomosan  entre  si,  pero  en  algu- 
nas ocasiones  hemos  visto  tal  continuidad  entre 
it  prolongación  protoplasmática  de  una  célula 
coo  la  de  su  vecina,  que  nos  ha  parecido  una  ver- 
daderm  anastomosis. 
Ello  no  seria  imposible,  pues  en  el  proceder  mi- 
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tósíco  celular,  acontece  qae  al  fragmentarse  el 
núcleo  en  dos  y  al  irse  estrechando  el  puente  de 
unión  entre  los  fragmentos  protoplasmaticos,  és- 
te se  halla  á  veces  en  tal  abundancia  ó  es  taneUs- 
tico,  que  se  deja  sorprender  por  la  técnica  opera- 
toria en  momentos  en  que  no  hay  solucióa  de 
continuidad  entre  los  dos  elementos  de  la  pareja 
neoformada. 

El  núcleo  reviste  diversas  formas  según  el  sitio 
en  el  que  se  vé  obligado  á  permanecer,  la  proxi- 
midad ó  lejania  de  uno  ó  muchos  parásitos  y  la 
consiguiente  influencia  ya  de  los  principios  mito* 
sigenos,  ya  de  losquimiotácticos,  ya  de  los  intoxi- 
can tes. 

Unas  veces  ocupan  el  centro  de  la  célula  ma- 
dre, otras  confinan  más  ó  menos  con  el  limite  pro- 
toplasmático. 

Contienen  uno  ó  dos  nucléolos,  á  veces  ningu- 
no. Los  hay  en  forma  de  maza,  de  media  luna 
(Lám.  i*B  7),  de  uso  etc. 

Hay  algunos  mucho  más  grandes  que  los  ante- 
riores, pero  su  cromatina  es  reducida  y  carecen 
de  nucléolo,  notándose  otros  en  cambio  con  gran 
cantidad  de  cromatina  por  lo  que  se  presentan 
intensamente  coloreados  y  su  nucléolo  se  destaca 
con  suma  nitidez. 

Los  dos  procederes  mitósicos  se  observan  en 
los  células  verrucosas,  predominando  la  división 
directa  sobre  todo  en  la  periferia  del  tumor. 

Asi  se  tiene  desde  el  núcleo  oval  bi-nucleolad<) 
(lám.  I5^B  8)  que  indica  su  camino  á  la  multipli- 
cación, hasta  los  dos  núcleos  cercanos  (lám  I5*B 
I  i)  pero  perfectamente  independizados  el  uno  del 
otro.  Se  asiste  por  supuesto  á  las  faces  de  estran- 
gulación nuclear  cada  vez  más  acentuada,  ruptu- 
ra del  puente  de  unión  y  segmentación  del  pro- 
toplasma  que  declara  la  autonomía  de  los  nacidos. 

Ei  nucléolo  es  un  cuerpecito  pequefio,  refringen- 
te,  que  toma   muy  enérgicamente  los  colorantes 
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nucleares,  redondo  ú  oval,  único  ó  doble,  conte- 
nido ya  en  el  centro  ya  más  ó  menos  distante  de 
la  superficie  del  núcleo  y  cuya  división  precede 
jteneralmente  á  la  de  éste. 

Leiuacüas. — Los  corpúsculos  blancos  se  encuen- 
tnm  en  pequefia  cantidad,  si  los  consideramos  en 
relación  con  el  gran  número  de  células  embriona- 
rías  que  constituyen  el  verrucoma.  Y  no  puede 
Kr  de  otro  modo.  La  defensa  leucocitica  se  mues- 
tra con  más  energía  enfrente  de  las  flegmasias  su- 
purantes; el  germen  de  la  verruga  no  es  piógeno, 
<|Qgendrando  por  el  contrario  una  flegmasia  pro- 
liferante en  que  el  principal  rol  de  reacción  está 
encomendado  al  elemento  celular  conjuntivo. 

Se  reconocen  los  glóbulos  blancos  sobre  todo 
por  sas  núcleos  gibosos,  lobulados  (lám.  i^'B  13) 
abizcochados,  que  encierran   una  red  muy  poco 
distinta. 

-Ridam^ntíva  in/er-cfhíiar.'^Hsíy  ocasiones  en  las 
)Ue  los  manejos  de  la  técnica  desprenden  algunas 
piulas  y  dejan  la  trama  conjuntiva  intacta  y  fa- 
Cimente  reconocible  (lám.  i*B  14),  pero  lo  que 
^cilita  mucho  este  estudio,  es  la  transformación 
'q  este  hecho  casual,  en  voluntario,  por  medio  del 
^atamiento  al  pincel,  que  deja  la  red  con  la  cla- 
¡dad  demostrativa  de  la  lámina  I4\ 

Hemos  obtenido  esta  coloración,  que  desde  lue- 
[o  recomendamos  como  buena,  imprimiendo  una 
íjgera  modificación  á  los' procederes  de  colora- 
ion  triple  que  Cajal  (i)  v  Tamayo  (2)  preconizan. 
Ramón  y  Cajal  nos  da  el  modus  operandi  asi: 
I.*  Los  cortes  se  sumergen  durante   cinco   ó 
iez  minutos  en  una  solución  saturada  ó  muy  con- 
entrada  de  rojo  magenta  (fuchina  roja  ordinaria.) 
2.*  Lavado  rápido  en   agua   abundante    para 
rrastrar  el  exceso  de  color. 


(1)  Ramón  j  Cajal.  Anat.  paiológ.  pág.  448. 

(2)  Tamayo.  Histología  paiológ.  de  la  yerruga  nodular. 
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3*^  Coloración  por  cinco  ó  diez  mínatos  Cfl  h 
siguiente  solución:  ag^ua  saturada  de  ácido  plcrí- 
co  lOO,  carmin  de  Índigo  0*25. 

4.*  Lavado  rápido  en  agua  acótica  (en  un  pod- 
lio  de  porcelana  lleno  de  agua  se  echan  2  ó  3  gen 
tas  de  ácido  acético)  adicionada  de  algunos  cris- 
tales de  ácido  picrico. 

5.®  Decoloración  en  alcohol  absoluto,  hasta  que 
los  cortes  hayan  desprendido  el  exceso  de  mt- 
genta,  lo  que  se  conocerá  en  el  color  violado  g^ 
neral  adquirido  por  aquellos. 

6.*  Aciaramiento  en  xilol  ó  bergamota. 

7.*  Montage  en  bálsamo  disuelto  en  xilol. 

Tamayo  ha  enmendado  la  primera  parte  de  li 
operación,  haciendo  notar  con  sobrada  razón  que 
el  soluto  saturado  de  magenta  determina  precipi- 
taciones que  solo  desaparecen  merced  á  larga  in- 
mersión en  el  alcohol  que  puede  decolorar  los 
nádeos.  Preconiza  el  Ziehl  que  además  de  teftir 
los  núcleos  en  rojo,  impregna  también  las  bacte- 
rias, pero  desgraciadamente  nos. ha  sucedido  con 
frecuencia  que  al  practicar  la  quinta  operación 
según  la  manera  de  Tamayo,  la  mayoría  de  las 
veces  el  alcohol  ha  arrebatado  todo  el  color  de 
los  núcleos.  Se  requiere  gran  práctica  y  facilidad 
de  ejecución  que  no  poseemos,  para  poder  decir 
del  momento  en  que  el  alcohol  na'  suncienternen- 
te  decolorado  y  deshidratado  la  preparación  J 
que  no  suceda  una  de  estas  dos  cosas:  ó  pérdida 
del  color  de  los  núcleos  ó  emulsión  que  enturbia 
y  hace  invisible  la  estructura  del  corte  al  montar* 
le  al  bálsamo,  debida  esta  emulsión  á  la  incomple- 
ta deshidratación. 

Para  obviar  estos  inconvenientes  con  losqnc 
tropezamos  con  frecuencia,  realizamos  la  primera 
parte  de  la  técnica  tintoríal  asi: 

!.•  Los  cortes  se  sumergen  durante  8  á  24  horas 
en  el  carmin  de  Grenacher  etc. 

La  conveniencia  que  de  ello  resulta,  es  que  to- 
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dos  los  n&cleos  son  intensamente  coloreados  (ro- 
jo vivo  ó  rojo  grisáceo),  no  sufren  la  menor  alte- 
ndÓQ  por  larga  que  sea  su  permanencia  en  el 
alcohol  absoluto,  y  la?  preparaciones  una  vez  bor- 
deadas al  betún  ó  á  la  parañna  se  conservan  in- 
definidamente. 
No  dá  precipitaciones  que  induzcan  á  error. 
El  tejido  conjuntivo  adulto  se  tiñe  en  azul  ver- 
doso, la  trama  verrucosa  en  verde  claro  ó  verde 
hoja  seca,  el  cuerpo  de  Malpigio  de  la  piel  en  ro- 
jÍ2o,  la  capa  córnea  del  epidermis  en  amarillo  lo 
mismo  que  la  parte  oueratiuizada  de  los  pelos. 

Estos  detalles  de  técnica  nos  han  parecido  in- 
dispensables, pues  nos  dan  la  llave  de  la  histoge- 
oésis  verrucosa  (lámina  14).  Volvamos  á  la  des- 
cnlpción. 

De  la  capa  de  tejido  conjuntivo  adulto  (lám.  i^ 
$-i'A  3— 1*84— 14*  2)  que  por  el  desarrollo  del 
panuloma  se  interpone  entre  él  y  el  epidermis, 
se  desprenden  oblicua  y  perpendicularmente  dos 
especies  de  manojos  que  se  internan  en  el  tumor 
de  Carrión.  Los  unos  más  gruesos,  en  los  que  cla- 
ramente se  nota  la  transformación  del  tinte  azul 
€0  verde  y  que  circunscriben  las  grandes  mallas 
(lám.  14^  4«-i^B  14)  en  las  que  se  alojan  cinco, 
seis  ó  más  células;  los  otros  más  pequeños  que  pa- 
recen más  bien  emanar  de  los  primeros  y  que  li- 
nilan  en  el  interior  de  las  grandes  mallas  (lám. 
l*B  15)  los  confines  ó  paredes  de  las  celdas  que 
dan  albergue  á  cada  célula  verrucosa. 

A  estos  los  llamaremos  inanojillos  ó  manojos  pri- 
mitivos; á  aquellos  tnanojitos  o  manojos  secundarios 
yá  los  gruesos  haces  que  separan  un  lobulillo  ve- 
rrucoso  de  otro  manojos  terciarios. 

Es  de  notar  la  irrefutable  continuación  que 
existe  entre  los  haces  «idultos  preexistentes  y  los 
que  forman  la  trama  del  verrucoma. 

Como  todo  el  esqueleto   reticulado  consta  de 
mallas  y  fascículos  intercelulares,  describiremos 

A    19 
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primero  una  malla,  que  las  demás  del  todo  se  le 
semejan.  Un  hacecillo  secundario  representa  mis 
ó  menos  groseramente  un  circulo  o  una  elipse 
que  emite  prolongaciones  inira  ciradares  y  aírtr 
circularet.  Este  haz  no  se  colora  uniformemeote; 
presenta  vetas  más  ó  menos  oscuras  que  indicu 
que  varios  manojillos  primitivos,  por  su  reunióo 
lo  constituyen. 

Las  prolongaciones  inira-ciradares  son  en  n6ip& 
ro  variable,  v  se  anastomosan  unas  con  otras  cir- 
cunscribienclo  las  pequeñas  mallas,  de  forma  irre- 
gular, con  predominio  de  lineas  curvas  unas  ve- 
ces, otras  con  supremacía  de  líneas  quebradas, en 
relación  con  la  potencia  de  desenvolvimiento  de 
In  célula  que  la  habita. 

En  algunos  casos,  estos  hacecillos  primilivosse 
presentan  rotos,  han  desaparecido  en  su  punto  de 
inserción  ó  en  el  sitio  de  anastomosis  con  los  ve- 
cmos.  Esto  obedece  á  dos  causas:  unas  veces  á 
que  las  células  que  por  su  intromisión  y  desa- 
rrollo van  separando  los  haces  y  formando  las 
mallas,  lo  hacen  con  tanta  energía  ó  en  tan  gran 
número,  que  arrancan  el  delgado  filamento  que 
marcaba  el  lindero  entre  dos  células;  en  oirasj 
á  que  se  dirigen  oblicua  ó  perpendicularmenteá 
la  superficie  de  sección  y  como  tal,  la  continua- 
ción se  hallará  en  un  plano  superior  ó  inferior  al 
del  corte  que  se  tiene  á  la  vista  en  el  microsco- 
pio. 

En  algunos  casos  por  arrancamiento  se  pueden 
ver  enfrentados  dos  manojillos  primitivos  en  for- 
ma de  cono  alargado,  de  extremidades  adelgaza- 
das que  se  miran  y  entre  las  cuales  hay  un  espa* 
ció  claro  que  marca  el  sitio  de  la  ruptura. 

En  el  caso  de  hacecillo  no  paralelo  á  la  supcrfi' 
cié  de  sección,  se  nota  que  éste  nace  de  la  parte 
interna  del  haz  secundario,  recorre  un  trecho  más 
ó  menos  largo  y  se  interrumpe  bruscamente;  aun 
se  puede  ver  la  superficie  de  sección  cuando  ca- 
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mioa  hacia  el  ocular  (puesta  la  preparación  en 
foco).  No  se  advierte  el  cono  fronterizo  del  caso 
precedente. 

Los  hacecillos  extra-circulares  son  los  que  se  di- 
rigen de  la  cara  externa  de  la  gran  malla;  pero  es 
poeral  que  la  cara  externa  de  esta  malla  sea  la 
iDierna  de  la  vecina,  en  cuyo  caso  los  hacecillos 
itím-circulares  de  la  primera  son  intra^circulares  de 
la  segunda. 

Si  bien  es  cierto  que  existen  muchas  grandes 
mallas  con  subdivisiones,  á  veces  no  tienen  una 
sola  rama  en  su  interior,  ó  son  tan  pequeñas  que 
solo  dan  morada  á  una  célula  única. 

Estas  mallas  confinan  con  sus  vecinas,  se  anas- 
tomosan  intimamente,  se  complican  de  diversos 
nodos  y  constituyen  por  su  reunión,  la  trama  re- 
tkular  aei  Granuloma  dt  Carrión, 

En  otros  parajes  del  vcrrucoma,  se  advierte 
una  disposición  lejana  de  la  anterior,  y  son  aque- 
llos en  los  que  las  células  avanzan  con  poca  intrepi- 
dez y  hay  cierta  lenidad  en  su  invasión,  se  esta- 
cionan er^tre  los  haces  conjuntivos,  separándolos 
poco  y  no  llegando  á  constituir  mallas;  todos  los 
manojos  siguen  más  ó  menos  una  dirección  hasta 
cierto  punto  paralela,  separándose  los  unos  de 
los  otros  para  en  seguida  volverse  á  juntar  limi- 
tando espacios  fusiformes,  que  encierran  peque- 
ro número  de  células  rcaccionales.  Por  esta  dis- 
posición la  detxom'wi^imcís  trama  fascicular  del  Gra- 
nuloma de  Carrion. 

Las  dos  tramas  reticular   y  fascicular  se  combi- 
nan en  el  mismo   granuloma  ó  se   hallan   separa- 
damente. Lo   primero  es  lo  comiin.    La  explica- 
ción es  sencilla:  en  los  puntos  en  que  las  influen- 
cias mi  tosSgenas  délos   productos   microbianos. 
asi  como  las  resistencias    mecánicas  circundantes 
ictúan  con  energía,  las  células  se  multiplican  ex- 
¿uberantemente,  se  atroi>eIIan  para  conseguir  un 
sitio  eficaz  en  la  defensa   orgánica.  Como  conse- 
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cuencia,  separan  lo  más  posible  los  haces  conjun- 
tivos unos  de  otros,  para  que  les  den  cabida  y  en 
este  exceso  de  vitalidad,  tienen  por  fuerza  qoe 
distender  hasta  formar  mallas  ó  redes. 

Pero  si  los  principios  mitosigenos  son  escasos 
ó  si  las  propiedades  reaccionat rices  de  los  cor- 
púsculos ñjos  están  debilitadas,  se  multiplicarin 
con  demasiada  parcimonia  y  apenas  si  con  poca 
holgura  ocuparán  el  sitio  que  íes  está  asignada 

En  todo  caso,  cuando  recién  las  células  se  co- 
mienzan á  congregar,  aún  cuando  el  proceso  sea 
intenso  la,  trama  fascicu/ar  es  la  que  se  observa* 
rá.  Sólo  después  de  la  dislocación  en  mayor  es- 
cala de  los  manojos  preexistentes  es  que  se  nota 
la  trama  reticular. 

No  hay  sino  una  diferencia  de  más  á  meóos. 
Trama  fascicular:  un  p&so  más,  un  impulso  de 
energías  y  tendremos  la  trama  reticular. 

Textura: — El  granuloma  naciente  (lám.  i.*  y  2.') 
estudiado  con  aumentos  capaces  de  comprender- 
lo en  un  solo  campo  del  microscopio,  se  presenta 
como  un  pequeño   conglomerado  de  puntos  ne- 

frros,  que  no  son  sino  los  núcleos  de  las  células  que 
o  constituyen. 

Su  forma  es  más  ó  menos  redondeada  ú  oval. 
Asienta  en  el  dermis  á  mayor  ó  menor  distancia 
del  epidermis.  Está  integramente  rodeado  por 
una  capa  de  tejido  conjuntivo  adulto  (lám.  i.'  B 
4  y  I.*  A  3),  cuyos  manojos  están  algo  apretados 
por  el  rechazo  que  les  hace  sufrir  el  tumor  en  su 
desarrollo.  De  modo  que  esta  capa  no  constituye 
una  envoltura  propia,  (de  la  que  carece  el  granu- 
loma). 

A  débiles  aumentos,  es  posible  aproximada- 
mente asignarle  limites,  pero  á  1,250  diámetros  de 
aumento,  se  vé  que  no  hay  lindero  distinto  ni 
membrana  basal  que  lo  aisle  del  tejido  en  medio 
del  cual  habita. 

El  epidermis  es  rechazado;  la   forma  irregular 
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que  afecta  normalmente  al  llenar  los  espacios  va- 
dos de  entre  las  papilas  dérmicas,  se  torna  en 
abovedada  (lám.  1/  2  y  1/  A  2). 

Eo  este  entonces,  el  epidermis  si  apenas  ha  su- 
frido las  influencias  mecánicas  de  moderada  pre- 
sión, no  presentando  casi  modificación  estructu- 
ral si  no  es  la  adaptación  de  los  núcleos  de  las  ce- 
lólas á  este  nuevo  modus  videndi.  Medias  lunas 
claras,  hialinas,  acromáticas  (lám.  i.""  B  3),  hemos 
visto  al  rededor  de  ciertos  núcleos  del  cuerpo  mu- 
coso de  Malpigio,  pero  más  las  creemos  efecto  de 
los  líquidos  de  técnica  que  verdadera  degenera- 
ción. 

La  base  del   neoplasma  está  perfectamente  se- 

tarada  de  todos  los  otros  órganos  de  la  piel  por 
accs  de  tejido  colágeno  más  ó  menos  infiltrado. 
Los  vasos  sanguíneos  cutáneos  (lám.  2.*  B  2)  guar- 
dan cierta  distancia.  Sus  paredes  están  infiltradas 
en  una  área  variable,  por  elementos  embrionarios 
leucocitos  en  abundancia  y  mastzellende  Ehrlich. 
Y  esta  infiltración  se  advierte  no  solo  en  las  cer- 
canías del  verrucoma,  sino  también  en  partes  que 
le  son  bien  alejadas. 

Lo  corriente  es  observar  al  granuloma  nacien* 
te,  único,  independiente,  bien  aislado  y  rápida- 
Qente  reconocible  como  lo  muestran  las  láminas 
dttdas,  se  puede  sin  embargo  notar  que  dos  ó 
>iis  granulomas  inician  su  vitalidad  en  estancias 
cercanas,  en  cuyo  caso,  presentando  los  mismos 
caracteres  extructurales  descritos,  solo  se  les  vé 

aparados  unos   de  otros    por   tejido  conjuntivo 
ulto  de  espesor  vario. 

Algún  vaso  de  existencia  anterior  al  verruco* 
Bia,  puede  entonces  serpear  por  entre  estos  ma* 
aojos  que  son  los  terciarios  ó  intcrlobulillares, 

Por  lo  expuesto  se  vé  que  el   granulomn   que 
oace,  carece  de  ciertos   elementos  de  importante 
rol  en  el  granuloma  adulto,  me  refiero  á  los  vasos 
sanguíneos. 
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Estamos  tanto  más  convencidos  de  ello,  cuar 
to  que  en  ulteriores  estudios,  la  buena  estrella 
también  nos  obsequió  con  el  noduloma  naciente, 
fotografiado  y  presentado  en  las  lám.  15.*  v  1$.' 
A^en  el  cual  por  más  que  hemos  requerido  ua 
vaso  sanguíneo,  hemos  escollado  ante  la  imposr 
bilidad  de  descubrirlo. 

Carece  también  el  granuloma  que  principia,  de 
las  células  cebadas  de  Ehriich,  con  granos  tiogr 
bles  en  rojo  por  la  tionina,  estas  vienen  ulterior 
mente  con  el  desarrollo  vascular. 

Tampoco  hemos  observado  las  aglomeraciones 
leucocUicas  de  procesos  más  avanzados,  ni  las 
placas  fibrinosas  que  el  Profesor  Letulle  describe 
en  otras  épocas  de  la  erupción  ó  debidas  quizá  i 
procesos  ágenos  al  verrucoso. 

Tampoco  hemos  podido  hallar  en  el  epidermis 
los  extractos  de  glucógeno  que  el  mismo  Profe* 
sor  describe  en  los  verrucomas  no  ulcerados. 

Granu/oma  adulto. — Exiructura:-^Consi2i  délos 
mismos  elementos  asignados  á  su  niflez,  con  el 
agregado  de  los  vasos  neoformados  y  las  modifi' 
caciones  que  aquello  implica. 

Hay  dos  especies  de  vasos:  los  de  grueso  calr 
bre  arterillas  b  vénulas  que  por  lo  general  reco- 
rren los  manojos  terciarios  y  los  r^/iAir/j  de  neo- 
formación  que  caminan  en  el  seno  mismo  del  te- 
jido verrucoso  (lám.   12  y  14). 

Los  primeros  son  pre-existentes,  salvo  raras  es* 
cepciones,  y  si  se  observan  en  el  interior  del  le* 
jido  verrucoso  es  que  han  sido  alcanzados  por  la 
infiltración  celular  y    rodeados  por  todas  partes. 

Generalmente  se  observa  que  los  manojos  co* 
ncctivos  que  rodean  un  vaso  de  regular  tamafio, 
se  continúan  con  los  manojos  terciarios,  secunda' 
rios  y  escasa  vez  con  los  primarios  de  la  red  del 
verrucoma. 

Esto  tiene  una  clara  explicación:  siendo  el  ve- 
rrucoma un  conglomerado  celular  que  uvanra  y 
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cojas  células  vao  separando,  disociando  los  ma- 
nojos conjuntivos,  (lám.  7.*  6  -  lám.  9.*  6)  con  los 
que  constituirá  su  red,  nada  de  irracional  es  ver 
que  cueste  movinaiento  de  avance,  las  células  al- 
ancen los  haces  perivasculares,  á  los  que  tam- 
bién disociarán  y  harán  que  tomen  parte  en  la 
conformación  de  su  red.  Necesariamente  existirá 
entonces  continuidad  entre  los  tmnojos  perivascu- 
kres  y  los  emdo-verrucosos. 

Parecería  á  un  examen  superficial  que  éstos  han 
emanado  de  aquellos,  pero  observando  con  deten- 
ción cuando  existen  y  estudiando  sobre  todo  las 
demostrativas  fotografías  (i.%  1/  A  y  2.^)  que  no 
contienen  uno  solo  de  estos  vasos,  nos  inducen  a 
ifirnar  que  no  se  trata  de  prolongaciones  fasci* 
calares  perivasculares,  sino  de  simples  disociacio- 
nes que  las  células  practican. 

LgÜs  manojos  conjuntivos  juegan  en  la  histogé* 
nesis  verrucosas  un  papel  meramente  secundario, 
pasivo  por  demás. 

Los  otros  vasos  que  encierra  el  granuloma,  es 
dedr,  ios  capilares^  pueden  preexistir,  pero  lo  ge- 
neral es  que  sean  neoformados  y  su  nacimiento  se 
realiza  según  el  mecanismo  que  les  es  común,  es 
<iec¡r,  por  botones,  llemas  ó  puntas  que  se  dejan 
taladrar  por  el  impulso  de  la  corriente  sanguínea, 
^oastomosándose  con  profusión  unos  con  otros, 
de  lo  cual  resulta  la  superabundancia  de  irriga- 
<^6n  y  la  facilidad  de  las  hemorragias  bajo  la  ac 
ción  de  causas,  á  veces  insigniñcantes. 

Estos  pequeños  vasos  son  tomados  en  los  cortes 
ya  perpendicular,  ya  longitudinnlmente,  ya  en  to- 
das las  direcciones  intermedias  á   estos  extremos. 
Se  manifiestan  unas  veces  repletos  de   eritrocitos 
J  leucocitos  (coloración  por  la  hcinatenia— cosina 
-*aurancia),  otras,  vacios  de  ellos,  siendo  esta  va- 
cuidad debida  á  las  sacudidas  impresas   á  los  cor- 
les en  las  manipulaciones  de  técnica.  En  este  últi- 
úmo  caso  el  capilar  es  reconocido  por  la  luz  ccn- 


—  296  — 

tral  limitada  por  un  endotelio  perfectamente  ca- 
racterfsco. 

Aqui  hemos  encontrado  los  mastzellen  de 
Ehriich,  sobre  todo  cerca  de  los  vasos  sanguíneos, 
existiendo  en  mayor  número  á  medida  que  el  gra- 
nuloma de  Carrion  es  más  vascular* 

Estos  son  corpúsculos  ovoideos,  fuBifornies,  re- 
dondeados y  á  veces  irregulares,  cuyo  núcleo  es 
débilmente  provisto  de  cromatina  y  cSjo  proto- 
plasma  está  sembrado  de  granulación^  albumí- 
noideas  que  toman  el  Gram  y  sofi  jo jó-^ violáceas 
á  la  tionina.  * 

Hemos  investigado  con  interés  las  células  gi- 

{gantes  polinucleadas  que  son  descritas  en  tow 
as  flegmasías  proliferativas,  y  no  las  hemos  podi- 
do encontrar.  Las  creSmos  ver  en  alguna  ocasión, 
pero  dificultades  de  coloración  nos  dejaron  en  la 
duda;  en  nuestros  estudios  ulteriores  las  buscare- 
mos con  tezón,  pues  á  decir  de  Nicolle  y  Herce 
lies  existen  en  el  verrucoma,  mientras  que  Leter* 
lie  y  Tamayo  no  las  han  llegado  á  ver.  Desde 
luego,  aunque  son  tres  resultados  negativos  para 
dos  positivos,  estos  tienen  cientiñcamente  mis 
valor  que  aquellos. 

Por  lo  que  ataña  á  las  otras  células  de  la  vefru- 
a  miliar,  no  se  diterencian  en  nada  de  lasque 
emos  descrito  en  el  granuloma  naciente  y  una 
descripción  más  gráfica  se  encontrará  viendo  las 
fotografías  iluminadas  12.*  y  13.*;  siendo  notable 
la  última  por  abarcar  las  dos  disposiciones  del  es- 
queleto del  granuloma  de  Carrion;  la  /asciculada 
y  la  rcticulada. 

Textura: — Dando  un  corte  perpendicular  á  la 
superficie  cutánea,  se  vé  que  el  granuloma  está . 
compuesto  de  una  sola  aglomeración  celular  ó  de 
varias.  En  el  primer  caso  es  unilobulillar  (látn.  3.*, 
4.*,  JO.*  y  II.*),  en  el  segundo  multilobulülar^ 
(lám.  7.*). 

El  granuloma  unilobulillar  se  presenta  ovoideo 


f. 
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6  circular  limitado  en  su  base  de  implantación 
por  tejido  conectivo  adulto  del  dermis;  á  los  la- 
dos por  las  porciones  de  epidermis  que  llenan  los 
espacios  interpapilares;  en  su  parte  superficial  por 
el  epidermis  más  ó  menos  distendido  (lám.  10/  y 
ii.\  1)  de  iníbdo  que  las  irregularidades  de  espe- 
sor del  cuefpo  mucoso  de  Malpigio,  S3  disipa» 
nás  ó  mcMBos  según  el  tamafto  adquirido  por  la 
Qeop  r  od  lAc^n. 

Las  céJÉljis^il. débil  aumento,  se  ven  como  un 
punteaaQ%w|^ii4^enos  regular  sin  disposición  ra- 
diada, los  capSknfts  no  se  ostentan,  sino  con  mayo- 
res objetivos,  notándose  sí  uno  que  otro  gran  va- 
so, de  luz  bien  neta,  y  que  asoma  por  la  periferia 
del  tumor,  (lám,  10.',  4— 11.',  3). 

En  las  láminas  nombradas,  la  superficie  del  gra- 
nuloma,  está  en  intimo  contacto  con  el  epidermis, 
á  diferencia  del  tumor  en  su  incipiencia  que  está 
iñás  ó  menos  alejado  de  él  por  una  capa  de  tejido 
conectivo  adulto. 

Esta  es  una  nueva  prueba  en  pro  de  la  génesis  de 
la  red  verrucosa  inter  celular.  Esa  capa  que  en  la 
lámina  i.\  5,  aún  no  está  infiltrada,  en  la  lámina 
7.*,  7  se  le  nota  en  camino  de  desaparecer,  para  no 
existir  ya  en  las  láminas  10.^  y  11.^,  porque  las  cé- 
lulas en  su  proliferación  reacciona!  la  han  invadí- 
do,  la  han  hecho  desaparecer  como  individualidad 
distinta  para  hacerla  entrar  en  la  constitución  re- 
ticular del  verrucoma  andino. 

En  un  corto  paralelo  á  la  superficie  de  la  piel 
(lám.  3.*)  se  vé  al  verrucoma  rodeado  por  los  ele- 
mentos de  la  piel  y  en  más  ó  menos  relación  con 
ellos,  según  su  grado  de  desarrollo. 

La  lámina  4.%  hace  ver  un  pejo  seccionado  de 
través,  y  que  está  casi  en  totalidad  rodeado  por  el 
granuloma,  que  á  buen  seguro  lo  habría  estado, 
si  no  se  hubiese  sorprendido  al  tumor  en  adoles- 
cencia. 

El   granuloma  multilobulillar  se  .define   por  si 
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mismo.  Contiene  más  de  una  aglomeración  pri- 
mitiva, con  manojos  conectivos  terciarios  inter- 
puestos. 

Ya  los  notamos  en  número  de  dos,  separado! 
por  un  grueso  manojo  colágeno  como  en  la  lámi» 
na  5.%  ya  en  número  de  tres  6  más  como  lo  indi- 
can las  6.*,  7.*,  8.*  y  9.' 

No  siempre  son  haces  conectivos  los  que  lindan 
dos  lobulillos;  la  lámina  6.*  nos  dice  en  2  que  una 
prolongación  del  epidermis  puede  llenar  este  co- 
metido, pero  nos  parece  que  ello  no  puede  reali- 
zarse por  mucho  tiempo;  ya  el  pedículo  de  unión 
con  la  epidermis  madre  se  está  estrechando  y  coa 
el  crecimiento  del  tumor  habrtase  arrancado  y 
desaparecido  por  reabsorción. 

I^s  láminas  8.^  y  9.%  muestran  el  arreglo  capri- 
choso de  los  lobulillos.  Dispuestos  sin  orden,  sin 
simetría  alguna,  se  advierte  sin  embargo  que  el 
tejido  dérmico  los  confina  por  todas  partes.  En 
ciertos  sitios  (lám.  9.^5)  se  comprueba  la  existen- 
cia de  manojos  terciarios,  arrancados  ó  mejor, 
disociados  y  cuyas  huellas  fronterizas  se  perciben 
con  cierta  claridad. 

La  lámina  7.*  nos  muestra  5  lobulillos  perfecta- 
mente distintos,  con  la  hermosa  particularidad 
de  que  en  6  nos  describe  la  vía  según  la  cual  dos 
lobulillos  de  independientes  que  eran  se  coníun- 
den  en  uno  solo,  y  en  7  lo  que  anotábamos  inas 
arriba,  es  decir,  la  pérdida  de  la  capa  conectiva 
sub-epidérmica  como  pseudo  membrana  envol- 
vente del  granuloma  deCarrión. 

Cuando  la  verruga  ha  adquirido  un  desarrollo 
mayor  del  anotado,  sus  relaciones  varían  mucho, 
porque  entonces  tratan  de  sustituirse  á  los  órga- 
nos cutáneos.  Los  lesionan  ya  mecánicamente  por 
simple  hecho  de  presencia,  ya  químicamente  por 
el  regadío  de  los  infiltrados  tóxicos  que  siempre 
en  a!go  los  alcanzan. 

/.*   Variedad  córnea: —Consta,  de  todos  lósele- 
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nentos  que  componen  la  forma  anterior,  su  can- 
lidad  es  lo  único  que  varia.  Asi  los  vasos  se  des- 
::ubren  en  mucho  menor  número,  de  donde  su  pa- 
lidez característica;  el  epidermis  prolitera  en  abun- 
dancia sin  que  las  células  queratinizadas  sufran 
con  facilidad  la  descamación  furfurácea,  de  lo 
cual  dimana  su  aspecto  córneo. 

í .•  Variedad  sudaminosa  y  j.*  y  4,^  variedades  vesiculosa 
y  pustulosa  del  Profesor  OdrioTtola, — Por  la  rareza  rela- 
tiva de  ejemplares  y  las  dificultades  que  natural- 
mente se  oponen  á  la  suministración  de  estas  va- 
riedades de  verruga,  nos  ha  sido  imposible  prac- 
ticar un  estudio  anatomo-patológico  serio  de 
ellas. 

Desde  luego  nos  permitimos  creer  que  estos 
proceros  por  lo  mismo  que  son  superficiales  y  fu- 
gaces, con  tendencia  á  ceder  el  campo  á  la  verru- 
ga típica  que  por  su  base  emerge,  son  procesos 
semejantes  á  los  ocurridos  en  parecidas  regiones 
en  ¿pocas  en  que  la  sífilis  hace  algunas  de  sus 
manifestaciones  secundarias  (sifilides  pápulo-pus- 
tulosas). 

Creemos  que  1a  colonia  parasitaria  verrucosa, 
iniciándose  muy  cerca  del  epidermis,  lo  influen. 
cié  desde  el  primer  momento,  modifique  sus  célu- 
las, procure  infiltrados,  favorezca  la  inmigración 
de  leucocitos  y  segán  su  mayor  ó  menor  inten- 
sidad de  acción,  dé  nacimiento  á  la  vesícula  ó  á 
la  pústula. 

Tan  verosímil  es  esto,  que  á  medida  que  las  cé- 
lulas fijas  se  hallan  en  mayor  número  rodeando  á 
la  primera  colonización  de  microfitos,  la  vesícula 
ó  la  pústula  se  encaminan  á  la  desaparición,  lle- 
gando el  fenómeno  epidérmico  (vesícula  ó  pústu- 
la) á  abandonar  el  terreno  al  proceso  dérmico 
(granuloma  de  Carrión). 

Algo  más  abona  nuestra  manera  de  pensar,  y  es. 
que  el  Profesor  Odriozola  opina  porque  estas  efí- 
meras  maneras  de  ser  del  verrucoma,  son  genui- 
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ñámente  verruccsas^  y  no  determinadas  por  causas 
extrañas,  que  formaran  lócus  minorís  resistentiae 
donde  se  hiciera  secundariamente  la  erupción  de 
Carrión. 

Estas  opiniones  que  acabamos  de  emitir,  no  es- 
tán por  desgracia  apoyadas  en  la  sólida  base  de 
los  hechos,  perseguiremos  no  obstante  este  fin  y 
es  posible  que  lo  alcancemos,  tal  como  lo  preso* 
mimos,  dado  el  parecido  que  media  entre  estas 
raras  variedades  de  verruga  y  ciertos  granulomas 
siñliticos  de  la  piel. 

b)  Globuloma  ó  verruga  mular: — Anteriormente 
y  al  estudiar  los  caracteres  clínicos  del  globulo- 
ma, hemos  consignado  su  asiento,  su  naturaleza  y 
caracteres.  Es  la  defensa  que  los  elementos  fijos  del 
tejido  sub-dhrmico  liacen^  cuando  los  gérmenes  di  la 
Verruga  Peruana  lo  invaden.  Es  la  verruga  miliar 
típica,  trasladada  á  la  hipodermis  y  desmesurada- 
mente desarrollada,  engendrando  en  los  órganos 
antiguos  alteraciones  dependientes  de  su  proxi- 
midad mecánica  y  química. 

Como  en  ella  se  la  describe  su  extructura  y  su 
textura. 

Extructura :^Qovi  alguna  dificultad  se  puede  es- 
tudiar microscópicamente  una  verruga  mular 
normal^  si  se  permite  la  palabra.  Llamamos  verru- 
ga mular  normal  aquella  en  la  que  las  acciones 
mecánicas  ó  químicas  del  medio,  no  influencian 
en  nada  el  proceso  defensivo  orgánico;  aquella  en 
la  que  no  hay  gérmenes  extraños  que  determinen 
supuraciones,  ni  endarteritis  obliterantes  queori  - 
ginen  cangrenas,  ni  impulsos  exógenos  que  ulce- 
ren ó  den  lugar  á  hemorragias. 

Es  la  pura  y  simple  proliieración  de  elementos 
conjuntivos  que  se  estacionan  entre  los  haces  pre 
existentes,  que  contienen  gran  cantidad  de  acue- 
ductos sanguíneos  anti&^uos  ó  neoformados  y  ele- 
mentos escapados  de  ellos  por  transmigración.  Y 
esto  ¿no  es  extructuralmente  hablando  el  granulo- 
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roa  de  Carrión  agigantado  solo  por  condicionaU- 
dades  de  sembrío? 

Constará  pues  como  éste  de  células  verrucosas  de 
mastzellen  de  Ehrlich^  Uucositas^  vasos,  armazón  co^ 
Idgeno  y  tejido  conjuntivo  /aciculado  6  adiposo  cuya 
descrípción  ya  hemos  hecho  con  detalle  lo  que  nos 
evita  entrar  en  repeticiones. 

Las  linfangftis,  los  focos  leucociticos  son  depen- 
dientes de  la  intrasmisión  de  gérmenes  ágenos  al 
verrucógeno;  las  placas  de  hematico  con  partes 
granulosas  son  los  focos  hemorrágicos  que  á  ve- 
ces se  abservan  en  medio  del  tejido  proliferante; 
los  corpúsculos  de  núcleo  giboso,  marchito,  poco 
ávido  ae  colorantes,  que  se  hallan  por  entre  las 
placas  anteriores,  son  glóbulos  blancos  muertos  y 
aprisionados  en  el  derrame;  los  leucocitos  vivaces 
de  la  periferie  del  foco  hemorrágico,  con  proto- 
plasma  ocupado  por  granulaciones  diferentes  del 
núcleo  ó  por  cristales  de  color  amarillo  ocráceo, 
son  fagocitos  que  trabajan  activamente  por  llevar 
al  torrente  sanguíneo  los  restos  de  eritrocitos  ó 
los  cristales  de  bematoidina  que  va  no  desempeña 
papel  útil  después  de  extravasados. 

bel  resto  ne  las  eventualidades  modificadoras 
que  pueden  ocurrir  en  la  constitución  del  globu- 
loma,  nos  ocuparemos  al  hablar  de  su  regresión. 

Textura:  Examinando  el  globuloma  á  débiles 
aumentos,  se  nos  presenta  constituido  por  un  gran 
número  de  conglomerados  celulares,  separados 
unos  de  otros  por  grandes  vetas  de  fasciculas  con 
los  cuales  se  ven  de  trecho  en  trecho  las  bocas 
abiertas  de  los  vasos  sanguíneos  que  los  irrigan. 

No  encontramos  una  ley  de  simetría  que  rija 
esta  disposición.  Los  diversos  hacinamientos  ce- 
lulares no  guardan  relación  unos  con  otros;  al  la- 
do de  un  pequeño  lobulillo  se  observa  otro  cua- 
druplicado ó  quintuplicado  en  volumen. 

Unas  veces  estos  lobulillos  nos  presectan  linde- 
ros bien  marcados,  otros  se  pierden  insensiblemen- 


te  en  sus  conñnes  por  lo  que  se  hace  poco  posible 
limitarlos  con  claridad. 

La  forma  que  ellos  afectan  varía  también  mu- 
cho, siempre  en  relación  con  las  resistencias  oírt- 
cidas  por  el  terreno  que  los  alberj^a. 

Los  manojos  de  tejido  conjuntivo  adulto  reco- 
rren el  campo  de  la  preparación,  á  la  manera  de 
una  gran  red  anastomática  que  circunda  grandes 
espacios  ocupados  por  los  macrófagos;  disposicíóo 
que  aún  es  posible  apreciar  á  la  simple  vista  ócon 
una  lente  de  pequeño  número  de  dioptrías  posi- 
tivas. 

Estos  gruesos  conjuntos  de  hacecillos  son  ios 
que  representan  los  manojos  terciarios  del  verru- 
coma  peruano. 

En  vez  de  estos  manojos  de  haces,  suele  obser- 
varse al  tejido  celulo  á  diposo  que  desempefla  es- 
te papel  limítrofe,  sólo  ó  acompañado  por  aque- 
llos, por  resto  de  glándulas  sudoríparas  ó  mas  ra- 
ramente por  algún  folículo  piloso  á  veces  muy  di- 
ficilmente  reconocible. 

Por  la  multiplicación  exhuberante  de  las  célu- 
las ñjas,  los  manojos  terciarios  ó  los  tejidos  ínter- 
lobulillares,  se  ven  cada  vez  mas  invadidos  J  eo 
consecuencia  más  estrechos,  hasta  que  puede  lle- 
gar el  momento  en  el  que  han  desaparecido  p^^ 
entero.  El  globuloma  de  Carrión  no  nos  presenta 
los  veteados  que  existían  en  estados  anteriores. 

La  piel  es  la  que  sutre  en  grande  escala  por  el 
acrecentamiento  del  verrucoma  globular. 

Presionada  sucesivamente  de  su  base  hacia  el 
mundo  exterior,  se  deja  distender  en  tanto  subsis- 
tan las  C3ndicionalidades  de  vitalidad.  Destruidas 
estas  al  cabo  de  poco  y  lesionada  la  integridad 
anatómica  por  la  presión  directa,  la  integridad 
química  por  las  toxinas  verrucosas,  la  humedad  y 
pábulo  nutritivo  por  diñcultades  en  la  irrigacióu 
plasmática  ó  sanguínea  necesariamente  ocurre  la 
necrosis  que  principia  por  la  parte  mas  culminan- 
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le,  que  es  también  la  más  atacada,  y  que  contináa 
hasta  que  los  procederes  defensivos  eliminadores 
del  organismo,  determinan  la  pérdida  de  sustan- 
cia en  relación  con  la  intensidad  de  la  mortifica- 
ción  cutánea. 

Poco  después,  á  este  proceso  se  añaden  otros 
que  principalmente  consisten  en  ulceraciones  y 
supuraciones,  emanadas  del  medio  infectado  y  que 
cambian  singularmente  la  fisonomía  del  verru- 
coma. 

No  es  posible  una  descripción  textural  de  todas 
las  modincaciones  impresas  al  globuloma  por  las 
causas  anteriores,  por  al  rededor  de  la  siguiente 
se  pueden  mas  ó  menos  agrupar  las  demás. 

Én  el  centro  de  un  corte  y  próxima  á  la  super- 
ficie se  nota  una  excavación  que  corresponde  á  la 
pérdida  cutánea;  poco  á  poco  y  marchando  hacia 
ia  perífecia,  se  vá  encontrando  la  capa  de  Malpi- 
gio  mas  ó  menos  irreconocible  al  principio,  pero 
que  después  ostante  su  imagen  propia. 

En  el  fondo  de  la  excavación  hay  en  ocasiones 
trozos  de  sangre  coagulada,  costras  formadas  á 
expensas  de  los  trasudados  ñbrinosos  que  se  con- 
cretan, ó  partes  de  tejido  verrucoso  fuertemente 
cargado  oe  fae^ocitos  que  se  encargan  de  contener 
en  To  posible  las  acciones  nocivas  externas. 

Mas  profundamente  se  reconoce,  ó  bien  el  tejido 
tai  como  lo  acabamos  de  describir,  ó  en  medio  de 
partes  sanas  otras  poco  tingibles  que  correspon- 
den á  las  partes  necrosadas  ó  abcesionadas;  ó  por 
^1  contrario  bien  teftidas  y  que  resultan  por  su  co« 
lor  intenso  al  lado  de  las  demás;  éstas  son  placas 
de  leucocitos  que  infiltran  el  verrucoma  y  que  á 
veces  desaparecen  sin  mas  que  regresar  á  los  va- 
sos de  los  que  salieron  por  quimiotactismo  po- 
sitivo. 

Cuan  grande  es  pues  la  diferencia  histológica 
entre  e\  globuloma  puro^  el  globuloma  tipo,  imaginado 
con  sustracción  de  todas  estas  intromisiones  ten- 
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denles  á  su  mas  rápida  ilestrucción  y  el  verrucama 
globular  ulcerado^  supurado^  gangrenado  en  el  que 
nuevos  elementos  y  nuevas  disposiciones  tienen 
que  cambiar  su  evolución  normal. 

/*.  Variedad  nodular  ó  Noduloma:  —  Es  el  anterior 
que  solo  llega  á  su  adolescencia  como  clinicameo- 
te  lo  decíamos,  con  su  mismo  modo  de  principio  y 
evolución,  su  mismo  asiento,  con  la  diierencia  de 
que  no  determina  las  alteraciones  de  la  piel  que 
caracterizan  á  la  verruga  mular. 

Extructura:  es  idéntica  á  la  del  globuloma  nor- 
mal (Lám.  I5\  C. ) 

Textura:  ya  la  hemos  descrito  al  hablar  de  la 
verruga  globular  que  no  ha  llegado  aún  al  perío- 
do de  las  alteraciones  «cutáneas.  Es  obvio  repe- 
tirla. 

En  las  láms.  15*.  y  i5\  A  presentamos  un  nodulo- 
mo  incipiente  demostrativo  en  sumo  grado.  Cons- 
tituye una  de  esas  columnas  de  granito  sobre  la 
que  hacemos  reposar  la  teoria  celular  común  á 
todos  los  granulomas  infecciosos. 

Tenemos  el  grupo  celular  central  sub-dérmico, 
limitado  en  su  parte  superior  por  un  manojo  de 
tejido  conectivo  adulto  (lám.  15'.  A,  2)  que  perfec 
lamente  lo  separa  del  pelotón  de  una  glándula  su- 
dorípara mas  claramente  visible  en  la  lám.  i$'*B. 
que  se  explica  por  si  sola. 

En  la  parle  inferior  (lám.  15.  A,  4)  se  adviértela 
defensa  que  el  tejido  célulo  adiposo  presta  en  la 
erupción  de  Carrión;  los  principios  mitoslgenos 
segregados  por  la  colonia  parasitaria  endo-nodu* 
lomar  llegan  hasta  las  células  adiposas,  qiie  se  tor- 
nan en  macrófagos  para  unirse  á  las  que  del  no* 
duloma  avanzan  y  contribuyen  mejor  á  la  satisfac- 
ción del  papel  que  la  naturaleza  les  encomendó. 

A  los  lados  del  noduloma  se  nota  exigua  canti' 
dad  de  tejido  adiposo. 
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2.     PERÍODO   DE  REGRESIÓN 

a)  Granuloma  b  verruga  miliar  típica. — Estudiare- 
mos primero  lo  que  clínicamente  hemos  apellida- 
do regresión  normal^  en  oposición  á  la  fgrtsión  anor» 
ma¡,  que  nos  ocupará  después. 

Textura:  Si  examinamos  á  pequefios  aumentos 
un  granuloma  unilobulilar  que  regresiona,  nota- 
mos en  primer  tugar  al  epidermis  circundándolo 
integramente  (lám  16/,  i   y  2).  En  este  epidermis 
es  notable   la    cantidad  de  capas  queratinizadas 
roas  ó  menos  hendidas  ó  separadas  unas  de  otras, 
corrugadas  ó  irregulares,  lo  que  concuerda  con  la 
descamación  furfurácea  de  esta  época,  (lám  16/  i) 
Llena  el  área  de  este  circulo,  el  granuloma  an- 
dino, pero  no  de  una  manera   uniforme.  Presenta 
irregularidades  colorantes  en  relación  con  el  ma- 
yor ó  menor  apifíamiento  de  las  células. 

Hay  partes  mas  oscuras  (lám.  16.*,  3  )en  las  que 
se  ven  los  incontables  puntos  nucleares,  muy  ser* 
ca  los  unos  de  los  otros;  estas  partes  son  las  mas 
y  se  encuentran  de  preferencia  en  la  periferia  del 
tumor;  en  cambio  hay  otras  mucho  mas  claras 
(lám.  i6.\  4.  )  en  lasque  á  veces  están  muy  distan- 
ciados los  pálidos  puntos  que  indican  los  núcleos. 
Estas  últimas  son  las  zonas  de  regresión.  No 
siempre  'se  encuentran  hacia  el  centro  como  pu- 
diera creerse,  lachemos  también  observado  irre- 
gularmente dispuestas  y  aún  conñnando  con  la 
capa  epidérmica  periférica,  (lám.  17.%  4  ). 

Aqui  y  acullá  aparecen  los  circulitosó  los  óva- 
los de  espacio  claro  central  que  representan  los 
vasos  sanguíneos  de  gerarquia  superior  á  la  capi- 
lar (lám.  i6.\  5)  (1) 

£xtruciura: ^Esiudiaremos  primero  las  partes 


(1)  LoB  oapilurts  ae  estudian  mejor  6  mayoree  aumentoi. 


▲  20 
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en  la  intimidad  misma  de  estos  parajes,  hemos  fis- 
to capilares  (lára,  17/,  5)  ya  perpendicular,  ya  Ion- 
Sritudiual,  ya  oblicuamente  cortados;  unos  acusan 
as  lesiones  que  hemos  descrito  ai  ocuparnos  de 
las  zonas  oscuras,  pero  hay  otros  cuya  luz  clara  j 
endoteiíos  francos,  los  hacen  perfectamente  díag[* 
nosticables.  No  se  observa  esa  obliteración  vas- 
cular prematura  de  lis  zonas  centrales  del  Gra- 
nuloma de  Koch. 

Esta  es  la  regresión  normal,  la  que  constiluje 
el  tipo  según  el  cual  el  granuloma  de  Carrión  de- 
saparece por  un  proceder  inverso  al  de  su  apari- 
ción. 

Pero  esto  no  es  común  que  ocurra,  y  á  esta  re- 
gresión normal  se  aftade  con  harta  frecuencia,  la 
regresión  anormal  en  que  las  desgarraduras,  su- 
puraciones, hemorragias  y  gangrenas,  juegan  á 
veces  papel  predominante. 

Los  desgarros  y  erosiones,  producidos  por  ac- 
ciones mecánicas  del  medio  externó,  entrañan  rup- 
turas de  vasos  y  separaciones  de  fragmentos  más 
6  menos  grandes,  de  piel  ó  de  tejido  verrucoso, 
iniciándose  hemorragias  y  mortificaciones  que  va 
rían  al  infinito  en  cuanto  á  cantidad  y  disposi- 
ción. 

Por  estos  nuevos  procesos  hallaremos  también 
nueva  histología  en  el  granuloma.  AI  lado  délos 
trozos  en  regresión  normal,  encontramos  ya  uu 
fragmento  como  desecado,  en  que  se  ha  perdido 
toda  relación  morfológica  y  que  corresponde  á 
un  territorio  eximido  de  irrigación  sanguínea, 
por  ruptura  ú  obliteración  de  sus  vasos  nutricios, 
ese  fragmento  se  mortifica  y  después  de  la  con- 
currencia de  leucocitos  en  derredor  suyo  junto 
con  exsudados  más  ó  menos  abundantes  quemar- 
can  la  zona  eliminatoria  del  pedazo  muerto. 

Otras  veces  son  los  aglomerados  de  glóbulos 
rojos  y  blancos  más  ó  menos  alterados,  que  nos 
indican  una  hemorragia  intersticial.  Otras  son  los 
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grandes  acúmulos  de  leucocitos  con  trasudacio- 
nes ñbrinosas,  endarteritis  y  tumefacciones  de  los 
endotelios  capilares,  los  que  tratan  de  hacer  per- 
der la  característica  histológica  del  verrucoma 
miliar. 

En  vez  de  la  disposición  célulo-reticular  que  le 
corresponde,  los  fagocitos  se  intercalan  entre  los 
haces  del  armazón  verrucoso,  oprimen,  ahogan, 
por  decir  asi,  á  las  células  conectivas;  las  mallas 
se  separan  unas  de  otras  por  las  trasudaciones 
plasmáticas  que,  en  sitios  dejan  coagular  su  ñbrí* 
na  bajo  la  forma  de  floscos  más  ó  menos  irregu- 
lares. De  cuando  en  cuando  se  pueden  ver  glóou* 
los  rojos  que  han  perdido  su  hemoglobina  ó  han 
tomado  la  forma  estrellada,  indicio  de  lesión  vi- 
tal. 

Otra  manera  de  regresionar  del  granuloma  y 
que  no  es  muy  corriente,  es  aquella  que  consiste 
en  que  á  la  vez  que  el  tejido  verrucoso  experi- 
menta su  terminación  normal,  el  epidermis  prolf- 
fera  abundantemente,  sin  que  se  note  la  descama- 
ción de  las  células  córneas,  de  manera  que,  cuan- 
do la  verruga  miliar  ya  ha  desaparecido  por  de- 
bajo de  un  cuerno  epidérmico  en  miniatura,  ó  de 
una  caparaza  queratinizada  masó  menos  extensa, 
se  desprende  ésta  bajo  la  forma  de  colgajos  6  pla- 
cas (le  variada  superficie. 

Al  corte  perpendicular  á  la  pi  jI,  se  estudia,  en 
la  parte  central  restos  célulo-vasculares  del  ve- 
rrucoma que  desaparece,  cubiertos  por  un  cuer- 
po de  Malpigio  bien  provisto  de  figuras  mitósi- 
cas  en  sus  primeras  capas  y  acompañado  hacia  el 
exterior  de  un  muy  grueso  estrato  de  células  cór- 
neas á  veces  hendido  en  distintos  puntos. 

Estas  eventualidades  en  la  desintegración  gra- 
nulomatosa,  se  observan  en  todas  sus  variedades 
que  en  esta  época  ya  se  han  convertido  en  verru- 
gas miliares  típicas.  En  la  descripción  cHnica  nos 
hemos  ocupado  con  detalle  de  todas  ellas. 
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cación  y  crecimiento  de  las  células  conectivas  am- 
bientes, por  neo  formación  de  vasos  y  por  avance 
del  epidermis  de  la  perferia  al  centro  de  la  herida, 
hasta  constituir  la  cicatriz  que  marca  la  bnella 
donde  asentó  el  verrucoma. 


Hirtogénesis  y  eYolución 


teoría  celular 

En  el  curso  de  la  descripción  que  antecede  y  en 
las  láminas  del  Atlas  adyacente,  se  advierte  con 
claridad  toda  la  serie  de  faces  por  las  que  atravie- 
sa el  Verrucoma  de  Carrión  en  su  peregrinación 
como  manera  de  defensa  orgánica. 

Sus  caracteres  todos  lo  colocan  en  el  grupo  de 
las  Flegmasías  proliferantes  y  en   consecuencia  do 

f>uede  ser  desobediente  á  las  leyes  que  la  natura- 
eza  ha  estatuido  para  éstas.  La  teoría  celular  (\^^ 
en  ellas  se  realiza  no  podia  hacer  escepción  en  la 
Verruga  Peruana. 

No  la  hemos  pues  ideado  nosotros,  la  conocía- 
mos porque  los  otros  granulomas  infecciosos  nos 
la  hicieron  conocer,  el  único  mérito  que  nos 
acompafía,  consiste  en  la  representación  gráfica 
que  de  ella  hacemos  en  el  Atlas  adjunto. 

LfOS  parásitos  de  la  verruga  se  encuentran  en  la 
sangre  circulante  cambiando  de  lugar  en  todos 
los  momentos.  Segregan  sin  embargo  en  esta  vida 
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activa  sus  complejos  productos  quimicos:  los  pi- 
retógenos  ocasionan  fiebres,  los  mitosigenos  dan 
lum  á  la  concurrencia  de  células  viritativas 
(Mastzelien  sobre  todo)  en  derredor  de  los  vasos 
capilares,  pero  en  relativo  pequefío  námero;  todos 
6  algunos  de  los  compuestos  de  secreción  bacte- 
riana son  nocivos  á  los  glóbulos  rojos  ó  á  sus 
órganos  generadores,  lo  que  a3'uda  con  las  hemo- 
rragias á  producir  la  anemia. 

Los  productos  mitosigenos  están  muy  diluidos 
en  la  sangre,  de  modo  que  en  la  trasudación  de  las 
partes  solubles  de  ésta  á  través  de  las  paredes  de 
los  capilares,  algunas  células  obedecen  á  la  incita- 
ción de  estos  productos,  pero  rápidamente  los 
destruyen,  prontamente  los  aniquilan  y  desapare- 
ccn  unos  y  otros.  Para  que  el  verrucoma  nazca  es 
^dicüln  indispensable  la  presencia  de  parásitos,  en 
^(il diterminado  que  puidan  contrarrestar  durante 
^^to  tiempo  d  las  íicciones  secreto-fagociticas  de  los 
flfnuntos  reaccionales. 

Para  esto  el  microfito  verrucoso,  debe  salir  de 
1^  vasos  y  acantonarse  en  regiones  de  remanso 
circulatorio,  donde  los  golpes  de  corriente  estén 
''educidos  á  inñma  expresión  y  pueden  tranquila- 
"^^íntc  formar  colonias. 

Es  por  esto  que  el  verrucoma  que  principia,  se 
recerca  de  un  vaso  (aquel  del  que  han  salido  los 
P^ícrobios),  pero  jamás  lo  contiene  (al  vaso)  en  su 
'nierior. 

Debe  existir  una  solución  de  continuidad  en  la 
ensambladura  cndotelial,  porque  el  parásito  no 
^traviesa  el  endotelio  intacto.  Esta  pequeña  abcr 
tara  es  originada  ya  por  el  paso  de  un  leucocito 
^ue  lo  barrena,  ya  por  un  traumatismo  exterior 
lúe  lo  desgarra;  tal  por  ejemplo  el  cscosor  que 
>recede  á  la  aparición  de  la  erupción  verrucosa  y 
|ue  obliga  á  los  enfermos  á  rascarse.  Con  esta 
I  «aoiobra  se  pueden  romper  las  paredes  de  los  pe- 
i  qoeflos  Vasos,  y  si  no  se  hace  esto,  por  lo  menos 
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se  les  dilata  grandemente  lo  que  aminora  las  re- 
sistencias de  los  cementos»  máxime  cuando  se 
piensa  que  la  alimentación  endotelial  se  hace  á 
expensas  de  una  sangre  pobre  en  eritrocitos  j 
principios  nutricios  y  rica  en  ptomaínas  y  leuco- 
ma! ñas. 

Es  de  notar  que  la  erupción  de  verrugas  se  ha- 
ce más  intensamente  en  los  sitios  de  extensión  cu-* 
tánea  que  en  los  de  flexión.  ¿A  que  se  debe  est(^ 
Creemos  quizá  prematuro,  pero  no  ilógico,  pensar 
en  el  siguiente  ensayo  de  interpretación. 

Coloquemos  un  órgano  susceptible  de  estos 
cambios  dinámicos,  como  un  dedo  porejempio.eo 
linea  recta  y  tomemos  como  base  el  juego  de  la 
articulación,  de  la  primera  con  la  segunda  falan- 
ge y  como  limites  un  plano  que  pase  por  el  plie- 
gue dígito  palmar,  y  otro  por  el  pliegue  articular 
de  la  talangina  con  la  íalnngita. 

En  el  movimiento  de  flexión,  los  vasos  palma- 
res excursionan  entre  un  máximo  (dedo  en  exten- 
sión) y  un  mínimo  (dedo  en  completa  flexión), 
mientras  que  los  vasos  dorsales  entre  un  mínimo 
que  es  el  máximo  anterior  (dedo  en  extensión)/ 
un  máximo  (dedo  en  flexión)  al  que  jamás  alcan- 
zan los  vasos  palmares. 

Es  decir;  que  los  vasos  palmares  ó  de  hJUxiéit 
(lo  mismo  en  el  codo,  rodilla  etc.)  se  mueven  arru- 
gándose, doblándose,  mientras  que  los  dorsales  ó 
d^  la  cxtnisibn,  se  distienden,  se  alargan  en  las 
funciones  quinésicasde  los  órganos  que  los  contie- 
nen. Esta  distención,  esta  tendencia  al  alejamien- 
to entre  las  células  endoteliales  de  los  vasos  de  las 
superficies  de  extensión,  ¿no  influirá  en  favorecer 
la  producción  de  estomas  por  los  mecanismos 
anunciados?    No  nos  parece  irracional  afirmarlo. 

Es  por  esta  puerta  endotelial  de  escape,  que  el 
microfito  abandona  la  vida  torrentosa  intra  vascu- 
lar, ya  con  un  poco  de  plasma,  ya  con  algunos 
elementos  sanguíneos  en  microscópica  hemorra* 
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gia,  ya  en  el  interior  de  algún  leucocito  que  lo 
englobó  cuando  estaba  en  plena  corriente  sanguí- 
nea y  que  una  vez  fuera  ae  ella,  ó  el  leucocito 
pierde  en  energías  y  sirve  de  pasto  al  microñio  ó 
éste  recobra  iuerzas  en  este  nuevo  medio  y  co- 
mienza su  colonización  previa  muerte  de  su  por- 
tador. 

Una  vez  estacionado,  inicia  su  multiplicación, 
al  mismo  tiempo  que  segrega  sus  variados  pro- 
ductos entre  los  que  el  mitosigeno  ocupa  preferen- 
te lugar.  Asi  se  vé  que  los  núcle<;s  de  las  células 
conectivas  mas  cercanas  á  la  colonia  parasitaria, 
se  hinchan,  se  hacen  globulosos,  manifiestan  los 
procesos  mitósicos  y  al  cabo  de  poco  tiempo  for- 
man un  conglomerado  celular  tal  como  lo  dicen 
las  láminas  i.%  2.*  y  15.* 

La  distancia  que  separa  el  botón  céiulo-parasi- 
tario  primitivo  del  vaso  por  donde  emigró  el  ger- 
men verrucógeno,  varia  muchísimo.  A  veces  se 
f>uede  encontrar  bastante  cerca  de  él  como  en  la 
amina  2.*,  2;  á  veces  lo  suñcientemente  lejos  para 
no  ser  percibido  en  el  campo  microscópico  ni 
aún  á  débiles  aumentos  (lámina  15.*).  Poco  á  poco 
vá  el  verrucoma  aumentando  en  volámen,  por 
multiplicación  activa  sobre  todo  de  su  zona  peri- 
férica, no  dejando  de  observarse  fenómenos  de 
quinesis  central.  Ello  es  evidente:  los  macrófagos 
céntricos  del  tumor,  están  en  contacto  inmediato 
con  los  parásitos  y  sus  toxinas,  sufren  más  con  es- 
tas proximidades  que  los  de  la  periferia  que  son 
más  vivaces  en  razón  de  la  no  presencia  de  cuer- 
pos parasitarios  y  de  la  dilución  y  antitoxismo 
que  sufren  los  venenos  al  atravesar  el  área  defen- 
siva de  los  primeros. 

Como  los  leucocitos  son  eternos  amoulantes,  sin 
domicilio  ñjo,  se  les  encuentra  aqui  y  acullá,  por 
entre  los  genuinos  elementos  verrucomatosos. 

\.M  red  del  verrucoma  no  es  neojormada. —  Es  co- 
mo  ya  lo  hemos  dicho,  el  resultado  de  la  disocia- 
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ción  de  los  manojos  conjuntivos  preexistentes  por 
los  elementos  verrucosos  invasores. 

No  hay  sino  que  dar  una  ojeada  á  la  lámina  15' 
en  la  parle  S,  ó  á  la  lámina   15*  A  en  4,  para  con- 
vencerse hasta  la  evidencia   más  absoluta,  de  la 
veracidad  que  encierra  nuestra  afirmación.  En  la 
parte  central  del  noduloma  no  se  descubre,  á  tan 

[)equeno  aumento  la  existencia  reticular,  pero  eo 
a  parte  anotada,  es  tan  clara,  tan  manifiesta,  que 
á  gritos  anuncia  el  verrucoma,  su  formación  /de- 
sarrollo. 

Esta  fotografía  es  más  demostrativa  y  elocuen- 
te que  cualquiera  descripción  que  de  ella  intentá- 
ramos hacer. 

Siguiendo  el  curso  de  su  desarrollo,  notamos 
las  tendencias á  permanecer  unilobulillaresó  rnul- 
tilobulillares.  Serán  los  primeros,  cuando  unifor- 
memente se  vayan  desarrollando  por  incremento 
peiííérico  sin  influencias  extrañas  ni  resistencias 
modificadoras. 

Serán  los  segundos,  ó  bien  porque  han  coloni- 
zado varios  parásitos  en  regiones  cercanas,  al  mis 
mo  tiempo  6  con  escasa  diferencia  de  sembrío,  6 
bien  porque  el  verrucoma  en  su  invasión  encuen- 
tra, en  medio  de  gruesas  resistencias,  una  ruta 
franqueable  que  deja  libre  paso  auna  pequeña 
parte  de  la  colonia,  que  adquiere  así  una  aparen- 
te independencia  de  la  agrupación  madre. 

Ya  en  las  láminas  7.*}'  9.*,  hemos  estudiado  las 
maneras. según  la&  cuales  lobulillos  distintos,  se 
unen  para  constituir  un  lobulillo  mayor  é  irregu- 
lar. 

En  su  incrementación  el  verrucoma  rechaza  ó 
rodea  á  los  órganos  que  por  su  vecindad  habitan. 
Si  es  un  vaso,  lo  rodeará  como  acontece  con  ej 
cabello  2  de  la  lámina  4.*;  ó  con  la  porción  de  epi- 
dermis 2,  de  la  lámina  6.*  El  tejido  conjuntivo  pe- 
ri-piloso,  peri-vascular  ó  peri-epidérmico,  será 
alcanzado  por  la  invasión  verrucosa,  disociado,  y 
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sus  traYcses  se  continuarán  con  los  de  la  trama 
ferrucosa,  como  lo  demuestra  la  lámina  14/.  Más 
adelante,  acabará  el  verrucoma  por  estar  conti- 
nuo á  estos  órganos  sin  interposición  de  tejido 
coojuntivo  fasciculado»  sin  que  esto  quiera  decir 
que  el  vaso,  ni  el  pelo,  ni  la  parte  de  epidermis, 
constituyen  el  punto  de  partida  del  Verrucoma 
de  Carrión. 

Es  difícil  aseverar  si  el  vaso  sanguíneo  de  la  lá- 
mina 11. \  es  preexistente  y  alcanzado  por  el  gra- 
nuloma ó  si  es  de  neoformación.  Nos  inclinamos 
misa  lo  primero. 

Al  cabo  de  cierto  tiempo,  variable  para  cada 
clase  de  verruga,  se  hace  necesaria  la  concurren- 
cia de  gran  aflujo  sanguíneo,  de  poderosa  dosis  de 
oxigeno,  de  ingentes  sumas  de  nutrimento  que 
las  células  eruptivas  reclaman  al  organismo  para 
el  mejor  desempefío  de  su  cometido.  Es  entonces 
que  los  vasos  compenetran  al  verrucoma  (lámina 
I2.\4)  por  todos  los  puntos  posibles  y  según  el 
mecanismo  ya  descrito  en  la  parte  anatómica, 
construyendo  asi  individualidades  cuya  caracte- 
rística es  la  vascularización  exhuberante  y  que  la 
distingue  perfectamente,  á  parte  de  otras  cual  i* 
dades,  de  todos  los  demás  granulomas  infecciosos 
<lQc  son  mucho  menos  vasculares  que  él. 
El  granuloma  de  Carrión  y  su  variedad  córnea 

[  ^desarrollan  de  preferencia  en  los  territorios  su- 
perficiales del  dermis,  sin  afectar  inicialmente  el 
^;>idermis;  las  variedades  sudaminosa,  vesiculosa 
y  pustulosa,  atacan  en  su  principio  el  epidermis 
y  el  dermis,  convirtiéndose  después  en  verrugas 
biliares  típicas. 

El  globuloma  y  el  noduloma,  viven  en  las  par- 
tes profundas  del  dermis  ó  en  pleno   tejido  laxo 

lub-cutáneo. 
Se  desarrolla  granuloma  porque   la  parte  afecta 

tita  en  las  mejores  condiciones  de  rechazar  el  pa- 

fisílo  y    neutralizar  sus  secreciones  con   relativo 
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pequeño  número  de  unidades  defensivas.  Qaizá 
si  influye  también  la  cantidad  de  vasos,  la  cerca- 
nía del  aire  exterior,  la  luz,  las  exitaciones  trau- 
máticas más  vehementes  (roces,  frotes,  golpes, 
ambientes),  que  pueden  originar  la  emergencia  de 
mayor  número  de  células  reaccionales  que  lasque 
reclama  el  princípi<i  mitosigeno  microbiano. 

BA  globuloma  parece  más  bien  dependiente  de 
pereza  en  la  energía  microbicída  orgánica,  y  es 
notable  hallarlo,  por  lo  regular,  lejos  del  aire  ex- 
terior  y  de  la  luz,  confinado  en  las  profundidades 
cutáneas,  allí  donde  los  traumatismos  se  suavi« 
zan  á  través  del  colchado  de  la  piel. 

La  luz  es  en  algunos  casos,  poderoso  antiséptico 
y  la  clínica  nos  ensena  que  una  de  las  causas  que 
engendran  la  susceptibilidad  mórbida,  es  la  per- 
manencia en  lugares  oscuros.  Es  innegable,  por 
otra  {>arte  que  existe  un  intercambio  de  produc- 
tos biológicos  entre  la  piel  y  el  aire  exterior.  ¿No 
podrá  en  estas  circunstancias  sufrir  el  germen  ve- 
rrucógeno  un  cierto  grado  de  atenuación?  ¿No 
podrán  por  estos  motivos  las  células  defensivas 
recibir  impulsiones  enérgicas  que  aumenten  su 
vigor  de  resistencia? 

Según  lo  que  antecede,  la  forma  del  verrucoma 
(leberíi  ser  siempre  redondeada,  (colonia  parasi- 
taria á  la  que  convergen  los  macrófagos  por  qui- 
miotactismo  y  mitosis),  lo  cual  no  es  corriente  ob- 
servar. 

La  explicación  de  este  fenómeno  es  fácil  de  ha- 
llar si  se  tiene  en  cuenta  que  la  morfología  verru* 
comatosa  no  sólo  depende  de  su  histogénesis.  si 
que  también  de  las  vías  ú  obstáculos,  que  le  ofre* 
ce  el  terreno  en  el  cual  germina.  El  granuloma, 
desarrollándose  en  las  capas  superficiales  del  der- 
mis, tiene  menos  dificultades  en  el  sentido  de  la 
dirección  de  los  haces  conectivos,  que,  perpendi- 
cularmente  á  ellos;  con  el  agregado  de  que,  en  es- 
te último  caso  tiene  que  contrarrestar  la  resistes 
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ia  epidérmica,  que  le  constituye  una  especie  de 
aja  contentiva. 

Las  láminas  lo^  y  ii^  certifican  ampliamente 
Luestro  aserto. 

El  globuloma  es  susceptible  de  parecidos  cam- 
bios morfológicos.  El  camina  casi  siempre  al  ex- 
Lcríor  quizá  obedeciendo  á  esa  ley  ignorada  segán 
ia  cual  el  organismo  dirige  alli  ciertos  procesos 
Bogisticos;  quizá  impedido  en  su  marcha  centri- 
p€ta  por  la  resistencia  considerable  de  las  aponeu- 
rósis;  quizá  como  hemos  presumido  en  busca  de 
'lízy  de  aire  que  favorezcan  el  poder  defensor  de 
las  células  verrucosas. 

Después  de  que  el  verrucoma  ha  logrado  domi* 
>^r  integramente  á  la  colonia  parasitaria,  entra  en 
fninca  regresión  para  desaparecer  del  todo  6  de- 
l^r  huellas  cicatriciales  de  su  presencia.— y¿i«</j 
^  unidades  embrionarias  llegan  al  estado  de  tejido 
^ulto,  nunca  constituirdn  tejido  jibroso  verdadero, 
^  ^\í2l  JUgtnasia  y  no  un  tumor  en  el  sentido  ana- 
bólico de  la  expresión.  Su  vida  es  fugaz,  transí  • 
•Oria  y  no  permanente  como  la  de  éste. 

Es  por  esto  que  á  pesar,  de  nuestros  escasos  co- 
Ocímientos  y  limitada  práctica  histológica,  recha- 
zólos en  lo  absoluto  la  afirmación  que  respecto  á 
^  naturaleza  del  verrucoma  hace  el  prof.  Re- 
am.  (i) 

Dice  asi:  "  En  resumen,  son  pequefíos  sarcomas 
brosos  que  parecen  tender  activamente  alare- 
roducción  del  tejido  fibroso  verdadero,  pero 
Ue  en  el  momento  en  el  que  los  hemos  examina- 
o  estaban  todavía  en  el  periodo  embrionario." 
^  No  hay  hada  mas  injusto  que  este  modo  de  de- 
ir  del  eminente  maestro  francés.  Su  error  debe 
^tríbarcon  seguridad  ó  en  la  corriente  de  ideas 
tie  al%especto  dominaba  en  esa  época,  ó  en  la 

(1)  YHL  Odriosola.— La  maUtdie  de  CarríoD.  p&g.  198 
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gran dificultad  de  procurarse  ejemplares  clinio» 
y  anátomo-patológicos  de  la  verruga  del  Pera. 

La  regresión  del  verrucoma  no  se  realiza  eo 
bloc,  en  grandes  masas,  como  ocurre  en  el  tubér- 
culo de  Koch  por  ejemplo,  sino  en  pequefio,  en 
detalle;  y  al  par  que  determinado  número  de  cé- 
lulas sufren  los  fenómenos  de  necrobiosis.  sus 
partículas  reingresan  en  el  torrente  circulatorio 
por  diferentes  mecanismos. 

Hay  partes  claras  y  partes  oscuras  que  mues- 
tran el  proceso  en  un  grado  mayor  ó  menor  de 
adelanto,  pero  tanto  unas  como  otras  están  salpi- 
cadas de  individuos  celulares,  más  ó  menos  acti- 
vos aún,  pero  que  no  tardarán  en  sucumbir  á  su 
vez. 

Nos  ha  sorprendido  grandemente,  al  estudiar 
las  zonas  de  muerte  celular,  encontrar  muy  esca- 
sos leucocitos  á  pesar  de  que  muchos  tubos  san- 
guíneos yacen  en  las  mismas  regiones  con  carao 
teres  acentuados  de  integridad.  Desde  luego  nos 
ocupamos  de  la  regresión  normal. 

Las  células  degeneradas  ya,  bajóla  forma  de 

f;lobos,  ya  bajo  la  de  granos  irregulares,  ya  como 
ranjas  periféricas  que  hacen  pensar  en  un  fenó- 
meno de  disolución  en  los  plasmas  de  regadío,  son 
llevadas  al  torrente  circulatorio  por  los  leucoci- 
tos que  engloban  estas  partículas  y  se  encaminan 
hacia  los  vasos  que  nutren  abundantemente  la 
neo-producción. 

Pero  estos  leucocitos  han  sido  escasos  en  núes* 
tros  cortes,  los  vasos  bien  abiertos,  los  tejidos 
grandemente  empapados  en  plasmas  corrientes, 
en  medio  de  los  cuales  veíamos  distintamente  cé 
lulas  con  núcleo,  maltratados  y  cuyo  protoplasroa 
tangible  cerca  del  núcleo,  se  perdia  irregular  é  in- 
sensiblemente hacia  la  periferia. 

Todo  esto  iios  quiere  decir  que  el  método  de 
carguío  por  los  glóbulos  amiboideos  no  es  el  únijpo 
que  la  naturaleza  emplea  para  hacer  desapiireccr 
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las  partes  ya  inútiles  del  verrucoma;  estas  partes 
disueltas  en  las  corrientes  liquidas  ó  arrastradas 
por  ellas,  pueden  entrar  en  la  sangre  circulante 
por  aquellos  estomas  capilares  que  dependen  co- 
mo hemos  dicho  de  desprendimientos  endotelia- 
les  por  deficiencia  de  nutrición. 

Esto  es  tanto  mas  cierto  cuanto  que  gran  canti- 
dad de  capilares  serpean  colindando  con  el  tejido 
mismo  de  la  proliferación  flemásica,  (lám.  12^  4, 
lám  ly^  5).  Cae  una  célula  endotelial  porque  su  ce* 
mentó  cede,  se  abre  entonces  una  amplia  com- 
puerta por  la  que  se  precipitan  los  plasmas  veci« 
nos;  estos  encierran  en  muchas  ocasiones  restos 
celulares  de  diámetro  menor  que  la  vía  franqueada 
A  estos  detritus  no  les  queda  otra  cosa  sino  de- 
jarse arrastrar  por  las  corrientes  plasmáticas  y 
precipitarse  en  plena  circulación.  Se  han  sus- 
traído por  este  mecanismo  á  la  acción  fagocitica 
de  los  glóbulos  blancos. 

Esta  regresión  normal  se  realiza  ya  principiando 
en  el  centro  del  neoplasma  como  en  la  lám.  16^  ya 
en  la  periferia  como  en  la  lám.  17%  ya  en  diversos 
puntos  á  la  vez  ó  sucesivamente.  Depende  de  los 
primitivos  acantonamientos  célulo- parasitarios 
de  la  mayor  ó  menor  cantidad  y  calidad  de  los 
principios  tóxicos  y  antitóxicos  y  de  la  edad  de 
cada  elemento  vital  defensivo. 

A  medida  que  avanza  el  fenómeno,  el  verruco- 
ma va  disminuyendo  de  volumen  hasta  desapare- 
cer; todo  por  los  mecanisnjos  descritos:  necrobio- 
sis  celular^  fagccitistno  y  reabsorción  plasmática. 

Partes  de  la  trama  verrucosa  sufren  los  fenó- 
menos asignados  á  las  células  pero  lo  corriente  es 
que  á  medida  que  éstas  desaparecen  los  manojos 
se  van  aproximando  unos  á  otros  y  vuelven  á  su 
primitivo  estado  por  un  mecanismo  totalmente 
oj^uesto  á  aquel  que  hizo  la  disociación  fascfcular. 

De  los  componentes  vcrrucosos,  los  que  resisten 
con  gran  vigor  son  los  vasos;  como  que  son  las 
A  21 
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vias  por  las  cuales  tíene  que  regresar  el  tumor 
hasta  desaparecer;  pero  como  al  reabsorberse  los 
tejidos  preexistentes  distendidos,  tratan  de  alean* 
zar  su  primitiva  situación,  hacen  sufrir  á  ciertos 
vasos  una  presión  retraccíonai  que  los  oblitera,  los 
mata  v  una  vez  mortificados,  son  á  su  vez  reab- 
sorbidos. 

En  veces  una  manchita  vascular,  sin  ser  pro- 
minente, indica  por  algún  tiempo  la  huella  del 
verrucoma,  Al  retraerse  la  piel,  y  al  arrugarse, 
por  consiguiente,  hay  abundante  queratinización 
ae  células  epiteliales;  la  naturaleza  se  deñende 
contra  este  postreí*  fenómeno,  ocasionando  un  es- 
cosor  post-eruptivo,  que  obliga  al  enfermo  á  ras- 
carse y  á  acelerar  la  descamación. 

Ya  hicimos  notar  que  un  escosor  pre-eruptivo, 
era  favorable  á  la  emergencia  de  la  verruga. 

Respecto  á  la  regresióu  anormal^  ha  sido  detalla- 
damente tratada,  confundiéndose  sus  mecanismos 
varios  con  los  fenómenos  que  represeutan  y  que 
no  son  sino  episodios  intercurrentes  en  la  pere- 
^rínación  normal  de  la  verruga  de  Carrión.  No 
insistiremos. 


VI 


Microfítos  observados 

Desde  luego  hacemos  constar  que  al  empren- 
der el  estudio  anátom ©-patológico  del  Verrucoma 
di  Carrión^  no  uos  propusimosliacer  investigado* 
nes  bacteriológicas  acerca  de  su  germen  causal, 
tanto  porque  nos  hubiera  distraído  un  tiempo 
precioso  que  debíamos  dedicar  á  la  histología  ve* 
rrucosa,  cuanto  porque  nuestros  débiles  esfuerzos 
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se  habrían  estrellado  contra  la   magnitud  de  tal 
empresa. 

Sf  consignamos  la  lámina  15^  C,  en  la  que  se  vé 
cierto  número  de  bacilos,  es  porque,  nos  es  grato 
confesarlo,  ellos  se  han  puesto  bajo  nuestos  ojos 
en  el  campo  del  microscopio. 

Es  por  esta  razón  que  no  entraremos  en  gran- 
des detalles  y  nos  concretaremos  á  mencionar  á 
los  doctores  Florez,  Odriozola,  Matto,  Tamayo- 
Hercelles  y  Hartón,  como  los  más  tenaces  lucha- 
dores para  arrancar  de  la  oscuridad,  el  secreto 
que  envuelve  la  etiología  del  mal  que,  llevando  á 
Carrión  á  la  tumba,  lo  condujo  á  la  inmortalidad. 
Una  comisión  de  la  Facultad  de  Medicina  se 
ocupa  en  la  actualidad  de  comprobar  los  caracte- 
res de  especificidad,  asignados  por  el  sefíor  Bar* 
ton  á  su  bacilo. 

Es  en  el  corte,  cuya  fotografía  corresponde  á 
las  láminas  15%  15^  A  y  15^  B,  donde  los  hemos  en- 
contrado con  singul£lr  nitidez  y  de  donde  los  he- 
mos tomado  haciendo  uso  de  la  cámara  clara. 

En  el  centro  del  noduloma  naciente,  hay  cierto 
número  de  bacilos  largos,  delgados,  rectos,  en  los 
que  no  nos  ha  parecido  ver  intersecciones  proto* 
plasmáticas. 

A  medida  que  se  alejan  del  centro,  van  siendo 
menos  numerosos  hasta  que,  en  la  periferia  no 
existe  uno  solo.  Son  ya  solitarios,  ya  reunidos  en 
g^rupos  de  á  2,  3  ó  aún  más  de  4. 

En  la  parte  inferior  de  la  lamina  15^  C,  se  vé  una 
pareja  formando  ángulo. 

Son  de  tamaño  desigual,  los  hay  pequeños,  al 
lado  ó  cerca  de  otros  mayores  ó  aún  de  doble  lon- 
gitud. 

Los  henos  visto  siempre  á  distancia  variable  de 
los  núcleos  celulares. 

¿Son  estos  los  parásitos  generadores  de  la  ve- 
rruga? Varias  razones  concurren  para  pronunciar- 
se en  sentido  afirmativo. 
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I.®  El  parásito  se  ha  encontrado  en  el  interior 
del  tejido  vcrrucoso. 

2.®  Encerrado  en  un  Nodulotna  naciente^  por  en- 
de al  abrigo  de  toda  contaminación  exógena.  La 
piel  no  está  ulcerada  y  el  epitelio  cutáneo  se  en. 
cuentra  á  gran  distancia  del  tumor. 

3.®  Abunda  en  el  centro  y  disminuye  hacia  la 
periferia,  lo  cual  concuerda  en  lo  absoluto  con  la 
teoría  celular  de  la  histogénesis  verrucosa. 

4.°  Si  fuera  un  parásito  distinto  del  verrucóge- 
no,  habría  entrañado  modificaciones  extructura* 
les  en  el  verrucoma,  que  no  hemos  encontrado. 

5.*  Habiendo  un  noduloma  perfectamente  ñor- 
mal^  si  se  nos  consiente  llamarle  asi,  y  con  arreglo 
á  su  desarrollo  cierto  número  de  parásitos;  éstos, 
indudablemente,  han  dado  origen  á  la  emergen- 
cia de  aquél.  Solo  el  parásito  de  la  verruga  pue- 
de engendrar  verrucomas  y  el  verrucoma  solo 
puede  nacer  á  la  incitación  producida  por  el  ger- 
men verrucógeno. 

Por  desgracia,  nos  faltan  tres  de  los  cuatro  ca- 
racteres que  Koch  asigna  para  declarar  la  pato- 
geneidad  de  un  microhto,  y  que  son: 

I.®  Encontrarlo  en  todos  los  casos  de  la  misma 
enfermedad; 

2.®  Cultivarlo  en  medios  artificiales; 

3.®  Determinar  la  enfermedad  por  inoculaciones 
con  el  cultivo;  y 

4.*  Encontrarlo  en  los  animales  inoculados. 


Lima,  Abril  de  1901. 
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EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

En  ejercicio  de  la  autorización  legislativa  de  20 
de  Setiembre  de  1899— 

Declara  en  vigor  la  siguiente: 

LEY  ORGÁNICA  DE  INSTRUCCIÓN 


SECCIOIT  FBELIlflNAB 
DISPOSICIONES  GENERALES 


CAPITULO  I 

DE  LA  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Art.  i.^  La  instrucción  pública  es  oficial,  y  libre 
ó  particular.  La  primera  es  la  que  se  dá  por  el  Es- 
tado, en  las  escuelas,  liceos,  colegios,  institutos  y 
universidades  subvencionados  por  él,  establecidos 
por  la  ley  y  dirigidos  por  el  Gobierno.  La  segun- 
da es  la  que  se  dá  por   todos  los  que  reúnen   las 
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condiciones  de  capacidad  y  moralidad  exigidas  por 
la  ley  y  con  arreglo  á  sus  prescripciones. 

Art.  2/  La  instrucción  pública  se  divide  en  en. 
sefíanza  primera,  segunda  y  superior;  la  enseñan- 
za primera  se  dá  en  las  escuelas;  la  segunda  en 
los  liceos  y  colegios;  y  la  superior  en  las  universi- 
dades é  institutos  especiales. 


CAPITULO  II 

DB  LAS  AUTORIDADES  EN  MATERIA  DE 

INSTRUCCIÓN 

Art.  3.*  La  dirección  é  inspección  supremas  de 
la  instrucción  pública,  corresponden  al  Ministro 
del  Ramo,  asistido  por  un  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública. 

Art.  4,*  La  dirección  é  inspección  de  los  esta- 
blecimientos de  primera  enseñanza,  se  ejerce  por 
medio  de  la  Dirección  del  mismo  nombre,  la  cual 
será  auxiliada  por  los  Consejos  escolares  en  el 
modo  y  forma  que  designa  esta  ley.  La  de  los  es- 
tablecimientos de  segunda  enseñanza,  por  medio 
de  las  Comisiones  de  delegados  del  Consejo  Su- 
perior en  los  Departamentos,  y  directamente  en 
el  de  Lima.  La  de  los  de  instrucción  superior,  por 
medio  de  los  Consejos  Universitarios. 

Art.  5,°  La  designación  del  plan  y  programas 
de  primera  y  de  segunda  enseñanza  oficial,  y  '* 
inspección  en  ambos  ramos,  coresponden  al  Con- 
sejo Superior. 


—  3*9  — 


CAPITULO   IH 

DEL  MINISTRO 

Art.  6.®  El  Ministro  de  Instrucción  Pública  es 
la  primera  autoridad  encargada  de  cumplir  y  ha- 
cer cumplir  las  leyes,  decretos  y  resoluciones  re- 
lativos á  la  instrucción  pública  del  Estado. 

^rt.  7.*  El  Min  istro  decretará  todos  los  trámi- 
tes en  los  asuntos  de  instrucción  que  se  inicien 
ante  el  Consejo  S  uperior,  hasta  que  llep^uen  al  es- 
tado de  la  resolu  ción  que  debe  expedir  asistido 
por  dicho  Consejo. 

CAPITULO  IV 

DEL  CONSEJÓ  SUPERIOR  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Art.  8.®  El  Consejo  Superior  de  Instrucción 
Pública  se  compone  del  Ministro  del  Ramo,  que 
Será  Presidente  de  él,  del  Director  General  de 
Instrucción  Pública,  que  será  su  Secretario;  y  de 
los  Vocales  siguientes:  el  Rector  de  la  Universi- 
dad  Mayor  de  San  Marcos  de  Lima,  que  será  su 
Vicepresidente;  dos  doctores  nombrados  por  ca- 
da una  de  las  Facultades  de  esta  misma  Universi- 
dad, dos  doctores  nombrados  por  cada  una  de  las 
otras  Universidades  de  la  República,  y  seis  miem- 
1>ros  más,  nombrados  directamente  por  el  Go- 
bierno, de  los  Que  dos  representarán  la  primera 
eosefianza,  dos  la  sei^unda,  y  los  otros  dos  la  ins- 
trocción  libre. 

Art.  9.®  Los  Vocales  del  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública,  con  excepción  del  Rector  de 
'a  Universidad  de  Lima,  que  es  miembro  nato, 
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por  razón  de  su  carra,  se  renovarán  por  mitid 
cada  dos  anos;  haciéndose  la  renovación,  la jprí- 
mera  vez  por  suerte,  y,  en  lo  sucesivo,  por  el  or- 
den de  la  antigüedad  del  nombramiento,  pudiea- 
do  ser  reelegidos  ó  nombrados  indefinidamente. 

Art.  la  El  careo  de  Vocal  del  Consejo  Sap^ 
rior  de  Instrucción  Pública,  es  concejil,  y  sólo  es 
incompatible  con  el  desempeño  simultáneo  de 
cargos  ó  funciones  que  dependen  de  la  DirecciÓB 
de  primera  enseñanza  ó  de  este  Consejo. 

Art.  II.  La  Dirección  General  de  Instniccite 
Pública  es  el  órnno  de  comunicación  del  Coos^ 
jo  Superior  de  Instrucción  con  todas  las  autorida- 
des de  la  República,  conforme  á  las  leyes  y  reso- 
luciones vigentes. 

Art.  12.  Son  atribuciones  del  Consejo  Superior 
de  Instrucción  Pública: 

i.^  Autorizar  los  libros  de  textos  de  la  prime- 
ra y  segunda  enseñanza,  darlos  programas  y  plan 
de  estudios  de  una  y  otra,  en  el  modo  y  forma  es- 
tablecidos por  esta  ley; 

2.^  Inspeccionar  la  manera  como  se  da  la  pri- 
mera y  segunda  enseñanza  en  la  instrucción  ofi- 
cial; 

3.*  Velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
decretos,  resoluciones  y  órdenes  relativos  á  ins- 
trucción pública; 

4.^  Decidir  las  cuestiones  relativas  á  discipli- 
na en  el  ramo  de  instrucción  pública; 

5.*  Nombrar  Visitadores  para  los  estableci- 
mientos de  instrucción,  cuando  los  datos  que  el 
Consejo  tenga  del  mal  estado  general  de  ellos  en 
un  Departamento,  los  haga  necesilríos;  en  cnyo 
caso  propondrá  al  Gobierno  los  emolumentos  que 
deba  dárseles  para  el  desempeño  de  su  comisiÓD 
El  tiempo  que  deba  durar  la  visita  será-fijado  por 
el  Consejo,  al  hacer  el  nombramiento*  Si  la  visita 
se  limita  á  los  establecimientos  de  primera  ense* 
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ftann,  el  Visitador  s«rá,  por  lo  menos,  Bachiller 
CB  Letras.  Si  se  refiere  á  la  segunda  enseñanza  ó 
i  las  universidades  menores,  será  doctor  en  cual- 
^nfcra  Facultad. 

6.*  Aprobar  ó  nó  los  propuestas  que  hagan 
los  Consejos  Universitarios,  para  la  creación  de 
citedrasen  las  universidades,  división  ó  supresión 
de  algunas  de  las  existentes,  asi  como  las  varia- 
ciones que  aquellos  propongan  en  el  orden  de  los 
estadios. 

7/  Proponer  al  Gobierno  la  creación  de  es- 
cuelas j  colegios  en  los  lugares  que  sea  más  con- 
veniente j  resolver  la  supresión  de  los  existentes, 
cuando  lo  crea  necesario  en  bien  de  la  instrucción 
péblica. 

8.*  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  le  con- 
(ere  esta  ley. 

Art.  13.  El  Gobierno  oirá,  necesariamente,  al 
Coasejo  Superior  de  Instrucción,  en  los  siguien- 
tes casos: 

I.*  Cuando  se  haya  de  decidir  sobre  asuntos 
coQtenciosos,  relativos  á  la  instrucción  páblica, 
lobre  los  que  deba  resolver  el  Gobierno. 

3.*  Cuando  se  trate  de  dar,  reformar  ó  derogar 
los  reglamentos  y  decretos  sobre  instrucción  pú- 
blica. 

3.*  Siempre  que  hiya  duda  respecto  de  la  in- 
teligencia y  manera  de  aplicar  las  disposiciones 
rqillamentarias  relativas  á  instrucción  páblica. 

Art.  14.  El  Ministro  podrá  consultar  al  Conse- 
jo en  los  demás  casos  que  por  su  gravedad  y  tras- 
cendencia Ip  requieran. 

Art  15.  El  Consejo  Superior  de  Instrucción  se 
reunirá,  á  lo  menos,  dos  veces  al  mes. 

Art.  16.  Para  que  haya  sesión  se  requiere  la 
aiiftencia  de  la  tercera  parte  de  los  miembros  del 
Contejo,  por  lo  menos. 
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Art  1 7*  En  las  votaciones  que  ocurran  eo  d 
Consejo,  el  Ministro  votará  en  todo  caso,  y  ded* 
dirá  el  empate  en  U»  ordinarias;  pero  en  ¡as  fota- 
ciones  por  cédulas,  los  empates  se  decidiráo  por 
la  suerte. 

Art.  18.  El  Consejo  Superior  de  Instmodóo 
sancionará  su  reglamento  interior. 


CAPITULO  V 

DE  LA   JUBILACIÓN  V  MONTEPÍO 

Art.  19.  El  Profesorado  es  carrera  pública. 

La  jubilación  y  montepío  de  los  catedráticos  y 
Preceptores  titulares  y  de  los  Profesores  que  han 
adquirido  la  perpetuidad  de  la  asignatura,  se  so- 
jetará  á  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley  de 
22  de  Enero  de  1850  y  decreto  de  4  Noviembre 
de  1851. 


SECCIOH I 
DE  LA  PRIMERA  ENSEÑANZA 


CAPITULO  I 

DISPOSICIONES    GENERALES 

Art.  20.  La  primera  enseñanza  es  de  i.*y^* 
grado. 

Art.  21.  La  primera  enseñanza  comprende:  ICC* 
tura  y  escritura,  religión,  lengua  castellana,  an  • 
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üétíca  y  sistema  métrico  decimal,  nociones  de 
^eograna  universal  y  del  Perú,  rasgos  roas  nota- 
te  de  la  historia  patria,  trabajo  manual  educati- 
10,  dibujo,  nociones  de  geometría,  ífsica,  quimi- 
ca  6  historia  natural,  nociones  de  pedagogía,  edu- 
cción moral  y  cívica  y  educación  física. 

Art.  22.  El  Consejo  Superior  de  Instrucción 
determinará  el  número  de  afios,  el  plan  de  estu- 
dios, y  los  programas  de  la  primera  enseñanza, 
con  la  extensión  correspondiente  para  cada  gra- 
do. 

Art.  23.  El  Consejo  Superior  debe  revisar  ca- 
da cinco  afios  los  programas  y  el  plan  de  estudios. 


CAPITULO  II 

DE  LA   DIRECaÓN  DE  PRIMERA  ENSEÑANZA 

Art  24.  La  Dirección  de  primera  enseñanza  la 
ejerce  un  Director,  el  cual  será  auxiliado  por  los 
Consejos  escolares  y  demás  autoridades  que  de- 
i  iifoa  esta  ley. 

Art.  25.  Son  atribuciones  del  Director: 
i.^  Vigilar  en  toda  la  extensión  de  la  Repú- 
blica, el  cumplimiento  de  las  leyes,  reglamentos, 
decretos  y  resoluciones  que  se  reñeran  á  la  pri- 
fliera  enseñanza. 

2/  Proponer  al  Consejo  la  apertura  de  es- 
cuelas en  los  lugares  dónele  no  las  hubiere  ó  no 
existiese  el  número  suficiente  de  ellas,  para  que 
dicho  Consejo  ejerza  la  atribución  contenida  en  el 
fadso  7.*  del  artículo  12  de  esta  ley. 

3.^  Reformar  los  presupuestos  relativos  á  la 
primera  ensefianza,  formados  por  los  Consejos  es- 
Dolares  de  provincia,  cuando  no  estén  arreglados 
I  la  ley  7  disposiciones  vigentes. 
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4*^  Proponer  al  Consejo  Superior  el  plan  4p 
estudios  y  programas  de  la  primera  easefiaosa. 

5.^  Proponer  al  Consejo  Superior  la  distribtt- 
ción  del  tiempo  en  las  escuelas  de  i.^  y  2.*  gnda 

6/  Provocar  y  realizar  concursos  para  It  re- 
dacción de  textos,  y  dar  cuenta»  con  su  iütorWt 
al  Consejo  Superior,  á  fin  de  que  éste  designe 
los  que  deban  ser  premiados  y  aprobados  oficial* 
mente. 

7/  Iniciar  y  realizar  con  acuerdo  del  Conse- 
jo Superior,  exposiciones  escolares,  otorgando 
los  premios  respectivos. 

8.^  Procurar  la  formación  de  bibliotecas  e^ 
colares  públicas,  en  todas  las  poblaciones  en  qoe 
los  recursos  lo  permitan. 

9.^  Procurar  también  la  formación  de  socie- 
dades destinadas  al  fomento  de  la  primera  ense- 
ñanza. 

10.^  Llevar  una  matrícula  general  de  precep- 
tores. 

11.^  Hacer  cumplirla  obligación  contraída 
por  los  maestros  educados  en  establecimientos 
nacionales,  de  prestar  sus  servicios  durante  cierto 
tiempo  en  determinada  localidad. 

12.^  Formar  la  estadística  general  de  la  pri* 
mera  enseñanza  en  toda  la  República. 

13.^  Dirigir  una  publicación  periódica,  en  la 
cual  se  insertarán  todos  los  documentos  oficiales 
relativos  á  la  primera  enseñanza. 

14.^  Reglamentar  las  conferencias  pedagógi- 
cas de  maestros. 

Art.  26.  El  Director  pasará,  anualmente,  al 
Consejo  Superior,  una  memoria  sobre  el  estado 
de  la  primera  enseñanza. 

Art.  27.  El  Director  ¿era  elegido  por  el  Conse- 
jo Superior  y  durará  en  su  cargo  cinco  años,  po' 
diendo  ser  reelegido  indefinidamente. 

Art.  28.  Este  cargo  es  incompatible  con  toda 
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olfi  ocupación,  por  lo  aue  el  Director  no  podrá 
deseopefiar  oiro  rentado  ni  concejil. 

Art  29.  La  organización  de  la  oficina  de  la  Di- 
reccióo,  el  número  de  empleados  que  ha  de  ser- 
firh  ▼  la  determinación  oe  sus  sueldos,  será  ma- 
teria de  un  reglamento  especial  que  expedirá  el 
Supremo  Gobierno. 


CAPITULO  III 


DE  LOS  CONSEJOS  ESCOLARES 

Art  3a  El  Consejo  escolar  de  provincia  esta- 
la constituido  por  el  Alcalde,  el  Sindico  de  Ren- 
tai,el  Párroco  y  dos  vecinos  notables,  elegidos 
por  la  comisión  de  delegados  del  departamento, 
a  hubiere  varios  párrocos  en  la  capital  de  pro- 
mcia,  formará  parte  del  Consejo  el  más  antiguo 
de  ellos. 

Art  31.  Será  presidente  del  Consejo  escolar  el 
Alcdde  ó  el  aue  desempeñe  la  Alcaldía;  y  Secre- 
Ufio,  uno  de  los  otros  miembros,  elegido  por  el 
'■ítmo  Consejo  escolar. 

Art  32*  Para  que  baya  quorutn,  se  requiere  la 
iriitencia  de  tres  miembros  del  Consejo,  com- 
prendiéndose en  ellos  al  Presidente  y  al  Secreta- 
rio. 

Art  33.  Son  atribuciones  de  los  Consejos  esco- 
lies: 

1.*  Cuidar  de  que  en  la  provincia  baya,  por 
lo  menos  el  número  de  escuelas  prescrito  por  la 
kj. 

2^  Proveer  á  las  escuelas  de  todo  el  material 
rastros  y  demás  útiles  necesarios,  los  cuales  se- 
rán entregados  bajo  de  inventario  á  los  precepto- 
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3.^  Formar  el  presupuesto  de  las  escuelas  de 
la  capital  de  la  provincia  y  remitir  una  copia  áb 
Dirección. 

4.^  Aprobar  los  presupuestos  de  las  coaiisia- 
nes  de  distrito. 

5.^  Vigilar  constantemente  las  escuelas,  re- 
moviendo Tos  obstáculos  que  se  opongan  á  su  bue- 
na marcha. 

6.^  Conceder  licencia  para  la  apertura  de  hs 
escuelas  particulares,  siempre  que  se  cumpla  000 
los  requisitos  de  la  ley. 

7.^  Formar  y  remitir  anualmente  á  la  Direc- 
ción, la  estadística  de  la  instrucción  y  el  censo 
escolar  de  la  providcia. 

8.^  Nombrar  y  remover  á  los  empleados  de 
su  dependencia. 

9.*  Nombrar  y  remover  á  los  preceptores,  en 
la  forma  que  determina  esta  ley. 

10.^  Óir  las  quejas  y  reclamaciones  que  los 
padres  de  familia  presenten  contra  los  maestros, 
por  neglifi^encia  ó  abandono  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  mala  conducta,  tratamiento  inde- 
bido á  los  ainmnos,  ó  por  cualquiera  otra  falta. 

1 1.*  Dictar  las  medidas  conducentes  á  que  se 
realicen  las  conferencias  de  maestros. 

12.*  Cuidar  de  que  las  personas  que  tienen  la 
obligación  legal  de  enviar  á  sus  hijos,  pupilos  ó 
domesticóse  la  escuela,  ó  de  darles  la  instrucción 
en  sus  casas,  la  cumplan  puntualmente,  imponien- 
do las  multas  que  designa  esta  ley. 

13/  Expedir  los  informes  que  solicite  la  Di-   | 
rección. 

14.^  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  esta 
ey  les  designa. 

Art.  34.  Los  Consejos  escolares  elevarán  ala 
Dirección  una  Memoria  anual  sobre  la  instrnc- 
ción  de  la  provincia. 

Art.  35.  En  los  distritos  se  ejerce  la  inspección 
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y  vigilancia  de  las  escuelas,  por  una  comisión 
compuesta  del  Alcalde  y  dos  vecinos  notables, 
ooroorados  por  el  Consejo  escolar  de  provincia. 
Forman  quorum  dos  de  sus  miennbros. 

Art.  36.  En  los  lugares  donde  por  cualquiera 
draanstancia  no  funcione  la  municipalidad,  y,  por 
coQsiguiente,  no  pudiesen  formar  parte  del  Con- 
sejo escolar,  el  Alcalde  y  el  Síndico,  desempeña- 
ra las  funciones  del  citado  Consejo  escolar  los 
demás  miembros  de  él,  eligiendo,  de  entre  ellos,al 
qoe  deba  presidirlo  interinamente. 

Art.  37.  Los  Consejos  escolares  de  provincia, 
nombrarán  los  jurados  para  el  examen  de  los 
alumnos  de  las  escuelas  efe  la  provincia. 


CAPITULO  W 


DE  LOS  VISITADORES    ESCOLARES 

Art.  38.  Los  Consejos  escolares  de  provincia  y 
1^  Comisiones  de  distrito,  podrán  nombrar,  cuan- 
do lo  crean  conveniente,  de  los  vecinos  de  la  lo- 
calidad, un  Visitador  para  cada  escuela. 

Art.  39.  Son  atribuciones  especiales  de  éstos: 
Wiitar  frecuentemente  ¡a  escuela  que  les  está  en- 
mendada, vigilando  el  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones reglamentarias,  y,  de  un  modo  particu- 
lar, el  horario,  los  libros  de  texto  y  la  higiene;  de 
lodo  lo  que  darán  cuenta  al  Consejo  escolar,  ó  co- 
misión de  distrito. 

Art.  40.  El  cargo  de  Visitador  es  concejil,  y 
durará  un  afío,  pudiendo  renovarse  el  nombra- 
miento indefinidamente. 


A  22 
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CAPITULO  V 


DE  LAS  ESCUELAS 

Art.  41.  Las  escuelas  de  primera  enseñanza 
pueden  ser  oñciales  ó  libres:  las  primera$  son  las 
sostenidas  con  fondos  públicos,  va  sean  generales, 
departamentales,  piovinciales  o  de  distrito,  y  las 
segundas  son  las  que  no  están  sostenidas  con  esos 
fondos. 

Art.  42.  Las  escuelas  oñciales  pueden  ser  ru- 
rales y  urbanas:  en  las  primeras  se  dá  solo  la  ins- 
trucción de  primer  grado:  en  las  segundas,  á  más 
de  ésta,  se  podrá  dar  la  de  segundo  grado. 

Art.  43.  Se  establecerá  una  escuela  rural  mix- 
ta, de  primer  grado,  en  los  caseríos,  fundos  6  es- 
tablacimientos  industriales,  donde  hubiere  más  de 
20  menores  que  deban  recibir  la  instrucción  obli* 
gatoria,  conforme  á  esta  ley. 

Art.  44.  En  los  lugares  cuyo  número  de  habi- 
tantes no  llegue  á  ochocientos,  es  establecerá,  á 
lo  menos,  una  escuela  mixta  de  primer  grado. 

Para  la  creación  de  una  escuela  se  requiere  que 
hava,  en  el  lugar,  más  de  veinte  niños  en  edades- 
colar. 

Art.  45.  En  los  lugares  cuyo  número  de  habi- 
tantes pase  de  ochocientos  y  no  llegue  á  dos  mili 
se  establecerán  dos  escuelas  de  primer  grado,  una 
para  varones  y  otra  para  mujeres. 

Art.  46.  Si  el  lugar  tuviere  más  de  dos  milha- 
tantes,  se  establecerán,  además,  dos  escuelas,  una 
para  varones  y  otra  para  mujeres,  por  cada  cinco 
mil. 

Art.  47.  En  las  capitales   de   departamento  se 
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brirán,  por  lo  menos,  dos  escuelas  de  segundo 
rado,  una  para  varones  y  otra  para  mujeres,  que 
endrán  anexa  una  sección  para  el  aprendizaje  de 
)ficios,  dependiendo  el  número  de  éstos,  de  los 
ecursos  y  necesidades  de  cada  localidad  y  con- 
:ratándose  la  enseñanza  de  ellos  con  maestros  es- 
peciales. 

Art,  48.  Corresponde  á  los  Consejos  escolares 
aprobar  los  contratos  que  se  celebren  con  los 
maestros  de  talleres,  que  han  de  ensefiar  dichos 
oficios. 

Art.  49.  Los  mismos  Consejos  escolares  cuida- 
rán de  que  se  cambie  la  enseñanza  de  esos  oñcios, 
cuando  ya  se  hubiesen  instrujdo  en  ellos  muchos 
alumnos  y  convenga  iniciar  á  otros  en  el  apren- 
dizaje de  los  que  le  sean  provechosos  á  ellos  y  á 
la  población. 

Art.  50.  En  las  capitales  de  provincia  se  esta* 
blecerán,  con  acuerdo  de  la  Dirección,  escuelas  de 
segundo  grado,  en  los  términos  expresados  en  los 
artículos  47  y  siguientes,  siempre  que  lo  permi- 
tan los  fondos  de  que  dispongan,  después  de  lle- 
nar la  obligación  de  abrir  y  sostener  el  número  de 
las  escuelas  de  primer  grado  que  preceptúa  esta 
ley. 

Art.  51.  Los  Consejos  escolares  cuidarán  de 
establecer  escuelas  de  adultos,  nocturnas  ó  domi- 
nicales, conforme  lo  requieren  las  necesidades  de 
la  población. 


CAPITULO  VI 

DEL   PERSONAL   DOCENTE 

Art.  52.  El  personal  docente  de  las  escuelas  se 
divide  en  dos  clases:  preceptores   principales  y 
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auxiliares,  pudiendo  ser  unos  y   otros  de  escuelas 
de  primer  y  segundo  grado. 

Art.  53.  Las  escuelas  de  mujeres  y  las  mixtas, 
estarán  á  cargo  de  precepto  ras,  y  las  de  varones 
al  de  preceptores.  Las  escuelas  de  primer  grado 
de  varones,  podrán  estar  á  cargo  de  preceptoras, 
si  no  hubiese  preceptores  idóneos.. 

Art.  54.  Los  preceptores  de  las  escuelas  públi- 
cas, serán  nombrados  en  concurso  por  los  Conse- 
jos escolares,  conforme  al  Reglamento  que  coo 
tal  objeto  expedirá  el  Consejo  Superior. 

Art.  55.  Para  ser  admitido  al  concurso  se  re- 
quiere, tener  veintiún  aftos  de  edad  y  justificar  la 
capacidad  técnica,  mbral  y  física  para  la  enseñan- 
za: la  primera,  con  el  diploma  de  preceptor,  expe- 
dido por  autoridad  competente;  la  segunda,  con 
una  información  de  vida  y  costumbres;  y  la  ter- 
cera con  un  informe  facultativo  que  acredite  no 
tener  el  opositor  enfermedad  incurable  ó  conta- 
giosa, ó  defecto  físico  que  lo  inhabilite  para  el  ma- 
gisterio. 

Art.  56.  Para  obtener  el  título  de  preceptor 
principal  de  escuelas  de  i.*  ó  2.°  grado,  se  re- 
quiere: 

i.^  Tener  título  de  preceptor  auxiliar  del  gra- 
do correspondiente  y  haber  servido  como  tal  du- 
rante dos  años,  á  satisfacción  de  las  autoridades 
escolares;  y 

2.**  Ser  aprobado  en  un  examen  teórico  y  prác- 
tico de  pedagogía  escolar. 

Art.  57.  Para    obtener   el  título  de  preceptor 
auxiliar  de  escuela  de  i.**  ó  2.°  grado,  se  requiere: 
I."  Ser  mayor  de  dieciocho  anos. 
2.*^  Poseer  el  certificado  de  estudios  corres- 
pondiente á  la  clase  de  instrucción  cuyo  título  se 
[>retende,  y  de  que  trata  el  artículo  100  de  esta 
ey;y 
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3**  Rendir  un  examen  de  las  materias  respec- 
tivas 7  sobre  sus  métodos  de  enseñanza. 

Art.  S^-  Si  hecha  la  convocatoria  á  concurso 
DO  se  presentase  más  que  un  preceptor  con  título, 
se  dará  á  éste»  sin  más  trámite,  la  escuela  interi- 
namente, haciéndose  nuevo  llamamiento  dosafios 
después. 

Art.  59.  El  preceptor  que  haya  obtenido  su  ti- 
tulo en  una  escuela  normal  y  que  reúna  las  con* 
diciones  morales  y  físicas  que  exige  esta  ley,  será 
nombrado  de  preferencia,  y  su  presentación  hace 
innecesario  el  concurso. 

Art.  60.  Si  se  presentasen  dos  ó  más  normalis- 
tas, se  efectuará  el  concurso  entre  ellos. 

Art.  61.  Si  no  se  presentase  ningún  opositor 
con  titulo,  el  Consejo  escolar  pedirá  á  la  Direc- 
ción de  primera  ensefíanza  un  preceptor  titulado 
y  encargará  accidentalmente  la  escuela  á  una  per- 
sona que,  á  su  juicio,  manifieste  idoneidad. 

Art.  62.  Para  el  nombramiento  de  los  precep- 
tores auxiliares  se  seguirán  las  mismas  reglas  que 
para  el  de  los  preceptores  principales. 

Art.  63.  Los  preceptores  con  titulo  adquirido 
en  el  extranjero,  para  ser  admitidos  al  ejercicio 
del  preceptorado  deben  someterse  á  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley,  excepto  en  el  caso  de  haber  si- 
do contratados  por  las  autoridades,  con  el  voto 
del  Consejo  Superior,  para  enseñar  en  algún  es- 
tablecimiento nacional,  ó  que  dicho  Consejo  ha- 
ya revalidado  los  títulos  por  estimarlos  suñcien- 
tes. 

Art.  64.  Los  exámenes  á  que  se  refieren  los  in- 
cisos 2.*  del  articulo  56  y  3."  del  artículo  57,  se  ren- 
dirán en  las  capitales  de  departamento  ante  el  Ju- 
rado  que  cada  bienio  nombre  el  Consejo  Supe- 
rior, y  en  las  épocas  que  éste  determine  en  el  re- 
glamento que  debe  expedir  al  efecto. 
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Art.  65.  Los  preceptores  principales  y  auxilia- 
res de  las  escuelas  publicas  tienen  las  siguientes 
obligaciones: 

I.*  Cumplir  extrictamente  las  disposiciones 
establecidas  en  las  leyes,  decretos  y  reglamentos 
escolares. 

2.^  Cumplir  fielmente  las  órdenes  que  los  Con- 
sejos escolares  expidan  sobre  la  administración 
de  las  escuelas,  y  las  indicaciones  de  los  Visitado- 
res, sobre  la  dirección  facultativa  de  la  enseñanza. 

3.^  Asistir  puntualmente  á  la  escuela,  asi  co- 
mo á  los  exámenes,  conferencias  y  demás  actos 
escolares  á  que  fuesen  convocados. 

4.^  Dar  la  enseñanza  con  arreglo  al  plan  de 
estudios,  programas  y  horarios  vigentes»  abste- 
niéndose de  emplear  ningún  texto  cuyo  uso  no 
esté  autorizado. 

5.^  Conservar  el  orden  y  disciplina  de  la  es- 
cuela siendo  cada  uno  responsable  de  los  alumnos 
que  estuviesen  á  su  cargo. 

6.^  Cuidar  que  los  útiles,  el  mobiliario  y  el 
edificio  de  la  escuela,  se  conserven  en  el  mejor 
estado  posible,  dando  cuenta  de  cualquier  daño 
que  ocurra  al  respecto. 

7.*  Llevar  los  registros  de  matricula  en  que 
se  anote  la  admisión  y  separación  de  los  alumnos, 
el  de  asistencia  de  maestros  y  alumnos,  el  de  exá- 
menes, visitas  de  inspección,  el  de  inventarios  y 
los  demás  exigidos  por  el  reglamento  interior  de 
la  escuela. 

8.^  No  ausentarse  del  lugar  sin  la  licencia  res* 
pectiva. 

9.^  Llevar  á  los  alumnos,  con  excepción  de 
los  no  católicos,  á  las  explicaciones  de  la  doctri- 
na cristiana  que  hagan  los  párrocos  en  sus  res- 
pectivas igle&ias. 

10.*  Cuidar  de  que  los  niños  que  ingresen  á 
las  escuelas,  estén  vacunados,  haciendo  vacunar 
á  los  que  00  !o  estuviesen. 
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11.^  Comunicar  la  inasistencia  de  los  alum- 
nos á  las  personas  de  quienes  dependan,  y  darles 
cuenta  del  comportamiento  de  los  mismos. 

12/  No  admitir  á  los  niños  que  adolezcan  de 
enfermedad  contagiosa,  debidamente  comprobada. 

Art.  66.  El  preceptor,  como  representante  de 
la  escuela  es  el  único  miembro  del  personal  do- 
cente, que  en  nombre  de  ésta  pueda  solicitar  los 
medios  que  considere  conducentes  á  la  mejor  ma- 
cha del  establecimiento. 

Art.  67.  El  preceptor  es  responsable  de  la  mar- 
cha general  del  establecimiento  de  su  cargo,  es- 
tando bajo  su  inmediata  dependencia  todos  los  de- 
más empleados,  los  que  se  hallan  obligados  á  obe- 
decer y  respetar  las  órdenes  que  dicte  en  la  esfe- 
ra de  sus  atribuciones. 

Art.  68.  El  preceptor  auxiliar  más  antiguo  de 
la  escuela  desempeñará,  en  ausencia  ó  inhabilita- 
ción del  principal,  las  funciones  de  éste. 

Art.  69,  Son  obligaciones  especiales  del  pre- 
ceptor principal: 

I.*  Cuidar  directamente  de  la  disciplina  y  de 
la  enseñanza,  vigilando  á  los  otros  maestros,  álos 
alumnos  y  á  los  empleados  inferiores,  á  ñn  de  que 
cumplan  sus  respectivas  obligaciones. 

2.*  Dictar  las  disposiciones  concernientes  á 
la  administración  y  régimen  interior  de  la  escue- 
la, siempre  que  no  se  opongan  á  los  reglamentos 
y  órdenes  vigentes. 

3.*  Dirigir  la  enseñanza  compartiendo  con 
los  demás  maestros,  la  del  programa  de  la  escuela. 

4.*  Comunicar  á  la  autoridad  de  que  inme- 
diatamente dependan,  la  falta  de  asistencia  de  los 
empleados  de  la  escuela. 

5.*  Expedir  los  informes  y  suministrar  los  da- 
tos que  les  pidan  las  autoridades  respectivas. 

6.*  Recibir  y  entregar  la  escuela  bajo  el  res- 
pectivo inventarío. 
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Art.  70.  El  preceptor  auxiliar  está  obligado  i 
dar  la  ensefíanza  que  el  principal  le  encomiende, 
ayudándole  en  la  vigilancia  délos  alumnos,  y  i 
cumplir  las  demás  obligaciones  que  se  detallen  en 
los  reglamentos  especiales  de  las  escuelas. 

Art.  71.  Los  preceptores  pueden  exponer,  pri- 
vadamente á  los  Visitadores  y  á  los  Consejos  es- 
colares, los  inconvenientes  que,  á  su  juicio,  ofrez- 
ca el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  reciban; 
Ero  cuando  éstos  insistan  en  ellas,  deben  acatar- 

Art.  72.  Es  prohibido  á  los  preceptores  princi- 
pales y  auxiliares: 

I.*  Recibir  emolumento  alguno  de  los  padres 
tutores  ó  encargados  de  los  alumnos  que  concu- 
rran á  las  escuelas. 

2.®  Ejercer,  dentro  de  la  escuela  ó  fuera  de 
ella,  cualquier  oñcio,  profesión  ó  comercio  que 
les  impida  cumplir  exactamente  las  obligaciones 
del  magisterio. 

3.®  Enseñar  en  otras  escuelas  que  en  aquellas 
para  que  han  sido  designados;  no  estando  coro- 
prendidas  en  esta  disposición,  las  escuelas  de  adul- 
tos que  funcionan  fuera  de  las  horas  ordinarias. 

4.*  Dar  lecciones  particulares  á  los  alumnos 
de  la  escuela,  sea  durante  el  curso,  sea  en  tiempo 
de  vacaciones. 

5.®  Imponer  á  los  alumnos  otros  castigos  que 
los  señalados  en  el  reglamento  general  de  escuelas. 

6.®  Emplear  á  los  alumnos  en  servicio  propio, 
de  su  familia  ó  de  los  particulares,  dentro  ó  fuera 
de  la  escuela. 

7.®  Acordar  á  lob  alumnos  recompensas  ó  pre- 
mios especiales  no  autorizados  por  los  reglamen- 
tos escolares. 

8.®  Levantar  y  promover  suscriciones  é  inci- 
tar á  los  alumno3  á  ñrmar  petición  alguna,  sea 
cual  fuere  su  objeto. 
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Art.  73.  Ningún  preceptor  que  baya  renuncia- 
do su  cargo  podrá  abandonarlo  antes  de  que  se  le 
comunique  la  aceptación  de  su  renuncia;  salvo  el 
caso  de  haber  trascurrido  treinta  días,  contados 
desde  la  fecha  de  la  renuncia,  más  el  término  de 
la  distancia. 

Art.  74.  Ningún  preceptor  podrá  dirigir  más 
de  una  escuela,  ni  una  de  clase  superior  á  la  que 
corresponda  su  título. 

Art.  7$.  I«os  preceptores  disfrutan: 

1/  De  habitación  capaz  para  si  y  su  familia, 

en  el  local  de  la  escuela. 

2/  De  un  sueldo  fijo,  según  los  recursos  de 

cada  localidad;  y 

3«*  De  un  aumento  gradual  de  sueldo. 

Art.  76.  Para  los  efectos  del  inciso  3.*  del  arti- 
culo anterior,  se  clasiñcarán  los  preceptores  en 
tres  categorías  y  pasarán  de  una  categoría  á  otra 
según  su  antigüeciad,  méritos  y  servicios. 

Art.  jy.  Para  pasar  de  una  categoría  á  otra  se 
requiere  siete  años  de  servicios  continuados,  y  no 
haber  recibido  ninguna  mala  nota  de  las  autori- 
dades escolares  durante  los  dos  últimos  de  estos 
afíos,  ó  no  haber  sufrido  la  pena  de  suspensión 
más  de  cuatro  veces  en  los  anteriores. 

Art.  78.  En  el  ascenso  á  la  segunda  categoría, 
tendrá  el  preceptor  un  aumento  del  veinticinco 
por  ciento  sobre  el  sueldo  que  corresponda  á  la 
primera;  y  en  el  ascenso  á  la  tercera,  el  50  por 
ciento  sobre  ese  mismo  sueldo. 

Ar.  79.  Cuando  muera  un  preceptor,  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  se  dará  á  su  familia  dos 
sueldos  extraordinarios. 

Art.  80.  Los  haberes  de  los  preceptores,  los  ñ- 
jará  el  Consejo  Superior  de  Instrucción,  previo 
informe  del  respectivo  Consejo  escolar  y  de  la 
Dirección  de  primera  enseñanza;  y  teniendo  en 
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cuenta  los  recursos  y  circunstancias  de  cada  lo- 
calidad. 

Art.  8i.  Los  maestros  que  no  cumplan  sus  obli- 
gaciones ú  observen  mala  conducta  ó  les  sobre- 
venga alguna  de  las  causales  que  hubiesen  imp& 
dido  su  nombramiento,  serán  reconvenidos,  mul- 
tados, suspendidos  ó  destituidos,  seg^n  los  casos, 
por  las  autoridades  escolares,  conforme  se  deter- 
minará en  el  Reglamento  General  de  las  escuelas. 

Art.  82.  De  la  imposición  de  una  pena  se  podrá 
reclamar  ante  la  Dirección  de  primera  ensefianxa, 
y  esta  resolverá,  previo  informe  de  la  autoridad 
que  la  impuso. 

Art.  83.  Si  la  pena  fuese  la  de  destitución,  la 
reclamación  podrá  llevarse  hasta  el  Consejo  Su- 
perior, el  que  resolverá  en  último  término. 


CAPITULO  VII 


DEL  LOCAL   Y   MATERIAL   ESCOLAR 

Art.  84.  Los  Consejos  escolares  cuidarán  de 
que  cada  escuela  tenga  un  local  propio,  adapta- 
do á  las  necesidades  de  la  enseñanza,  con  cuyo 
objeto  procurarán  adquirirlos  por  medio  de  cora- 

[)ra  ó  pidiéndolos  al  Supremo  Gobierno,  cuando 
os  tuviese  en  la  localidad. 

Art.  85.  La  necesidad  de  destinar  los  locales 
del  Estado  á  escuelas,  es  primordial,  y  el  Gobier- 
no los  concederá,  salvo  el  caso  de  estar  destinados 
á  objetos  preferentes. 

Ar.  86.  Los  locales  de  las  escuelas  no  podrán 
dedicarse  por  ningún  motivo,  á  objetos  diferentes 
de  la  instrucción. 

Art.  87.  Toda  escuela  estará  provista  del  mena- 
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]e  y  6tiles  necesarios  para  la  ensefíanza,  asi  como 
del  material  conveniente  para  la  educación  física 
de  los  alumnos. 

Art.  88.  £1  inventario  de  los  mueoles  y  del  ma. 
terial  escolar  á  que  se  reñere  el  anterior  articulo» 
se  insertará  en  las  instrucciones  que,  al  efecto,  da- 
rá la  Dirección  de  primera  enseñanza. 

Art.  89.  La  Dirección  de  primera  enseñanza  da- 
rá  las  instrucciones  convenientes  para  que  en  la 
construcción  de  locales  ó  adaptación  de  las  casas 
particulares  para  escuelas,  se  proceda  con  obser- 
vancia de  las  reglas  indispensables  de  higiene  es- 
colar 


CAPITULO  VIH 

DEL  RÉGIMEN  DE  LAS  ESCUELAS 

Art.  90.  La  enseñanza  en  las  escuelas  sólo  po- 
drá darse  conforme  al  plan,  programas  y  libros 
de  textos  aprobados  por  el  Consejo  Superior. 

Art.  91.  Los  libros  de  texto  que  han  de  emplear- 
se  en  las  escuelas  serán  unos  mismos  en  cada  lo- 
calidad, con  cuyo  objeto  los  Consejos  escolares 
respectivos,  elegirán  al  principio  de  cada  año,  los 
que  deben  adoptarse,  de  entre  la  lista  que  el  Di- 
rector de  primera  enseñanza  está  obligado  á  ha- 
cer circular. 

Art.  92.  Toda  escuela  regentada  por  un  solo 
preceptor  no  podrá  tener  más  de  50  alumnos. 

Art.  93.  Cuando  este  número  sea  mayor,  habrá 
un  preceptor  auxiliar  por  cada  50  alumnos  ó  frac- 
ción que  pase  de  10,  dividiéndose,  en  este  caso,  el 
total  de  alumnos  entre  el  preceptor  principal  y 
los  auxiliares. 
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Art.  94.  En  las  escuelas  oficiales  solo   htbrá 
alumnos  externos. 

Art.  95.  La  duración  de  las  vacaciones  en  cada 
afio  sera  de  dos  meses. 


CAPITULO  IX 

DE    L06    EXAMKNBS 

Ar.  96.  Los  exámenes  serán  de  dos  clases:  exi' 
menes  escolares  y  exámenes  para  obtener  el  titu- 
lo de  preceptor. 

Art.  97.  Los  exámenes  escolares  se  darán  en  to* 
das  las  escuelas  y  serán  dos:  uno  en  la  segunda 
quincena  del  quinto  mes  de  estudios  y  el  otro  en 
la  segunda  quincena  del  último  mes  del  afio  es- 
colar. 

Art.  98.  Los  exámenes  de  mitad  de  curso  serán 
privados  y  se  darán  por  materias;  y  los  de  fin  de 
afio  de  estudios,  que  son  los  de  promoción  y  sir- 
ven para  matricularse  en  el  curso  siguiente,  se 
rendirán  ante  un  jurado  nombrado  por  el  Conse- 
jo escolar  y  del  que  formará  parte  el  preceptor 
de  la  escuela. 

En  el  reglamento  general  de  escuelas  deberán 
detallarse  las  demás  condiciones  y  requisitos  de 
estos  exámenes. 

Art.  99.  Los  exámenes  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo 64,  se  rendirán  en  las  capitales  de  departa- 
mento, ante  los  jurados  nombrados  por  el  Conse* 
jo  Superior  para  recibir  las  pruebas  precepto- 
rales. 

Art.  100.  A  todos  los  que  hayan  sido  aproba- 
dos en  los  estudios  correspondientes;  se  les  expe- 
dirá un  Diploma  que  se  denominará  "Certificado 


de  estudios  de  primero  6  segundo  grado/*  según 
pertenezcan  las  materias  de  que  haya  dado  exa- 
men á  una  6  otra  clase  de  enséftanza. 


CAPITULO  X 

DE  LA  MATRIOULACIÓN 

Art«  loi.  Ningún  alumno  podrá  ser  inscrito  en 
una  escuela  de  primer  grado,  si  no  ha  cumplido 
seis  afios  de  edad. 

Art.  I02.  Al  ingresar  un  alumno  á  la  escuela 
debe  ser  matriculado  en  la  sección  que  le  corres- 
ponda, seg^D  su  grado  de  instrucción,  á  juicio  del 
preceptor. 

Art.  103.  Para  matricularse  en  el  curso  siguien- 
te deberá  haberse  dado  el  examen  á  que  se  reñe- 
re  el  articulo  98. 

Art.  104.  Para  inscribirle  en  una  escuela  de  se- 
gundo grado,  se  necesita  haber  concluido  la  ins- 
trucción del  primero. 


CAPITULO  XI 

DE  LOS  PRBMIOS 

Art.  105.  Los  alumnos  que  se  hubiesen  distin- 
guido por  su  aprovechamiento  ó  buena  conducta, 
serán  premiados.  En  el  reglamento  general  de  es- 
cuelas se  determinará  en  qué  pueden  consistir  es- 
tos premios. 
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CAPITULO  XII 

DE  LAS  CONFERENCIAS  Y  CONCURSOS  ESCOLARES 

Art.  io6.  Habrá  conferencias  teóríco-prácticas 
de  pedagogía  para  los  preceptores,  y  versarán  so- 
bre los  métodos,  sistemas  y  procedimientos  de 
ensefíanza  que  deben  emplearse  en  las  escuelas. 
La  asistencia  á  estas  conferencias  será  obligatoria 
para  los  preceptores  en  ejercicio.  Estas  conferen- 
cias serán  trimestrales  y  se  efectuarán  ante  el 
Consejo  escolar. 

Arl.  107.  Anualmente  se  realizará  en  cada  lu- 
gar donde  haya  más  de  una  escuela  de  cada  sexo, 
un  concurso  entre  las  escuelas  oñciales  para  apre- 
ciar el  estado  de  la  enseñanza,  pudiendo  tomar 
parte,  también,  las  escuelas  particulares. 

CAPITULO  XIII 

DE  LAS  RENTAS  Y  GASTOS  DE  LA  PRIMERA  ENSEÑANZA 

Art.  108.  Son  rentas  de  las  escuelas: 

I.*  Las  que  voten  los  Concejos  Provinciales 
y  de  Distrito  para  el  sostenimiento  de  la  primera 
enseñanza,  no  pudiendo  destinar  á  este  objeto 
menos  del  veinte  por  ciento  de  sus  rentas. 

2/  Los  productos  de  los  bienes  y  rentas  que 
adquieran  los  establecimientos  de  primera  ense- 
ñanza. 

3/  Las  multas  que  se  impongan  por  faltas 
contra  los  reglamentos  y  disposiciones  relativas  á 
la  primera  enseñanza. 

4.^  Las  subvenciones  ñscales  y  departamen- 
tales, consignadas  en  los  respectivos  presupuestos. 
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$.*  Las  rentas  asignadas  ó  que  se  asignen  por 
leyes  especiales. 

Art.  109.  Son   gastos  de   la  primera  enseñanza: 

i.°  Los  correspondientes  á  la  Dirección  de 
primera  enseñanza. 

2.^  Los  sueldos  de  los  preceptores,  de  sus 
auxiliares  y  demás  empleados. 

3.*  Los  de  adquisición,  construcción,  alquiler 
y  conservación  de  los  ediñcios  de  las  escuelas. 

4.®  Los  de  compra  y  reparación  de  muebles, 
libros  y  útiles  de  enseñanza. 

5,®  Los  de  examen,  premios  y  pensiones  de 
que  trata  esta  ley. 

Art.  1 10.  Los  Tesoreros  de  los  Concejos  pro- 
vinciales, que  lo  serán  también  de  los  Consejos  es- 
colares, llevarán  cuenta  especial  de  los  fondos  se- 
ñalados por  esta  ley,  y  su  recaudación  la  harán  en 
los  casos  en  que  no  esté  encomendada  á  otras 
corporaciones. 

Art.  III.  Los  recaudadores  de  las  demás  rentas 
destinadas  al  sostenimiento  de  la  primera  ense- 
ñanza, están  obligados  á  entregar  directamente  á 
los  Tesoreros  de  los  Consejos  escolares,  oue  se- 
^ún  queda  dicho,  son  los  Tesoreros  de  los  Conce- 
jos provinciales,  la  parte  que  les  corresponda. 


CAPITULO  XIV 

DÉLA  INOTRUCCIÓN   OBLIGATORIA 

Art.  1 12.  La  enseñanza  de  primer  grado  es  obli- 
gatoria, desde  los  seis  años  hasta  los  doce  y  ca- 
torce para  las  mujeres  y  varones  respectiva- 
mente. 

Art.  113.  Los  Consejos  escolares  enviarán  á  las 
escuelas  del  lugar,  á  los  niños  de  ambos  sexos,  á 
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auienes  se  refiere  el  artículo  anterior,  y  cuyos  pi- 
res, guardadores  ó  patrones,  no  les  suministroi 
la  enseñanza  de  primer  grado  en  escuelas  parti- 
culares ó  en  familia,  para  cuyo  efecto  solicitarán 
el  apoyo  de  las  autoridades  políticas,  en  casoae- 
cesario;  las  cuales  quedan  obligadas  á  prestar  di* 
cho  auxilio  siempre  que  se  les  pidiere. 

Art.  114.  Los  padres,  guardadores  6  patrones 
que  dejen  de  cumplir  el  deber  de  proporcionarla 
instrucción  obligatoria  á  sus  hijos,  pupilos  6' do- 
mésticos, incurrirán  en  las  penas  que  esta  ley  es- 
tablece. 

Art.  115.  Los  Consejos  escolares  y  Comisiones 
de  distrito,  harán  formar,  cada  aRo,  un  mesantes, 
por  lo  menos,  de  la  apertura  de  las  escuelas,  un 
registro  debidamente  clasificado,  de  los  nifíos,  se- 
gún las  edades  señaladas  en  el  articulo  112.  En 
este  registro  se  indicarán  los  nombres  de  los  pa- 
dres ó  de  quienes  hagan  sus  veces  y  el  lugar  don- 
de reside  la  familia. 

Art.  116.  Los  mismos  Consejos  y  Comisiones 
anunciarán  por  espacio  de  ocho  dias,  la  reapertu- 
ra de  las  escuelas,  recordando  á  los  padres,  guar- 
dadores ó  patrones,  la  obligación  de  suministrar 
á  sus  hijos,  pupilos  ó  domésticos  la  enseñanza  de 
primer  grado  y  las  penas  impuestas  á  los  que  no 
cumplan  la  ley. 

Art.  117.  Los  padres,  guardadores  ó  patrones, 
á  cuyo  cargo  se  hallen  los  menores,  están  obliga- 
dos á  acreditar  ante  el  Consejo  escolar,  ó  Comi- 
sión respectiva,  cuando  éstos  lo  exijan,  que  dichos 
menores  han  recibido  ó  están  recibiendo  la  ense- 
ñanza de  primer  grado. 

Art.  118.  El  reglamento  general  de  escuelas  de- 
terminará cuales  son  las  justas  causas  de  inasis- 
tencia temporal  á  ellas. 

Ar.'i  19.  Dentro  tle  los  quince  días  siguientes  al 
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1^  í^nníno  de  la  inscripción  en  el  registro  de  las  es- 
r  duelas,  se  publicará,  durante  otros  quince,  la  lista 
I  ^5  '^s  niños  que  falten  á  la  escuela  y  cuya  ausen- 
i       cía  no  hubiese  sido  justificada. 

t  Art.  120.  Los  preceptores  aceptarán,  aún  vencí- 

'  dos  los  términos  indicados  en  el  articulo  anterior, 
^  los  niños  que  se  presenten,  aún  cuando  tuviesen 
asedad  de  ia  señalada  en  el  articulo  112.  Los 
tiombres  de  aquellos  se  pasarán  al  Consejo  ó  Co- 
misión respectiva,  para  que  sean  borrados  de  la 
lista  de  infractores. 

Art.  I2I,  Los  preceptores  de  las  escuelas  parti- 
culares y  las  personas  que  den  la  enseñanza  de 
primer  grado  en  casas  privadas,  deben  poner  en 
conocimiento  del  Consejo  escolar  ó  Comisión  res- 
pectiva, los  nombres  de  los  niños  que  enseñan,  los 
de  sus  padres,  la  edad  y  sexo  de  ios  alumnos  y  el 
domicilio  de  éstos. 

Art.  122.  Los  padres,  guardadores  ó  patrones 
de  los  niños  de  ambos  sexos,  comprendidos  en  las 
edades  señaladas  en  el  artículo  112,  que  omitan 
inscribir  los  nombres  de  éstos  en  el  registro  de  la 
instrucción  obligatoria,  ó  no  suministren  los  da- 
tos respectivos  ó  los  den  falsos,  serán  penados 
con  una  multa  de  veinte  centavos  á  dos  soles,  ó 
con  arresto  de  24  horas,  sin  perjuicio  de  que  el 
Consejo  escolar  ó  Comisión  respectiva  haga  la 
inscripción. 

Art.  123.  I^s  padres,  guardadores  ó  patrones 
de  los  niños  que  falten  á  la  escuela,  serán  amo- 
nestados. De  la  amonestación  se  dejará  constancia. 

Art.  124.  Cuando  la  ausencia  no  justificada  de 
los  alumnos  inscritos  en  el  registro  de  las  eacue- 
las,  exceda  del  tercio  de  las  lecciones  del  mes, 
se  impondrán  las  mismas  penas  que  en  el  caso  de 
infracción,  á  tenor  del  articulo  siguiente. 

Art.  125.  Los  padres,  guardadores  ó  patrones 

A  28 
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cuyos  hijos,  pupilos  ó.  domésticos  falten  sin  justa 
causa,  á  la  obli|^acíón  de  concurrir  á  la  escuela  en 
que  están  inscriptos,  quedan  sujetos  á  la  pena  de 
multa  de  veinte  centavos  á  dos  soles,  que  se  fija- 
rá  por  los  Consejos  escolares  ó  Comisiones  de 
distrito. 

Art.  126.  Los  padres,  guardadores  ó  patroaes 
que  no  cumplan  con  la  obligación  de  dará  sas 
hijos,  pupilos  ó  domésticos,  la  ensefianza  de  prí* 
mer  grado,  á  pesar  de  habérseles  impuesto  las  pe- 
nas de  que  habla  el  articulo  anterior,  serán  casti- 
gados por  los  Consejos  escolares  ó  Comisiones 
respectivas,  con  arresto  de  uno  á  tres  días,  según 
la  reincidencia. 

Art.  127.  Los  padres,  guardadores  ó  patrones 
de  los  niños  que  reciban  la  enseñanza  de  primer 
grado  en  las  escuelas  particulares,  ó  en  sus  casas, 
quedan  sujetos  á  la  pena  del  artículo  125,  siempre 
que  el  Presidente  del  Consejo  respectivo  ó  de  la 
Comisión  de  distrito,  encuentre  comprobada  la 
inapistencia  ó  la  descontinuidad  de  las  lecciones 
en  el  domicilio. 

Art.  128.  Los  preceptores  de  escuelas  oficiales 
y  particulares  y  los  maestros  privados  que  en 
cualesquiera  de  los  casos  en  que  esta   ley  lesin)* 

f)one  la  obligación  de  dar  ( ertificados,  los  expidan 
alsos  ó  inexactos,  incurrirán  en  una  multa  de  cin- 
co soles  en  la  primera  vez,  y  de  diez  soles  en  caso 
de  reincidencia,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
á  que  se  hagan  acreedores,  según  las  disposiciones 
del  Código  Penal. 

Art.  129.  Los  presidentes  de  los  Consejos  esco- 
lares ó  de  las  Comisiones  de  distrito  ordenarán  en 
el  mismo  día  la  recaudación  de  las  multas  im- 
puestas y  presentarán  á  los  Consejos  o  Comisio- 
nes, al  principio  de  cada  mes,  un  estado  que  ma- 
nifieste el  movimiento  de  los  registros  de  inscrip- 
ción y  de  asistencia  en  el  mes  anterior. 
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Art.  130.  De  las  multas  aplicadas  por  los  presi- 
dentes, cuando  pasen  de  un  sol,  podrá  reclamarse 
después  de  abonadas,  al  Consejo  escolar  ó  Comi- 
sión respectiva. 

Art.  131.  Los  Consejos  escolares  concederán 
anualmente  premios  pecuniarios  ú  honrifícOs,  se- 
gán  el  caso,  á  los  padres,  guardadores  ó  patrones, 
que  hayan  manifestado  más  empeño  en  la  asisten- 
cia constante  de  sus.  hijos,  pupilos  ó  domésticos, 
á  las  respectivas  escuelas. 

Art.  132.  Siempre  que  lo  permitan  los  fondos 
escolares,  se  concederán  subsidios  de  vestido  y 
calzado,  á  los  niños  pobres  concurrentes  á  las  es- 
cuelas, hijos  de  personas  que  tengan  más  de  cinco 
niños  ó  de  viuda  que  tenga  mas  de  tres. 

Art.  133.  Se  concederá  anualmente  premios  pe- 
cuniarios ú  honoríficos,  á  los  adultos  que  asistan 
con  mayor  frecuencia  á  las  escuelas  nocturnas  ó 
dominicales. 


CAPITULO  XV 

DE  LAS  ESCUELAS  T  CURSOS    NORMALES 

Art.  134.  Habrá  por  lo  menos,  tres  escuelas 
normales  para  varones  y  otras  tres  para  mujeres. 

Estas  escuelas  tendrán  por  objeto  formar  pre- 
ceptores y  preceptoras  de  segundo  grado  y  se  es- 
tablecerán en  Lima  y  en  las  capitales  de  Departa'^ 
mentó  que  en  el  Norte  y  Sur  de  la  República  sean 
las  más  centrales,  á  juicio  del  Gobierno. 

Art.  135.  Cada  escuela  normal  tendrá  anexa  un 
escuela  de  aplicación,  en  la  que  los  normalistas  se 
ejercitarán  en  la  práctica  de  la  enseñanza. 

Art.  136.  Ls  duración  y  el  orden  de  los  estudios 
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y  el  reglamento  por  el  cual  se  rijan  esas  escuelas, 
se  formarán  por  el  Consejo  Superior. 

Art.  137.  Los  directores  y  profesores  de  las  es- 
cuelas normales  serán  nombrados  ó  contratados 
por  el  Gobierno. 

Art.  138.  Para  ser  nombrado  ó  contratado,  se 
requiere  tener  titulo  de  preceptor  de  segundo 
grado,  adquirido  en  escuela  normal,  nacional  ó 
titulo  equivalente  en  escuela  extranjera,  tener 
cuando  menos  25  años  de  edad  los  Directores  y 
21  los  profesores,  y  reunir  las  demás  condiciones 
de  moralidad  y  salud  que  se  determinan  en  esta 
ley  para  los  preceptores. 

Art.  139.  Los  gastos  de  las  escuelas  normales 
serán  de  cuenta  del  Gobierno. 

Art.  140.  Las  plazas  de  alumnos  de  las  escuelas 
normales,  se  proveerán  por  el  Supremo  Gobierno 
de  entre  li)s  jóvenes  que,  solicitándolas,  reúnan 
las  condiciones  de  edad  y  demás  requisitos  seña* 
lados  en  el  Reglamento  de  dichas  escuelas. 

Art.  141.  El  Consejo  Superior,  en  su  oportunj. 
dad,  determinará  los  •Departamentos  que  consti- 
tuyan la  circunscripción  dependiente  de  cada  es- 
cuela normal,  así  como  el  número  d»-  alumnos  que 
á  cada  uno  de  ellos  corresponda  en  cada  escuela 
y  las  demás  disposiciones  relativas  á  dichos  alum- 
nos. 

Art.  142.  Los  alumnos  internos  á  quienes  el 
Gobierno  pague  su  educación,  están  obligados á 
servir  cinco  años  en  la  primera  enseñanza,  con  la 
remuneración  que  los  presupuestos  determinan 
para  los  cargos  que  ocupen. 

Art.  143.  Las  escuelas  normales  se  hallan  bajo 
la  inspección  y  vigilancia  del  Consejo  Superior; 
el  cual  ejercerá  esta  atribución  por  medio  de  la 
Dirección  de  primera  enseñanza,  en  la  Escuela 
{formal  de  Lima,  y  de  la  Comisión  de  Delegados 
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leí  respectivo  Departamento,  en  las  del  Norte  y 
>ur  de  la  República. 


CAPITULO  XVI 


T>E  LAS  ESCUELAS  PARTICULARES 

Art.  144.  Para  ser   preceptor  de  una  escuela 

particular,  se   comprobará  que  se  han   estudiado 

las  materias   que  se  pretende  enseñar,   debiendo 

acreditarse  la   moralidad  con  una  información  de 

vida  y  costumbres. 

Art.  145.  La  licencia  para  abrir  una  escuela  y 
ejercer  el  cargo  de  preceptor,  será  concedida  por 
el  respectivo  Consejo  escolar. 

Art.  146,  La  licencia  solo  podrá  negarse  por  ser 
insalubre  ó  inadecuado  el  local  ó  por  no  reunir  los 
preceptores  los  requisitos  establecidos  en  el  ar- 
ticulo 144. 

Art.  147.  La  demora  por  mas  de  un  mes  para 
conceder  ó  negar  la  licencia,  autoriza  al  solicitan- 
te para  abrir  escuela.  En  caso  de  negativa  infun* 
dada,  se  podrá  quejar  á  la  Dirección  de  primera 
enseñanza. 

Art.  148.  Las  escuelas  que  se  abran  con  infrac- 
ción de  los  artículos  anteriores  serán  clausuradas. 

Art.  149.  Son  aplicables  á  los  preceptores  de 
escuelas  particulares,  los  incisos  5.®,  6.**  y  8®  del 
articulo  72. 

Art.  150.  Los  preceptores  están  obligados  á  su- 
ministrar á  las  autoridades  escolares  los  datos  es- 
tadísticos que  les  exijan,  y  en  caso  de  resistencia 
serán  multados  por  los  Consejos  escolares  ó  Comi- 
siones, en  una  cantidad  que  no  bajará  dedos  soles 
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ni  excederá  de  veinte,  sia  perjuicio  de  proporcia* 
nar  los  datos. 

Art.  151.  La  enseñanza  ea  las  escuelas  priva- 
das es  completamente  libre;  y  se  reputan  como 
tales  las  que  no  tenean  avisos  puestos  al  público, 
ni  mas  de  veinte  alumnos.  La  obligación  de  los 
preceptores  de  estas  escuelas  está  limitada  á  lo 
dispuesto  en  ¡os  artículos  1497  IS<>^  inciso  1.* 
del  artículo. 

Art.  152.  La  inspección  del  Gobierno  y  de  las 
autoridades  escolares  en  las  escuelas  particulares 
se  limitará:  i.*  á  las  condiciones  de  salubridad  de 
las  escuelas;  2.*  á  ¡as  de  moralidad  de  los  precep- 
tores; 3/  á  vigilar  que  en  ellas  no  se  ensefien  doc- 
trinas contrarías  á  la  Religión  del  Estado  ó  á  la 
moral;  4.®  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  es- 
tablecidas por  los  incisos  5.',  6.*  y  8.*  del  artícu- 
lo 72. 

Art.  153.  Sise  infringiese  alguna  de  las  dispo- 
siciones precedentes,  el  Consejo  escolar  de  la  lo- 
calidad ordenará  la  clausura  del  establecimiento. 
Si  el  interesado  creyese  injusta  esta  disposicióni 
podrá  reclamar  de  ella  ante  la  Dirección  de  pri- 
mera enseñanza. 


SECCIÓN  IZ 
DE  LA  SEGUNDA  ENSEÑANZA 


CAPITULO  I 


Art.  154.  Los  establecimientos  en  que  se  dala 
segunda  enseñanza,  están  bajo  ta  inmediata  depen- 
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dcncia  del  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pú- 
dica, el  que  ejercerá  las  funciones  que  ésta  ley  le 
<iesigDa,  directamente  en  el  Departamento  de  Li- 
i&a,  y  por  medio  de  las  Comisiones  de  delegados 
CQ  los  demás  departamentos. 

Art.  155.  Los  establecimientos   en  que  se  dá  la 
^unda  enseñanza  se  dividen  en  Liceos  y   Cole- 
gios. En  ambos  se  enseñarán  las  materias  que  sir- 
^dQ  para  las  funciones  generales  de  la  vida  social. 
So  dictarán,  además,  en  los  liceos,  cursos  especia- 
'^s  aplicables  á  la  agricultura,  el  comercio,  la  mi- 
'^^rfa,  ó  artes  mecánicas,  á  ñn  de  que  los  alumnos 
5^quieran  los  conocimientos  indispensables  que 
^^"^  permitan  dedicarse  á  las  industrias  dependien- 
9  de  esos  ramos;  y  en  los  colegios  las  materias 
pecialmente  necesarias  para  la  preparación  al 
¿reso  á  la  institución  superior. 

Art.  156.  En  los  lugares  donde  haya  universi- 
ides  se  establecerá,  precisamente,  un  colegio.  El 
oosejo  Superior  determinará  las  capitales  de  de- 
^rtamento  donde  convenga  establecerlos,  asi  co- 
o  las  capitales  de. provincia  donde  sea  necesario 
^  ^ndar  liceos,  teniendo  en  consideración  para  el 
^^tablccimiento  de  unos  y  otros  la  población  y  los 
^«cursos  con  que  en  cada  localidad  se  cuente  para 
^  1  objeto. 

El  plan  de  estudios  y  programas  será  formado 
por  el  Consejo  Superior  y  se  revisarán  cada  cinco 
^fios,  sin  que  pueda  ser  modiñcado  durante  este 
tiempo. 

En  ningún  caso  un  plan  de  estudios  se  pondrá 
en  vigor  después  de  'principiado  el  año  escolar. 

Art.  157.  Las  materias  de  enseñanza  en  los  li- 
ceos son  las  siguientes: 

Gramática  Castellana. 
Religión. 

Geografía  universal,  y  especial  de  América 
y  particular  del  Perú. 


—  36o  — 

Historia  universal  y  particular  del  Perú. 
Constitución  y  Leyes  orgánicas. 
Aritmética. 
Algebra  elemental. 
Geometría  elemental. 
Trigonometría  rectilínea. 
Mecánica  elemental. 
Física  experimental. 

guimica  elemental, 
ociones  de  Historia  Natural. 
Inglés  y  Francés. 
Caligrafía  y  Dibujo. 
Másica. 

Ejercicios  físicos. 

Cursos  especiales  en  los  dos  últimos  afios de 
estudio,  según  sea  la  sección  especial  establecida 
en  ellos. 

Art.  158.   Las  materias  de  ensefianza  en  los  co- 
legios, son  las  que  siguen: 

Gramática  Castellana. 

Religión. 

Literatura  preceptiva. 

Geografía  universal,  especial  de  América  y 
particular  del  Perú. 

Historia  universal,  especial  de  América  y 
particular  del   Perú. 

Constitución  y  Leyes  orgánicas. 

Aritmética. 

Algebra  elemental. 

Geometría  elemental. 

Trigonometría  rectilínea. 

Mecánica  elemental. 

Física  experimental, 
►uímica  elemental. 
:osmografía. 

Historia  Natura!  y  nociones  de  Antropo- 
logía. 

Filosofía  elemental. 
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Francés. 

Latín. 

Caligrafía  j  Dibujo. 

Música. 

Ejercicios  físicos. 
Art  159.   Tanto  en  los  liceos  odoio  en  loes  o?Le^ 
(ios  se  dará  en  seis  allos  ia  eosefianza  de  'os  cut- 
sosqoe  en  cada  uno  de  ¿líos  debe  seg^ir^^. 

Art.  i6a  En  los  tres  primeros  afios  de  (os  C> 
^Qsj  Uceos,  se  enseftarin  con  arralo  i  los 
■isoos  programas,  las  siguientes  materias: 

Gramática  Castellana. 

Religión. 

Geografía  universal,  especial  de  América  r 
particular  del   Perú. 

Historia  universal  y  particular  del  Perú. 

Aritmética. 

Algebra. 

Geometría. 

Trigonometría  rectilínea. 

Francés  é  Inglés, 

Caligrafía  y    Dibujo. 

Música  y  Ejercicios   Físicos. 

Art.  161.  En  caso  de  ser  insuficientes  las  rcn 
lis  para  sostener  un  colegio,  en  una  capital  de  de- 
partamento, se  establecerá  un  liceo;  v  si  aún  no 
bastaren,  el  Gobierno  propondrá  al  Congreso  la 
creación  de  rentas  suficientes  para  fundar  un  es- 
tablecimiento de  esta  última  clase. 

Si  el  liceo  establecido  en  una  provincia,  no  (un- 

cioaase  por  falta  de  rentas,  se  agregarán  éstas  á 

bs  del  colegio  ó  liceo  de  la  capital  de  departa- 

■eolo,  como  subvención  para  el  sostenimiento  de 

alumnos  de  beca  de  esa  provincia,  cuyo  número 

irri  proporcionado  á  la  cantidad  á  que  ascienda 

k  subvención. 

Cuando  las  rentas  de  un  liceo  de  provincia  ex- 
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cedan  de  las  necesarias  para  su  sostenimiento,  se 
pasará  el  sobrante  á  incrementar  los  fondos  del 
colegio  ó  liceo  de  la  capital  del  departamento, 
igualmente,  como  subvención  para  el  sostenimieD- 
to  de  becas,  que  se  concederán  á  los  naturales  de 
dicha  provincia,  en  la  proporción  establecida  en 
el  párrafo  anterior. 

Art.  162.  Los  establecimientos  de  seguoda  en- 
señanza tendrán  un  Director,  un  Subdirector,  un 
Secretario-bibliotecario,  los  profesores  principa- 
les y  adjuntos  que  les  corresponda,  Inspectores 
para  la  disciplina,  un  Capellán,  un  administrador 
de  rentas  y  los  empleados  subalternos  que  exija  el 
buen  servicio. 

Art.  163.  La  inspección  higiénica  de  los  esta- 
blecimientos de  segunda  enseñanza  y  la  vacuna* 
ción  de  los  escolares  correrá  á  cargo  del  médico 
titular  de  la  provincia  donde  funciona  el  estable- 
cimiento. En  las  provincias  que  no  tengan  médico 
titular,  se  contratará  á  uno  de  los  residentes  en  la 
localidad. 


CAPITULO  II 

DE    LAS  COMISIONES  DE  DELEGADOS 

Art.  164.  Las  Comisiones  de  delegados  se  com* 
pondrán  de  tres  miembros  propietarios  y  tres  su- 
plentes, elegidos  por  el  Consejo  Superior. 

Art.  165.  La  renovación  de  estas  Comisiones  se 
hará  por  terceras  partes,  eligiéndose  cada  afio  un 
Delegado  principal  y  un  suplente.  Dicha  renova* 
ción  se  hará  la  primera  y  segunda  vez  por  sorteo, 
y  después  por  la   antigüedad  del  nombramiento. 

Art.  166.  La  residencia  de  las  comisiones  es  la 
capital  del  departamento  respectivo,  salvo  lasex- 
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cepciones    que  pueda  hacer  el    Consejo    Supe- 
rior. 

Art.  167.  Las  resoluciones  de  la  Comisión  se 
tomarán  por  mayoría,  concurriendo  á  la  delibera- 
ción sus  tres  miembros  propietarios  ó  los  suplen- 
tes que  los  reemplacen; 

Si  solo  existiese  uno  ó  dos  de  ellos,  podrán  re- 
>olver  sobre  los  casos  urgentes  con  el  carácter  de 
>rovisionai,  y  pedirán  al  Consejo  Superior  que  se 
>rovea  ai  nombramiento  de  los  que  falten. 

Art.  168.  Los  delegados  elegirán,  de  entre  ellos 
'adaafio,  un  Presidente  y  un  Secretario. 

Art.  169.  Para  ser  Delegado  se  requiere: 
1/  Ser  vecino  de  la  población  donde  tiene  su 
t^siento  la  Delegación. 

2.*  Tener  algún  titulo  académico,  ó  haber  si- 
to profesor  de  segunda  enseñanza;  y  á  falta  de 
Personas  que  reúnan  estas  condiciones,  serán  de- 
igoadas  las  más  idóneas  de  la  localidad. 

Art.  170.  No  pueden  ser  miembros  de  las  De- 
iones: 

I.*  Los  que  ejercen  otro  cargo  en  la  enseñan- 
:a  oñcial  ó  particular  del  Departamento; 

2.®  Los  que  tengan  contratos  sobre  bienes  de 
os  establecimientos  nacionales  de  segunda  ense- 
ñanza, ó  de  suministros  á  los  mismos  estableci- 
DÍentos,  ó  sean  ñadores  de  ios  contratistas  ó  ad- 
oinistradores  de  rentas,  ó  sus  ascendientes,  des- 
cendientes y  hermanos  por  la  sangre  ó  añnidad. 

3.®  Los  poseedores  de  bienes  que  produzcan 
enta  á  los  establecimientos  de  segunda  enseñan- 
a,  los  parientes  de  éstos,  en  los  grados  desígna- 
los en  el  inciso  anterior,  y  los  fiadores  de  los  pri. 
ñeros. 

4.®  Los  que  tengan  en  suspenso  el  ejercicio  de 
os  derechos  civiles  ó  políticos. 

Art.  171.  Los  Prefectos  de  los  departamentos. 


—  3^  — 

las  Comisiones  de  delegados  y  los  Concejos  pro- 
vinciales de  la  residencia  de  la  Delegación,  ele- 
varán, en  Enero  de  cada  afto,  al  Consejo  Supe- 
rior, cada  uno  por  separado,  una  lista  de  las  per- 
sonas á  que  se  reñere  el  articulo  anterior,  con  es- 
pecificación de  los  casos  en  que  se  hallen,  y  sus 
especiales  circunstancias  y  remitirán,  además,  otra 
lista  en  la  que  se  consignen  los  nombres  délas 
personas  que  se  encuentran  en  aptitud  de  ser  nom*' 
brados  Delegados. 

Art.  172.  Los  Prefectos,  las  Municipalidades  y 
las  Comisiones  de  delegados,  tendrán  la  facultad 
de  observar  los  nombramientos  en  qne  se  infrinja 
lo  dispuesto  en  el  articulo  r70. 

Art.  173.  Son  atribuciones  de  las  Delegaciones: 

I.*  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
reglamentos  de  instrucción  y  resoluciones  del 
Consejo  Superior. 

2.*  Informar  al  Consejo  Superior  sobre  cada 
uno  de  los  asuntos  que  eleven  á  su  conocimiento. 

3.*  Presentar  una  memoria  anual  sobre  el  es- 
tado déla  segunda  enseñanza  en  el  departamento. 

4.*  Formar  la  estadística  de  la  segunda  ense- 
ñanza, tanto  oficial  como  particular,  conforme  i 
los  modelos  que  le  remitirá  el  Consejo  Superior, 

5.*  Dar  posesión  de  sus  cargos  á  los  Directo- 
res de  los  colegios  y  liceos,  pudicndo  comisionar 
para  el  efecf.o,  á  uno  «de  los  Delegados. 

6.*  Ejercer  todas  las  demás  atribuciones  que 
conforme  á  esta  ley  les  corresponden. 

Art.  174.  En  las  poblaciones  donde  hubiese  un 
establecimiento  de  segunda  enseñanza,  oficiala 
particular,  no  siendo  asiento  de  la  Delegacióni 
ésta  nombrará  un  Inspector  que  reúna  las  condi- 
ciones para  ser  Delegado,  con  el  objeto  de  ejercer 
por  su  conducto,  las  atribuciones  i.*,  2.*,  4.*  y  5-* 
del  artículo  anterior. 

Art.  175.  Sin   perjuicio  de   la  obligación  que 


—  365  — 

ienen  los  Delegados,  de  vigilar  los  establecimien- 
tos de  segunda  ensefianza,  oficiales  y  particula- 
res, se  turnarán  mensualmente  en  el  desempeño 
de  esta  inspección,  á  fin  de  informar  sobre  las  in- 
íracciones  que  notaren  de  las  leyes  y  reglamentos. 


CAPITULO  III 

DE  LOS  DIRECTORES  Y  SUBDIRECTORES 

DE  LOS  COLEGIOS 

Art.  176.  Para  ser  Director  ó  Subdirector  de 
Un  establecimiento  oficial  de  segunda  enseñanza, 
se  requiere  ser  graduado  en  cualquiera  Facultad. 

Art.  177.  Los  Directores  son  los  jefes  inmedia- 
tos de  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza, 
vivirán  en  ellos  y  estarán  bajo  la  dependencia  in- 
ti^ediata  del  Consejo  Superior  en  el  departamen- 
to de  Lima  y  de  las  Comisiones  de  Delegados  en 
los  demás  departamentos. 

Art.  178.  Los  Directores  y  Subdirectores  se 
nombrarán  por  el  Consejo  Superior,  á  propuesta, 
en  terna  sencilla,  de  las  Comisiones  de  delegados, 
cjuienes  remitirán  también,  las  fojas  de  servicios 
lie  los  propuestos.  El  Consejo  Superior  puede  de- 
sechar la  terna,  cuando,  á  su  juicio,  no  sean  idó- 
neos los  propuestos;  y  en  este  caso,  el  menciona- 
do Consejo  hará  directamente  el  nombramiento. 

Art.  I7p.  También  hará  el  Consejo  el  nombra- 
miento, directamente,  cuando  el  plantel  de  segun- 
da enseñanza  se  restablezca  ó  reorganice. 

Art.  180.  Son  atribuciones  de  los  Directores: 
I.*  Formar,  oyendo  á  los  profesores,  el  regla- 
mento interior  de  sus  respectivos  establecimien- 
tos,  el  cual  debe  ser  sometido  á  la  aprobación  del 


Consejo  Superior,  previo  informe  de  la  Cotnisión 
de  delegados,  y  velar  sobre  su  exacto  cumpli- 
miento. 

2,*  Cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes,  reghu 
mentos  y  órdenes  relativas  á  la  instrucción  públi* 
en,  en  la  parte  que  les  concierne. 

3.*  (Juidar  del  régimen  y  disciplina  interior 
del  establecimiento,  haciendo  que  todos  los  em- 
pleados cumplan  sus  deberes. 

4/  Velar  porque  la  enseñanza  se  dé  con  es- 
tricta sujeción  á  lo  que  acerca  de  cada  asignatura 
está  mandado;  para  lo  cual  visitarán  con  frecuen 
cía'  las  clases  todas,  cuidando  del  exacto  cumpli- 
miento de  los  deberes  académicos,  asf  de  los  pro* 
fesores  como  de  los  alumnos,  y  de  que  no  falten 
los  elementos  ó  auxilios  materiales  que  cada  clase 
exija. 

5.*  Velar  sobre  la  exacta  recaudación  é  in- 
versión de  las  rentas  de  sus  respectivos  estableci- 
mientos, y  remitir,  dos  meses  autes  de  la  conclu- 
sión del  año  escolar,  á  la  Comisión  de  delegados, 
los  presupuestos  que  deben  regir  en  el  siguiente 
año,  para  que  con  el  informe  de  dicha  Comisión, 
sean  elevados  al  Consejo  Superior,  á  fin  de  que 
sean  aprobados  ó  modificados  definitivamente. 

6.*  Dar  posesión  de  sus  cargos  á  todos  los 
empleados  del  establecimiento. 

7.*  Nombrar  y  romover  á  los  empleados  su- 
balternos. 

8.*  Imponer  á  los  profesores  multas,  suspen- 
derlos provisionalmente,  dando  cuenta  á  la  Comi- 
sión de  delegados,  dentro  de  tercero  día,  é  instru- 
yendo expediente,  si  se  tratase  de  destitución,  en 
los  casos  y  formas  fijados  por  esta  ley. 

9.*  Llamar  á  los  profesores  adjuntos  á  desem- 
peñar las  clases,  por  justo  impedimento  de  los 
principales  y  en  los  demás  casos  que  señala  esta 
ley,  dando  aviso  á  la  Comisión  de  delegados. 

10.'  Reunir  cada  mesen  sesión  a  todos  los 


4     » 


profesores  en  ejetcicio,  y  acordar  con  ellos  las  me- 
didas convenientes  al  progreso  de  la  enseñanza  y 
á  la  mejor  disciplina  del  establecimiento, 

11.^  Elevar  á  la  Comisión  de  delagados,  al 

f>rincipio  del  afio  escolar,  después  de  clausurada 
a  matriculay  un  cuadro  estadístico  de  la  matricu- 
lación  en  ese  afio  y  otro  de  los  exámenes  genera- 
les y  parciales  habidos  en  el  año  escolar  anterior, 
seran  modelos  que  formará  la  Secretaria  del  Con* 
sejo. 

12.*  Expedir  los  informes  y  suministrar  los 
datos  relativos  al  establecimiento,  que  les  pidan 
las  autoridades. 

13/  Formar  y  remitir  á  la  Comisión  de  dele- 
gados, la  estadística  de  su  respectivo  estableci- 
mientOy  conforme  á  los  cuadros  que  aquéllas  de- 
ben enviarles. 

14.*  Leer,  el  día  de  la  distribución  de  los  pre- 
mios, una  memoria  de  los  trabajos  del  año,  ha- 
ciendo las  indicaciones  que  crean  conducentes  á 
la  mejora  de  la  ensefianza,  y  proponiendo  las  re- 
formas que  la  experiencia  aconseje  y  sean  de  po- 
sible realización. 

15.*  Imponer  penas  á  los  alumnos,  en  confor- 
midad con  lo  dispuesto  en  el  articulo  239,  y  en 
virtud  de  lo  que  se  establezca  en  los  reglamen- 
tos. 

16.^  Elevar,  con  su  informe,  á  la  Comisión  de 
deleitados,  las  solicitudes  de  los  profesores,  em- 
pleados, alumnos  y  dependientes. 

17/  Representar  al  establecimiento  en  los  ne- 
gocios judiciales  en  que  sea  parte. 

18.*  Proponer  las  medidas  que  crean  condu- 
centes al  fomento  y  mejora  del  establecimiento. 

Art.  181.  Los  Directores  de  los  establecimien- 
tos de  secunda  enseñanza  incurren  en  responsa- 
bilidad, SI  no  hacen  efectiva  la  de  sus  subordina- 
dos, cuando  éstos  falten  á  sus  deberes. 
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Art.  182.  Las  obligaciones  dílor  Subdirecto* 
res  son: 

1/  Auxiliar  á  los  Directores  en  el  cumplí- 
míenlo  de  sus  deberes. 

2/  Cuidar  inmediatamente  del  orden,  de  la 
disciplina  y  de  la  ensefíanza»  vigilando  á  los  pro* 
fesores,  inspectores,  alumnos  y  empleados,  para 
que  llenen  sus  obligaciones. 

3.*  Desempeñarlas  funciones  del  Directores 
los  casos  de  impedimento  de  éste. 

4/  Vivir  en  sus  respectivos  establecimientos 
cuando  haya  alumnos  internos. 

5,*  Cumplir  todas  las  demás  obligaciones  que 
se  les  imponga  en  el  reglamento  interior. 

Art.  183.  Los  Directores  y  Subdirectores  de 
los  colegios  percibfrán  el  sueldo  de  sus  respecti- 
vos  cargos  y  el  que  les  corresponda  por  la  clase 
que  desempeñen,  no  pudiendo  servir,  en  ningún 
caso,  cargo  alguno  fuera  délos  establecimientos 
que  dirigen. 

Art.  184.  Los.  Directores  y  Subdirectores 
pueden  ser  6  nó,  profesores  del    establecimiento. 

Art.  185.  Los  sueldos  de  los  Directores  6  Sub- 
directores de  los  establecimientos  de  secunda  en- 
señanza, serán  designados  por  el  Consejo  Supe- 
rior, á  propuesta  de  las  Comisiones  de  delegados. 

CAPITULO  IV 

DE  LAS  ASIGNATURAS  Y  SUS  PROFESORES 

Art.  186.  Las  asignaturas  de  los  establecimien- 
tos de  segunda  enseflanza,  son  las  siguientes: 

En  los  colegios: 

I. — Gramática  castellana  y  Literatura  precep*. 
tiva. 


2.— ¡Religión.   ' 

3. — Geografía  Universal,  especial  de  P  mérica  y 
particular  del  Perú. 

4. — Historia  universal, 

5. — Historia  especial  de  América,  particular  del 
Perü  y  Constitución  y  Leyes  Orgánicas. 

6.— Filosofía  elemental. 

7.— Aritmética  y  Algebra. 

8. — Geometría  elemental  y  Trigonometría  rec- 
tilínea. 

9. — Mecánica,  Física  y  Cosmografía. 

10. — Química,  Historia  Natural  y  Antropología. 

En  los  liceos: 


I.— Gramática  castellana. 

2. — Religión. 

3. — Geografía  universal,  especial  de  América  y 
particular  del  Perú. 

4. — Historia  universal. 

5.—  Historia  del  Perú  y  Constitución  y  Leyes 
Orgánicas. 

6.— Aritmética  y  Algebra. 

7. — Geometría  y  Trigonometría  rectilínea. 

8. — Mecánica  y  Fisica. 

9.--Química  é  Historia  Natural. 

Y  las  demás  asignaturas  que  forme  el  Consejo 
Superior  con  los  cursos  especiales. 

Art.  187.  Los  profesores  de  segunda  enseñan- 
za son  principales  ó  adjuntos;  y  tanto  unos  como 
otros  pueden  ser  titulares  ó  interinos. 

Art.  188.  Los  principales  regentan  la  asignatu- 
ra por  derecho  propio:  los  adjuntos  auxilian  ó 
reemplazan  á  los  principales,  en  los  casos  espe- 
cialmente determmados  por  la  ley. 

Podrá  haber  uno  ó  más  adjuntos  á  cada  asigna- 
tura. 
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Art.  1S9.  Los  titulares  adquieren  la  asignatura 
por  concurso;  los  interinos  por  simple  nombra* 
miento  de  la  autoridad  respectiva. 

Art.  190.  Para  ser  admitido  al  concurso  se  re- 
quiere: 

a)  Ser  mayor  de  edad. 

b)  No  haber  sido  condenado  criminalmente 
ni  tener  mala  conducta. 

c)  Tener  grado  en  letras,  si  el  concurso  se 
reñere  á  asignatura  de  letras;  y  tener  ese  gradoen 
Ciencias,  si  el  concurso  es  para  proveer  asigna- 
tura de  Ciencias,  ó  ser  graduado  en  cualquierafa* 
cuitad,  siempre  que  se  hubiese  ensefíado  como 
profesor  interino  en  un  establecimiento  de  segun- 
da enseñanza,  durante  tres  años,  la  materia  de  la 
asignatura,  ó  eon  tal  de  que  se  hubiese  escrito  so- 
bre la  materia  de  ella,  un  libro  de  texto  autoriza- 
do por  el  Consejo  Superior, 

Si  el  concurso  se  refiere  á  la  asignatura  de  Rc« 
ligión,  el  opositor  deberá  ser  graduado  en  la  Fa- 
cultad de  Teología. 

Art.  191.  El  que  ha  obtenido  la  asignatura  por 
concurso,  ticMic  la  propiedad  de  ella  por  el  perio- 
do de  diez  años.  Adquirirá  la  perpetuidad,  si  á 
juicio  del  Consejo  Superior  la  merece,  por  haber 
escrito,  dentro  de  dicho  término,  una  obracicntl* 
ñca  referente  á  su  asignatura.  Fuera  de  este  caso, 
vencidos  los  diez  años,  el  Consejo  Superior  con* 
vocará  á  concurso,  en  el  que  tendrá  el  titular  que 
desempeñaba  la  asignatura  el  derecho  de  prefe- 
rencia sobre  otro,  en  igualdad  de  condiciones. 

Mientras  no  se  provea  la  asignatura  por  con' 
curso,  continuará  regentándola  dicho  titular,  con 
todos  los  derechos  y  goces  que  la  ley  concede  á 
los  demás  profesores  titulares. 

Art.  192.  Los  profesores  de  Dibujo,  Música  j 
Caligrafía,  serán  contratados  por  los  Directores, 
con  aprobación  del  Consejo  Superior,  en  Lima  ó 
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áe  las  Comisiones  de  delegados  en  los  demás  de* 
parlamentos. 

Los  profesores   de  idiomas  serán   contratados 

por  los  Directores,  con  aprobación   del    Consejo 

ouperior  en  Lima,  y  en  los  demás  departamentos, 
'con  aprobación  de  las  Comisiones  de   delegados, 

las  que  deben  dar  cuenta  al  Consejo  Superior  pa* 

ra  su  aprobación. 

Los  profesores  de  los  cursos  especiales  de  los 
liceos,  y  los  de  ejercicios  físicos,  serán  nombrados 
directamente  por  el  Consejo  Superior. 

Art.  193.  Si  no  hubiese  personas  que  reúnan 
las  condiciones  para  obtener  las  asignaturas  en 
concurso,  el  Consejo  Superior  ó  las  Comisiones 
de  delegados,  según  el  caso,  las  proveerán  interi. 
ñámente,  con  profesores  que  posean,  cuando  me* 
nos  el  titulo  de  Bachiller  en  cualquiera  Facultad, 
pretiriendo,  en  igualdad  de  circunstancias,  al  que 
lo  tenga  de  la  Facultad  respectiva;  pudiendo  nom* 
brar  para  las  asignaturas  de  Ciencias,  á  los  que 
tengan  diploma  de  ingeniero.  A  falta  de  perso* 
ñas  que  reúnan  estos  requisitos,  podrán  encargar 
lasa^ignaturasá  los  que  hayan  cursado  la  segunda 
enseñanza  y  que  tengan  un  certiñcado  de  capaci* 
dad  relativo  á  la  materia  de  la  enseñanza,  expedí* 
do  por  el  Consejo  Superior,  previo  un  examen  que 
se  rendirá  ante  los  jurados  que  nombrarán  las  Fa* 
cultades  de  Letras  ó  de  Ciencias,  según  sea  la  asig* 
natura  que  se  pretenda  enseñar. 

El  nombramiento  de  los  profesores  interinos, 
durará  cuando  más,  tres  años,  pudiendo  ser  ree- 
legidos sólo  en  el  caso  de  que  no  haya  concurso. 

1E1  nombramiento  de  profesores  interinos,  será 
precedido  de  la  publicación  de  anuncios  por  30 
días  en  la  capital  de  la  República  y  en  la  del  de- 
partamento en  que  esté  situado  el  colegio  ó  liceo, 
á  ñn  de  que  los  aspirantes  presenten  los  compro- 
bantes de  idoneidad  ante  la  Comisión  de  Instruc- 
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ción  secundaría  del  Consejo  Superíoró  ante  la  dt 
Delegados,  según  el  caso. 

Art.  194.  Las  Comisiones  de  delegados  daráo 
cuenta  al  Consejo  Superíordelos  norobramieatos 
que  hagan  de  profesores  interinos»  acompafiando 
los  documentos  que  prueben  la  idoneidad  de  los 
ni>mbrados  y  los  periódicos  que  acrediten  que  han 
cumplido  con  publicar  los  anuncios  respectíYOs; 
sin  perjuicio  de  que  los  designados  entren  en  po- 
sesión del  cargo. 

Art.  195.  Cuando  el  Consejo  Superior  crea  ne- 
cesaria' la  reorganización  de  un  establecimiento 
de  secunda  enseñanza  hará  directamente  los  nom- 
bramientos  de  que  trata  el  articulo  193. 

Art.  196.  Los  profesores  contratados  por  el  Go- 
bierno y  destinados  á  los  establecimientos  de  se- 
gunda enseñanza,  serán  considerados  como  titu- 
lares por  el  tiempo  de  su  contrata. 

Art.  197.  Los  sueldos  de  los  profesores  serán 
señalados  por  el   Consejo   Superior,  previa  prO- 

f)uesta  de  la  Comisión  de  delegados,  en  vista  de 
as  rentas  del  establecimiento. 

Art.  198.  Los  Directores,  profesores  y  emplea- 
dos, tienen  derecho  á  sueldo  durante  las  vaca- 
ciones. 

Cuando  en  el  trascurso  del  año  escolar,  desem* 
peñen  el  mismo  cargo  dos  ó  más  profesores  óem* 
pleados,  los  sueldos  de  vacaciones  de  ese  año,  se 
distribuirán  entre  ellos,  en  proporción  al  tiempo 
de  sus  servicios. 

Art.  199.  Los  profesores  percibirán  el  sueldo 
que  corresponde  á  su  asignatura,  aún  cuando  no 
funcione,  por  falta  de  alumnos,  alguna  de  las  cla- 
ses que  dicha  asignatura  comprende. 

Art.  200.  Los  profesores  principales  que  sean 
titulares  al  tiempo  de  promulgarse  esta  ley,  y  los 
que  obtengan  el  título  con  arreglo  á  lo  que  ella 
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prescribe,  percibirán,  además,  el  premio  de  una 
octava  parte  del  sueldo  ordinario,  después  de  los 
cinco  primeros  años  de  su  enseñanza;  de  una 
cuarta  parte,  después  de  los  diez  años;  de  las  tres 
octavas,  después  de  los  quince;  y  de  la  mitad,  des* 
pues  de  los  veinte;  entendiéndose  que  sus  servi- 
cios han  de  ser  intachables,  debiendo  comprobar- 
se todo  esto  ante  el  Consejo  Superior. 

El  tiempo  á  que  hace  referencia  este  articulo, 
se  comenzará  á  contar  desde  la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley. 

Art.  20I.  No  habrá  más  de  cuarenta  alumnos 
en  cada  clase:  y  cuando  excedan  de  este  número, 
se  formarán  otras  clases  regentadas  por  profeso* 
res  adjuntos,  distribuyéndose  los  alumnos  por 
iguales  partes,  de  modo  que  ninguna  de  las  clases 
tenga  más  del  número  ñjado. 

Igualmente  se  encargará  un  adjunto  de  la  en- 
sefianza,  cuando  las  horas  de  clase  diaria  del  prin* 
cipa!,  excedan  de  cuatro  ó  cuando  éste  se  halle 
impedido. 

En  estos  casos,  si  los  adjuntos  á  las  asignaturas 
fuesen  varios,  serán  llamados  por  el  Director  á 
desempeñarla,  siguiendo  el  orden  de  antigüedad 
de  sus  nombramientos;  y  si  hubiesen  sido  nom- 
brados en  la  misma  fecha,  se  hará  la  designación 
por  suerte  en  junta  de  profesores. 


CAPITULO  V 

DE  LOS  CAPELLANES,  ADMINISTRADORES   DE  RENTAS, 

SECRETARIOS  É  INSPECTORES 

• 

Art.  202.  Los  capellanes  tienen  á  su  cargo  el 
servicio  religioso  de  los  establecimientos  de  se- 
gunda enseñanza. 
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Art.  203.  La  administración  económica  de  los 
colegios,  correrá  á  cargo  de  un  Administrador  de 
rentas,  bajo  la  dirección  y  vigilancia  inmediata 
del  Director. 

Art.  204.  El  Administrador  de  rentas  no  podrá 
tomar  posesión  de  su  cargo,  sin  haber  recibido, 
previamente,  bajo  inventario,  los  bienes  y  objetos 
que  debe  administrar,  y  sin  prestar,  previamente 
también  la  respectiva  fianza,  quedando  desde  lúe- 
o  sujeto  á  las  prescripciones  y  responsabilidades 
e  los  que  administran  bienes  fiscales. 

Art.  205.  Corresponde  á  las  Comisiones  de  de- 
legados nombrar  á  los  administradores  de  rentas 
de  los  establecimientos  de  segunda  ensefianza,  los 
que  prestarán  una  fianza,  cuyo  monto  será  i^oal 
á  la  cantidad  á  que  ascienda  la  quinta  parte  de  la 
renta  anual  del  establecimiento. 

Art.  206,  Las  atribuciones,  deberes  y  responsa- 
bilidades de  los  Administradores  de  rentas,  serán 
determinados  por  las  Comisiones  de  delegados, 
conforme  á  esta  Ley.  Asi  mismo  lo  serán  la  de  los 
Secretarios-bibliotecarios. 

Art.  207.  Los  Inspectores  de  los  establecimien- 
tos de  segunda  enseñanza  están  encargados  del 
orden  y  de  la  disciplina  interior,  bajo  la  autoridad 
de  los  Directores  y  Subdirectores. 

Art.  208.  Los  Capellanes,  Secretarios-bibliote- 
carios é  Inspectores,  serán  nombrados  por  los 
Directores. 

Art.  209.  Los  sueldos  de  los  Capellanes.  Secre- 
tarios-bibliotecarios, Administradores  de  rentas 
é  Inspectores,  serán  designados  por  las  Comisio- 
nes de  delegados,  en  los  departamentos,  y  por  el 
Consejo  Superior  en  el  de  Lima. 
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CAPITULO  VI 


DE   LA  PROVISIÓN  DE  ASIGNATURAS 

Art.  2IO.  Cada  año,  dentro  de  los  ocho  días 
posteriores  á  la  clausura  del  afio  escolar,  los  Di- 
rectores de  los  establecimientos  de  segunda  ense- 
ñanza, en  el  departamento  de  Lima,  remitirán  al 
Consejo  Superior,  junto  con  la  respectiva  memo- 
ria, el  cuadro  de  los  profesores,  en  el  modo  y  for- 
ma que  prescriba  el  Consejo;  especificando  cuáles 
son  titulares  y  cuales  interinos,  anotando  los  ser- 
vicios que  hayan  prestado,  el  aprovechamiento  de 
los  alumnos,  proponiendo  hs  modificaciones  en 
el  personal  del  establecimiento  y  el  modo  de  lle- 
nar las  vacantes  si  las  hay.  En  los  demás  Depar- 
tamentos, la  remisión  se  hará  por  conducto  de  los 
Delegados  del  Consejo,  quienes  la  elevarán  con  su 
respectivo  informe. 

En  vista  de  éstos  datos,  el  Consejo  decidirá  la 
conveniencia  de  nombrar  para  las  vacantes  profe- 
sores titulares,  ó  encargarlas  á  interinos,  y  la  de 
conservar  ó  modificar  el  personal  del  estableci- 
miento. Para  la  separación  de  los  titulares  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  esta  ley. 

Art.  211.  En  cualquier  tiempo  en  que  el  Con- 
sejo Superior,  las  Comisiones  de  delegados  ó  los 
Prefectos  de  los  departamentos,  tuvieren  conoci- 
miento de  faltas  graves  contra  el  buen  orden  del 
establecimiento,  cometidas  por  el  cuerpo  docente, 
ó  que  los  miembros  de  éste  se  encuentren  en  de- 
sacuerdo entre  si,  organizarán  sumariamente  un 
expediente,  en  que  consten  los  hechos,  por  medio 
de  informaciones  de  personas  idóneas,  y  que  se 
han  agotado,  sin  éxito,  las  combinaciones  regla- 
mentarias. En  vista  de  dicho  expediente,  el   Con- 
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sejo»  por  mayoría  de  dos  tercios  de  los  imetnbros> 
presentes  á  la  sesión,  podrá  decretar  III^  peorgani- 
zación  del  establecimiento,  clausurándolo  por  el 
tiempo  que  juzgue  necesario.  En  este  caso,  hará» 
directamente  el  nombramiento,  de  Director,  Sub- 
director y  Profesores. 

Art.  212.  Cuando  el  Consejo  Superior  deebre- 
que  ha  llegado  la  oportunidad  de  proveer  ud» 
asignatura  por  concurso,  éste  se  verificará  con- 
forme al  reglamento  especial  que  aquél  debe  dic- 
tar. 

Art.  ^13.  El  Consejo  Superior  llevará  un  re- 
gistro, con  sus  respectivas  anotaciones,  de  todos 
los  individuos  que  forman  el  cuerpo  docente  de 
los  establecimientos  de  segunda  enseñanza  de  la 
República;  y  se  consideran,  además,  en  dicho  re- 
gistro, los  nombres  y  circunstancias  de  los  que 
pretenden  prestar  sus  servicios  en  el  profesorado. 


CAPITULO  VII 

DE    LAS     LICENCIAS 

Art.  214.  Los  Directores  pueden  conceder  li- 
cencia, hasta  por  un  mes,  á  los  profesores  y  em- 
pleados. Las  Comisiones  de  delegados  pueden 
concederla  hasta  por  tres  meses,  á  los  Directores, 
profesores  y  em  pleados. 

Estas  licencias  se  otrgarán  con  sujección  á  lo 
prescrito  en  las  disposiciones  vigentes  sobre  la 
materia. 

Art.  215.  Las  mismas  Comisiones  designarán 
quienes  son  los  que  deban  remplazar  á  las  perso- 
nas mencionadas  en  el  articulo  anterior,  si  faltan 
los  llamados  por  esta  ley. 
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CAPITULO   VIII 
DE  jjlb  faltas  Suspensión  t  destitución  de 

LOS  PROFESORES 

Art.  2i6.  Por  cada  falta  de  asistencia  no  justi- 
ficada, de  un  profesor,  se  le  impondrá  una  multa 
proporcional  á  su  renta,  y  al  número  de  lecciones 
que  deba  dar  al  mes. 

Si  las  faltas  pasasen  de  treinta  al  año,  quedará 
suspenso  de  sus  iunciones,  sin  goce  de  sueldo  has- 
ta el  principio  del   siguiente  año  escolar. 

En  caso  de  reincidencia  en  el  mismo  número  de 
faltas,  en  el  afio  siguiente,  será  destituido. 

Art.  217.  La  destitución  de  los  profesores  titu- 
lares será  acordado  por  el  Corísejo  Superior,  por 
insubordinación,  reiterada  inasistencia  á  sus  cla- 
ses, ó  conducta  reprobada. 

La  destitución  de  los  titulares  deberá  ser  soli- 
citada por  el  Director  y  apoyada,  si  hubiera  lugar 
por  la  Delegación,  la  que  entre  tanto  podrá  orde- 
nar la  suspención  del   profesor. 

La  destitución  de  los  profesores  interinos,  por 
las  causas  anteriormente  expresadas,  deberá  ser 
formulada  por  el  Director  y  decretada  por  la  De- 
legación, dando  cuenta  ai  Consejo  Superior. 

Art.  218.  La  incapacidad  sobreviniente,  moti- 
vará la  separación  de  los  profesores,  mientras  él!a 
dure. 

CAPITULO  IX 

DE  LOS   ALUMNOS 

Art.  210.  Los  alumnos  de  los  establecimientos 
de  segunda  enseñanza  pueden  ser  internos  ó  ex- 
ternos. 
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Árt.  220.  Para  principiar  la  segunda  ensefiania 
se  requiere; 

I.®  Tener»  cuando  menos,  doce  afios  cmupli- 
dos  de  edad. 

2.^  Haber  sido  examinado  y  aprobado  en  las 
materias  correspondientes á  la  primera  ensefianza. 

i.""  Llenar  los  requisitos  que  prescriba  el  re- 
glamento interior  del  establecimiento. 

Art.  221.  £1  número  de  alumnos  internos  7  ex* 
ternos  que  cada  establecimiento  pueda  admitiese 
determinará  con  arreglo  á  la  capacidad  del  local, 
conforme  á  la  proporción  que  fijará,  como  regla 
general,  el  Consejo  Superior. 


CAPITULO  X 

DE  LAS  BECAS  Y  PENSIONES 

Art.  222.  En  los  establecimientos  de  segunda 
enseñanza  no  habrá  más  beca  que  las  costeadas 
por  fundaciones  especiales;  siendo  atribución  del 
Consejo  Superior  en  el  Departamento  de  Lima  y 
de  las  Comisiones  de  delegados  en  los  demás  de- 
partamentos, determinar  los  requisitos  de  los  que 
deban  ser  agraciados  con  ellas,  en  conformidad 
con  la   misma   fundación. 

Art.  223.  Cuando  las  fundaciones  especiales  so* 
bre  becas,  nada  digan  respecto  al  procedimiento 
y  orden  que  debe  seguirse  para  la  adjudicación  de 
éstas,  se  observará  lo  prescrito  en  las  disposicio- 
nes   vigentes. 

Art.  224.  La  gracia  de  la  beca  se  pierde: 
i.°  Por  expulsión  decretada   por   autoridad 
competente. 

2.®  Por  no  haberse  presentado  á  examen,  sin 
causa  justifícaia,  en  dos  años  consecutivos. 
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3.*  Por  desaprobación  en  los  exámenes,  en 
dos  afios  consecutivos. 

4*  Por  desaparecer  la  causal  que  motivó  la 
adjudicación  de  la  beca. 

Art.  225.  Los  derechos  que  deben  pagar  los 
aláronos,  por  pensiones  de  alimentación»  enseñan- 
a,  matricula  v  examen,  se  fijarán  en  el  reglamen- 
to iolerior  del  establecimiento,  teniendo  en  consi- 
deración sus  entradas  y  gastos  y  las  condiciones 
de  cada  localidad. 


CAPITULO  XI 

DE  LAS  MATRÍCULAS  T  DEMÁS  REGISTROS 

Art  226.  En  todo  establecimiento  de  segunda 
^seAanza  se  llevarán,  por  lo  menos,  los  siguien- 
^  registros:  de  matriculas,  de  exámenes,  de  in- 
ventarios, de  asistencia  de  los  profesores  y  alum- 
i^os,  y  de  aprovechamiento  y  conducta  de  éstos. 

Art.  227.  Los  libros  de  matriculas  y  de  exáme- 
^s  se  abrirá  y  cerrarán  en  las  épocas  fijadas  en 
Os  reglamentos  interiores;  debiendo  el  oecreta- 
"io  poner  al  pié  de  la  última  partida,  un  certifica* 
lo  que  llevará  el  visto  bueno  del  Director.  Es 
absolutamente  prohibido  hacer  en  el  afío  escolar 
ninguna  inscripción  posterior  á  esa  diligencia. 
Los  registros  de  inventarios,  de  asistencia  de  los 

f Profesores  y  de  aprovechamiento  y  conducta  de 
Os  alumnos,  serán  llevados  uor  el  Director;  y  los 
demás  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  por  el 
Secretario. 

ArL  221.  Los  reglamentos  interiores  determi- 
otrán  las  formalidades  de  las  matriculas  y  demás 
Tgistros. 
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CAPITULO  XII 

DE  LOS  EXÁMENES  Y  DE  LAS  VAGACIONES 

Art.  229.  Los  exámenes  de  los  establecimien- 
tos de  segunda  ensefianza»  son  de  admisióo,  jr 
anuales. 

Art.  230.  El  examen  de  admisión  comprende 
las  materias  de  primera  ensefianza  y  se  tomará  ¿ 
los  que  pretendan  ingresar  á  los  establecimientos 
de  segunda  ensefianza,  sin  poseer  el  correspon* 
diente  certificado  de  estudios.  Dicho  examen  se 
verificará  en  el  modo  y  forma  que  determine  el 
reglamento  interior. 

Art.  231.  El  examen  anual  se  rinde  al  fin  del 
afío  escolar,  y  comprende  las  siguientes  pruebas: 

a) — Una  composición  en  castellano,  sobre  una 
proposición  de  cualesquiera  de  las  materias  cur- 
sadas en  el  año. 

b)— Una  traducción  al  castellano,  escrita,  de 
un  tema  de  uno  de  los  idiomas  cursados. 

c)— Una  prueba  oral  sobre  las  materias  cursa* 
das  durante  el  afío. 

El  Consejo  Superior  determinará  la  forma  en 
que  se  rindan  los  exámenes  de  dibujo,  caligrafíay 
demás  clases  semejantes. 

Art.  232.  Los  alumnos  de  los  establecimientos 
particulares  de  segunda  ensefianza  ó  de  enseñanza 
privada,  que  deseen  ingresar  á  cualquier  afio  de 
la  ensefianza  oficial,  rendirán,  sucesivamente,  las 
pruebas  correspondientes  á  los  afios  anteriores, en 
la  forma  del  artículo  precedente. 

Art.  233.  Estos  exámenes  se  rendirán  ante  Ju- 
rados de  tres  miembros,  nombrados,  de  éntrelos 
profesores  del  establecimiento,  por  el  Director;  y 
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a  prueba  oral  se  rendirá  año  por  año  y  clase  por 
rfiase* 

Art.  234.  La  calificación  se  hará  por  el  sistema 
de  números,  de  uno  á  veinte  inclusive;  y  el  exami- 
nador se  le  declarará  suficiente,  si  cada  uno  de  los 
votos'de  dos  de  los  examinadores  pasa  de  diez;  y 
de  insuficiente  si  cada  uno  de  los  votos  de  dos  de 
los  examinadores  no  excede  de  esta  cantidad;  dán- 
dose el  calificativo  de  sobresaliente  al  que  en  el 
promedio  de  los  tres  votos  obtenga  un  número 
mayor  de  16;  de  bueno,  al  que  exceda  de  10  y  al 

ue  declarado  suficiente,  no  llega  su   pormedio 

la 

Las  fracciones  que  excedan  de  un  medio,  se  con* 
siderarán  como  una   uixidad. 

Si  el  alumno  es  declarado  insuficiente,  podrá 
dar  nuevo  examen  al  principiar  el  año  escolar;  y 
si  en  estas  pruebas  fuese  desaprobado  en  dos  ó 
más  de  las  clases,  repetirá  el  año. 

Art.  235.  Para  ser  admitido  al  examen  anual,  es 
necesario  que  el  promedio  del  año  del  alumno  en 
la  clase,  exceda  de  cinco. 

Art.  236.  Los  reglamentos  interiores  de  los  es- 
tablecimientos de  segunda  enseñanza,  determina- 
rán, conforme  á  la  costumbre  de  los  lugares,  la 
época  de  las  vacaciones,  cuya  duración  deberá  ser 
de  dos  meses. 
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CAPITULO  XIII 

DE    LOS   PREMIOS   Y   CASTIGOS 

Art.  237.  Los  reglamentos  interiores  de  los  es- 
tablecimientos de  segunda  enseñanza,  determina- 
rían la  época,  clase,  número  y  condiciones  de  los 
premios  que  se  otorguen  á  los  alumnos. 


Art.  2j8.  La  distribución  de  los  premios  en  los 
exámenes  de  ñn  de  afio,  se  hará  solamente,  cjo 
asistencia  de  las  autoridades  del  departamento. 

Íuc  residan  en  el  lugar,  invitadas  al  efecto  por  el 
^rector. 

Art  239.  Los  reglamentos  interiores  de  los  es- 
tablecimientos de  segunda  enseflanza,  determíoi- 
rán  los  medios  de  represión  que  puedan  emplear- 
se, por  las  faltas  en  que  los  alumnos  incurran,  ob- 
servándose que  dichos  castigos  no  dañen  su  salud 
ó  vicien  sus  sentimientos. 

Art.  240.  La  expulsión  de  los  alumnos  de  con- 
ducta incorregible,  será  ordenada  por  el  Director, 
de  acuerdo  con  el  cuerpo  de  profesores. 

Art.  241.  Ninguna  autoridad  puede  ordenar  que 
se  reciba  en  el  mismo  establecimiento,  al  alumno 
expulsado  conforme  al  articulo  anterior. 


CAPITULO  XIV 

DEL  MATERIAL  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE 

SEGUNDA  ENSEÑANZA 

Art.  242.  El  Consejo  Superior  y  las  Comisiones 
de  delegados,  cuidarán  que  todo  establecimiento 
de  segunda  enseñanza  funcione  en  un  local  adap- 
tado á  las  necesidades  de  la  enseñanza  y  discipli- 
na, espacioso,  ventilado,  lejos  de  todo  estableci- 
miento insalubre,  y  con   el  mobiliario  necesario. 

Art.  243.  Los  planos  para  la  construcción  de  los 
establecimientos  de  segunda  ensefianza,  seráo 
aprobados  por  el  Consejo  Superior. 

Art.  244.  En  todo  establecimiento  de  segunda 
enseñanza,  habrá  un  laboratorio  de  química,  un 
gabinete  de  física,  una  colección  de  historia  natu* 
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ral,  mapas»  globos»  pizarras,  dibujos  y   todos  los 
demás  útiles  indispensables  para  la  ensefíanza. 

Art.  245.  Todo  establecimiento  de  segunda  en- 
señanza, tendrá  una  biblioteca,  compuesta  de  li- 
bros relativos  á  los  diversos  ramos  de  la  ensefían- 
za que  se  dé  en  él. 


CAPITULO  XV 

DE  LAB  RENTAS  T  GASTOS  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS 

DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA 

Art.  246.  Son  rentas  de  cada  establecimiento  de 
segunda  ensefíanza: 

1/  El  producto  de  sus  bienes. 

2.^  Las  cantidades  votadas  en  el  presupues- 
to General  de  la  República,  y  en  los  de  los  res- 
pectivos departamentos,  para  su  sostenimiento, 
mejora  y  conservación  del  local. 

3.**  Las  destinadas  por  fundaciones  especiales, 
para  el  sostenimiento  de  las  becas. 

4-*  Las  pensiones  y  derechos  que  deben  pa- 
garse por  los  alumnos  internos  y  externos. 

5/  Las  donaciones,  herencias  y  legados. 

6.*  Cualquiera  otra  entrada  eventual. 

Art.  247.  I«os  bienes  propios  de  cada  estableci- 
miento de  segunda  ensefíanza,  sólo  podrán  ser 
aplicados  á  su  sostenimiento  y  mejora,  excepto  en 
los  casos  previstos  en  el  artículo  i6í. 

Ar.  248.  Los  bienes  de  los  establecimientos  na- 
cionales de  instrucción,  no  podrán  venderse,  obli- 
garse ni  arrendarse,  sin  que  previamente  se  llenen 
los  requisitos  que  las  leyes  exigen,  en  cuanto  á  los 
bienes  nacionales. 

Art.  249.  La  Junta  de  Almonedas  de  los  esta- 
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\>lecimientos  de  segunda  ensefianza»  ante  la  qa6 
deban  verificarse  los  remates,  se  compondrá  de 
las  personas  que  forman  la  Económica,  reempla^ 
zando  á  los  padres  de  familia,  el  Agente  Fiscdó 
el  Promotor  Fiscal  nombrado  adhoc^  por  el  Jues 
de  I.*  Instancia,  v  uno  de  los  Síndicos  del  CollC^ 
jo  Provincial  ó  de  Distrito. 

Art.  250.  Verificado  el  remate  del  arrendamien- 
to de  un  bien,  y  aprobada  la  subasta  por  la  Jon-* 
ta  de  Almonedas,  la  Comisión  de  delendos  ele- 
vará el  expediente,  con  su  informe,  al  Consejo  Su- 
perior, para  que  éste  resuelva  lo  conveniente;  7 
en  caso  de  referirse  el  remate  á  la  venta  de  nn 
bien,  corresponderá  la  resolución  del  expediente 
al  Gobierno;  oyendo  á  esta  última  Corporación. 

Ar.  251.  Son  gastos  de  los  establecimientos  de 
segunda  enseñanza: 

1.®  Los  sueldos  y  salarios. 

2.*"  Los  de  alimentación,  según  lo  dispuesto 
en  el  reglamento  interior. 

3.®  Los  de  colecciones,  gabinetes,  laborato- 
rios y  bibliotecas. 

4.*  Los  de  conservación  y  mejora  del  local, 
muebles  y  útiles  de  enseñanza. 

5.®  Los  de  administración  de  los  bienes  y  los 
de  secretaria. 

6.®  Los  de  premios. 

7.®  Los  de  policía. 

8.*  Cualesquiera  otros  gastos  extraordinarios, 
para  los  que  se  fijará  la  correspondiente  partida 
en  el  presupuesto. 

Art.  252.  En  el  caso  de  que  la  renta  de  un  esta- 
blecimiento de  segunda  enseñanza  no  fuese  sufi- 
ciente para  sus  necesidades,  se  procederá  confor- 
me lo  determina  el  articulo  161. 

Art.  253.  El  presupucbto  anual  de  entradas  y 
gastos,  se  formará  por  la  Junta  económica  del  es- 
blecimiento  y  se  someterá  á  la  aprobación  déla 
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Comisión  de  delegados  ó  del  Consejo  Superior, 
I      en  su  caso,  conforme  las  siguientes  reglas: 

1/  El  afio  económico  se  identificará  con  el 
afio  escolar; 

2/  El  proyecto  se  formará  en  la  última  quin- 
cena del  penúltimo  mes  del  afío  escolar  anterior; 
jserá  remitido  dentro  de  la  primera  quincena  del 
mes  siguiente; 

3/  Los  ingresos  constarán  de  dos  partes:  en 
onase  considerarán  las  rentas  reales  ó  corrientes, 
y  en  la  otra  las  de  dudosa  recaudación; 

4.'  Las  partidas  de  derechos  de  matrícula, 
etc., y  pensiones, se  especificarán  indicando  loque 
se  paga  por  cada  uno  de  esos  derechos  ó  pensio- 
nes; 

5.'  Los  egresos  se  sujetarán,  necesariamente, 
4  los  ingresos  efectivos,  y  no  se  colocará  en  este 
pliego  partida  alguna  en  globo,  excepto  cuando 
se  trate  de  reparaciones,  compra  de  material,  etc.; 
pero  en  este  caso  se  hará  la  especificación  en  plie- 
go separado. 

Art.  254.  Los  presupuestos  aprobados  por  las 
Comisiones  de  delegados,  se  elevarán  al  Consejo 
Superior,  para  su  revisión;  sin  perjuicio  de  que 
repongan  en  ejercicio  provisionalmente. 

Art.  255.  La  Junta  económica  se  compone  del 
Delegado  de  turno  de  la  Comisión  de  delegados, 
del  Director,  del  Administrador  de  rentas,  de  un 
profesor,  y  de  dos  padres  de  familia  cuyos  hijos  ó 
pupilos  estén  en  el  establecimiento,  nombrados 
anualmente  por  la  Comisión  de  delegados. 

Art.  256.  La  recaudación  é  inversión  de  los  fon- 
dos votados  en  el  presupuesto  del  establecimien- 
to,  se  hará  por  el  Administrador  de  rentas,  bajo 
la  inspección  de  la  Junta  económica. 

Art.  257.  La  Junta   económica   cuidará    de    la 
exacta  recaudación  de  todas  las  rentas  del  esta- 

A  25 
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bleci miento»  de  que  se  hagan  los  descuentos  legl- 
les  á  los  profesores  inasistentes,  de  que  se  cobren 
con  regularidad  las  pensiones  de  los  alumnos,  de 
la  buena  alimentación  que  debe  darse  en  el  esti* 
blecimíento  y  de  la  adquisición  de  los  útiles  de 
enseñanza. 

Art.  258.  Las  cuentas  de  los  establecimientoi 
de  secunda  ensefianza,  se  cerrarán,  precisamente, 
el  último  dia  del  afio  escolar,  y  previo  informede 
la  Junta  económica  y  de  la  Comisión  de  Delega- 
dos, se  remitirán,  durante  el  mes  siguiente,  al  Tri- 
bunal Mayor  del  Ramo;  enviándose  copia  de  la 
cuenta,  de  los  informes  y  comprobantes,  certifica* 
da  por  la  Comisión  de  delegados,  al  Consejo  Su« 
perior  para  que,  dentro  de  sus  atribuciones,  adop- 
te las  medidas  convenientes,  sin  perjuicio  del  jn^ 
^amiento  que  por  separado  hará  el  mencionado 
Tribunal. 


CAPITULO  XVI 

DE  LA  ENSEÑANZA    LIBRE 

Art.  259.  Toda  persona  mayor  de  21  aftos,  que 
reúna  las  condiciones  de  moralidad  y  capacidad 
necesarias,  puede  abrir  al  público  un  establecí- 
miento  de  segunda  enseñanza,  con  internado  6 sin 
él,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1.^  Que  los  profesores  y  demás  empleados  en 
la  enseñanza,  posean  las  mismas  condiciones  de 
moralidad  y  capacidad,  exigidas  en  el  articulo  26a 

2/  Que  el  local  del  establecimiento  tenga  la 
capacidad  correspondiente  al  número  de  alumnos, 
el  mobiliario  que  corresponde,  y  reúna  las  derois 
condiciones  higiénicas  necesarias. 

3/  Que  la  ensefíanza  no  contenga  doctrinas 
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contrarias  á  la  moral  y  á  la  religión,  y  se  dé  con- 
forme al  programa  bajo  el  cual  se  ha  anunciado 
al  público  la  apertura  del  establecimiento. 

4.*  Que  el  establecimiento  esté  abierto,  en  to- 
do  tiempo,  á  la  inspección  de  la  autoridad  escolar. 

Art.  260.  La  capacidad  de  los  Directores,  á  que 
se  reñere  el  articulo  anterior,  se  comprobará  con 
un  diploma  que  acredite  haberse  obtenido  un  gra- 
do académico  en  una  universidad  oficial,  nacional 
ó  extranjera,  ó  con  un  certificado  de  capacidad, 
expedido  por  el  Consejo  Superior,  previo  examen 
de  las  materias  de  segunda  enseñanza,  que  se  ren- 
dirá ante  los  Jurados  que  nombrarán  las  Faculta- 
des de  Letras  y  de  Ciencias;  y  la  de  los  profeso- 
res, con  dicho  diploma,  ó  con  un  certificado  de 
capacidad  relativo  á  las  materias  de  enseñanza, 
expedido  por  el  Consejo  previo  un  examen  que  se 
rendirá  ante  los  Jurados  que  nombrarán  las  Fa~ 
cultades  de  Letras  ó  de  Ciencias,  según  sea  la 
asignatura  que  se  pretenda  ensenar. 

Art.  261.  La  persona  que  pretenda  usar  de  la 
facultad  de  abrir  un  cstablecimienfo  de  segunda 
enseñanza,  pedirá  la  licencia  respectiva  al  Conse- 
jo Superior,  en  Lima,  y  á  las  Comisiones  de  dele- 
gados, en  los  departamentos,  acompañando  su  tí- 
tulo, indicando  en  la  solicitud  el  local  y  número 
de  alumnos  que  se  propone  admitir,  y  acompa- 
ñando un  plano  del  edificio,  la  lista  de  los  profe- 
sores y  empleados,  y  el  programa  de  la  ense- 
ñanza. 

Sobre  esta  petición  se  oirá  el  dictamen  de  una 
Comisión  técnica,  en  cuanto  al  local,  y  deja  mu- 
nicipalidad respectiva;  en  orden  á  la  mortalidad 
del  personal;  y  después  de  examinar  los  progra- 
mas, se  resolverá  sobre  la  licencia. 

Si  dentro  de  los  tres  meses  de  presentada  la  so- 
licitud, no  se  ha  notificado  al  interesado,  oficial- 
mente, la  resolución  del  Consejo  ó  de  la  Comisión 
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de  delegados,  el  peticionario  tendrá  la  facultad  de 
abrir  el  establecimiento,  y  mientras  se  mantenga 
dentro  de  las  condiciones  establecidas  en  el  artí- 
culo 259  no  podrá  ser  clausurado,  á  no  ser  por 
causas  graves,  en  que  esté  comprometida  la  con- 
servación del  orden  moral. 

En  el  caso  de  que  el  establecimiento  no  se  abra 
dentro  do  los  seis  meses  después  de  expedida  la 
licencia,  ésta  se  tendrá  por  cancelada. 

Art.  262.  Cuando  los  seminarios  están  destina- 
dos exclusivamente  á  la  preparación  para  la  ca- 
rrera eclesiástica,  ninguna  autoridad  civil,  excep- 
to las  encargadas  de  la  higiene  escolar  y  de  la  sa- 
lubridad pública  de  la  ciudad,  podrán  intervenir 
en  el  régimen  del  establecimiento;  pero,  si  en  di- 
chos establecimientos  se  da  la  segunda  enseñanza 
requerida  para  el  ingreso  á  las  universidades  del 
Estado,  sólo  tendrán  valor  los  exámenes  y  certifi- 
cados, cuando  la  enseñanza  sea  conforme  a!  plan 
de  estudios  y  programas  oficiales  y  se  permita 
por  e!  Ordinario  la  vigilancia,  á  este  respecto,  de 
la  autoridad  escolar. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  obsta  pa- 
ra que  los  encargados  de  la  Dirección  de  esos  es- 
tablecimientos, estén  obligados  á  suministrarlos 
datos  estadísticos  que  soliciten  las  autoridades. 

Art.  263.  Toda  persona  que  hubiese  obtenido  el 
título  de  profesor  para  letras  ó  para  ciencias,  pue- 
de abrir  cursos  públicos,  para  enseñar  las  mate- 
rias de  su  respectivo  título.  La  autoridad  escolar 
podrá  clausurarlos,  por  las  causas  señaladas  en  el 
articulo  261. 

Art.^264.  La  enseñanza  que  se  da  en  el  ho^ar 
doméstico  bajo  la  vigilancia  del  padre  ó  de  quien 
haga  legalmente  sus  veces,  á  sus  propios  hijos  y 
á  los  de  sus  allegados  más  inmediatos,  está  exen- 
ta de  la  inspección  de  la  autoridad. 

La  enseñanza  que  se  da  sobre  determinadas  ma- 
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tcríassio  constituir  un  establecimiento  de  segun- 
da cnsefianza,  s6lo  se  halla  sujeta  á  la  vigilancia 
de  la  autoridad,  en  lo  que  se  reñere  á  la  moral  y 
í  la  higiene. 

Art.  265.  Los  certificados  parciales  y  los  títu- 
los finales  de  segunda  enseñanza,  expedidos  por 
institutos  oficiales  de  países  extranjeros,  tendrán 
d  valor  de  los  de  establecimientos  nacionales, 
siempre  que  se  presenten  debidamente  legaliza- 
dos, previo  conocimiento  del  Gobierno. 

Art.  266.  Los  establecimientos  particulares  de 
^ODda  enseñanza  que  deseen  dar  á  los  exámenes 
desús  alumnos,  el  valor  y  efecto  que -tienen  los 
délos  establecimientos  oficiales,  presentarán  una 
lista  de  dichos  alumnos  al  jurado  oficial,  que  será 
'ormado  y  procederá  conforme  al  reglamento  que 
expida  el  Consejo  Superior. 

Art.  267.  Estos  Jurados  recibirán  y  calificarán 
ias  pruebas  de  los  alumnos  de  los  establecimien- 
tos particulares  de  segunda  ensefianza,  en  la  for- 
ma prescrita  para  los  planteles  oficiales. 

Art.  268.  Los  que  hubiesen  hecho  sus  estudios 
eo  privado,  rendirán  exámenes  anuales,  sujetán- 
dose al  plan  y  programas  oficiales  y  al  reglamen- 
to de  exámenes  que  expedirá  el  Consejo  Superior. 


CAPITULO  XVll 

DE  LA  SEGUNDA    ENRE5ÍANZA    PARA   MUJERES 

Alt.  269.  En  los  establecimientos  oficiales  de 
seg^unda  ensefianza  de  mujeres,  se  ensenarán,  á  lo 
menos  las  siguientes  materias: 

Lengua  Castellana. 

Religión. 

Elementos  de  Historia  universal  é  Historia 
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del  Perú,  Geografía  Universal,  especial  de  Amé- 
rica y  particular  del  Perú. 

Composición  y  estilo. 

Economía  doméstica. 

Pedagogía. 

Educación  Moral  (deberes  morales). 

Aritmética  y  Contabilidad. 

Nociones  de  Geometría. 

Nociones  de  Física,  con  aplicaciones  prác- 


ticas, 
ticas. 


Nociones  de  Química  con  aplicaciones  prác- 


Nociones  de  Historia  Natural. 
Inglés  ó  francés. 
Música  vocal  é  instrumental. 
Labores  de  mano. 
Educación  física. 

Art.  270.  Para  ser  Directora  se  requiere  acre- 
ditar, con  certificados  oñciales,  haber  cursado, 
por  lo  menos,  las  materias  indicadas  en  el  articu- 
lo anterior;  y  para  ser  profesora,  se  acreditará,  en 
la  misma  forma,  haber  cursado  las  materias  que 
se  pretende  enseñar. 

Art.  271.  Cuando  las  rentas  de  los  colegios  de 
mujeres  lo  permitan,  podrán  establecerse,  en  to- 
do ó  en  parte,  las  demás  materias  consideradas  en 
la  segunda  enseñanza  para  los  varones,  excepto 
aquellas  que  por  su  naturaleza  no  son  adaptables 
á  los  establecimientos  de  esta  clase. 

Art.  272.  Para  cursar  la  segunda  enseñanza  se 
requiere  acreditar  que  se  ha  terminado  la  pri- 
mera. 

Art.  273.  Las  alumnas  que  deseen  ingresaren 
las  universidades,  llenarán  las  condiciones  y  se 
someterán  á  las  mismas  pruebas  que  los  aspiran- 
tes universitarios. 
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SEOOION III 
DE  LA  INSTRUCCIÓN  SUPERIOR 


CAPITULO  I 

Art.  274.  La  instrucción  superior  que  se  da  en 
las  universidades,  está  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia  é  inspección  económica  y  administrativa  de 
sus  respectivos  Consejos  universitarios. 


CAPITULO  II 

DE  LAS  UNIVERSIDADES 

Art.  275.  Habrá  universidades  en  Lima,  Are- 
quipa, Cuzco  y  Trujillo.  La  de  Lima,  denominada 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  se  compone 
de  las  Facultades  de  Teología,  Jurisprudencia, 
Medicina,  Ciencias,  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas y  Filosofía  y  Letras.  Las  demás  universi- 
dades tendrán,  cuando  menos,  dos  Facultades  de 
estudios  completos,  que  serán  organizados  por 
ellas  mismas;  debiendo,  cuando  no  exista  Facultad 
de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  hallarse 
incluidos  en  la  d^  Jurisprudencia  los  cursos  de 
aquella  Facultad  que  se  exigen  como  obligatorios 
para  los  grados  de  Bachiller  y  Doctor  en  Dere- 
cho. Estas  universidades  podrán  establecer,  con 
aprobación  del  Consejo  Superior,  además  de  las 
Facultades  completas,  secciones  de  otras,  quedan. 
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do  autorizadas  para  elevarlas  á  Facultades,  cuan- 
do sus  rentas  lo  permitan. 

Las  universidades  menores,  además,  de  los  gra- 
dos de  Doctor  y  Bachiller  que  confieran,  en  las  Fa- 
cultades completas,  podrán  otorgar  el  de  Bachi- 
ller en  las  secciones  que  establezcan,  si  se  ensefian 
todos  los  cursos  que  para  optarlo  exige  esta  ley. 

Art.  276.  No  podrá  haber  universidad,  si  por  lo 
menos,  no  se  establecen  en  ella  dos  Facultades. 

Art.  277.  Para  que  una  universidad  se  establez- 
ca se  requiere: 

I.*  Que  tenga  la  renta  necesaria  para  su  do- 
tación; 

2.**  Que  en  el  departamento  en   que  debe  fun* 
cionar,  se  dé  completa  la  segunda  enseñanza. 

La  comprobación  de  estos  requisitos  será  sus- 
tanciada y  resuelta  por  el  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción. 

Art.  278.  Las  universidades  tendrán  un  Rector, 
un  Vicerrector,  un  Secretario,  un  Prosecretario, 
un  Tesorero  y  los  empleados  que  fuesen  necesa- 
rios á  juicio  del  Consejo   universitario. 


CAPITULO  III 

DE  LOS  RECTORES  Y  VICERRECTORES 

Art.  279.  Para  ser  Rector  ó  Vicerrector  de  una 

universidad,  se  requiere:  ser  doctor  en  una  de  sus 
Facultades  y  mayor  de  30  afios. 

Art.  280.  Los  rectores  son  los  jefes  inmediatos 
de  las  universidades;  su  carg^o  durará  cuatro  aflos, 
y  podrán  ser  reelegidos  indefinidamente. 

Art.  281.  El  Rector  y  Vicerrector  de  la  Univer 
3idad  Mayor  de  San   Marcos,  serán  elegidos  por 
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DO  Consejo  de  delegados  de  las  Facultades»  com- 
paestode  los  decanos  y  seis  catedráticos  elegidos 
para  ese  objeto  por  cada  Facultad. 

El  Consejo  de  delegados  funcionará  con  los  dos 
tercios  del  total  de  sus  miembros;  y  si  éstos  no 
coocurren  á  la  primera  citación,  podrá  veriñcarse 
la  elección  de  Rector  en  la  sesión  inmediata,  si  á 
¿lia  asiste  la  mayoría  absoluta  de  los  miembros 
I     del  Consejo. 

El  Consejo  será  presidido  por  el  decano  que  sea 
catedrático  más  antiguo. 

Los  Rectores  y  Vicerrectores  de  las  universi- 
dades menores  serán  elegidos  con  las  mismas  for- 
malidades, por  el  Consejo  universitario;  el  cual 
>erá  presidido,  para  este  objeto,  por  el  catedrático 
más  antiguo. 

Art.  282.  Los  Rectores  y  Vicerrectores  tóma- 
telo posesión  del  cargo,  ante  las  Facultudes  reu- 
nidas, con  las  formalidades  determinadas  en  los 
^lamentos  particulares  de  sus  universidades. 

Art.  283.  Son  atribuciones  de  los  Rectores: 

I.*  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  y 
reglamentos  que  rijan  la  Instrucción  Superior  y 
délas  obligaciones  de  cada  uno  de  los  funciona- 
rios universitarios; 

2.*  Nombrar  y  remover  á  los  amanuenses  y 
demás  empleados  subalternos; 

3.^  Cuidar  de  la  recta  administración  de  las 
''Cotas  de  la  universidad; 

4.*  Conceder  licencia  á  los  empleados  que  es- 
Un  bajo  su  inmediata  dependencia,  hasta  por 
treinta  dias: 

5.*  Servir  de  órgano  de  comunicación  oficial 
Con  las  autoridades  superiores; 

6.*  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  le  se- 
ñala esta  ley. 

Art.  284  Los  Rectores  de  las  universidades  me- 
ntores desempeñarán,  además,  las  atribuciones  asig- 
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nadas  á  los  Decanos  de  las  Facultades  de  la  Uni- 
versidad Mayor. 

Art.  28$.  Los  Vicerrectores  durarán  en  su  cargo 
el  mismo  tiempo  que  los  Rectores. 

Art.  286.  Los  Vicerrectores  ejercerán  las  atríbu' 
Clones  de  los  Rectores,  en  los  casos  de  falta  o  im- 
pedimento de  éstos. 

Art.  287.  En  caso  de  vacar  el  cargo  de  Recton 
por  muerte,  renuncia  ú  otro  motivo,  se  procede- 
rá á  la  elección  de  nuevo  Rector,  el  cual  durará 
en  el  cargo  hasta  la  terminación  del  periodo. 


CAPITULO  IV 


DEL    SECRETA  RIO 

Art.  288.  Habrá  en  cada  universidad  un  Secre- 
tario elegido  por  el  Consejo  universitario 

Art.  289.  Para  ser  Secretario,  se  requiere: 
I.**  Ser  Doctor  en  alguna  Facultad; 
2.®  Tener  más  de  veinticinco  años  de  edad. 

Art.  290.  Son  atribuciones  del  Secretario: 

I.*  Asistir  á  la  universidad  diariamente,  alas 
horas  que  le  señale  el  reglamento  interior,  parad 
desempeño  de  las  funciones  de  su  cargo; 

2.*  Extender  y  autorizar  las  resoluciones  del 
Rector  y  los  diplomas  y  certificados  que  se  expi- 
dan por  la  universidad,  y  redactar  la  correspoden- 
cia  oñcial; 

3.*  Llevar  los  libros  y  registros,  y  cuidar  de 
los  expedientes  y  documentos  de  la  universidad; 

4/  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  le  in- 
pone esta  ley,  las  que  le  prescriba  el  reglamento 
particular  de  la  universidad  y  las  órdenes  del 
Rector. 
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El  Secretario  tendrá  á  sus  órdenes  uno  ó  más 
amanuenses,  á  juicio  del  Consejo  universitario. 

Art.  291.  Habrá,  igualmente,  un  Prosecretario 
elegido  del  mismo  modo  y  que  reúna  las  mismas 
calidades  que  el  Secretario. 


CAPITULO  V 

DE  L   TESORERO 

Art.  292.  Habrá  en  cada  universidad  un  Teso- 
rero elegido  por  el  Consejo  universitario. 

Art.  293.  Para  poder  ejercer  el  carcfo,  deberá 
prestar  el  Tesorero  una  fianza,  á  satisfacción  del 
Consejo  universitario  respectivo,  por  la  cantidad 
que  éste  designe. 

Art.  294.  Son  atribuciones  del  Tesorero: 

I.*  Kecabar  las  rentas  de  las  Facultades,  cua- 
lesquiera que  sean  su  procedoncia  y  destino; 

2.*  Llevar  la  contabilidad,  abriendo  los  crédi- 
tos correspondientes  á  cada  Facultad; 

3.*  Presentar  al  Consejo  universitario  un  ba- 
lance mensual  de  los  ingresos  y  egresos;  un  balan- 
ce trimestral  detallado,  con  la  precedencia  de  los 
ingresos  y  de  los  ramos  á  que  se  hayan  aplicado 
los  gastos;  y  una  cuenta  general  detallada  y  docu< 
mentada  al  ñn  de  cada  año  escolar; 

4.*  Verificar  los  pa^os  de  los  créditos  corres- 

f>ondientes  á  cada  Facultad  con  el  visto  bueno  ó 
a  orden  de  pago  del  respectivo  Decano;  y  los  ge- 
nerales de  la  universidad,  con  el  visto  bueno  ú  or- 
den  de  pago  del  Rector;  bastando  este  último  en 
los  de  las  Facultades  de  las  universidades  menores. 

Art.  295.  El  Tesorero  no  podrá  hacer  ningún 
pago,  sino  en  virtud  de  partidas  votadas  en  el 
presupuesto  de  la  universidad. 
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A  rt.  296.  El  Tesorero  recibirá  j  entregará  bajo 
de  inventario,  todos  los  documentos  y  demás  ob- 
jetos relativos  á  la  Tesorería. 


CAPITULO  VI 

DEL  ARCHIVERO  BIBUOTECARIO 

Art.  297.  Podrá  haber  en  las  universidades  un 
Archivero-bibliotecario,  elegido  por  el  Consejo 
universitario.  Será,  cuando  menos,  bachiller  eo 
alguna  Facultad,  y  deberá  prestar  fianza  á  satis- 
facción del  Consejo  y  por  la  cantidad  que  éste 
designe. 

Art.  298.  Las  obligaciones  de  los  archiveros-bi- 
bliotecarios se  determinarán  en  el  reglamento  de 
la  respectiva  universidad. 


CAPITULO  VII 

DE  LOS  EMPLEADOS  SUBALTERNOS 

Art.  299.  Los  reglamentos  particulares  de  las 
universidades  determinarán  el  número  y  atribu- 
ciones de  los  empleados  subalternos. 


CAPITULO   VIII 

DEL  CONSEJO    UNIVERSITARIO 

Art.  300.  El  Consejo  universitario  de  la  uni- 
versidad Mayor  de  San  Marcos,  se  compondrá 
del  Rector  y  Vice-Rector  de   la  Universidad,  de 
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los  Decanos,  de  un  Catedrático  elegido  para  un 
bienio  por  cada  Facultad,  y  del  Secretario  de  la 
Universeidad.  A  falta  del  Rector  y  Vice-Rector, 
presidirá  el  Decano  que  sea  catedrático  mas  anti- 
guo. 

En  las  universidades  menores,  el  Consejo  uni- 
versitario se  compondrá  del  Rector,  Vice-Rec- 
tor, de  los  Catedráticos  y  del  Secretario  de  la 
universidad. 

Art.  301.  Para  que  el  Consejo  pueda  tener  se- 
sión se  requiere,  cuando  menos,  la  presencia  de 
la  mayoría  absoluta  de  sus  miembros. 

Art.  302.  El  Consejo  se  reunirá,  ordinariamen- 
te, una  vez  al  mes,  y  extraordinariamente,  cuando 
lo  convoque  el  Rector  ó  lo  soliciten  dos  de  los 
miembros  de  él. 

Art.  303.  Son  atribuciones  del  Consejo: 

I.*  Administrar  los  bienes  y  rentas  de  la  uni- 
versidad conforme  á  las  leyes; 

2.*  Aprobaré  desaprobar,  antes  que  princi- 
pie  el  año  universitario,  el  presupuesto  general 
de  la  universidad  y  los  especiales  de  las  faculta- 
des; 

3.*  Autorizar  los  gastos  extraordinarios  de  la 
universidad,  que  excedan  de  cien  soles  y  que  de- 
ban  hacerse  de  las  partidas  votadas  para  ellos  en 
el  presupuesto; 

4.*  Aprobar  ó  desaprobar  las  medidas  que  el 
Rector  ó  los  Decanos  propongan  para  el  mejor 
servicio  de  la  universidad  y  de  las  Facultades; 

5.*  Juzgar  y  fenecer  las  cuentas  especiales  de 
cada  Facultad; 

6.*  Juzgar  y  fenecer,  en  primera  instancia, 
las  cuentas  de  la  universidad  y  remitirlas  al  Tri- 
bunal Mayor  para  su  juzgamiento  en  segunda 
instancia. 

El  Consejo  universitario  formulará  un  regla- 
mento conforme  al  cual  se  juzgarán  ambas  cuentas; 
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//  Emitir  los  informes  que  le  pida  el  Go- 
bierno; 

8.*  Resolver  las  reclamaciones  que  se  hagan 
contra  losados  del  Rector; 

9.^  Resolver  sobre  la  supresión  ó  división  de 
alguna  cátedra  ó  creación  de  nuevas,  á  propuesta 
de  la  facultad,  requiriéndose  en  estos  casos  la 
aprobación  del  Consejo    Superior  de  instrucción; 

10.*  Aprobar  el  Reglamento  interiar  de  la 
Facultad  y  las  modificaciones  que  éstas  propon- 
gan, tanto  en  él,  como  en  el  plan  de  estudios  de 
cada  una; 

II.*  Proponer  al  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción las  modificaciones  que  crea  necesarias 
en  los  requisitos  para  la  colación  de  grados  uni- 
versitarios; 

12.*  Confirmar  ó  nó  la  suspensión  ó  destitu- 
ción de  un  Catedrático,  pronunciada  por  la  res- 
pectiva Facultad  con  arreglo  á  esta  ley; 

13.*  Conceder  licencia  á  los  catedráticos,  por 
más  de  tres  meses;  con  arreglo  al  reglamento  ge- 
neral  de    licencias,  en  cuanto  al  goce  de  sueldos; 

14.*  Conceder  licencia  á  los  catedráticos  titu- 
lares, hasta  por  cuatro  años>  sin  goce  de  sueldo; 

15.*  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  le 
señala  ¡a  presente  ley. 


CAPITULO    IX 

DE    LAS    FACULTADES 

Art.  304.  Las  Facultades  de  la  universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos  se  compondrán  de  un  Decano, 
un  Subdecano.  un  Secretario,  un  Prosecretario  y 
los  Catedráticos  principales  y  adjuntos. 

Los   consejos   universitarios  ejercerán  en   las 
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universidades  menores,  además  de  las  atribucio- 
nes designadas  en  el  articulo  303,  las  encomenda- 
das por  esta  fey  á  las  Facultades  de  la  universidad 
mayor  de  San  Marcos. 

Art.  305.  El  régimen  interior  de  las  Facultades 
de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  corres- 
ponde esclusivamente  á  ellas;  y  dictarán  para  el 
efecto,  sus  propios  reglamentos,  que  deberán  ser 
aprobados  por  el  Consejo  universitario. 

En  las  universidades  menores  los  reglamento^ 
interiores  serán  formados  por  el  respectivo  con- 
sejo universitario  y  aprobado  por  el  Consejo  Su- 
perior. * 

Art.  306.  Las  facultades  se  reunirán,  ordina- 
riamente, una  vez  al  mes,  y  extraordinariamente 
siempre  que  sean  convocadas  por  sus  respectivos 
Decanos,  ó  cuando  lo  soliciten  dos  catedráticos. 

Art.  307.  I^s  sesiones  de  la  Facultad  serán 
presididas  por  el  Decano,  y  en  caso  de  impedí- 
meoto  de  éste,  por  el  Subdecano. — A  falta  de  uno 
ú  otro,  presidirá  el  catedrático  más  antiguo.—  No 

{)odrán  abrirse  dichas  sesiones  sin  estar  presentes 
a  mitad  más  uno  de  los  miembros  de  la  Facultad, 
y  sus  resoluciones  serán  adoptadas  por  mayoría 
absoluta  de  votos  de  todos  los  catedráticos  con- 
currentes, principales  y  adjuntos. 

Art.  308.  Las  atribuciones  de  las  Facultades 
son; 

I.*  Elegir,  respectivamente,  al  Decano,  Sub- 
decano, Secretario  y  Prosecretario  de  cada  una 
de  ellas; 

2.*  Votar  sus  presupuestos  anuales  que  debe- 
rá someterse  á  la  aprobación  del  Consejo  univer- 
sitario; 

3.*  Expedir  los  informes  que  les  pida  el  Rec- 
torde  la  universidad; 

4.*  Proponer    al    Consejo    universitario    de 
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quien  dependan,  el  proyecto  de  su  reglamento  io- 
terior,  y  las  reformas  que  crean  convenientes  in- 
troducir en  él; 

5/  Examinar  y  calificar  los  expedientes  de 
los  candidatos  á  los  grados  universitarios; 

6/  Discutir  y  resolver  sobre  la  creación  de 
nuevas  cátedras  ó  la  supresión  ó  división  de  algu- 
nas de  las  existentes;  sobre  las  variaciones  en  el 
plan  de  estudios  de  la  respectiva  Facultad  y  las 
modificaciones  que  crean  necesario  introducir  en 
los  requisitos  y  formalidades  de  los  grados  uni- 
versitarios que  ellas  confieren;  debiendo  en  estos 
casos  proponerlas  al  Consejo  uniírersitario. 

7/  Autorizar  al  Decano  para  verificar  los 
gastos  extraordinarios  que  exedan  de  cien  soles, 
con  cargo  á  la  respectiva  partida  del  presupuesto 
general  de  la  universidad; 

8.*  Suspender  y  destituir  á  los  catedráticos, 
conforme  á  esta  le}'; 

9.*  Señalar  el  número  mínimo  de  lecciones 
que,  en  la  semana,  debe  dictar  cada  catedrático; 

10.*  Aprobar  la  extensión  de  los  programas 
que  al  principio  de  cada  año  deben  presentar  los 
catedráticos; 

II.*  Conceder  licencia  á  los  catedráticos,  has- 
ta por  tres  meses; 

12'  Examinar  y  aprobar  las  cuentas  délos 
fondos  propios  de  cada  Facultad  y  elevarlas  para 
su  definitiva  aprobación,  al  Consejo  universitario, 
donde  quedarán  fenecidas. 

CAPITULO  X 

DE  LOS  DECANOS  Y  SUBDECANüS 

Art.  309.  La  elección  de  los  Decanos  se  hará 
por  las  respectivas  Facultades,  con  arreglo  á  su 
reglamento  interior. 
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Ari.  310.  Los  Decanos  deberán  ser  elegidos  de 
entre  los  catedráticos  principales  de  la  respectiva 
Facultad. 

Art.  311.  Los  Decanos  están  inmediatamente 
encargados  de  la  dirección  y  disciplina  de  sus 
respectivas  Facultades. 

Art.  312.  Las  atribuciones  de  los  Decanos  son- 

I.*  Ejecutar  y  hacer  ejecutar  las  leyes,  decre- 
tos, reglamentos  y  disposiciones  relativos  á  su 
Facultad  y  los  acuerdos  y|resoluciones  de  ésta; 

2.*  Convocar  y  presidir  las  sesiones  de  las 
Facultades  y  expedir  los  informes  que  les  pida  el 
Rector  de  la  Universidad; 

3.*  Exigir  á  los  catedráticos  que  cumplan  sus 
deberes  y  den  á  la  enseñanza  la  amplitud  deter- 
'minada  en  los  programas  aprobados  por  la  Fa- 
cultad; 

4.*  Ordenar  la  inscripción  de  los  alumno?  en 
la  matricula  de  la  Facultad; 

5.*  Proponer  á  la  Facultad  los  correspondien- 
tes jurados  de  examen; 

6.'  Hacer  ejecutar  las  penas  que,  en  los  re- 
glamentos de  su  respectiva  Facultad,  se  imponga 
á  los  catedráticos  y  alumnos; 

7.*  Conceder  licencia,  hasta  por  un  mes,  á  los 
catedráticos,  empleados  y  alumnos  de  sus  Facul- 
tades, 

8.'  Nombrar  y  remover  á  los  empleados  su- 
balternos de  su  respectiva  Facultad; 

9.*  Someter  á  la  discusión  de  la  Facultad,  el 
proyecto  de  su  presupuesto  anual; 

10.  Girar  por  los  créditos  abiertos  á  la  Facul- 
tad contra  la  tesorería  de  la  universidad; 

1 1.*  Girar  á  cargo  de  la  partida  de  gastos  ex- 
traordinarios, por  cantidades  inferiores  á  cien  so- 
les, dando  cuenta  á  la  Facultad,  ó  por  sumas  ma- 
yores, previo  acuerdo  de  ella; 

A  26 
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12.^  Administrar,  con  acuerdo  de  la  Facultad, 
las  sumas  que  hayaa  sido  votadas  especialmente 

f>ara  edificios,  establecimientos  6  útiles  propios  de 
a  Facultad; 

13.*  Cumplir  los  demás  deberes  que  les  impo- 
ne esta  ley  y  el  reglamento  de  su  respectiva  Fa- 
cultad. 

Art.  313.  Los  Decanos  ejercerán  su  cargo  por 
cuatro  afios,  pudiendo  ser  reelegidos; 

Art.  314.  Habrá  en  cada  Facultad  un  Subdeca- 
no,  elegido  en  la  misma  forma  v  con  las  mismas 
condiciones  que  se  exigen  para  los  Decanos. 

Art.  315.  Los  Subdecanos  reemplazaríUi  á  los 
Decanos  y  ejercerán  sus  mismas  atribuciones,  eo 
caso  de  falta  ó  impedimento. 

Art.  316.  En  caso  de  muerte  del  Decano,  se 
procederá  á  nueva  elección  y  el  elegido  durará  en 
el  cargo,  hasta  la  terminacióndel  periodo  de  aquel. 


CAPITULO    XI 


DEL  SECKETARIO  Y  PROSEGRBTARIO 


Art.  317.  En  cada  Facultad  habrá  un  Secreta- 
rio y  un  Prosecretario,  elegidos  por  los  miembros 
de  ella.  Ejercerán  el  cargo  por  cuatro  afios,  pu- 
diendo ser  reelegidos. 

Art.  318.  Para  uno  ú  otro  cargo  se  necesita  ser, 
á  lo  menos,  catedrático  adjunto. 

Art.  319.  Las  obligaciones  del  Secretario  y  Pro- 
secretario se  detallarán  en  el  reglamento  interior 
de  cada  Facultad. 
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,Art.  320.  El  Prosecretario  reemplazará  al  Se- 
cretario en  los  casos  de  íalta  ó  impedimento. 

CAPITULO  XII 

DE    LOS     CATEDRÁTICOS 

Art.  321.  Los  catedráticos  son  principales  ó  ad- 
juntos. 

Art.  322.  Son  catedráticos  principales,  los  nom- 
brados para  regentar  una  cátedra;  y  adjuntos  los 
que  deben  suplir  á  los  anteriores  en  caso  de  im- 
pedimento. 

Los  principales  pueden  ser  titulares  ó  interinos. 
Son  titulares  los  que  han  obtenido  la  cátedra  por 
concurso;  é  interinos  los  que  la  regentan  sin  ese 
requisito. 

Art.  323.  Para  ser  catedrático  se  requiere  ser 
mayor  de  veintiún  años  y  doctor  en  la  Facultad. 

Para  ser  catedrático  de  Farmacia  basta  tener  el 
titulo  de  farmacéutico  y  de  doctor  en  Ciencias 
Naturales. 

Art.  324.  Habrá  tantos  catedráticos  adjuntos 
cuantos  exijan  las  necesidades  de  cada  Facultad; 
no  debiendo  exceder,  en  ningún  caso,  del  número 
de  principales. 

Art.  325.  Los  catedráticos  adjuntos  serán  elegi- 
dos por  las  Facultades  y  podrán  ser  removidos 
[)or  las  causas  señaladas  en  el  articulo  340  y  por 
as  que  además,  determinen,  los  reglamentos  inte- 
riores de  cada  Facultad. 

Art.  326.  Son  obligaciones  de  los  catedráticos 
en  ejercicio: 

I.'  Asistir  puntualmente,  en  las  días  y  horas 
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determinados,  de  acuerdo  con  sus  respectivos  De- 
canos, á  dictar  sus  cursos. 

2/  Presentar  á  la  Facultad,  al  principio  del 
año  escolar,  los  programas  de  sus  cursos. 

3.*  Emplear  en  sus  lecciones  una  hora. 

4.*  Asistir  á  las  sesiones  ordinarias  y  extraor- 
dinarias, conferencias  de  sus  Facultades  y  demás 
actos  á  que  sean  citados. 

5.*  Desempeñar  el  cargo  de  jurados  de  exa- 
men. 

6.*  Expedir  los  informes  que  ordene  el  De- 
cano. 

7.*  Desempeñar  las  demás  obligaciones  que 
les  impongan  los  reglamentos  interiores  desús 
respectivas  Facultades. 

Art.  327.  Las  lecciones  serán  orales  y  públicas; 
y  en  las  ciencias  de  aplicación  se  dará  la  ense- 
ñanza práctica  correspondiente. 

Art.  328.  Inmediatamente,  después  que  haya 
vacado  el  cargo  de  catedrático  principal,  confor- 
me á  esta  ley,  el  Decano  convocará  á  concurso 
para  proveer  la  vacante  con  sujeción  á  las  siguien- 
tes prescripciones: 

I.*  I^a  convocatoria  se  hará  por  los  periódi- 
cos de  la  ciudad,  durante  cien  días  consecutivos; 
refiriéndose  á  las  disposiciones  del  reglamentó 
que  determinen  los  requisitos  personales  para  ser 
catedrático  y  á  las  que  fijen  las  pruebas  á  que  han 
de  sujetarse  los  opositores. 

2.*  Los  opositores  presentarán  en  la  Secreta- 
ría de  la  Facultad,  dentro  del  término  prescrito 
su  título  de  doctor,  un  programa  detallado  y  ra- 
zonado de  la  cátedra  vacante,  los  documentos  que 
acrediten  su  edad  y  los  demás  que  crean  conve- 
nientes. 

3.*  Vencidos  los  cien  días  de  la  convocatoria, 
la  Junta  de  catedráticos,  compuesta,  cuando  me- 
nos, de  los  dos  tercios  de  la  Facultad,  procederá, 
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en  sesión  y  por  votación  secreta,  á  la  calificación 
personal  ae  cada  uno  de  los  opositores,  no  pu- 
diendo  ser  rechazados  los  postulantes,  sino  por 
los  dos  tercios  de  los  votos  de  los  miembros  pre- 
sentes. 

4.*  Verificada  la  calificación  personal,  la  mis- 
ma Junta  calificará,  por  mayoría  absoluta,  en  se- 
sión pública,  los  expedientes  de  los  opositores  que 
hayan  sido  aceptados. 

5.*  Los  opositores  se  someterán  á  las  siguien- 
tes pruebas. 

A.  Presentarán  dentro  del  término  indicado 
en  el  inciso  2.",  un  programa  razonado  y  detalla- 
do del  curso,  y  harán  y  sostendrán  una  diserta- 
ción oral  sobre  los  fundamentos  de  aquel. 

B.  Dictarán  una  lección  oral  sobre  un  punto 
de  su  programa,  que  se  designará  por  suerte,  con 
24  horas  de  anticipación. 

6.*  La  calificación  de  las  pruebas  señaladas 
en  el  inciso  anterior,  se  hará  en  actos  distintos, 
por  medio  de  votos  que  manifiesten  la  aproba- 
ción ó  desaprobación  del  postulante,  y  por  mayo- 
ria  absoluta.  No  pasará  á  la  segunda  prueba  el 
que  hubiese  sido  desaprobado  en  la  primera. 

7.*  Si  varios  de  los  opositores  fuesen  aproba- 
dos, se  dará  la  preferencia   al  que  resulte  electo, 
en  votación  secreta  por   mayoría  absoluta  de  vo 
tos. 

8.*  En  los  concursos  solo  tendrán  voto  los 
titulares  y  los  demás  catedráticos  que  estén  re- 
gentando cátedra. 

9.*  El  concurso  se  llevará  á  efecto,  aun  cuan- 
do no  se  presente  sino  un  solo  opositor. 

10.'  Los  opositores  á  las  Cátedras  de  Dere- 
cho procesal,  deberán  tener  además  de  los  requi- 
sitos expresados  en  el  artículo  323,  !diez  años  de 
práctica  en  el  ejercicio  de  la  abogacía,  ó  en  el  de- 
sempefio  de  un  cargo  judicial. 

II.'  Los  reglamentos  interiores  de   cada  Fa- 
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cuitad  determinarán  las  demás  condiciones  y  for 
malidades  con  que  los  concursos  deben  verifi- 
carse. 

Art.  329.  Verificado  el  concurso  y  aprobado 
por  el  Consejo  universitario,  comunicará  éste  al 
Ministerio  del  Ramo  el  nombre  del   candidato  en 

3uién  haya  recaído  la  cátedra,  para  la  ezpedicióo  • 
el  titulo  por  el  Presidente  de  la  República. 

Art.  330.  Las  Cátedras  de  clínica  de  la  Facul- 
tad de  Medicina,  se  proveerán  por  traslación  de 
los  catedráticos  de  los  cursos  teóricos  correspon- 
dientes, que  tengan  quince  aAos  de  enseñanza  7 
veinte  de  práctica  profesional. 

Si  el  catedrático  favorecido  con  la  anterior  con- 
cesión la  rehusase,  ó  no  hubiese  ninguno  que  reu- 
niera las  dos  condiciones  expresadas,  la  Facultad 
elegirá  al  catedrático  que  sirva  la  clínica  tempo- 
ral ó  definitivamente,  siempre  que  tenga  veinte 
aflos  de  práctica  profesional. 

Art.  331.  En  los  casos  de  creación  de  nuevas 
cátedras,  se  proveerán  por  el  Gobierno,  y  los  nom- 
bramientos que  éste  haga,  sólo  durarán  cinco 
aflos,  vencidos  los  cuales  se  proveerán  dichas  cá- 
tedras en  la  forma  establecida  en  esta  ley. 

Art.  332.  En  el  caso  de  división  de  cátedras,  el 
catedrático  principal  titular,  podrá  optar  por 
cualquiera  de  las  cátedras  que  resulten  de  la  divi- 
sión; debiendo  proveerse  la  otra  por  concurso;  y 
el  adjunto  lo  será  de  la  cátedra  por  la  que  haya 
optado  el  principal. 

Art.  333.  Ningún  catedrático  podrá  tener  á  su 
cargo  más  de  dos  cátedras  en  la  universidad. 

Art.  334.  Los  catedráticos  de  las  universidades 
deben  abrir  sus  respectivas  cátedras»  aún  en  el  ca- 
so de  que  sólo  tengan  un  alumno  matriculado. 

Art.  335.  Son  obligaciones  de  los  adjuntos; 
|.*  Concurrir  á  Us  sesiones,  á  los  jurados  de 
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examen  y  á  los  demás  actos  generales  de  su   res* 
pectiva  Facultad;  y 

2.*  Dictar  el  curso  correspondiente,  en  caso 
de  impedimento  de  los  principales,  previo  aviso 
del  Decano  de  la  Facultad,  teniendo  en  este  caso 
todos  los  derechos  y  obligaciones  de  aquéllo?. 

Art*  336.  A  falta  de  catedráticos  titulares,  la 
Facultad  eligirá  interinos,  con  las  mismas  calida- 
des de  aquéllos*  mientras  se  provee  la  cátedra  en 
concurso. 

Art  337.  Los  catedráticos  y  .empleados  tienen 
derecho  á  sueldo  durante  las  vacaciones;  y  cuando 
en  el  trascurso  de  un  aAo  desempeñen  uu  mismo 
^^rgo  varias  personas,  los  sueldos  de  vacaciones 

de  ese  afio,  se  distribuirán  entre  ellas  en    propor* 

ción  al  tiempo  de  sus  servicios. 

Art.  338.  Cuando  no  funcione  una  cátedra  por 
(alta  de  alumnos  matriculados  en  ella,  el  catedrá- 
tico principal  titular,  percibirá  medio  sueldo,  si 
continúa  incorporado  á  la  Facultad,  cumpliendo 
las  demás  obligaciones  que  el  reglamento  interior 
fe  impone. 

Art.  339.  Las  causas  para  la  destitución  de  los 
catedráticos  son:  reiterada  inasistencia  á  sus  cla- 
ses; y  conducta  reprobada. 

La  incapacidad  sobreviniente  motivará  la  sepa- 
ración de  los  catedráticos,  mientras  ella  dure. 

Art.  340.  Para  la  destitución  de  un  catedrático 
se  requiere: 

I.*  Una  información  sobre  las  (altas  que  se  le 
imputen,  seguida  por  el  Decan*)  con  audiencia  del 
interesado; 

2.*  La  destitución  pronunciada  por  la  Facul- 
tad; requiríéndose  los  dos  tercios  de  los  votos  del 
total  de  sus  miembros; 

3/  La  confirmación  de  esa  destitución  de  la 
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Facultad  por  los  dos  tercios  de  los  votos  de  los 
niiembros  del  Consejo  universitario. 

Art.  341  Las  faltas  de  asistencia  no  justificadas 
de  los  catedráticos,  se  penarán  con  descuento  de 
su  sueldo,  proporcionado  al  número  de  lecciones; 
con  suspensión,  si  pasasen  las  faltas  de  la  tercera 
parte  de  las  lecciones  que  han  debido  dictar;  v 
con  pérdida  de  la  cátedra  si  excediesen  de  la  mitad. 

La  pena  de  suspensión  será  aplicada  por  la  Fa- 
cultaa  por  mayoría  absoluta  de  votos  y  confirma- 
da, en  la  misma  forma»  por  el  Consejo  universi- 
tario. 

Art.  342.  Los  reglamentos  de  cada  Facultid 
determinarán  las  penas  por  falta  de  asistencia  i 
las  sesiones,  jurados  y  conferencias. 

CAPITULO  XIII 

DE    IX)S    ALUMNOS  DE  LA3  FACULTADES 

Art.  343.  Para  ser  admitido  como  alumno  de 
una  Facultad  se  requiere  acreditar  que  se  ha  ter- 
minado la  segunda  ensefianza  j  llenar, además, loi 
requisitos  prescritos  en  el  reglamento  de  cada 
facultad. 

Art.  344.  Las  obligaciones  de  los  alumnos  de 
las  Facultades,  serán  detalladas  en  los  reglamen- 
tos de  éstas. 


CAPITULO  XIV 

DE  LAS  MATERIAS  DE  ENSEÑANZA  EN  CADA  FACULTAD 

Art.  345.  Los  ramos  de  ensefianza  en  la  Facul- 
tal  de  Teología,  se  comprenden  en  las  ocho  cáte- 
dras siguientes: 
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1."  Teología  Dogmática. 

2 .•  Teología  Moral. 

3.*  Historia  Eclesiástica. 

4.*  Liturgia  y  Cómputo  eclesiástico. 

5.^  Derecho  publico  y  piivado  eclesiástico. 

6.*  Oratoria  sagrada. 

7.*  Escritura  sagrada  y  Padres  de  la   Iglesia. 

8.*   Teología   Pastoral. 

Art.  546    Los  estudios  se  harán  en  seis  años. 

Art.  347.  El  estudio  de  la  Liturgia  y  Computo 
eclesiástico,  así  como  el  de  Teología  Pastoral,  no 
es  obligatorio  para  optar  ninguno  de  los  grados 
universitarios. 

Art.  348.  Los  ramos  de  enseñanza  en  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  se  comprenden  en  las  cáte- 
dras siguientes: 

I.*   Filosofía  del   Derecho; 

2.^    Derecho   Romano; 

3.*    Primer  curso  de  Derecho  Civil  común; 

4.*    Segundo  curso  de  Derecho  Civil  común. 

5.^  Derecho  eclesiástico  y  Legislación  nacio- 
nal sobre   la    materia; 

6.*    Derecho   Penal    Filosófico  y  explicación 
del  Código  y  leyes  penales; 

7.*    Derecho  Civil  de  comercio; 

8.*  Derecho  Civil  de  minería  y   agricultura; 

9/    Primer  curso  de  Derecho  procesal, 

10.*   Segundo  curso  de  Derecho  procesal; 

II.*   Historia  del  Derecho   Peruano,   público 
y    privado; 

Habrá,  además  una  Academia  de  Práctica  Fo- 
rense, cuya  organización  se  determinará  en  el  re- 
glamento interior  de  la  Facultades. 

Art.  349.  El  estudio  de  las  anteriores  materias 
se  hará  en  cinco  años. 

Art.  350.  Los  alumnos  de  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia se  inscribirán  en  la  de  Ciencias  Políti- 
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cas  y  Administrativas  para  seguir  en  ella  los  cur- 
sos de  Derecho  Constitucional,  Internacional  pú- 
blico, Internacional  privado,  Administrativoy  Eco- 
nom!a   PoHtica. 

Art.  3JI.  Las  materias  de  enseñanza  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  están  comprendidas  en  lasca- 
ledras  siguientes: 

1/   Anatonomia   descriptiva: 
2/   Física   médica; 

3.*   Higiene  privada,  pública  é  internacional: 
4/  Química  médica  y  analUica; 
5/   Historia  natural   médica; 
6.*  Anatomía  general  y  técnica  microscópica; 
7/   Farmacia  quSmica  y  galénica; 
8/   Filosofia  general  y  humana; 
9/    Patología  general  y  clínica  propedéutica; 
lo.*   Anatomía  patológica  y  Bactereologia; 
II.*   Terapéutica  y   Nlateria  médica; 
12/   Cirujfa  general; 
13.*   Cirujía  de  regiones; 
14.*   Nosografía  médica; 
15/   Oftalmología  y  clínica  oftalmológica; 
i6.*   Anatomía  topográfica  y  medicina  opera- 
toria; 

17.*   Ginecología  y  clínica  ginecológica; 
i8.*    Pediatría  y  clínica  pediátrica; 
19.*  Obstetricia  y  clínica  obstétrica; 
2o.*   Medicina  legal  y  Toxicologia; 
21.*  Clínica  quirúrgica  (Hospital  de  hombres); 
22/   Clínica  quirúrgica  (Hospital  de  mujeres); 
23.*   Clínica  médica  (Hospital  de  hombres); 
24/   Clínica  médica  (Hospital  de  Mujeres); 

Art.  352.  El  estudio  de  las  anteriores  materias 
se  hará  en  siete  años  para  los  que  deseen  ser  mé- 
dicos y  cirujanos. 

Art.  353  Las  materias  que  deben  cursar  los 
alumnos  de  Farmacia  son: 
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Física    médica; 

Suimica  analítica; 
istoria  natural  médica; 
Técnica  microscópica; 
Farmacia,  ouimica  y  galénica; 
Materia  medica; 
Tendrán  también   práctica  oficinal  y  de  labora- 
torio. 

Art.  354.  Las  materias  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo anterior,  se  estudiarán  en  tres  afios. 

Art.  355.  Las  materias  que   deben   cursar  los 
alumnos  de  Odontología   son: 

Nociones  generales  de  Anatomía  y  Fisiología. 

Anatomia  y  Fisiología  especiales  de  la  boca. 

Química  aplicada  al  arte  del  dentista. 
^  Nociones  generales  de  Patología  y  de  Terapéu- 
tica generales. 

Patología  especial  de   la  boca.   Terapéutica  y 
■batería  médica  aplicadas  al  arte  dentario. 

Medicina  operatoria  pspecial. 

Prótesis  dentaria. 

Tendrán  también  práctica  oficinal  y  asistencia 
^I  laboratorio  y  al  anfiteatro. 

Art.  356.  El  estudio  de  las  anteriores  materias 
^e  hará  en  tres  afios. 

Art    357.  Las  materias  que   deben   cursar   las 
^lumnas  de  obstetricia  son: 

Anatomía  de  la  pelvis  y  de  los  órganos  de  la  re- 
producción. 

Fisiología  de  los  órganos  de  la  reproducción. 

Embriología. 

Parto  fisiológico. 

Parto  distósico  y  operaciones  obstetriciales. 

Higiene  de  las  puérperas  y  del  recién   nacido. 

Asistencia  á  la  clínica  de  partos. 

El  estudio  de  estas  materias  se  hará  en  cuatro 
^fios. 

Art.  358,  La  ensefianza  de  la  Farmacia»  de  la 
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Odontologia  y  de  la  Obstetricia,  para  las  roatro* 
ñas.  se  dará  de  nna  manera  especial. 

Art.  359.  La  Facultad  de  Ciencias  Políticas; 
Administrativas,  comprende  las  siguientes  cáte- 
dras: 

I.*— Derecho  Constitucional; 

2.*  — Derecho  Internacional  Público; 

3.* — Derecho  Administrativo; 

4.* — Economía  Política  y  Legislación  económi- 
ca del  Perú; 

5.*— Derecho  Marítimo; 

6.* — Derecho  Diplomático;  Historia  de  los  Tra- 
tados del  Pera  y  Legislación  Consular; 

7/  — Ciencia  de  las  Finanzas»  Legislación  Finan- 
ciera del  Perú  y  Estadística. 

8/— Derecho  internacional  privado; 

Art.  360.  Las  materias  comprendidas  en  las  ex. 
presadas  cátedras,  se  estudiarán  en  tres  afios. 

Art.  361.  Los  alumnos  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas  se  inscribirán  en 
la  de  Jurisprudencia,  para  seguir  en  ella  los  cur- 
sos de  Filosofía  del  Derecho  é  Historia  del  De- 
recho Peruano;  pero  sólo  estarán  obligados  á  cur- 
sar en  este  último  la  parte  relativa  al  Derecho  Pú- 
blico. 

Art.  362.  Las  materias  de  enseñanza  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  están  comprendidas  en  las  cá- 
tedras siguientes: 

I.* — Teorías  algebraicas  y  geométricas  funda- 
mentales; 

2.* — Geometría  analítica  y  Trigonometría  esfé- 
rica; 

3.* — Cálculo  diferencial  é  integral; 

4.'*— Geometría  descriptiva  y  dibujo  lineal; 

5.^ — Mecánica  racional.  Teoría  general  de  raí- 
quinas  y  motores; 

6.* — Astronomía  con  sus  aplicaciones  á  la  nave- 
gación, Geografía  matemática  y  Geodesia; 
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7.* — Primer  curso  de  Física  general  y  experi- 
mcDlal,  Metereologia  y  Climatología,  especial- 
mente del  Perú; 

8** — Ses^undo  curso  de  Física  general  y  experi- 
mental, Metereologia  y  Climatología,  especial- 
mente del  Perú. 

9.* — Química  s^eneral  y  descriptiva,  con  nocio- 
nes de  Metalurgia  y  Tecnología; 

10/ — Química  analítica  con  práctica  en  el  labo- 
ratorio; 

II.* — Mineralogía,  Geología  y  Paleontología; 
especialmente  del  Perú; 

12.* — Anatomía  y  Fisiología  generales,  Antro- 
pología y  Zoología  con  su  respectiva  Geografía, 
especialmente  del  Perú; 

13.* — Botánica,  con  su  respectiva  Geografía,  es- 
pecialmente del  Perú; 

I4.*— Agricultura  general   y  Química  agrícola; 

15.*— Zootecnia  general  y  especial. 

Art.  363. — Los  estudios  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias se  dividirán  en  tres  secc  iones: 

I.*— Ciencias  matemáticas; 

2.* — Ciencias  Físicas; 

3/— Ciencias  Naturales. 

El  estudio  de  cada  una  de  estas  secciones  se 
hará  en  tres  afios,  y  comprenderán; 

Para  la  sección  de  Ciencias  matemáticas: 

I.* — Teorías  algebraicas  y  geométricas  funda- 
mentales; 

2.* — Geometría  analítica  y  Trigonometría  esfé- 
rica; 

3.* — Cálculo  diferencial  é  integral; 

4.* — Geometría  descriptiva  y  Dibujo  lineal; 

5/ — Mecánica  racional.  Teoría  general  de  má- 
quinas y  motores. 

6/ — Astronomía,  con  sus  aplicaciones  á  la  na- 
vegación, Geografía  matemática  y  Geodesia; 

7.* — Física  general,  experimental,  Metereolo- 
gia y  Climatología,  i."  y  2.*  curso; 


i 
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Para  la  sección  de  Ciencias  Físicas: 

1.' — Teorías  algehraicas  y  geométricas  funds 
mentales; 

2." — Cálculo  difereocial  é  integral; 

3.' — Fisica  genera!,  experimental,  Metereoio- 
gía  y  Climatolugia,  i,'  y  2."  curso; 

4.' — Química  general  y  descriptiva; 

5.'— Química  analítica  coD  práctica  en  el  labo- 
ratnrio; 

6.' — Mineralogía,  Geología  y  Paleontología,  es- 
pecialmente del  Perú;  , 

7.'— Dibujo  lineal;  i 

Para  la  sección  de  Ciencias  Naturales:  I 

!.■ — Física  general,  experimental,  Melereolog^fal 
y  Climatología,  i."  y  2.'  curso;  I 

2.' — Química  general  y  descriptiva;  \ 

3.'--  Química  analítica  con  práctica  en  el  labo-  , 
ratorio; 

4/— Mineralogía,  Geología  y  Paleontología, es- 
pecialmente del  Perú; 

5."-  Anatomía  y  Fisiología  generales;  Antropo- 
logía y  Zoología  con  su  respectiva  Geogralía, ts- 
peciaimcnte  del  Perú; 

6.' — Botánica  con  su  respectiva  Geografía,  es- 
pecialmente del  Perú; 

7,* — Dibujo  imitativo. 

Son  cursos  especiales  y  libres,  los  de  Agricul- 
tura general  y  especial,  Zootecnia  y  Química  agrí- 
cola. 

Art.  364.  Habrá  en  la  Facultad  de  Ciencias: 

I."  Las  cátedras  de  enseñanza  doctrinal. 

2."  Práctica  en  los  laboratorios  y  gabinetes. 

Art.  365.  El  reglamento  interior  de  la  Facul- 
tad determinará  el  número  de  laboratorios  y  gi- 
bíneles. 

Habrá  en  ellos  el  número  de  ayudantesque sea 
necesario  y  se  determine  en  el  reglamento  de  ll 
Facultad,  y  un  profesor  de  dibujo  imitativo. 
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Art.   366.  La  Facultad  de  Filosofía  y   Letras, 
iiD prende  las  siguientes  cátedras: 
I.* — Primer  curso  de  Filosofía; 
2.* — Segundo  curso  de  Filosofía; 
3.^ — Historia  de  la  Filosofía  antigua; 
4.^^— Historia  de  la  Filosofía  moderna; 

j.^ — Estética  é  Historia  del  Arte; 

6.^ — LiterMura  Castellana; 

7.* — Literatura  antigua; 

8.^<^Literatura  nnoderna; 

9.* —  Sociología; 

10.^—  Historia  de  la  Civilización; 

11.^— -Historia  de  la  Civilización  Peruana; 
I2.» — Pedagogía. 

Art.  367.  El  estudio  de  las  anteriores  materias, 
se  hará  en  tres  años. 

CAPITULO  XV 

DE    LOS    EXÁMENES 

Art.  368.  Los  exámenes  de  los  alumnos  de  las 
Facultades,  se  verificarán  anualmente,  del  i.®  al 
20  de  Diciembre. 

Art.  369.  Los  reglamentos  de  cada  Facultad, 
determinarán  el  modo  como  deben  verificarse  los 
exámenes  anuales. 

CAPITULO  XVI 

DE  LOS  PREMIOS  T  PENAS 

Art.  370.  Los  reglamentos  de  cada  Facultad, 
designarán  los  premios  de  aprovechamiento,  y  las 
penas  en  que  incurran  los  alumnos  por  inobser- 
vancia de  los  reglamentos. 
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"     CAPITULO  XVII 

DEL  ANO  universitario 

Art.  371.  Las  universidades  harán  la  apertura 
solemne  del  afio  escolar,  el  primer  día  útil  des- 
pués de  Pascua  de  Resurrección;  y  la  clausura  el 
24  de  diciembre. 

Art.  372.  El  dia  de  la  clausura  el  Rector  leeri 
una  memoria  relativa  á  los  trabajos  del  afio  esco- 
lar que  termina,  en  vista  délas  Memorias  escri- 
tas que  le  remitirán  los  Decanos  con  la  anticipa- 
ción que  prescriba  el  reglamento  de  la  universi- 
dad; y  se  distribuirán  en  el  mismo  acto  los  pre- 
mios á  los  alumnos. 

Art.  373.  Al  terminar  el  año  académico,  el  Rec- 
tor (le  la  universidad  nombrará  un  catedrálicofpa- 
ra  que  pronuncie  el  discurso  de  apertura.  El  te- 
ma  de  este  discurso  será  algpin  punto  cientíBcoó 
histórico. 

Art.  374.  Para  la  apertura  y  clausura  se  invita- 
rá, en  la  capital  de  la  República,  al  Jefe  del  Esta- 
do y  sus  Ministros;  y  concurrirán  á  estos  actosel 
Rector  y  el  Secretario  de  la  universidad,  los  ca- 
tedráticos principales  y  adjuntos  y  los  alumnos 
de  las  Facultades. 

En  las  demás  universidades  se  invitará  á  la  pri- 
mera autoridad  del  lugar,  y  concurrirán  todos  los 
miembros  de  aquellas. 

Art.  375.  La  víspera  de  la  apertura  de  las  uni- 
versidades quedarán  cerradas  las  matriculas  y 
terminados  los  exámenes  de  aplazados.  Las  cáte- 
dras comenzarán  á  funcionar  al  día  siguiente  de 
la  apertura. 
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CAPITULO  XVIII 


DE  LOS   GRADOS  UNIVERSITARIOS 

Art.  376.  Los  grados  universitarios  en  las  Fa- 
Dultades  son: 

i.^  El  de  bachiller. 
2.*  El  de  doctor. 

Art.  377.  Para  ser  bachiller  se  requiere:  haber 
sido  examinado  y  aprobado  en  las  materias  co- 
rrespondientes á  los  tres  primeros  años  en  las  Fa- 
cultades de  Teología  y  Jurisprudencia;  y,  además, 
en  ésta  última,  en  los  cursos  de  Derecho  Consti- 
tucional, Economía  Política  y  Derecho  Interna- 
cional Público  de  la  Facultad  de  Ciencias  Poli- 
ticas;  á  los  cinco  primeros  en  la  de  Medicina;  á 
los  dos  primeros  en  la  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas  y  en  la  de  Letras;  y  en  la  de 
Ciencias  á  los  dos  primeros  años  en  cualquiera  de 
las  secciones;  sostener  además,  ante  la  Facultad 
una  tesis  sobre  una  materia  correspondiente  á 
cualquiera  de  los  cursos  de  los  años  antes  expre- 
sados» elegida  por  e!  postulante.  Sobre  la  materia 
de  esa  tesis  será  examinado,  el  graduando  por  el 
jurado  que  nombre  el  Decano.  En  la  Facultad  de 
Ciencias  se  exigirá  también  una  prueba  práctica. 

Art.  378.  La  Facultad  de  Jurisprudencia  podrá 
encargar  á  un  jurado  de  cinco  catedráticos,  la  re- 
cepción de  las  pruebas  relativas  al  grado  de  ba- 
chiller. 

Art.  379.  Para  ser  doctor  en  cualquiera  Facul- 
tad se  necesita  tener  el  grado  de  Bachiller,  haber 
sido  examinado  y  aprobado  en  todas  las  materias 
de  la  Facultad  y  someterse  á  las  siguientes  prue- 
bas; 

A  27 
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i.^  Sostener  una  tesis  sobre  un  ponto  cml* 
quiera  de  las  materias  de  la  Facultad;  y 

2/  Dar  un  examen  con  arreglo  á  cuestiowh 
rio,  formado  por  la  Facultad,  (jue  contenga  mi 
punto  de  cada  una  de  las  materias  de  ensdbuia 
en  ella^ 

fi  rt.  38a  Las  tesis  serán  presentadas  al  Deca- 
no, quien  les  pondrá  su  visto  bueno  si  noencioi» 
tra  motivo  para  desecharlas;  pudiendo,  en  este 61- 
timo  caso,  el  graduando,  apelar  á  la  decisión  de 
la  Facultad. 

Art.  381.  El  candidato  remitirá  un  ejemptir 
de  la  tesis  á  cada  uno  de  los  catedráticos  que  in- 
tervienen en  la  actuación.  La  remisión  de  ese 
ejemplar  se  hará  ocho  dias  antes  del  señalado  por 
el  Decano  para  la  colación  del  grado. 

Todos  los  catedráticos  pueden  objetar  la  tesis 
y  entablar  discusión  sobre  ella,  siéndoles  oblin* 
torio  examinar  al  candidato  sobre  los  puntos  del 
cuestionario. 

Art.  382.  En  la  Facultad  de  Teología  la  tesis 
será  escrita  en  latin;  debiendo  ser  la  argumenta- 
ción en  castellano. 

Art.  383.  Si  después  de  las  pruebas  á  quesere- 
ñeren  los  artículos  377  y  siguientes,  los  candida- 
tos resultasen  aprobados,  se  mandará  extender, 
por  el  Decano,  el  correspondiente  diploma,  que 
será  ñrmado  por  el  Rector  y  Secretario  de  la 
universidad  y  por  el  Decano  y  Secretario  déla 
respectiva  Facultad. 

Art.  384.  Los  expedientes  sobre  grados,  seián 
examinados  y  calificados  por  la  respectiva  Fa- 
cultad. 

Art.  385.  Los  graduados  en  una  universidad 
nacional  ó  extrangera,  oficial  ó  libre,  pueden  in- 
corporarse en  cualquiera  de  la  República,  con  tal 
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de  que  se  sujeten  á  las  prescripciones  establecidas 
ea  los  reglamentos  de  las  respectivas  Facultades. 

Art.  386.  Quedan  exceptuados  de  tales  pres- 
cripciones» los  graduados  en  una  universidad  ex- 
trangera  que  hayan  escrito  alguna  obra  de  méri- 
to, á  juicio  de  la  respectiva  Facultad  ó  se  presten 
&  ensefiar»  por  un  año,  alguna  ciencia  no  cultiva- 
da en  el  Perú. 

Art.  387.  i^as  Facultades  podrán  conceder  di- 
plomas de  miembros  honorarios  de  ellas,  á  las 
personas  de  reconocido  mérito,  que  se  hayan  dis- 
lioguido  en  las  ciencias  ó  letras. 


CAPITULO  XIX 

INSIGNIAS    Y    UNIFORMES 

Art.  388.  Los  graduados  en  las  Universidades, 
usarán  en  los  actos  solemnes  de  ella,  frac,  panta- 
lón y  chaleco  negros,  sombrero  apuntado,  igual  al 
que  llevan  los  directores  de  los  Ministerios,  corba- 
ta y  guantes  blancos  y  las  siguientes  medallas: 

Los  bachilleres,  de  plata,  de  4  X  3  centímetros; 
y  los  doctores,  de  oro  de  la  misma  dimensión. 

Las  medallas  serán  elípticas  y  tendrán  en  el  an- 
verso una  minerva,  y  en  el  reverso  el  nombre  de 
la  universidad  y  el  de  la  Facultad  correspondien- 
te; se  llevarán  pendientes  del  cuello,  de  una  cinta 
del  color  respectivo  á  la  Facultad. 

Art.  389.  Los  colores  señalados  á  las  Faculta- 
des son: 

Para  la  de  Teología,  blanco; 
Para  la  de  Jurisprudencia,  verde; 
Para  la  de  Medicina,  violado; 
Para  la  de  Ciencias  Políticas,  rojo; 
Para  la  de  Ciencias,  azul  claro; 
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Para  la  de  Filosofía  y  Letras,  rosado. 
Art.  390.  El  Rector  de  la  universidad,  utarid 
mismo  uaiforme  y  llevará  la  medalla  de  los  doc- 
tores, pendiente  dé  una  cinta  bicolor  peniint. 


CAPITULO  XX 

ADMINISTRACIÓN  DE  RENTAS 

Art.  391.  Son  rentas  de  las  universidades: 

I.*  Los  derechos  de  matricula,  certificados  y 
exámenes  de  alumnos  y  los  de  títulos  y  gridoi 
cuyas  cuotas  serán  fijadas  por  los  respectifoi 
Consejos  universitarios; 

2.®  Los  productos  de  arrendamiento  de  bi^ 
nes,  capitales  á  interés,  papeles  de  crédito,  enfiten- 
sis,  imposiciones  y  capellanfas  que  actualmente 
poseen  y  en  adelante  adquieran; 

3.®  Las  pensiones  ó  subvenciones  con  que  el 
Fisco  contribuya  anualmente  á  su  sostenimiento; 

4.*  Las  rentas  ó  impuestos  especiales  que  se 
les  haya  asignado; 

5.®  Las  que  hubiesen  sido  asignadas  anterior- 
mente á  los  establecimientos  de  instrucción  sop^ 
rior,  refundidos  hoy  en  las  universidades. 

Art.  392.  Son  gastos  ordinarios: 

I.®  Las  asignaciones  del  Rector  y  los  sueldos 
del  Secretario,  Tesorero  }'  demás  empleados  deh 
universidad; 

2.^  Los  sueldos  de  los  Decanos  y  catedráticos 
y  los  de  los  empleados  técnicos  de  los  laboratorios 
de  las  Facultades  de  Medicina  y  de  Ciencias; 

3.^  Un  sueldo  á  los  adjuntos  (jue,  no  estando 
en  ejercicio,  formen  parte  de  los  jurados  de  exá- 
menes; 

4.^  Los  de  los  Secretarios  y  amanuenses  espe* 
ciales  de  las  Facultades; 
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$.*  Los  gastos  de  la  secretaria  de  la  universi- 

6.*  Los  eastos  de  biblioteca; 

7.*  Los  de  conservación  y  (omento  de  los  ia- 
ratorios  7  gabinetes  de  la  Facultad  de  Ciencias; 

8/  Los  salarios  de  los  bedeles,  porteros  y  sir- 
!ntes; 

9.*  Los  gravámenes  de  los  bienes  universita- 

Art.  393.  Son  gastos  extraordinarios: 

I.*  Las  reparaciones  de  casas  y  edificios; 

2.*  La  compra  de  útiles  para  la  enseñanza,  co- 
3  laboratorios  de  Química,  objetos  de  Historia 
itural,  instrumentos  de  matemáticas,  etc,  etc. 

3.*  Los  de  construcción  de  edificios,  labora- 
ríos,  etc:  para  la  enseftanza  superior. 

\fU  394.  El  Tesorero  llevará,  separadamente, 
cuenta  del  producto  de  derechos  universitarios, 
ín  de  que  se  aplique  á  cada  Facultad  la  parte 
e  le  corresponde. 

Aírt.  39$.  El  Rector  podrá  girar  contra  el    Te- 
xro,  por  sumas  inferiores  á  cíen  soles,  con  car- 
á  la  partida  de  extraordinarios  y  dando  cuenta 
Consejo  universitario. 

\rt.  396.  Los  derechos  de  títulos  de  catedráti- 
$  en  todas  las  Facultades,  as(  como  la  5.^  parte 
los  derechos  de  matricula,  certificados  y  exá- 
ines  de  sus  alumnos,  constituirán  un  fondo  ex- 
:ial  para  cada  Facultad,  que  será  invertido  en 
idquisición  y  conservación  de  laboratorios,  ga- 
letes  y  demás  útiles  de  enseñanza;  gastos  de  se- 
ctaria, impresiones,  etc;  v  en  las  Facultades  que 
necesitan  de  gabinetes  o  laboratorios,  en  libros 
^  subiblioteca. 

\rt  397.  Cada  una  délas  Facultades  presenta- 
ai  principio  del  año  escolar,  al  Consejo  uni. 
rsitario,  el  presupuesto  de   los  gastos  que  deba 
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hacerse  en  los  objetos  á  que  se  refiere  ei  ariicolo 
anterior. 


CAPITULO  XXI 

DE  LA    ESCALA    DE  SUELDOS 

Art.  398.  Los  Consejos  universitarios  designa- 
rán, con  aprobación  del  Consejo  Superior,  los 
sueldos  de  los  catedráticos. 

Los  mismos  Consejos  propondrán  al  Consejo 
Superior,  la  creación  de  nuevos  empleos  en  sus 
respectivas  universidades. 

Art.  399.  El  Rector  de  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos  tendrá  el  10  por  ciento  sobre  los 
derechos  de  grados,  y  el  3  por  ciento  sobre  lo qne 
se  recaude  mensual  mente  de  todos  los  ingresos 
de  la  Universidad. 

El  haber  que  deben  disfrutar  los  Rectores  de 
las  universidades  menores,  será  fijado  por  el  Con- 
sejo Superior  de  Instrucción  Pública. 

Art.  400.  El  Tesorero  de  la  Univessidad  de 
Lima  gozará  del  sueldo  de  S.  2,200,  de  los  que  mil 
soles  se  le  abonarán  por  la  Facultad  de  Medicina 
y  mil  doscientos  por  las  demás  Facultades.  Dicho 
Tesorero  tendrá,  además,  el  2  por  ciento  sóbrelas 
rentas  que  recaude. 


CAPITULO    XXII 


DE    LOS  INSTITUTOS  ESPECIALES  PARA  LA 
INSTRUCCIÓN  SUPERIOR 

Art.  401.  Habrá  institutos  donde  se  dará  la  en- 
seAanza  especial  relativa  á  las  diversas  profesiones 
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que  asi  lo  exijan;  los  que  dependerán  de  los  mi- 
nisterios designados  en  ías  leyes  ó  decretos  de  so 
creación;  y  se  organizarán  conforme  á  sus  respec 
tivos  reglamentos. 


CAPITULO  XXIII 


VB  LA  BNBEtAirZA  8VPEBI0R  LIBBE   Ó   PARTICULAR 


Art*  402.  Pueden  una  ó  varias  personas  abrir 
cátedras  de  instrucción  superior  y  constituir  Fa- 
cultades ó  universidades  libres,  retribuidas  ó  nó 
por  los  asistentes  á  sus  cursos,  bajo  la  inspección 
del  Consejo  Superior. 

La  inspección  del  Consejo  Superior  en  esos  ca- 
sos, se  limitará  á  impedir  la  enseñanza  de  doctri- 
nas contrarias  á  la  religión  ó  á  la  moral. 

Art.  403.  Las  Facultades,  con  aprobación  de 
los  respectivos  Consejos  universitarios,  otorgarán 
las  licencias  que  se  soliciten  para  dictar  cursos 
Ubres  en  ellas,  por  personas  que  á  su  juicio,  reú- 
nan las  condiciones  necesarias  de  moralidad  y  su- 
ficiencia, previa  la  presentación  de  los  programas 
de  las  materias  que  deben  enseñar.  Las  Facultades 
podrán  suspender  este  permiso,  con  anuencia  del 
Consejo  universitario,  cuando  tengan  fundados 
motivos. 

Art.  404.  Los  grados  universitarios  que  se  con- 
fieran en  las  universidades  libres,  no  tienen  valor 
oficial. 


ULO  I 

Art.  405.  í  ños  deberá  hacerse  una 

revisión  coi  Ley  de  Instrncción,  por 

el  Consejo  '■  Jamo. 

A r I.  406.  l!.     Ci.  Superior  de  Instrucción 

formulará,  en     he  irado,  las  modifícaciosn 

cuya  sanción  sea  uc  la  cumpetencia  del  Congreso, 
al  cual  serán  sometidas  por  conducto  del  Oo- 
bierno. 


CAPITULO   11 

DISPOSICIONES     TRANSITORIAS 

Art,  407.  Mientras  el  Congreso  crea  las  renüs 
necesarias  para  el  ínmenlo  de  la  primera  ensefian- 
za  y  sostenimiento  de  la  Dirección  del  mismo 
nombre,  el  jeíe  de  la  Sección  de  Instrucción  del 
Ministerio  del  Ramo  ejercerá  las  atribuciones qut 
á  esta  Dirección  corresponden. 

Art.  40S.  La  Escuela  Normal  de  Lima,  conti- 
nuará subsistiendo  en  la  forma  que  hoy  tiene,  con 
arreglo  á  la  suprema  resolución  de  27  de  julio  de 
1876. 

Art.  409.  Las  actuales  directoras  y  profesoras 
interinas  de  los  establecimientes  de  segunda  en- 
señanza de  mujeres,  no  serán  removidas,  por  no 
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teunir   los  retíuisitos  expresados  en  el   articulo 
270,  si  tienen  titulo  de  preceptora  de  tercer  grado. 

Art.  410.  Los  catedráticos  fundadores  de  las 
Dnevas  cátedras  que  se  establezcan  en  las  univer- 
sidades menores  al  organizarse  las  Facultades, 
conforme  á  esta  ley,  serán  nombrados  por  el  Go- 
bierno. El  nombramiento  durará  cinco  afíos  y 
recaerá  en  persona  que  tenga  el  grado  de  doctor 
6  en  su  defecto  el  de  bachiller  en  la  misma  Fa- 
cultad. 

Trascurridos  los  5  años  se  proveerá  la  cátedra 
por  concurso^ 

Art.  41''  Las  universidades  menores,  podrán 
procurar  el  aumento  de  sus  rentas  y  la  creación 
de  otras,  para  el  sostenimiento  de  las  nuevas  Fa- 
cultades que  establezcan  con  arreglo  á  esta  ley, 
siempre  que  los  proyectos  que  presenten,  con  es- 
te Objeto,  obtengan  la  aprobación  del  Gobierno, 
previo  informo  del  Consejo  Superior. 

Art.  412.  Cuando  se  divida  una  cátedra  en  las 
universidades  de  la  República,  el  catedrático 
principal  continuará  regentando  aquella  que  elija; 
pasando  á  ser  principal  titular  de  1^  otra,  el  ac- 
tual adjunto  titular  de  la  cátedra  dividida. 

Art.  413.  En  el  caso  de  vacancia  de  una  cátedra 
el  actual  adjunto  titular  de  ella  pasará  á  ser  cate- 
drático principal  titular. 

Art.  414.  Los  actuales  adjuntos  titulares  no  po- 
drán obtener,  en  la  forma  establecida  en  los  dos 
artículos  anteriores,  más  de  una  cátedra  en  la  mis- 
ma Facultad. 
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CAPITULO  III 


Anfcalo  único.— Quedan  derondas  todas  Iss  le- 
yes sobre  instrucción  y  las  demás  en  la  parte  es 
que  se  oponpin  á  la  presente  ley. 

Dado  en  la  Casa  de  GolMerno  en  UnUt  á  loi 
nueve  dias  del  mes  de  mario  de  mil  nofectcilot 


uno. 


^UARDQ  {i.  de  H<)M/ÑA 


Sta^ael  'V'illcLTUzevci,. 


Ley  de  7  de  Enero  de  1902,  reformando 

alg^unas  disposiciones  de  la  Ley 

Orgánica  de  Instrucción 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  ia  ley  si- 
guiente: 

El  Congreso  Je  la  República  Peruana. 

Considerando: 

Que  es  necesario  reformar  la  organización  de 
la  segunda  enseftanza. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1/  Los  establecimientos  destinados  á  la  en- 
sefíanza  secundaria  se  llamarán  '^colegios"  y  en 
ellos  adquirirán  los  alumnos,  además  de  los  cono- 
cimientos que  sirvan  para  las  funciones  generales 
de  la  vida  social,  los  indispensables  para  el  ejerci- 
cio de  las  industrias  y  el  comercio. 

Art.  2.®  La  enseñanza  de  los  colegios  compren* 
derá  las  materias  siguientes:  gramática  castellana» 
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literatura,  un  idioma  vivo»  historia,  geografía,  fi- 
losoiia,  ciencias  físicas,  matemáticas^  ciencias  na- 
turales^ fundamentos  y  dogmas  del  catolicisno, 
constitución  del  Perú,  caligrafia,  dibujo,  música  j 
ejercicios  tísicos. 

Art.  3/  La  cnseftanza  de  las  materias  consigna* 
das  en  el  articulo  anterior,  será  elemental  7  coa 
sentido  práctico  dándose  preferencia  á  los  cooo- 
cimientos  de  inmediata  aplicación  j  durará  cmh 
tro  afios. 

Art.  4.*  La  distribucioB  del  tiempo  <{ue  conveí* 
ga  emplear  en  cada  una  de  las  materias  de  ense» 
fianza,  asi  como  los  programas  respectivos,  se 
acordarán  por  el  cuerpo  de  profesores  de  cada 
colegio  y  se  aplicarán  después  de  su  examen  7 
aprobación  por  el  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción Pública. 

Art.  5.®  Se  establecerá  además  en  cada  colegio 
una  sección  destinada  á  la  enseftanza  comercia  ¿ 
industrial,  cuya  extensión  y  comprensión  de  ma- 
terias  serán  determinadas  por  el  Consejo  Supe- 
rior de  Instrucción  Pública,  que  procederá  te* 
niendo  en  cuenta  las  condiciones  especiales  de 
cada  localidad. 

Art.  6.®  Los  alumnos  que  hubieran  terminado 
los  estudios  de  instrucción  media  general,  podiin 
ingresar  á  las  Facultades  de  Letras  ó  Ciencias 
con  el  objeto  de  obtener  en  ellas  la  preparación 
necesaria  para  los  estudios  en  las  Facultades  de 
Jurisprudencia,  de  Ciencias  Políticas  y  Adrolnis-^ 
trativas  y  de  Medicina  respectivamente. 

Art.  7.®  Los  alumnos  que  hayan  cursado  los  dos 
primeros  afios  de  Ciencias  matemáticas  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  podrán  matricularse,  sin  mis 
condición,  en  las  secciones  especiales  de  las  es- 
cuelas Naval,  Militar  y  de  Ingenieros. 

Art.  8.""  La  preparación  en  las  Facultades  de 
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Letras  comprenderá  el  estudio  de  las  siguientes 
materias:  historia  de  la  civilización  antigua  y  mo- 
derna, historia  critica  del  Perú,  filosofía  subjetiva 
y  objetiva,  sociología,  literatura  castellana,  anti- 
gua y  moderna. 

Art.  9.°  La  preparación  en  las  Facultades  de 
Ciencias  comprenderá  las  siguientes  materias:  fí- 
sica, química,  historia  natural  y  antropología. 

Art*  10.  Para  ingresar  á  las  Facultades  de  Ju- 
risprudencia, de  Ciencias  Políticas  y  Administra- 
tivas y  de  Medicina  necesitan  los  alumnos  acredi- 
tar que  han  adquirido  la  preparación  prescrita  en 
los  artículos  anteriores  cíe  Letras  y  Ciencias,  en 
conformidad  con  sus  respectivos  reglamentos. 

Art.  II.  Quedan  derogados  los  artículos  de  la 
ley  orgánica  de  instrucción  opiíestos  á   esta  ley. 

Art.  transitorio.  Los  alumnos  que  al  principiar 
el  próximo  afío  universitario,  hubiesen  terminado 
el  sexto  aAo  de  instrucción  media,  podrán  ingre- 
sar sin  más  requisito,  á  las  Facultades  de  Medici- 
na, Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas  y  Admi- 
nistrativas. 

Asimismo,  los  que  hubiesen  terminado  el  quin- 
to afio  de  instrucción  media  podrán  matricularse 
en  las  Facultades  de  Ciencias  ó  de  Letras. 

Los  alumnos  que,  al  principiar  el  próximo  afío 
universitario  hubiesen  terminado  el  cuarto  afío 
de  instrucción  media,  podrán  matricularse  en  las 
Facultades  de  Ciencias  ó  de  Letras,  dando,  ante 
dichas  Facultades,  un  examen  de  los  cursos  de 
instrucción  media  que  les  falten. 

Comuniqúese  ai  Poder  Ejecutivo,  para  que  dis- 
ponga lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso,  en 
Lima,  á  los  30  días  del  mes  de  diciembre  de  1901. 

M.  Candamo,  Presidente  del  Senado. — Maria- 
no H.  Cornejo,  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
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putados.— /.  Captlo^   Senador  Secretario. 
Olivay  Diputado  Secretario. 

Excmo.  sefior  Presidente  de  la  República. 


—Jqsí 


Por  tanto:  mando  se  iropriroa,  publique,  círcale 
y  se  le  dé  el  debido  curopiimfento,  con  excepcióa 
de  la  tercera  parte  del  articulo  transitorio  sobre 
la  cual  se  remitirán  al  Congreso  las  observaciones 
acordadas. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  7  de 
enero  de  1902. 

Eduardo  López  de  RomaRa. 

¿.  Alzamora. 


•=3iJlL^zr 


TERCERA  PARTE 


DOCUMENTOS   VARIOS 


;i/        /  MH;3M.1T 


itmMuin 


PERSONAL 


DEL 


zwzuo  mmmUmo 


Rector. — Doctor  don  Francisco  García  Calde- 
rón. 

Vice-Rector. — Doctor  don  Lino  Alarco. 

Decano  de  la  Facultad  de  Teología. —Doctor 
don  Alejandro  Aramburú. 

Sub-Decaho  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia, 
encargado  del  Decanato. — Doctor  don  Eleodoro 
Romero. 

Decano  de  la  Facultad  de  Mcdicina.-Doctor 
don  Armando  Velez. 

Decano  de  !a  Facultad  de  Ciencias. —  Doctor 
don  Miguel  F.  Colunga. 

Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas.— Doctor  don  Luis  Felipe  Villa- 
rán. 

Sub-Decano  de  la  Facultad  de  Letras,  encar- 
gado del  Decanato. ••  Doctor  don  Manuel  M.  Sa- 
lazar. 

A   28 
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Delegado  de  la  Facultad  de  Teología.— Doctor 
don  Alejandro  Castañeda. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Jurisprudeocia.- 
Doctor  don  Emilio  A.  del  Solar. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Medicina:— Doctor 
don  Manuel  C.  Barrios. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Ciencias.— Doctor 
don  Alfredo  I.  León. 

Delegado  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas 7 
Administrativas.— Doctor  don  Julio  R.  Loreda 

Delegado  de  la  Facultad  de   Letras.— Doctor 
don  Pedro  ^.  Rodríguez. 

Secretario  General. — Doctor  don  Federico  León 
y  León. 

Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1901. 


>♦• 


Acta  de  la  sesión  de  apertura  del  afio  xmiyersitaiio 

de  mil  novecientos  uno 

En  Lima,  á  los  ocho  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  novecientos  uno,  reunidos  en  el  Salón  Gene- 
ral de  la  Universidad,  bajo  la  presidencia  del  se- 
ñor Rector  doctor  don  Francisco  García  Calde- 
rón; el  señor  doctor  don  Lino  Alarco,  Vicerec- 
tor  de  la  Universidad;  los  señores  decanos  docto- 
res Lizardo  Alzamora,  Belisario  Sosa.  Miguel  F. 
Cohmga,  Luis  Felipe  Villarán  é  Isaac  Alzamora; 
los  Catedráticos  doctores  Eleodoro  Romero,  E. 
A.  del  Solar,  Juan  E.  Lama,  Manuel  S.  Pasapera, 
Cesáreo  Chacaltana,  Diómedes  Arias,  Victor  M- 
Maurtua,  Manuel  C.  Barrios.  Leónidas  Avenda. 
ño,  Tomás  Salazar,  Manuel  V.  Villarán,  M.  Goo- 
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lez  Olaechea,  E.  Pardo  Fígueroa  y  Nieto,  José 
randa,  Alfredo  I.  León,  Antonino  Alvarado,  Jo- 
F.  Maticorena,  A.  Garda  Godos,  Nicolás  B. 
errooza,  José  M.  Manzanilla,  Hildebrando  Fuen- 
J,  Alejandro  O.  Deustua,  Adolfo  Villagarcia  y 
jülermo  A.  Seoane,  y  el  intrascrito  Secretario 
^neral,  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  clausura  del 
o  universitario  de  mil  novecientos. 
Concurrieron  á  la  ceremonia  el  Excmo.  señor 
n  Eduardo  López  de  Romana,  Presidente  Cons- 
ucionai  de  la  República;  el  señor  don  Domingo 
.  Almenara,  Presidente  del  Consejo  y  Ministro 

Hacienda;  el  señt>r  doctor  don  Anselmo  V.  Ba- 
sto, Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción; 
seQor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de 
elaciones  Exteriores;  el  señor  don  Agustín  To« 
1',  Ministro  de  Guerra  y  Marina;  el  señor  doc- 
í'don  Agustín  de  la  Torre  González,   Ministro 

Fomento  y  el  señor  Director  de  Instrucción 
ctor  don  Ricardo  Aranda. 
El  suscrito  manifestó  que  los  Catedráticos  doc- 
"es  don  Miguel  A.  de  la  Lama  y  don  José  M. 
"ienez,  no  concurrían  á  la  ceremonia « por  ha- 
^se  enfermos. 
2l  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina  doc- 

don   Leónidas  Avendaño,  ocupó  la  tribuna  y 

lectura  á  un  discurso  sobre:  "Despoblación 
cional." 

Concluida  que  fué  esa  lectura,  S.  E.  el  Presi- 
ite  de  la  República  declaró  «nbierto  el  año  uni- 
sítario  de  mil  novecientos  uno. 

El  Secretario  General, 
F.  León  y  León. 


FACULTAD  DE  TEOLOGÍA 


PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D.  Alejandro  Arambur6« 

Sub-Decano..     „     „  Nicolás  de  la  Rosa  Sanclie& 

Secretario  ....  „  Juan  C.  López. 

Pro  -Secretario  „  Alejandro  E.  Castañeda. 

PERSONAL  DOCENTE  (1) 

CATI0KA8  CATKOKATICOS  PRIMCIPALIS         CATfDlATICOS  ANSITOI 

Sagrmda  Eaorítura Dr.  D.  Luis  F.  Polanco  No  hxj 

Patrolo^a ^ ■    »     Alejandro  Aram-        Id.    id. 

burú. 
Teología  Dogm ática n    n    Juan  C.  Lopes.      Dr.   Oerénimo  So- 
bles. 
Teología  Moral ■    •    Alejandro  Aram-    u     Alejandro 

burú.  B.  CiiUfiedi. 

Oratoria  Sagrada... »    »    Luis  A.   Arce  No  hay 

y  Ruesta. 
Derecho  Canónico ■    ■    Nicolás  La  Ro-        >    Federico  Din 

sa  Sánchex. 
Sagrada  Liturgia  y  Cóm- 
puto Eclesiiático M    a    Nicolás  La  Ko.  No  hay 

sa  Sánchex. 
Historia  Eclesiástica....     »    »    Mateo   Martí-  Id.    id. 

nex. 
Lugares  Teológicos •    n    Al^andro  E.  Id.    id. 

Oástaneda. 

Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1901. 

(1)  Todos  los  Catedráticos  de  esta  Facultad  son  interinoi. 
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IMegado  ante  el  Oonsejo  Superior  de 
Lurtmoeiáii  PAbliea 


Ttenit^d  d«  TeologÜL 


Lima^  12  di  Enero  de  igoi. 


[^ 


Scfior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Harcof. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
US.  que  en  sesión  que  celebró  la  Facnitad  que 
presido,  el  20  de  diciembre  del  pasado,  se  desij^- 
eóal  doctor  don  Mateo  Martinez  como  Delegá- 
bante el  Consejo  Su|>er¡or  de  Instrucción  rá- 
Mca,  durante  la  ausencia  del  doctor  don  Nicolás 
Ia  Rosa  Sánchez. 

Aprovechando  de  esta  oportunidad,  me  es  gra- 
to reiterarle  mis  respetos  y  consideración. 

Dioá  guarde  á  US. 

Alejandro  Aramburú. 


■  •I 


MEMORIA 

Leída  por  el  Decanao  de  la  Facnitad  de  Teolo^  al 
clansnrarse  el  año  universitario  de  1901. 

Excmo.  Seftor, 

Señor  Rector, 

Seflores  Catedráticos: 
Señores: 


^éPábeme  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  por  se- 
Hlk  gunda  vez,  en  esta  solemne  actuación  para 
^^  daros  cuenta  de  la  marcha  de  la  Facultad  de 
Teología  en  el  presente  año  escolar. 

La  ciencia  teológica,  señores,  de  suyo  nobilisi- 
ma,  pues  elevándose  de  las  cosas  materiales  y  te- 
rrenas se  remonta  en  sus  investigaciones  bástala 
contemplación  del  Ser  infinito,  es  en  nuestros  días 
mirada  con  cierto  desdén  é  indiferencia,  perocon 
manifiesta  injusticia.  A  todos  os  consta,  señores, 
que  entre  nosotros,  lo  mismo  que  en  todas  partes, 
han  cultivado  el  estudio  de  las  ciencias  sagradas 
y  de  un  modo  especial  la  Teología  y  el  Derecho, 
no  solamente  los  eclesiásticos,  sino  también  los 
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mas  notables  jurisconsultos  y  los  médicos  más 
eximios:  podría  citaros  por  sus  nombres  á  emi- 
nencias del  foro  y  de  la  medicina  de  nuestra  pa- 
tria que  no  tuvieron  en  menos  consagrar  sus  des- 
velos á  estudio  tan  importante.  Pero  en  los  tiem- 
pos que  corren,  en  que  el  positivismo  y  la  mate- 
ria todo  lo  invaden,  se  consideran  estos  estudios 
como  de  escasa  importancia  juzgándolos,  á  lo  su- 
mo, como  útiles  para  los  clérigos;  pero  grave 
error,  señores,  porque  el  hombre  que  de  ¡lustrado 
se  precia  no  debe  contentarse  con  tener,  como  la 
generalidad  del  vulgo,  un  conocimiento  superñ- 
cial  de  sus  creencias,  sino  que  debe  conocerlas,  á 
fondo  haciendo  de  ellas  un  detenido  estudio  á  ñn 
de  poder  darse  cuenta  de  lo  que  cree  y  de  la  ra- 
zón de  su  fé,  porque  ést^  no  es  ciega  como  han 
dado  en  afirmar  los  que  nada  eren,  sino  que  ella 
es  un  conocimiento  razonable  é  ilustrado. 

La  fé,  en  efecto,  ha  sido  en  todo  tiempo  amiga 
inseparable  de  la  ciencia  y  de  las  bellas  artes,  pre- 
cursora del  progreso:  diganlo  por  mi  los  grandes 
monumentos,  las  magnificas  basílicas  y  suntuosos 
palacios,  las  soberbias  estatuas,  las  inimitables  pin- 
turas y  frescos  de  Miguel  Ángel,  Rafael,  Fr  An- 
félico  y  Murillo,  las  sublimes  poesías  del  Dante, 
^etrarca.  Fr.  Luis  de  León,  y  otros  mil  que  de- 
muestran palmariamente  esa  unión  intima  entre 
la  ciencia  y  la  fé  y  que  esta,  lejos  de  servir  de  re- 
mora á  la  inteligencia  humana  favorece  maravi- 
llosamente su  desarrollo.  No  es  cierto  pues,  que 
se  debe  creer  porgue  si;  nuestra  creencia  debe  ser 
razonable,  esto  es,  podemos  averiguar  los  motivos 
de  credibilidad  y  hacer  de  ellos  detenido  examen. 
Deber  es,  por  tanto,  de  toda  persona  que  no 
quiera  vegetar  en  la  más  deplorable  ignorancia, 
estudiar  ccn  alguna  detención  estas  materias,  y 
esto  con  mucha  más  razón  si  se  considera  que 
muchos  de  los  que  se  precian  de  sabios  en  nues- 
tros dias,  no  desdef^an   estudiar  y  comentar  las 


—  440  — 

teorías  de  los  filósofos  racionalistas  de  los  dos  úl- 
timos siglos»  teorías  que,  dicho  sea  en  obsequio 
de  la  verdad,  distan  infinitamente  de  la  sublimi- 
dad y  grandeza  del  catolicismo. 

Los  más  hábiles  teólogos  han  sido  los  más  pro- 
fundos filósofos,  y  lo  curioso  es  que  argumentos 
que  se  encuentran  en  las  obras  filosóficas  de  los 
Padres  de  la  Iglesia,  han  sido  atribuidos  á  filóso- 
fos modernos;  un  ejemplo:  San  Agustinensusdos 
libros  de  los  Soliloquios  enseña  que  el  sentido  In- 
timo es  criterio  de  certeza,  argumento  coya  pa- 
ternidad se  atribuye  á  Descartes! 

En  los  primeros  siglos  del  cristianismo  pers^ 
guidos  de  muerte  los  fieles,  escondidos  en  lóbre- 
gas catacumbas,   apenas  tenían  tiempo  para  pre- 
pararse á  sostener  con  su  sangre  generosa  la  doc- 
trina que  profesaban;  pero  cuando  las  herejías  le- 
vantaron altaneras  la  cabeza  pretendiendo  elimi- 
nar los  dogmas  cristianos,  surg^ieren  los  Padres, 
valerosos  adalides  de  la  verdad,  que  batieron  al 
enemigo  en  sus  últimos  reductos  con  el  verbo  elo- 
cuente de  la  erudición  sagrada  y  sus  profundos 
conocimientos  filosóficos,  poniendo  de  este  modo 
un  dique  insalvable  á  la  impetuosa  corriente  que 
amenazaba  desbordarse  y  arrasarlo  todo.  Al  lado 
de  cada  adversario  se  levantaba  un  hombre  supe- 
rior para  aniquilarlo;  torrentes  de   luz  iban  á  ilu- 
minar el  punto  que  había  servido  de  pretexto  al 
error  para   levantar  el  estandarte  de  la  rebelión; 
la  verdad  aparecía  nítida  y  pura,  y  los  enemigos 
victoriosamente  rebatidos  eran  precipitados  en  la 
sima  del  olvido  para  que  nadie  se  volviese  á  ocu- 
par de  ellos.  Tal  fué  el  fin  que  tuvieron  los  gnós- 
ticos, los  arríanos  y  otros  innumerables  sectarios 
que  se  jactaron  de  dominar  al  mundo  con  sus  doc- 
trinas, mientras  la  de  los  teólogos  y  filósofos  cris- 
tianos p*;rmanece,  hoy  como  ayer,  con  lapurezay 
brillantez  que  le  legara  su  divino  Fundador. 

En  el  afio  que  hoy  termina  se  han  matriculado 
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en  la  Facultad  i8  alumnos:  dos  en  el  primer  afio, 
dos  en  el  segundo,  seis  en  el  tercero,  tres  en  el 
cuarto  y  cinco  en  e!  quinto. 

Se  han  presentado  á  examen  quine  *  alumnos 
habiendo  sido  aplazados  tres:  no  se  ha*,  presenta- 
do tres. 

Han  optado  el  grado  de  Bachiller  I  s  alumnos 
don  Aquiíes  Castaftedá  y  Fr.  Guiller  lo  Castro: 
la  tesis  del  primero  versó  sobre  el  Magnetismo, 
y  la  del  segundo  sobre  el  Primado  de  Pedro. 

Que  la  Divina   Providencia  bendiga  las  labores 

oe  esta  Universidad  á  fin  de  que  sal<;an  de  ella 

Ilustrados  ióvenes  que  sean  el  orgullo  de  la  Pa- 
tria. 


a,  Diciembre  de  1902. 


Alejandro  Aramiiirú. 


•z^szr 
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Nómina  de  los  alumnos  matricnlados  en  el  afto 

universitario  de  1901 

Doctor  don  Ricardo  Angeles  Huerta,  José  Sán- 
chez Días,  Virgilio  Vidal  y  UrJa,  Pedro  J.  Eguia, 
Eloy  Chiriboga,  Cipriano  M.  Agüero,  Abrahana 
del  Rosso,  Juan  S.  Salas,  Alberto  V.  Panlagua» 
Belisario  A.  Philipps,  Alejandro  E.  Gutiérrez, 
Calixto  Ramos,  Mocfesto  A.  Solano,  Fray  Dáma- 
so S.  Oros,  Fray  Justo  P.  Covarrubias.  Fray  Gui- 
llermo Castro,  Fray  Armando  Boniíaz,  Fray  Víc- 
tor M.  Torres. 

Juan  C.  López. 

Secretario. 

V.-  B.*— El  Decano. 


•♦>■ 


Alumnos  premiados  en  el  afto  universitario  de  1901 

PREMIO    MAYOR 

La  contenta  de  Bachiller  fué  otorgada  al  alumno 
don  Belisario  A.  Philipps. 

PREMIOS  MENORES 

Sagrada  Escritura.— Don  José  Sánchez  Díaz. 
Patrología. — Don  José  Sánchez  Díaz. 
Teología  Dogmática.  —Don  Belisario  A.   Phi- 
lips. 


Teología  Moral.— Don  Eloy  Chiriboga. 

Oratoria  Sagrada. — Don  Juan  S.  Salas. 

Liturgia  y  Cómputo  Eclesiástico' — Don  Belisa- 
rio  A.  Phüipps  en  sucrle  con  don  José  Sánchez 
Díaz  y  don  Eloy  Chiriboga 

Historia  Rfílpsiánlira.— hi 

Lugares 


ion  Modesto  A.  Solano. 
OD   Víctor  M.  Torres. 


FACULTAD  DE  JUEISFRUDEUCIA 


PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D.  Lizardo  Alzamora. 

Sab- Decano „    „   Eleodoro  Romero,  (i) 

Secretario „    „  Juan  E.  Lama. 

Pro-Secretario „    „   Manuel  V.  Villarán. 


PERSONAL  DOCENTE 

CAntDBAB  CATBOKATI008  PBX1ICIPAUÍ  0ATRDRATI0O8  ABiJirNTOa 

Filosofía  del  Derecho...  Dr.  D.  Luis  F.  VilU-  Dr.  D.  Manuel  V. 

ráil  Villar&n.  (2) 
I>erecho  (Svil    Común 

(1er.  corso) »    »    Cesáreo    Cha<  »    »    José  S  Ca- 

caltana  Tero  (2) 
Derecho  GítU   Común 

(2o.  curso) »    » »    »    P.  C.    Olae- 

chea.  (2) 
Derecho  Romano........     »    »    Lixardo  Alza-  »    »    Juan  £.  La- 
mora  ina.  (2) 

Deieoho  EclesiásÜco...    »    » a    »    Ricardo 

A  randa.  (2) 

Derecho  Pensl »    »     Mariano  I.  Pra-  »    »    Víctor  M. 

do  y  Ugarte-  Manrtua 
che. 
Derecho   (StíI  de  Co- 
mercio      »     »    Manuel  S.  Pa-  »    »    Dióni<*des 

sapera  Aritis.  (2) 
Derecho  CítíI  de  A^- 

cnltura  y  Minas »    »    Manuel  8.   Pa-  »    »    Diómciles 

sapera  Arin.". 


—  446  — 

OATBDBAl  0ATDKATIC06  tWLJKlTAlMB         OARDEATIOOf  AAnTlVOI 

Teoría  del  Eiúniei»- 
miento  y  Práctica  Fo- 
rense (1er.  careo)....  Dr.  D.  Emilio  A.  del  Dr.  D.  Eetanialao 

Solar  Pardo  Fl* 

gaeroa. 
Teoría    del    Eigaieia- 
miento  y  Práctica.  Fo- 
rense (2o.  curso) »    »    Miguel  A.  de    »    »    Felipe  de  Os- 
la Lama  maj  Pudo 
Historia   del    Derecho 

Peruano »    »    Eleodoro  Rome-    »    »    Jayier  Pn>  ' 

ro  doy  Ugtf- 

teehe. 
Academia  de  Práctica 

Forense »    »    Estanislao  P.  Fi-    »    »    Eulogio  Bo- 

roa  mero. 


(1)  Encargado  del  Decanato. 

(2)  Regenta  la  Cátedra. 

Lima,  á  24  de  diciembre  de  1901 


^♦« 


Delegado  ante  el  Consejo  universitario 


Facultad  de  Jurisprudencia 


Lima,  d  22  di  Diciembre  de  jqoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad    Mayor  de   San 
Marcos. 

S.  R. 

La  junta  de  Catedráticos  en  sesión  de  anoche 
ha  elegido  Delegado  ante  el  Consejo  Universita- 
rio al  doctor  don  Emilio  A.  del  Solar. 
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Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  en  con- 
tesUción  á  su  apreciable  oficio  de  i8  del  mes  en 
corso. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  Alzamora. 


[Mofados  ante  el  Consejo  Bnperior  de  Instrucción 

PübUca 

TmeuUmá  da  JnriipnidMiei* 


Limáf  d  22  de  Diciembre  de  igoo. 

Seftor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

Eo  sesión  de  anoche,  di  cuenta  del  oficio  de  US. 
le  fecha  12  del  corriente,  y  la  junta  de  Catedráti- 
XM  ha  elegido  como  sus  Delegados  ante  el  Conse- 
O  Superior  de  Instrucción   Publica  á  los   señores 
Manuel  V.  Villarán  y  Diómedes  Arias. 

Lo  que  me  es  grato  comunicará   US.   para  su 
coDOcimiento  y  demás  fines. 


Dios  guarde  á  US. 


L.  Alzamoka. 
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Nuevo  plan  de  Estudios  de  la  Facultad  da 

Jurisprudencia 

Facalud  de  JarísprodeneU 


Lima^  d  lo  de  Abril  de  ipoi, 

Sefior   Rector  de  la   Universidad    Mayor  de  Sao 
Marcos. 

S.  R. 

La  junta  de  Catedráticos  en  sesión  de  6  del  pre- 
sente, ha  aprobado  el  plan  de  estudios  que  lengo 
el  honor  de  adjuntar  para  los  efectos  del  articulo 
308  inciso  4.°  de  la  nueva  ley  de  instrucción. 


Dios  guarde  á  US. 


L.  Alzamora. 


PRIMER  AKO 

Filosofía  del    Derecho. — Derecho  Civil,  primer 
curso  y  Derecho  Constitucional. 

SEGUNDO  AÑO 


Derecho  Penal. — Derecho  Civil,  segundo  curso 
y  Economía  Polftíca. 
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TERCER  AÑO 


Derecho  Civil  de  Comercio. — Derecho  Civil  de 
\gríGultura  y  Minas.— Derecho  Eclesiástico  y 
L^egislacíón  Nacional  sobre  la  Materia  y  Derecho 
[nternacional  Público. 


CUARTO  AÑO 

Derecho  Procesal,  primer  curso. — Derecho  Ro- 
mano y  Derecho  Administrativo. 

QUINTO  AÑO 

Derecho  Procesal,  segundo  curso.— Historia  del 
Derecho  Peruano  y  Derecho  Internacional  Pri- 
vado. 

En  cuanto  á  la  Academia  de  Práctica  Forense, 
se  observará  loque  establezca  el  Reglamento  In- 
terior  de  la  Facultad. 

El  nuevo  pian  de  estudios  regirá  para  los  alum- 
nos que  ingresen  á  la  Facultad  desde  el  presente 
año.  Los  actuales  alumnos  continuarán  sus  estu. 
dios  conforme  al  plan  antiguo. 

Los  alumnos  que  en  esta  fecha  hayan  concluido 
los  cursos  que  eran  indispesnables  para  ser  Ba- 
chiller 6  Doctor  en  la  Facultad  conforme  al  Re- 
glamento de  Instrucción  que  acaba  de  derogarse, 
pueden  ser  calificados  expeditos  y  optar  dichos 
girados  durante  el  presente  año  escolar  y  el  próxi- 
mo entrante. 

Los  alumnos  que  no  estén  expeditos  actualmen- 
te para  ser  Bachilleró  Doctor  no  podrán  optar  di- 
chos grados  sino  acreditando  que  han  cumplido 
todos  los  requisitos  que  exije  la  reciente  ley  orgá- 

A  29 
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nica  de  instrucción  y  el  nuevo  plan  de  estudios  de 
la  Facultad. 

Los  actuales  alumnos  que  deban  matricularse 
en  tercer  afío  conforme  al  plan  antiguo,  pueden 
matricularse  también  en  Derecho  Civil  de  Comer- 
ció,  de  Agricultura  y  Minería. 

Lima,  10  de  Abril  de  1901. 

El  Secretario. 

Alzamora. 


Lima,  d  12  de  Abril  de  igou 
Informe  la  Comisión  de  Reglamento. 

García  Calderón. 
F»  León  y  León. 


Señor  Rector: 

El  nuevo  plan  de  estudios  formado  por  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia  no  difiere  sustancial- 
mente  del  antiguo  sino  en  que  se  ha  trasladadoel 
estudio  del  Derecho  Romano  del  primer  afto  al 
cuarto;  lo  cual,  prescindiendo  de  que  consulta  me- 
jor orden  en  los  estudios  históricos,  ha  permitido 
incorporar  en  el  tercer  año  la  enseñanza  de  Dere- 
cho Comercial,  de  Agricultura  y  Minas,  que  an- 
tes se  ha  dado  en  ei  cuarto  año.    De  manera  que 
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según  el  nuevo  plan,  el  estudio  de  tan  importan- 
tes materias  es  obligatorio  para  optar  el  grado  de 
Bachiller. 

En  cuanto  á  los  cursos  de  Derecho  Constitucio- 
nal, Derecho  Internacional  Público,  Derecho  In- 
ternacional Privado,  Economía  Política  y  Dere- 
cho Administrativo,  cuyo  estudio  deben  hacer  los 
nlumnos  de  Jurisprudencia  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Políticas,  en  el  nuevo  plan  no  se  ha  hecho 
sino  distribuirlas  convenientemente  en  los  cinco 
anos  que  comprende. 

El  acuerdo  para  que  dicho  plan  sólo  rija  para 
los  alumnos  nuevos,  no  solo  evita  que  los  alum- 
nos de  los  últimos  afíos  se  vean  recargados,  con  el 
estudio  simultáneo  de  muchos  cursos  sino  que 
contribuye  á  que  el  nuevo  plan  se  establezca  sin 
introducir  ninguna  perturbación  en  el  orden  de 
los  estudios. 

La  concesión  para  que  los  alumnos  que  deben 
matricularse  en  el  tercer  año,  según  el  plan  anti- 
guo, puedan  hacerlo  también  en  Derecho  Civil, 
de  Comercio,  de  Agriculli:ra  y  Minas,  tiene,  sin 
duda,  por  objeto  facilitará  esos  alumnos  su  recep- 
ción de  Bachiller  sin  necesidad,  de  perder  un  año 
en  el  estudio  de  aquellas  materias. 

Por  último,  los  acuerdos  de  la  Facultad  relati- 
vos á  la  colación  de  grados  de  Bachiller  y  Doctor 
no  constituyen  propiamente  modiñcaciones  en 
los  requisitos  para  optarlos,  sino  aplicación  del 
Reglamento  antiguo  para  los  que  actualmente 
están  expeditos  para  graduarse  y  á  quienes  no 
pueden  alcanzar  las  prescripciones  de  la  nueva  ley, 
y  la  aplicación  de  ésta  para  h  s  que  en  la  actuali- 
dad no  están  expeditos  para  ser  Bachilleres  ó 
Doctores. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  Comisión  de  Regla- 
mento opina  que  el  Consejo  Universitario  debe 
aprobar  el  plañóle  estudios  formulado  por  la    Fa- 
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cuitad  de  Jurisprudencia,  y  los  acuerdos  para  so 
mejor  ejecución,  á  que  se  contrac  el  anterior  ofido. 

Lima,  á  i8  de  Abril  de  1901. 

L.  Alzamora. 
P.  M.  Rodríguez.         E.  A.  del  Solak. 


Lima,  d  /p  de  Abril  de  igoi. 

Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 

-  García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


Lima  d  ig  de  Abril  de  igoi. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha  y  habiéndose  apro- 
bado el  Informe  de  la  Comisión  de  Reglamento, 
con  la  modificación  de  que  el  plazo  concedido  á 
los  alumnos  que  actualmente  estén  expeditos  para 
graduarse  de  Bachilleres  ó  Doctores,  sea  de  tres 
afios  y  esto,  por  regla  general,  para  todas  las  Fa- 
cultades; trascríbaseles  el  presente  acuerdo  y  ar- 
chívese, publicándose  en  los  Anales  Universita- 
rios. 

García  Calderón. 

F.  León  y  León. 


-  453  - 
Lácencia  al  doctor  Manrtna 

«qIUmí  de  Jurisprudencia 

Limay  d  ij  de  Abril  de  igoi. 

>efior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

Tengo  el  honor  de  enviar  al  despacho  de  US. 
el  oficio  del  catedrático  adjunto  doctor  don  Vfc- 
tor  M.  Maurtua,  á  ñn-de  que  se  le  conceda  la  licen- 
cia que  solicita. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  Alzamora. 


Lima,  d  igde  Abril  de  igoi. 
Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


Lima,  d  26  de  Abril  de  igoi. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha  y  estando  en  las  atri- 
buciones del  Consejo,  conceder  la  licencia  que  se 


Señor  Rector  de  la  Ur 
Marcos. 


Habiendo  fallecido  e 
de  esta  Facultad  docio 
na  adquirido  la  propiec 
cho  Civil  2."  curso,  el  c 
Doctor  Don  Francisco 
novísima  ley  de  ¡nstrucí 

Tengo  et  honor  de  de 
cimiento  y  á  fin  de  que 
Tesorería  abone  su  hab< 
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Asome  el  Decanato  el  doctor  Eleodoro  Romero 

ficaltad  de  Jurispradencia. 


Lima,  d  14.  de  Setiembre  de  jqoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

En  la  fecha  he  asumido  las  funciones  de  Decano 
de  esta  Facultad,  por  haber  sido  nombrado  el 
señor  doctor  don  Lizardo  Alzamora  Ministro  de 
Instrucción. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  para  su 
conocimiento  y  demás  ñnes. 

Dios  guarde  á  US. 

E.  Romero. 


El  señor  doctor  Juan  E.  Lama  se  encarga  de  la 
O&tedra  de  Derecho  Romano 

Facultad  de  Jurisprudencia. 


Lima,  d  14  de  Setiembre  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

S.R. 

En  esta  fecha  he  ordenado  que  el   Catedrático 
adjunto,  señor  doctor  don  Juan  E.    Lama,  se  en- 
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cargue  de  dictar  la  clase  de  Derecho  Romano,  por 
todo  el  tiempo  que  dure  el  irapedimeoto  del  seftor 
doctor  don  Lizardo  Alzamora. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US  i  fin 
.de  que  se  sirva  ordenar  se  le  abone  el  haber  que 
le  corresponde. 

Dios  guarde  á  US. 

E.  Romero. 


■•■ 


Bl  doetor  OhAYei  se  encarga  de  la  Cütedra  de 

Derecho  OíyU,  1.^  curso 

FaoalUd  de  Jorúpradenoi*. 


L  inta,  d  i6  dt  Setiembre  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

La  junta  de  catedráticos,  en  sesión  del  sábado 
último,  ha  elegido  al  catedrático  principal,  doctor 
Chávez,  para  que  se  encargue  interinamente  de 
la  clase  de  Derecho  Civil,  primer  curso,  mientras 
dura  el  impedimento  del  doctor  don  Cesáreo  Cha- 
caltana. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  para  que 
se  sirva  ordenar  á  la  Terorerfa  se  le  abone  el  suel- 
do que  le  corresponde. 

Dios  guarde  á  US. 

E.  Romero. 
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Bl  doctor  Miguel  A.  de  la  Lama  se  encarga  de  la 
O&tedra  de  Derecho  Civil,  l^r  corso 

Facaltod  de  Jiirispnideneia 

Litna^  d  i6  de  Octubre  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la   Universidad    Mayor  de  Sao 
Marcos. 

S.  R. 

La  Facultad  en  sesión  de  ayer,  ha  elegido  al  ca- 
tedrático principal,  Señor  Doctor  don  Miguel  A. 
de  la  L^ma,  para  que  se  encargue  interinamente 
de  dictar  la  cátedra  de  Derecho  Civil,  primer  cur- 
so por  estar  impedidos  los  cateráticos  principal 
y  adjunto  de  dicho  curso. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.  á  ñn  de 
que  se  sirva  ordenar  se  abone  el  haber  que  le  co- 
rresponde, al   referido  Seftor  Lama. 

Dios  guarde  á  US. 

E.  Romero. 


i 


Sef.or  Rector  de  la  Un 
1' I  a  reos. 

aR. 

laFaculladcnsesión 
gido  oatedráiicos  adiunl 
tuero  y  segundo  curso  y 
ca  Lorensc,  á  los  sesorí, 
vador  Cavero.  don  Pedr< 
Eulogio  I.  Romero,  resn, 
Lo  que  tengo  el  hono: 
n-i  'le  que  se  sirva  ordens 
le  corresponde  al  señor  O 
cnrKO  del  curso,  desde  el 
pedimento  del  catcdrátici 

Dios  guarde  4  US. 
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El  Decano  de  la  Facultad  anuncia  al  señor  Rector 

el  follecimiento  del  Oatedr&tico  doctor 

Francisco  G.  Ohávez 

f  Multad  de  Jurisprudencia. 

Lima^  d  J  de  Noviembre  de  igoi. 

Seftor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

Tengo  el  sentimiento  de  comunicar  á  US.  que 
en  la  mañana  de  hoy,  ha  fallecido  el  distinguido 
catedrático  principal  de  Derecho  Civil,  segundo 
curso,  señor  doctor  don  Francispo  G.  Chávez. 

Dios  guarde  á  US. 

E.  Romero. 


>  • « 


FACULTAD  DE  JURISPRUDENCIA 
Graduados  durante  el  año  1901. 

DOCTORES 

Julián  V.  Maradiegue,  natural  de  Cajnmarca,  de  . 
39  años,  se  graduó  el  2  de  Julio.  Título  de  su 
tesis:  "Los  Jueces." 
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Pedro  Carlos  Olaechea,  natural  de  lea,  de  36  afios, 
se  graduó  el  20  de  Setiembre.  Titulo  de  so 
tesis:  "Cuenta  corriente." 

Vicente  H.  Delgado,  natural  de  Lima,  de26aft05, 
se  graduó  el  15  de  Octubre.  Título  de  sute- 
sis:  "¿Es  ventajoso  el  registro  de  la  propie- 
dad inmueble?" 

Fernando  Parodi,  natural  de  Ayacucho,  de  27 
años  de  edad,  se  graduó  el  8  de  Octubre.  Ti- 
tulo de  su  tesis:  "¿La  acusación  que  origina  el 
sumario  interrumpe  la  prescripción?" 

Federico  Panizo,  natural  de  Lima,  de  24afi09,se 
graduó  el  29  de  Octubre.  Titulo  de  su  tesis: 
"Dualidad  de  Cámaras.'* 

Eduardo  Recavarren,  natural  de  Arequipa,  de  36 
afios,  se  graduó  el  19  de  Noviembre.  Titulo 
de  su  tesis:  "Prevención  Penal." 


BACHILLERES 

Luis  Pazos  Várela,  natural  de  Lima,  de  20  afios. 
se  graduó  el  27  de  Abril.  Título  de  su  tesis: 
•'Concede  el  código  á  la  mujer  la  totalidad  de 
sus  derechos?" 

Edmundo  N.  de  Habich,  natural  de  Lima,  de  19 
afios,  se  graduó  el  17  de  Mayo.  Titulo  de  su 
tesis:  "¿Debe  ó  no  considerarse  como  impedi- 
mento del  matrimonio  el  hecho  de  adolecer 
alguno  de  los  presuntos  contrayentes  de  en- 
fermedad incurable  contagiosa?" 

Gerardo  Balbiiena,  natural  de  Lima,  de  21  años, 
se  graduó  el  17  de  Mayo.  Título  de  su  tesis: 
"¿Nuestra  Escuela  primaria  tiene  alguna  in- 
fluencia en  el  desarrollo  de  la  criminalidad?" 

Manuel  B.  Torres,  natural  de  Truiillode  27  afios, 
se  graduó  el  3  de  Junio.  Título  de  su  tesis:  "¿De- 
be autorizarse  á  las  manos  muertas  para  que 
dispongan  libremente  de  sus  bienes?*' 
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Agustín  Pérez,  natural  de  Cajamarca,  de  35  afíos, 
se  graduó  el  10  de  Junio.  Titulo  de  su  tesis: 
"¿Tiene  el  poder  público  la  facultad  de  casti- 
gar; y  si  lo  tiene  puede  imponer  la  pena  de 
muerte?" 

Blas  F.  Huguet,  natural  de  Ayacucho,  de  25  años, 
se  graduó  el  17  de  Junio.  Titulo  de  su  tesis: 
"No  es  conveniente  quesubsista'la  adopción  en 
nuestro  código  civil." 

José  J.  Sotelo,  natural  de  Caiaqay,  de  22  años,  se 
graduó  el  15  de  Junio.  Titulo  de  su  tesis:  "El 
infanticidio." 

Eleodoro  Macedo,  natural  de  Huaráz,  de  31  años, 
se  graduó  el  17  de  Junio.  Titulo  de  su  tesis: 
"Injusticia  y  anti-constitucionalidad  del  ar- 
ticulo 1,633  del  Código  Civil." 

Germán  Aparicio,  natural  de  Lima,  de  21  años,  se 
graduó  el  i.**  de  Julio.  Título  de  su  tesis: 
"¿La  mujer  es  capaz  para  prestar  fianza?" 

Miguel  A.  de  la  Lama,  natural  de  Lima,  de  26 
anos,  se  graduó  el  26  de  Julio.  Titulo  de  su 
tesis:  '*EI  inciso  3.*  del  Art.  878  del  Código 
Civil." 

Domingo  Castro,  natural  de  Piura  de  21  años,  se 
graduó  el  26  de  Julio.  Titulo  de  su  tesis:  "¿La 
facultad  de  pedir  la  nulidad  del  matrimonio 
por  impotencia,  corresponde  ó  no  á  los  dos 
cónyuges?" 

José  Niaria  de  la  Jara  y  Ureta,  natural  de  Lima, 
de  22  años,  se  graduó  el  6  de  Julio.  Titulo  de 
su  tesis:  "La  propiedad  privada  pacifica,  in- 
violable  en  la  guerra  continental,  debe  serlo 
también  en  la  guerra  maritima." 

Luis  Navarro  y  Neyra,  natural  de  lea  de  20  años, 
se  graduó  el  17  de  Agosto.  Titulo  de  su  tesis: 
"Los  derechos  de  la  mujer." 

Cesar  Vertiz,  natural  de  San  Pedro  de  22  años,  se 
graduó  el  26  de  Agosto.  Titulo  de  su  tesis: 
"¿Es  la  ley  nacional  ó  la  del  domicilio  la  que 
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debe  regir  el  estado  y   capacidad  jurídica  de 
lasjpersonas?" 

Osear  Cebrián,  natural  de  Lima,  de  24  afios,  se 
graduó  el  26  de  Agosto.  Titulo  de  su  tesis: 
''¿Debe  computarse  ó  no  en  el  término  de  la 
condena  el  tiempo  de  locura  ó  enfermedad 
grave  quf  padezca  un  delincuente?*' 

Carlos  A.  Cedano,  natural  de  Ayacucho,  de  25 
años,  se  graduó  el  15  de  Setiembre,  Titulo 
de  su  tesis:  ''Estudios  sobre  la  criminalidad." 

Francisco  Lanatta,  natural  de  Lima,  de  21  afios, 
se  graduó  el  17  de  Setiembre.  Titulo  de  su 
tesis:  "Indemnización  por  accidentes  ferro- 
viarios." 

Julio  Gonzales  Prada,  natural  de  Trujillodeaó 
años,  se  graduó  el  28  de  Setiembre.  Titulo 
de  su  tesis:  "Reclamaciones  Diplomáticas" 

Juan  Teóñlo  Ibarra,  natural  del  Cuzco,  de  21 
años,  se  graduó  el  28  de  Setiembre.  Título 
de  su  tesis:  **El  indulto.'* 

Pedro  A.  Carrasco,  natural  de  Coracora,  de  23 
años,  se  graduó  el  28  de  Setiembre.  Titulo 
de  su  tesis:  **¿Debe  la  ley  señalar  una  edad 
en  que  el  sujeto  sea  considerado  irresponsa- 
ble de  sus  actos?" 

Lorenzo  Saravia,  natural  de  Chincha  Alta,  de  27 
añoá,  se  graduó  el  7  de  Octubre.  Título  de 
su  tesis:  **EI  arbitraje  obligatorio.** 

Celso  P.  Delgado,  natural  de  Lima,  de  37  años,se 
graduó  el  7  de  Octubre.  Título  de  su  tesis: 
**La  adopción.** 

Alejandro  Arenas,  natural  de  Lima,  de  21  años, 
se  graduó  el  21  de  Octubre.  Título  de  su  tesis: 
'•Reforma  de  la  ley  electoral.*' 

Rómulo  Paredes,  natural  de  Lambayeque,  de  23 
años,  se  graduó  el  22  de  octubre.  Título  desu 
tesis.  -'El  juego  ante  el  derecho." 

José  Nicanor  Hinojosa,  natural  de  Lima,  de  26 
años,  se  graduó  el  28  de  Octubre.  Título  de 
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su  tesis:  "Es  el  fundamento  de  la  extradición 
el  misiuo  que  el  del  derecho  de  castigar.** 

aac  Velasquez  Jiménez,  natural  de  Lima,  se  gra- 
duó el  28  de  Octubre.  Título  de  su  tesis:  "La 
pena  de  muerte.'* 

jqardo  Boza  y  Aiscorbe,  natural  de  lea,  de  20 
afios,  se  graduó  el  4  de  Noviembre.  Título  de 
su  tesis:  "¿Conviene  introducir  en  nuestra 
legislación  el  testamento  ológrafo?** 

[anuei  Alberto  Zaa,  natural  de  runo,  de  23  años, 
se  graduó  el  4  de  Noviembre.  Título  de  su 
tesis.  "Profilaxis  del  delito  social.** 

darlos  de  Pauta,  natural  de  Lima,  de  22  anos,  se 
graduó  el  6  de  Noviembre.  Título  de  su  tesis: 
"¿Existe  responsabilidad  de  parte  del  Estado 
por  los  daños  que  se  ocasionan  á  los  extran- 
geros  á  consecuencia  de  una  insurrección?** 

uan  N.  Neyra,  natural  de  Caravelí,  de  26  años, 
se  graduó  el  6  de  Noviembre,  Títu  o  de  su 
tesis:  "Inconveniencia  del  articule  4.^  de  la 
Constitución.** 

larlos  Escribens,  natural  de  Lima,  de  19  años  de 
edad,  se  graduó  el  13  de  Noviembre.  Título 
de  su  tesis:  "Ley  de  imprenta.*' 

ulio  Noriega,  natural  de  Lima,  de  26  años,  se 
graduó  el  16  de  Noviembre.  Título  de  su  te- 
sis: "La  pena  de  muerte.*' 

'arlos  A.  Calle,  natural  de  Arequipa,  de  21  años, 
se  graduó  el  16  de  Noviembre.  Título  de  su 
tesis:  "La  sugestión  en  el  delito.** 

.uis  Miro  Quesada,  natural  de  Lima,  de  20  años, 
se  graduó  el  18  de  Noviembre.  Título  de  su 
tesis:  "El  trabajo.** 

[ector  Valdivia,  natural  de  Ayacucho,  de  25  años 
se  graduó  el  18  de  Noviembre.  Título  de  su 
tesis:  "Régimen  penitenciario.*' 

larlos  Zavala  Loayza,  natural  de  Lima,  de  19 
años,  se  graduó  el  19  de  Noviembre.  Título  de 
su  tesis:  "La  miseria  y  el  delito." 
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Francisco  BurgA,  natural    de    Cajamarca,   de        2^ 
años,    se  graduó  el  25  de  Noíierabre.  Titu/o 
de  su  tesis;    "¿Seria  úlil  y  posible    introducir 
en  nuestro  sisiema  punitivo  el  principio  Ae    h 
condena  condicional'"  j 

Federico  Pflücker,  natural  de  Lima,  de  20  aHoSi  j 
se  gra  "  ■  ■  '  "  viembre.  Título  de  sa  I 
tesis:  lamentarío."  1 

Arturo   Ri  Chachapoyas,   de    ^7      ' 

años,  s  :  Noviembre,  Título  *^^ 

su  tesi  :  ios  esponsales." 

Carlos  A,  iral  de  Huancabamfc::^' 

de   24  5   el  29  de  Noviemb:^*^' 

Titulo  á  lugar   á   retracto        ^^ 

en  los  iciuaiKa . i  de  préstamo?" 

José  Eraúsquin,  natural  de  Piura,  de  23  afios,  ^"^ 
graduó  el  29  de  Noviembre,  Titulo  de  su  le^'s: 
"Derecho  de  sucesión  del  cónyuge  supérstit     ^■ 

César  Octavio  Cubillús,  natural  de    Huánuco,"       ^B 
30 años,  se  graduó  el  30  de  Noviembre.  Til^k-J'" 
de  su  tesis:  "Las  penas  con  que  la  ley  peru^^-ia 
castiga  el   delito  de  rebelión  están  dentro      de    i 
los  límites  de  la  justicia."  J 

Manuel  Escribens,  natural  de  Lima,  de  24  ana,  M 
se  graduó  el  30  de  Noviembre.  Título  de  sa  i 
tesis:  "Testamento  ológrafo."  I - 

Francisco  Flores  Chinarro,  natural  de  Tarma.  de 
22  anos,  se  graduó  el  j  de  Diciembre.  Titulo 
de  su  tesis:  "Reforma  de  la  Constitución." 

Lima,  24  de  Dicembrcdc  1901. 

El  Secretario 

Juan  E.  Lama. 
V  »  B.°— El  Decano, 
Romero. 
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FACULTAD  DE  JURISPRUDENCIA 
Relación  de  los  alnmnos  premiados  en  1901 

Contenta  del  grado  de  Doctor, 
Bachiller  don  Ernesto  Courrejolles. 

Contenta  del  grado  de  Bachiller, 

Sorteada  entre  los  alumnos  don  Josué  Tejada  y 
don  Jesás  M.  Salazar.  La  obtuvo  el  primero. 

PREMIOS  MAYORES 

* 

Primer  año 

Don  Daniel  Olaechea. 

Segundo  año 

Don  Pedro  Oliveira. 

Tercer  año 

Sorteada  entre  los  alumnos  don  Alfonso  Heu- 
debert  y  don  Benjamín  Huamán.  La  obtuvo  el 
primero. 

Cuarto  año 
Don  Edmundo  de  Habich. 

Quinto  año 
Don  Alberto  Salomón. 

A  80 
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MENCIONES  HONRUSAS 
Filosofía  del  Derecho 
Don  Por 

Dtru  curso  {primtr  afio) 

Don  Caí  María 

Dtrteko  Civil priii.^.  curso  {sígundo  año^ 
Don  Carlos  López  de  Romalia, 
Derecho  Eclesiástico 

Sorteada  entre  los  alumnos  Carlos  Pérez  Figue- 
rola  y  don  Carlos  López  de  Romana  la  obtuvo  el 
primero. 

Derecho  Civil  {segundo  curso) 

Sorteada  entre  lus  alumnos  don  Pablo  Antonio 
Rada  y  don  Carlos  Valcárcel,  La  obtuvo  el  pri- 
mero. 

Derecho  Penal  Filosófico  y  Positivo 

Don  Nicolás  Fariña. 

Derecho  Cofiiercial 

Don  Gerardo  Balbuena. 
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Derecho  de  Agricultura  y  Minas 


Don  Francisco  Lanatta. 


Práctica  Forense  primer  curso 


Don  Luis  Miro  Quesada. 


Práctica  Forense  segundo  curso 


Don  Demetrio  Azpiazú. 


Historia  del  Derecho  Peruano 


Don  José  Barco  Celis. 

Lima,  24  de  Diciembre  de  1901. 


J.  E.  Lama. 

SeoreUrío 


Romero. 


>•» 


MEMORIA 

Leída  por  el  Snb-Decano  de  la  Facnitad  de  Jnrís- 
prndencia,  encargado  del  Decanato,  en  la  cerob 
monia  de  clansnra  del  año  nniversitano  de 
1901. 

SeRor  Rector: 

fABiÉNDOME  encargado  del  Decanato  de  esU 
Facultad,  el  14  de  Setiembre  último,  por  la 
acertada  designación  del  Decano,  doctor  don 
Lizardo  Alzamora,  para  desempeñar  el  Ministerio 
de  Justicia,  me  es  muy  honroso  dar  cuenta  á  US. 
de  las  labores  de  aquella  en  el  año  escolar  que  es- 
tá próximo  á  terminar. 


El  ha  sido  de  luto  para  la  Facultad,  por  la  muy 
sensible  desaparición  de  dos  de  sus  distinguidos 
catedráticos,  señores  doctores  don  José  Mariano 
Jiménez,  y  don  Francisco  Gerardo  Chavez,  falle- 
cidos, respectivamente,  el  1°  de  Agosto  y  7  de  No- 
viembre del  presente  año.  El  primer,  Catedrático 
principal  de  Derecho  Civil  2.*,  Curso,  daba  lustre 
a  la  Facultad  por  su  muy  alta  investidura  judicial, 
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su  vasta  ilustración  y  su  amor  ala  enseñanza,  que 
fué  tan  grande,  que  dictó  sus  lecciones  hasta  muy 
pocos  dias  antes  de  su  muerte.  Y  el  segundo,  ad- 
junto por  concurso  de  la  misma  Cátedra,  y  que 
pasó  á  ser  principal  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  413  de  la  nueva  ley  de  Instrucción,  de- 
ja un  vacio  doloroso,  pues  reunía  dotes  tan  rele- 
vantes para  el  magisterio,  que  por  mucho  tiempo 
se  extrañará  en  estos  claustros  su  palabra  fácil  y 

f persuasiva,  sus  eruditas  lecciones  y  su  buena  vo- 
untad  para  servir  los  cargos  que  se  le  encomen- 
daban. Cuando  pronunciaba  con  gran  elocuencia 
su  discurbo  á  la  memoria  del  doctor  Jiménez,  ha- 
cia también  su  propio  elogio;  y  al  reemplazarle  en 
la  Cátedra  que  aquel  dejó  nadie  podía  sospechar 
que  lo  hacia  por  el  breve  tiempo  que  le  concedía 
esa  misma  muerte  cuyo  rigor  arrancaba  de  sus  la- 
bios tan  sentidas  palabras  en  el  sepulcro  de  su 
compañero. 

La  Facultad  deplora  la  desaparición  de  tan  dis- 
tinguidos miembros  de  ella;  y  en  las  breves  pala- 
bras que  preceden,  no  hago  sino  interpretar  débil- 
mente su  hondo  pesar,  como  tengo  que  limitarme 
también,  por  la  índole  de  esta  memoria  á  las  bre- 
ves indicaciones  que  preceden,  relativas  á  los  mé- 
ritos que  adornaban  á  ambos  señores. 


La  perturbación  que  por  esas  dos  pérdidas  ha 
sufrido  la  Facultad,  se  ha  aumentado  por  la  tem- 
poral ausencia  de  los  señores  Alzamora  y  Chacal- 
tana,  que  le  han  prestado  importantes  servicios. 
Formando  ambos  parte  del  actual  Gabinete  des- 
de el  13  de  Setiembre  último,  reemplazó  al  prime- 
ro en  su  cátedra  de  Derecho  Romano  el  adjunto 
doctor  don*Juan  E.  Lama;  y  siendo  el  mismo  doc- 
tor Alzamora  adjunto  del  primer  curso  de  Dere- 
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cho  Civil  común,  de  que  es  titular  el  doctor  Cha- 
caltana,  lo  reemplazó  accidentalmente  el  doctor 
Chavez  que  se  prestó  benévolamente  á  servir  ese 
cargo,  no  obstante  que  su  falta  de  salud  casi  se  lo 
impedia. 

Vacante  la  adjuntia  del  segundo  curso  de  De- 
recho Civil  común  y  habiendo  renunciado  el  doc- 
tor Alzamora  la  del  primer  curso  del  mismo,  fué 
necesario  nombrar  Catedráticos  adjuntos  para  que 
regentaran  esos  dos  cursos,  y,  ademas,  para  que  se 
aumentara  el  personal  docente  de  la  Facultad  mas 
que  nunca  reducido,  por  las  causas  ya  indicadas, 
y  por  la  ausencia  en  el  extranjero  de  los  Cátedra- 
ticos  adjuntos  doctores  Javier  Prado  y  Ugartechc, 
Felipe  de  Osma  y  Victor  M.  Maurtua.  En  sesión 
de  8  de  Octubre  del  presente  afio  se  eligieron  ca- 
tedráticos adjuntos,  en  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  325  de  la  ley  de  Instrucción, 
al  doctor  don  José  Salvador  Cavero,  para  el  pri- 
mer curso  de  Derecho  Civil  común;  al  doctor  don 
Pedro  Carlos  Olaechea  para  el  secundo  curso  de 
Derecho  Civil;  y  al  doctor  don  Eulogio  I.  Rome- 
ro para  la  Acaaemia  de  Práctica  Forense. 

El  doctor  Olaechea  se  encargó  de  la  Cátedra 
que  tuvieron  á  su  cargo  los  doctores  Jiménez  y 
Chavez,  y  reparó  el  tiempo  inevitablemente  per- 
dida, aumentando  el  número  de  las  lecciones  que 
correspondía  dar,  para  dictarlas  todas. 

El  doctor  Cavero  no  pudo  encargarse  del  pri- 
mer curso  de  Civil  por  sobrevenirle  una  enferme- 
dad que  le  impidió  satisfacer  sus  deseos;  y  en  esta 
nueva  contrariedad  el  doctor  don  Miguel  Anto- 
nio de  la  Lama,  se  prestó  gustoso  á  encargarse 
del  curso  indicado,  haciendo  nueve  clases  sema- 
nales, y  terminando  sus  lecciones  en  tiempo  hábil 
para  que  los  alumnos  tuvieran  tiempo  de  prepa- 
rarse para  el  examen  ñnal. 

Son  por  lo  mismo  dignos  de  todo  encomio  lo^ 
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importantes  servicios  que  los  doctores   Lama  y 
Olaechea  han  prestado  á  ia  Facultad. 


Rigiendo  la  nueva  ley  de  instrucción  desde  el  9 
de  Marzo  del  presente  afio,  y  estableciendo  ella 
que  en  la  Facultad  de  Jurisprudencia  habrá  una 
Academia  de  Práctica  Forense,  el  Supremo  Go- 
bierno  nombró  Catedrático  Director  de  ella  al 
doctor  don  Francisco  Gerardo  Chávez. 

Por  resolución  suprema  de  27  de  Setiembre  úl- 
timo se  declaró  sin  lugar  la  solicitud  de  la  Facul- 
tad que  pidió  reconsideración  de  ese  nombra- 
miento, por  creer  que  á  ella  le  correspondía  ha- 
cerlo, en  razón  de  que  no  se  trataba  de  la  creación 
de  una  nueva  Cátedra,  sino  de  una  enseñanza  de 
suyo  bien  antigua. 

Expedido  poco  después  el  titulo  de  Catedrático 
principal  de  Derecho  Civil,  segundo  curso,  á  fa- 
vor del  doctor  Chávez,  este  señor  hizo  renuncia 
del  cargo  de  Director  de  la  mencionada  acade- 
mia, la  que  le  fué  aceptada  por  resolución  supre- 
ma de  28  de  Setiembre,  en  la  que  se  nombró  para 
reemplazarle  al  doctor  don  Estanislao  Pardo  Fi- 
gueroa. 

La  indicada  academia  funciona  desde  el  3  de 
Junio  del  presente  año. 


Recargadas  han  sido  en  este  año  las  labores  de 
la  Facultad,  por  ser  muchos  los  grados  que  se  han 
conferido,  y  muy  frecuentes  las  sesiones  celebra- 
das, entre  otros  objetos,  para  formular  el  nuevo 
Reglamento  Interior  que  esté  en  armonía  con  las 
disposiciones   de   la  nueva  ley  de  Instrucción,   y 
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que  en  breve  será  sometido  á  la  revisión  del  Coo- 
sejo  Universitario. 

Se  han  conferido,  desde  la  apertura  de  la  Uni- 
versidad, 43  grados  de  Bachiller,  y  5  de  Doctor. 


Las  lecciones  se  han  dado  con  gran  puntualidad 
siendo  considerable  el  número  de  ellas.  Es  tanto 
más  meritoria  esta  consagración  de  los  señores 
Catedráticos,  desde  que  su  reducido  námero  los 
ha  obligado  á  concurrir  á  todas  las  sesiones  j 
grados,  postergando  sus  lecciones  en  muchos  ca- 
sos, no  obstante  lo  cual  ha  habido  cursos  como  el 
primero  de  Práctica  en  que  se  han  dictado  ciento 
ocho  lecciones. 


El  resumen  que  arroja  los  libros  de  matricula  7 
de  examen  es  el  que  sigue:  Se  matricularon  en 
los  cinco  años  de  estudios  que  la  Facultad  com- 
prende, 201  alumnos.  Han  sido  examinados  116; 
aprobados  105;  aplazados  11;  y  reprobados  nin- 
guno. De  los  restantes  10  pidieron  aplazamiento 
para  principios  del  próximo  año  escolar  y  75  no 
se  inscribieron  en  las  listas  de  examen. 

Los  demás  detalles  aparecen  en  los  cuadros  que 
por  separado  remito  á  US. 

También  se  han  matriculado  en  la  Facultad, 
alumnos  de  la  de  Ciencias. Políticas  y  Adminis- 
trativas, para  hacer  en  ella,  por  primera  vez,  el 
estudio  de  la  parte  externa  de  Historia  del  Derc* 
cho  Peruano.  De  los  15  matriculados  han  sido 
examinados  seis  y  aprobados  cinco. 


—  4}^3  — 

La  videncia  de  la  nueva  ley  de  Instrucción  hará 
que  en  los  afíos  posteriores  se  alcancen  los  benefi- 
cios que  ella  ha  de  dispensar;  y,  entre  otros,  no 
será  menor  el  que  los  resultados  de  los  exámenes 
de  los  pii meros  años  de  estudios,  sean  más  satis- 
factorios, pues  los  alumnos  entrarán  mejor  pre- 
arados,  y  será  por  lo  mismo  menor  el  número  de 
os  que  sucumben*  en  las  pruebas  filiales,  6  se  de- 
salienten, hasta  el  punto  ae  sustraerse  á  ellas. 


i 


Cuando  se  haya  concluido  el  Reglamento  .Inte- 
rior de  la  Facultad,  se  sacarán  á  concurso  las  Cá- 
tedras principales  de  Derecho  Eclesiástico  y  se- 
gundo curso  de  Derecho  Civil  Común;  y  la  provi- 
sión de  ambas,  permitirá  hacer  nuevas  designa- 
ciones de  adjuntos. 


Terminadas  las  tareas  del  presente  afio,  y  la* 
mentando  una  vez  más  el  prematuro  fin  de  nues- 
tros finados  compañeros,  sólo  me  resta  dar  á  US. 
las  gracias  más  cumplidas  por  la  solicitud  que 
esta  Facultad,  como  las  demás  inspiran,  solicitud 
que  apredaniós  los  que  tenemos  ocasión  de  ob- 
servar de  cerca  los  trabajos  de  US.,  los  cuales  se 
ponen  de  relieve  en  el  progreso  científico  constan- 
te de  la  Uii! veleidad,  y  en  el  bienestar  económico 
que  alcanza,  puntos  ambos  que  dan  brillo  y  vida  á 
instituciones  de  tanta  importancia  como  la  que  se 
hftlla  bajo'lá  inteligente  dirección  de  US. 

Lioia»  Dioieiilbre  20  de  1901. 

I  Romero. 


FACULTAD  DE  HEDICIKA 


PERSONAL.  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D.  Armando  Vélez. 

Sub-Decano „     „    Belisario  Sosa. 

Secretario „     ,,    Manuel  C.  Barrios. 

Pro- Secretario .,    „    Antonio   Pérez  Roca. 


PERSONAL  DOCENTE 


CAffl^BAfflOM  rmiltaPAlJCS         CATIOEAnCO«  AJ)JVNT08  CATXDEIS 

Dr.  Eduardo  8.  Concha    Anatomía    descrip- 

tWa. 

■  Wenceslao   Mayor- 

ga ~ Física  Médica 

■  Martin  Dulanto Higiene  prífad»,  pu- 

blica é  intenMÍo* 
nal. 

m  Manuel  A.   Velas- 

qoet ^...    Química   médica   J 

analítica. 

»  Miguel  F.  Colunga Historia  NatunlMé- 

diea. 

»  Julio  Becerra. Anatomílt  Genenlj 

Técnica  microscó- 
pica. 

■  Manuel  R.  A rtola..    Dr. Nicolás  B.Hermoza   Farmacia  química  7 

galénica. 

■  Antonio  Perex  Roca   » Fisiología  General  7 

HunuuiE. 
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e  »BtHCl^At.K8         OATlDRAnOM  ADJITIITOS  OATID&AA 

uríaQuiroga     »  Maximiliano   Gon- 

laleí  Olaeehea...^   Patología  General  y 

Clínica  propedéo- 
tica. 

Üatto....^ Anatomía  patol6|^oa 

y  Bacteriología, 

Salaxar ^ Terapéutica  y  Mate* 

ría  Médica 
Femándet 

i.... M...    «..t — Gimgia  general. 

io  Sosa » Cirugía  de  regiones. 

lo  Figueroa 

lo , Nosografía  Médica. 

L.  Florei..    Dr.  Wenceslao  Molina.   Oftalmología  y  Clíni- 
ca oílalmológioa. 

»  Odriosola. Anatomía  to|N^^fi- 

ca  y  Medicina  ope- 
ratoria. 

itinoT.  Car- 

Ginecología  y  Clínica 

ginecológica. 

ICO  Almena- 

ttler Pediatría  y  Clínica 

pediátrica. 
Benayi- 

1) Obstetricia. 

0  Fernández 

la.  (1) Clínica  Obstétrica. 

1  C.  Barrios    Dr  Leónidas  Arendafio   Medicina  legal  y 

Toxicología 
larco Clínica  Quirúrgica 

de  Hombres 
Sandoval Clínica  Quirúrgica 

de  mijgeres 
I.  Castillo Clínica   Médica    de 

hombres 
doVélex. Clínica    Médica    de 

Mqjeres.  (2) 

1,  á  24  de  Diciembre  de  1901. 

08  catedráticos  han  hecho  permuta  de  sus  respectÍToe 
a  cátedra  la  desempeDa  el  doctor  A  Femándei  Dávila. 
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Plan  provisional  de  esfendioa  para  el  aflo  1901 


FftoulUd  de  Medidna 


Lima,  d  3  de  Abril  de  igoi. 

Seftor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Adjunto  á  este  oficio,  roe  es  honroso  elevar  al 
despacho  de  US.  el  plan  provisional  de  estudios 
aprobado  por  esta  Facultad  para  el  próximo  año 
escolar,  á  fin  de  que  el  Consejo  Universitario,  en 
ejercicio  de  la  atribución  que  le  confiere  el  inciso 
lo  articulo  303,  de  la  novísima  ley  de  instrucción 
píibiica.  se  digne  acordarle  la  sanción  correspon- 
diente. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 


PRIMER    AÑO 

Primer  curso  de  Anatomía  descriptiva,  (Osteo- 
logía, Miología  y  Angiología).  — Aplicaciones  de 
la  Física  á  la  Medicina. — Aplicaciones  de  la  Quí- 
mica á  la  Medicina. — Aplicaciones  de  la  Historia 
Natural  á  la  Medicina. — Asistencia  á  las  Clínicas 
Quirúrgicas. —  Ejercicios  prácticos  en  el  Anfitea- 
tro, laboratorios  y  jardín  botánico. 
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SEGUNDO  AÑO 

Segundo  curso  de  Anatomía  descriptiva,  (Es- 
placnología, Neurología,  Órganos  de  los  sentidos, 
EhibriologSa).- -Anatomía  General  y  Técnica  mi- 
croscópica.—^Química  analítica  aplicada  á  la  Cli- 
nica.— Asistencia  á  las  Clínicas  quirúrgicas. —  Ejer- 
cicios prácticos  en  el  Anfiteatro  y  los  laborato- 
rios. 

TERCER  AÑO 

Fisiología  general  y  humana. — Anatomía  pato- 
lógica.—  Higiene  privada.  —  Clínica  médica.  — 
Ejercicios  prácticos  en  los  laboratorios. 

CUARTO    AÑO 

Terapéutica  y  Materia  médica.— Primer  curso 
áe  Nosografía  quirúrgica.— Clínica  propedéutica. 
— Clínica  quirúrgica. 

QUINTO  AÑO 

Primer  curso  de  Nosografía  médica.— Segundo 
curso  de  Nosografía  quirúrgica.— Anatomía  topo- 
gráfica.— Clínica  médica  y  quirúrgica. — Asisten- 
cia al  anfiteatro. 

SEXTO  AÑO 

Segundo  curso  de  Nosografía  médica.  -  Segun- 
do curso  de  Nosografía  quirúrgica.—  Medicina 
operatoria.— Oftalmología  y  Clínica  oftalmológi- 
ca.—Ginecología  y  Clínica  ginecológica.— Clínica 
médica  y  quirúrgica. — Asistencia  al  anfiteatro. 


SÉPTIMO  AÑO 

Obstetricia  y  Clínica  obstélricn. —  Ginecología 
y  cHiiicn  p:inec(>l6gica.— Hediatrin  y  Cirílica  pe- 
diátrica.—M'"'i'-'"''  i-n^i  y  Toxicología. —  Higie- 


ne pública  é 
de  Medicina 


Lima,  á  3 


y  ioxicologia. —  Higie- 
.— Ejercicios  prácticos 
ología. 


Matiurl  C.  Barrios. 


V."  B." 

Soaá. - 


Lima,  d  i?  de  Abril  de  igoi. 
Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 

García  Calderón. 
F.  León  v  Leún. 


Lima,  d  /p  de  Abril  de  igoi. 

Visto  en  sesión  déla  fecha,  y  aprobado  el  plan 
de  estudios  que  antecede:  comuniqúese  á  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  publiquese  en  los  Anales  y  ar- 
chívese. 


García  Calderón. 


F,  León  y  León. 
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Be  solicita  la  expedición  de  titnlos  de  Catedráti- 
cos Principales  de  Cinqia  general  y  de  Físi- 
ca Médica  é  Higiene,  á  favor  de  los  doctores 
Fernández  Dávila  y  Mayorga. 

Facultad  de  Medicina 


Lima,  d  /j  di  Abril  de  igoi. 

Señor  Rector  de  ia   Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  R. 

Habiendo  pasado  á  la  categoría  de  Catedráti- 
cos principales  de  Cirujía  general  y  de  Física  Mé- 
dica, los  adjuntos  titulares  de  Nosografía  Quirúr- 
gica y  de  Física  Médica  é  Higiene,  doctores  don 
Aníbal  Fernández  Dávila  y  don  Wenceslao  Ma- 
yorga, á  consecuencia  de  ia  división  que  de  di- 
chas Cátedras  ha  hecho  la  ley  novísima  de  Ins- 
trucción Pública,  y  en  conformidad  con  lo  que 
prescribe  el  articulo  412  (disposición  transitoria) 
de  la  misma  ley;  me  ts  honroso  solicitar  del  Con- 
sejo de  su  digna  presidencia,  que  se  sirva  recabar 
del  Supremo  Gobierno,  la  expedición  de  los  títu- 
los  correspe ndientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Belisario  Sosa. 


■♦■ 
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FACULTAD  DE  MEDICINA 
Grados  conferidos  dorante  el  afio  1901 

DOCTORES 

Daniel  Eduardo  Lavorería,  natural  de  Lima,  de 
29  años,  se  graduó  el  18  de  Julio.  Título  de 
tesis:  "El  arte  de  curar  entre  los  antiguos  pe- 
ruanos/* 

Guillermo  Gastafíeta,  natural  de  Lima,  de  27  años, 
se  graduó  el  16  de  Octubre.  Título  de  su  té^ 
sis:  "Cura  radical  de   las  hernias  inguinales." 

BACHILLERES 


Juan  Manuel  Vásquez,  natural  de  Lima,  de  27 
años,  se  graduó  el  30  de  Mayo.  Título  de  su 
tesis:  "Breve  exposición  de  los  trastornos 
mentales  de  origen  alcohólico." 

Edmundo  E.  Escomel,  natural  de  Arequipa,  de  24 
años,  se  graduó  el  5  de  Julio.  Título  de  su  té- 
sis:  "Anatomía  patológica  del  verrucomadc 
Carrión.** 

Adán  H.  Mejía,  natural  de  lea,  de  28  años,  scgra- 
duó  el  4  de  Julio.  Título  de  su  tesis:  "Laes- 
plcnectomía  en  la  ectopia  del  bazo,  por  hiper- 
trofia." 

César  Sánchez  Aizcorbe,  natural  de  lea,  de  25 
años,  se  graduó  el  9  de  Setiembre.  Título  de 
su  tesis:  "La  Masoterapia,  su  historia  y  sus 
indicaciones." 

José  María  Barreda,  natural  de  Arequipa,  de  27 
años,  se  graduó  el  4  de  Noviembre.  Titulo  de 
su  tesis:  "La  Micodermoterapia." 
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i^onardo  J.  Palacios,  natural  de  Píura,  de  2$  afíos, 
se  ^ndu6  el  ii  de  Noviembre.  Titulo  de  su 
tesis:  "Fracturas:  su  tratamiento  por  el  mása- 
le y  la  movilización." 

Fabio  M.  Reynoso,  natural  de  Arequipa,  de  29 
afios,  se  graduó  el  1 1  de  Noviembre.  Titulo 
de  su  tesis:  "La  medicación  cacodilíca." 

Nicanor  Bedoya,  natural  de  Puno,  de  25  años,  se 
graduó  el  18  de  Noviembre.  Título  de  su  te- 
sis: "La  insuñciencía  del  hígado." 
Guillermo  Sarria,  natural  de  Lima,  de  25  aftos,  se 
graduó  el  18  de  Noviembre.  Titulo  de  su  té- 
sis:  "Contribución  al  tratamiento  de  la  ñebre 
tifoidea,  por  la  Balneoterapia." 
Emilio  Múñante,  natural  de  Cnincha  Alta,  de  24 
afíos,  se  graduó   el  18  de  Noviembre.  Titulo 

>  de  su  tesis:   "La   Gastro-enteritis  toxi-infec- 

ciosa  del  doctor  Marfán." 

¡  Fidel  A.  Cárdenas,  natural  de  Ayacucho,  de  26 
afíos,  se  graduó  el  26  de  >Ioviembre.  Titulo 
de  su  tesis:  "Del  Hematocele  en' sus  relacio- 
nes con  el  embarazo  ectópico." 
José  Fernández,  natural  de  Lima,  de  27  afíos,  se 
graduó  el  26  de  Noviembre.  Título  de  su  te- 
sis: "El  Balantidium  Coli  en  el  Perú." 
Osear  Valero,  natural  de  Lima,  de  28  afíos,  se 
graduó  el  26  de  Noviembre.  Titulo  de  su  te- 
sis: "Lieeras  consideraciones  sobre  la  alimen- 
tación oe  los  recién  nacidos." 

José  Daniel  Mackehennie,  natural  del  Callao,  de 
25  afíos,  se  graduó  el  26  de  Noviembre.  Títu- 
lo de  su  tesis:  "Algunas  consideraciones  so* 
bre  la  etiología  del  paludismo." 

Juan  B.  Delgado  Contreras,  natural  de  Huacho, 
de  26  años,  se  graduó  el  30  de  Noviembre.  Tí- 
tulo de  su  tesis:  "Breves  consideraciones  so- 
bre Lima  y  su  mortalidad  de  nifíos." 

Miguel  C.  Maticorena,  natural  de  Lima,  de  25 
afíos,  se  graduó  el  30  de  Noviembre.    Titulo 

A  31 
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de  80  tesis:  "La  higiene  de  los  firestdios  ó 
relaciones  de  la  higiene  con  la  ciencia  pe- 
nal." 

Lima,  á  30  de  Diciembre  de  1901. 

Manuel  C.  Barrios. 

V.*  B.* 
Vélez. 


■  •■ 


FACULTAD  DE  MEDICINA 

Belacián nominal  de  los  alumnos  premiados  en  el 

afio  universitario  de  1901. 

Contenta  de  Doctor:  El  bachiller  don  Ramón  E. 
Ribeyro. 

Contenta  di  Bachiller:  El  alumno  de  6.®  año,  don 
Belisario  J.  Sosa. 

Un  juego  di  textos  para  el  7.*  año:  El  accesitario 
del  anterior,  alumno  de  6.*  afio,  don  Luis  A.  Cbá- 
vcz  Velando. 

Lima,  21  de  Diciembre  de  1901. 

Manuel  C.  Barrios. 

V.*  B.«» 
Vélez. 
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Relación  de  los  alumnos  que  han  obtenido  el  califi- 
cativo de  ^^aobroMUenio^^  en  los  exámenes 
generales  del  afio  1901. 

MEDICINA 

Primer  año 

Wenceslao  Pareja,  Orestes  Botto. 

Segundo  año 

Mariano  Garda  Godos,  Emilio  D.  Bravo,  Nica' 
ñor  Arrióla,  Manuel  Bringas,  Pedro  A.  Ferreyra, 
Alberto  Florez,  Manuel  Pfliicker. 

Tercer  año 
Augusto  Román  y  Herrera. 

Cuarto  año 

José  Ramón  Bolofia,  Hipólito  Larrabure,  Elias 
Navea. 

Quinto  año 

Ricardo  Pazos  Várela,  José  A.  Pareja,  Enrique 
Vigil,  Manuel  F.  Zúfíiga,  Justo  L.  Castro  Gutié- 
rrez, Helan  Jaworski,  Lizardo  López,  Juan  A. 
Portella,  Lizardo  R.  Velez. 

Sexto  año 

Luis  A.  Chavez  Velando,  Juan  A.  Cipriani,  Aní- 
bal Corvetto,  J.  Belisario  Sosa,  Juan  Voto  Ber 
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nales,  Francisco  Grafia,  Felipe  Merkel,  Eoríqae 
PorUl. 

Sé^mú  año 

Edmundo  Escomel,  Emilio  Mufioz,  Leonardo 
Palacios,  Cesar  Sánchez  Aizcorbe,  Ramón  E.  Ri- 
beyro. 

ODONTOLOGÍA 

Primir  añú 
Miguel  A.  Reátegui. 

OBSTETRICIA 

Primer  año 

María  Julia  Becerra. 

Cuarto  año 

Rosal  bina  Sanz. 

Lima,  20  de  Diciembre  de  1901. 

M.  C.  Barrios. 
V.*  B.* 

VÉLEZ. 
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FACULTAD  DE    MEDICINA 
Itado  de  los  ez&menes  generales  áki  ilflb  1901 
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Ajtrobm- 

DttOfT^ 

dos. 

búdot. 

ALUMNA8 
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O*         • 
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I       0 

Segundo  afio 

4 

4 

O 

o 

3 

I       0 
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o 

I 

0      0 

Cuarto  afio 

6 

5 

I 

I 

4 

0      0 

Totales 

i6 

13 

3 

2 

9 

2      0 

Lima,  2o  de  Diciembre  de  1901. 


M.  C.  Bariros. 


VÉLEZ- 


MEMORIA 

,eida  por  el  Decano  de  la  Facnltad  de  Hedicma,  en 
la  ceremonia  de  clansnra  del  año  universita- 
rio de  1901. 

Seflor  Rector: 


■|#  A  necesidad  de  reparar  mi  salud,  seriamente 
9L  quebrantada,  me  obligó,  en  mayo  del  afto  an- 
^¥  terior,  á  trasladarme  al  extranjero,  en  uso  de 
la  licencia  que  el  Supremo  Gobierno  se  dig^nó 
otorgarme.  Durante  mí  ausencia,  la  Facultad  si- 
guió su  marcha  normal,  bajo  la  inteligente  y  acer- 
tada dirección  del  señor  Sub-decano,  doctor  don 
Belisario  Sosa,  encargado  por  la  ley  de  asumir  el 
ejercicio  del  Decanato. 


Preocupación  constante  del  infrascrito  ha  sido 
seguir  imprimiendo  á  la  enseñanza  de  la  medici* 
na,  el  sello  práctico  que  cada  dia  se  le  dá  con  ma- 
yor intensidad  en  los  centros  cientiñcos  de  Euro- 
pa y  América;  con  cuyo  ñn  se  ha  dispuesto  la  in- 
versión de  no  pequera  suma  en  la  adquisición  de 
útiles  V    aparatos  para   aumentar   el  arsenal   de 
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nuestros  laboratorios,  dotándose  asi  á  la  Escuela 
de  los  elementos  que  la  ciencia  exije  como  indis- 
pensables en  establecimientos  de  este  genera 
Aunque  todavía  nos  hallamos  muv  lejos  de  salís- 
facer  por  entero  las  necesidades  ae  la  ensefiann 
en  este  orden,  es  de  presumirse  que  la  perseve- 
rancia y  el  celo  de  los  encargados  de  velar  perla 
vida  y  desarrollo  de  la  institución,  nos  colcÑqueo, 
en  pocos  años,  en  condiciones  de  llenar  cumpli- 
damente los  altos  fines  que  está  llamada  á  reali- 
zar. 


Instalado  el  afío  anterior,  el  laboratorio  dioico 
del  hospital  de  hombres,  cuyos  benéficos  efectos 
han  comenzado  á  sentirse,  se  han  dictado  ya  las 
providencias  necesarias  para  dotar  al  hospital  de 
mujeres  de  un  establecimiento  análogo,  que  prin- 
cipiará á  funcionar,  al  inaugurarse  el  próximo afio 
escolar. 

La  clínica  oftalmológica  contará  también  para 
entonces,  con  un  centro  donde  poder  ejercer  su  ac- 
ción con  mayor  amplitud;  pues  ya  ha  sido  materia 
de  acuerdo  formal  entre  el  seftor  Director  de  Be- 
neficencia j  el  infrascrito,  el  establecimiento  de  un 
Consultorio  en  el  hospital  de  Santa  Ana,  para  cu- 
ya provisión  de'útiles  se  ha  hecho  á  Europa  un  pe- 
dido por  valor  de  cinco  mil  francos. 

A  la  satisfacción  de  necesidades  tan  primordia- 
les ha  contribuido  en  la  parte  que  le  corresponde 
el  Supremo  Gobierno,  acudiendo  con  puntualidad 
al  pago  de  las  sumas  que  la  ley  del  presupuesto 
ha  votado  con  este  objeto;  lo  cual  hace  creer  que, 
en  lo  sucesivo,  continuará  dispensando  á  la  Es- 
cuela su  poderoso  apoyo,  ejerciendo  su  iniciativa 
ante  el  Congreso  para  que  se  provea  al  estableci- 
miento de  nuevos  laboratorios,  cuya  necesidad  se 
{leja  sentir  imperiosamente.  Entre  estos  figura,  en 
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primer  término,  el  de  Fisiolo^ia  experimental,  ra- 
mo de  gran  importancia  médica  y  que  requiere 
especial  consagración. 


La  reforma  de  la  ley  de  instrucción  llevada  á 
cabo  por  el  Poder  Ejecutivo,  á  principios  del  aflo 
en  curso,  en  uso  de  la  autorización  que  recibió  del 
Congreso,  ha  trafdo  ciertas  dificultades  á  conse- 
cuencia de  la  división  que  ha  hecho  de  algunas 
cátedras,  sin  la  iniciativa  ni  la  anuencia  de  esta 
facultad;  dificultades  que  ya  conoce  US.  y  que 
es  de  desear  sean  resueltas  por  el  Supremo  Go- 
bierno satisfactoriamente  y  á  la  mayor  brevedad, 
fra  que  se  normalice  la  situación  económica  de 
Escuela. 

Mayores  y  más  deplorables  serán  las  conse- 
cnencias  que  han  de  producir  las  modificaciones 
introducidas  en  ese  Código  por  el  Poder  Legisla- 
tivo en  sus  últimas  sesiones. 

('rescindiendo  de  la  disposición  que  reduce  á 
cuatro  [afios  el  tiempo  de  aprendizaje  de  la  ins- 
tnicción  secundaria,  conservando  en  el  plan  de  es- 
tudios, casi  en  su  totalidad,  las  materias  que  antes 
'c  enseñaban  en  seis  afíos;  los  artículos  transito- 
bosque  contiene  la  última  reforma,  causarán  pro- 
fundo trastorno  en  la  enseñanza  superior  y  daño 
K>'avisimo  á  los  estudiantes  que,  acogiéndose  á 
ellos,  ingresen  directamente  á  las  facultades  de 
Medicina  y  Jurisprudencia,  con  sólo  cinco  ó  seis 
^flos  de  instrucción  media. 

Les  males  causados  á  la  juventud  por  la  falta  de 
preparación  para  los  estudios  superiores,  han  si- 
do siempre  objeto  de  atinadas  consideraciones  de 
parte  de  mis  predecesores,  las  cuales  se  hallan 
^asignadas  en  las  memorias  anuales  presénta- 
las, en  cumplimiento  de  sus  deberes  reglaménta- 
los. 
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Esta  circunstancia  me  releva   de  eztendeme 

más  sobre  este  punto,  por  lo  que  me   limito  tan 

sólo  á  referirme  a  ellas,  y  á  manifestar,  como  prue 

ba  nueva  y  reciente  de  io  necesario  que  es  cortar 

radicalmente  el  mal  de  que  me  ocupo,  el  resalta* 

do  obtenido  en  los  últimos  exámenes  rendidos  por 

los  alumnos  de  primer  año  de   medicina.  De  los 

32  matriculados,  sólo  2  han  alcanzado  notas  que 

revelan  haber   hecho  sus  estudios   con  profecbo 

real  v  que  son  verdaderamente  satisfactorias;  y  9 

han  logrado  vencer  la  jornada,    pero  sin  iúiber 

conseguido  pasar  de  los  primeros  peldafios  qae 

marca  la  escala  de  los  calificativos  de  aprobacióa; 

formando  asi  un  total  de  11,  que  no  constituyes!* 

no  la  tercera  parte  de   los  alumnos  del  primer 

curso. 

Este  hecho  tristísimo,  que  viene  repitiéndose 
con  ligeras  variaciones  desde  años  atrás,  es,  por 
si  solo,  más  elocuente  que  todas  las  reflexiones 
que  pudieran  hacerse  sobre  el  particular,  y  da  una 
idea  de  los  funestos  resultados  que  traerá  consi- 
o  la  aplicación  de  la  poco  atinada  reforma  que 
a  sancionado  última  tiente  el  Congreso. 


I 


La  evolución  que  se  va  operando  en  las  cien- 
cias médicas,  penetra  también  en  el  ánimo  de  ca- 
tedráticos y  alumnos,  como  se  comprueba  por  la 
preferencia  que  unos  y  otros  dan  á  la  parte  prác- 
tica y  experimental  de  la  enseñanza.  Merced  áes- 
te  movimiento,  la  Facultad  de  Medicina  puede 
ofrecer  á  la  consideración  pública,  trabajos  de  re* 
conocido  mérito,  realizados  por  sus  alumnos,  al 
optar  los  grados  universitarios,  y  en  los  cuales 
han  abordado  con  lucidez  y  buen  éxito,  cuestio- 
nes de  verdadera  importancia  para  la  ciencia  en 
general,  y  en  algunos  casos,  para  la  medicina  na- 
cional. 
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Justa  y  útil  seria  la  inserción  de  varios  de  esos 
trabajos,  en  los  anales  universitarios. 


Los  cuadros  adjuntos  dan  á  conocer  el  grado 
de  aprovechamiento  obtenido  por  los  alumnos  de 
la  Facultad,  durante  el  presente  ^ño  escolar,  en  el 
cual,  la  mayor  parte  de  los  señores  catedráticos 
se  han  esforzado  por  llenar  satisfactoriamente  los 
sagrados  deberes  de  su  cargo. 

Como  se  vé  en  uno  de  esos  cuadros,  de  los  151 
alumnos  de  medicina  que  se  presentaron  á  exa- 
men, han  sido  aplazados  15,  y  reprobados  3,  co- 
rrespondiendo estos  áltimos  y  5  de  los  primeros, 
al  primer  año;  es  decir,  que  la  primera  matrícula 
arroja,  por  si  sola,  casi  el  50  por  ciento  de  la  cali- 
ficación negativa,  hecho  que  no  tiene  más  expli- 
cación quela  que  ya  se  ha  indicado:  la  falta  de  pre- 
paración de  los  alumnos  que  ingresan  en  la  Fa- 
cultad. 


En  cumplimiento  de  prescripción  reglamenta- 
ria, la  Facultad  ha  concedido  la  contenta  para  el 
grado  de  Doctor,  al  alumno  de  7.®  aflo,  dí»n  Ra- 
món E.  Ribeyro,  v  la  de  Bachiller,  al  de  6.**  año, 
don  Belisario  J.  Scsa.  También  ha  otorgado  un 
tercer  premio,  consistente  en  un  juego  de  textos, 
al  alumno  de  6.^  año,  don  Luis  A.  Chávez  Velan- 
do, accesitario  á  la  contenta  de  Bachiller. 


La  obra  del  nuevo  local  en  que  ha  de  instalarse 
la  Escuela  de  Medicina,  se  halla   relativamente 
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adelantada,  y  es  de  esperarse  que  con  la  suma  vo- 
tada en  el  próximo  presupuesto  general  de  la  Re- 
pública para  su  terminación,  cobre  nuevo  impul- 
so, y  quede  expedita  en  el  trascurso  riel  aAoque 
dentro  de  pocos  dias  va  á  comenzar. 


Las  someras  apuntaciones  que  preceden,  darán 
á  conocer  á  US.  el  estado  actual  de  la  institudón 
que  me  honro  en  presidir,  y  las  necesidades  que, 
para  su  mejor  funcionamiento  urje  satisfacer. 

Lima,  20  de  Diciembre  de  1901. 


^rmo/ndo  Yélez. 


)3ii 


FACULTAD  DE  LETRAS 


PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D.  Isaac  Alzamora. 

Sub-Decano „     „     Manuel  M.Salazar  (i) 

Secretario „    „    Adolfo  Villagarcía. 

Pro-Secretario „     „    Julio  R.  Loredo. 


PERSONAL  DOCENTE 


eATKDBAS  OATBDEATIOOB  PUMCIPALH         CATKDBATI008  ADJÜWTM 

Soeiologift Dr.  Mariano  H«  Cornt^o 

FñosofU  Fanda- 
mental  7  Gramá- 
tica General »    Pedro  M.  Rodriguez  Dr.  Hildebrando  Fuentes 

Uteraiura  Caste- 
llana      m    Manuel  B.  Peres 

ñeteria  General 
de  la  CSTilisaoión    »    Manuel  M,  Salasar     »   Julio  R.  Loredo 

Xiteratura  Anti- 
goa M    »    Guillermo  A.  Seoane    »    Melitón  F.  Ponas 

mstoriadelaFilo- 
8<rfla  Antigua.....    »    Adolfo  ViUagaroia 

Xetétioa  é  Histo- 
ria del  Arte »    Alejandro  0.  Denstua  »  Jarier  Prado  7  Ugar- 

teche 
Historia  de  la  Ci. 
TÜiíación  Perua- 
na      »  Manuel  M.  Salazar        »  Mariano  I.  Prado  7 

Ugarteohe 

(1)  Encargado  del  Decanato. 


—  494  — 

eATiMLAi  cAnoEAVioos  PEHGirAua      cATiBEAnoof  Ainmoi 

Lii«ratara  Moderna   Dr.  Antonio  Flores...    Dr.  Melitón  F.  Pomi 
Historia  de  la  Filo- 
sofía Moderna.  (1)     »    Jarier   Prado     y 

Ugarteehe »    Carlos  Wiease 

Pedagogía  (corso  li- 
bre)      »    Isaac  Alsamora...     »    Pedro  A.  Lite- 

the.  (2) 


(1)  Por  aoseneia  de  los  Catedráticos  Principal  y  Adjunto,  ákth 
la  clase  el  doctor  Hildebrando  Fnentes. 
(8)  Dicta  el  corso. 

Lima,  á  24  de  Diciembre  de  1901. 


Delegados  ante  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública 

Universidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Letras 

Lima^  d  22  de  Diciembre  de  igoo. 

Señor  Rector  de  la  Universidad: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
US.  que  los  doctores  don  Antonio  Flores  y  don 
Pedro  A.  Labarthe  han  sido  elegidos,  en  sesión 
de  hoy,  delegados  de  la  Facultad  ante  el  Consjo 
Superior  de  Instrucción  Publica. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  M.  Salazar. 
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Litna^  d  24.  de  Diciembre  de  igoo, 

Acúsese  recibo;  comuniqúese  al  Consejo  Supe- 
rior de  Instrucción;  dése  cuenta  al  Consejo  Uní- 
versitario;  publiquese  en  los  Anales  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


•♦■ 


Miembros  del  jurado  de  aspirantes  universitarios 

JiÜYenidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Letras 

Lima^  d  22  de  Diciembre  de  igoo. 

Seftor  Rector  de  la  Universidad: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  que,  en 
cesión  de  hoy,  han  sido  elegidos  miembros  del 
lurado  de  exámenes  de  los  aspirantes  Universita- 
rios» los  catedráticos  doctores  don  Antonio  Flores 
y  don  Manuel  B.  Pérez. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  M.  Salazar. 
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Lima,  á  24.  dt  Diciembre  de  igoo. 


Avísese  recibo;  comuniqúese  al  Consejo  Supe- 
rior de  Instrucción;  dése  cuenta  al  Consejo  Uni- 
versitario; publíquese  en  los   Anales  y  archívese. 

íarcía  Calderón. 

F.  Lkói 


DelflErado  tntte  el  OonaciJo'IKiíTergftBri» 


UDÍTeniíloJ  Mayor  de  San  Díarcaa 
Facultad  de  Letras 


Lima,  d  22  de  Diciembre  de  igoo. 
Scfior  Rector  de  la  Universidad, 

La  Junla  de  Catedráticos,  en  sesión  de  hoy,  ha 
reelegido  al  doctor  don  Pedro  M.  Rodríguez,  re- 
presentante de  la  Facultad  ante  el  Consejo  Uni- 
versitario, para  el  próximo  período. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  pa- 
ra su  conocimiento  y  demás  ñnes. 


Dios  guarde  á  US. 


Manuel  M.  Salazab. 


Lima,  á  24  de  Diciembre  de  ifioo. 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario; publiquese  en  los  Anales  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


Se  nombra  Oatedráitico  interino  de 
Moderna  al  doctor  don  HUdebrando  Fnentea 

Unif  enidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Letras 

Lima,  d  10  de  Abril  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad: 

Habiendo  concedido  la  facultad  licencia  por 
tres  meses,  sin  goce  de  sueldo,  al  catedrático  titu- 
lar de  la  Filosofía  Moderna  doctor  don  Javier 
Prado  y  Ugarteche,  y  encontrándose  ausente  el 
adjunto  doctor  don  C.  VViesse,  la  misma  Facultad 
ha  nombrado  Catedrático  principal  interino  de 
dicha  asignatura  al  doctor  don  H.  Fuentes,  mien- 
tras dura  el  impedimento  del  doctor  Prado. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  pa- 
ra  su  inteligencia  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Isaac  Alzamora, 

A-32 


"«'  A«e  el  docto, 

"~»'IM  J.  I..in. 

Se/lorRectordel,  u„ 
„l""go  el  honor  do  o 

áfgpsí 

H.s.oHa''deV;4?r=- 
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Lima  á  8  de  Abril  de  igoi* 

Avísese  recibo;  dése  cuenla  al  Consejo  Univer- 
iiario;  comuniqúese  al  Tesorero;  publiquese  en 
Ds  Anales  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


>♦■ 


Huevo  plan  tfe  estudios  de  la  Facultad  de  Letras 

UnWersidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Letras 

Lima  d  i8  de  Abril  de  rgoi. 
Señor  Rector  de  la  Universidad: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
US.  Que  la  Facultad,  en  sesión  de  ayer,  ha  adop- 
tado los  siguientes  acuerdos  respecto  á  las  conai- 
ciones  de  admisión  de  los  alumnos  y  al  plan  de 
estudios  á  ñn  de  que  sean  revisados  por  el  Con- 
sejo Uni /ersitario. 

Articulo  i.^— Para  ser  alumno  de  la  Facultad 
de  Letras  se  requiere:  una  solicitud  por  escrito, 
hecha  al  Decano  y  acreditar  haber  cursado  la 
Instrucción  Media. 

Articulo  2.**— Se  acredita  haber  cursado  la  Ins- 
trucción Media:  i.**  por  medio  de  certificados  ofi- 
cíales;  y  2,"  por  certificados  particulares  y  un  exá- 


I  Pw  ol  euo. 

T      Articulo  4.'_l 

"brc  t„  el  senti 
'nscrrbirsc  e„  las 
sea,,  de  diversos  a 
.  Articulo  s  •_£ 
«'guíeme: 


■■■  de  Filosolia,  ; 
Uteratura  ani,; 
H,sloria  Geaeral 
ciiln  antigua),  ,  hor 
Eslél.ca.  (Pane  , 

Histor,adelacivi 
•"anales. 

'■olal:  12  horas  se 

as 

?•"  De  Pilosolía, 
.  l-'leraturE 
"sive),  I  h. 
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TERCER    AÑO 


Historia  de  la  Filosona  Moderna,  3  horas  sema- 

Qales 

Literatura  Castellana.  (Siglo  XVIII  y  XIX),  2 

horas  semanales. 

Literatura  Moderna,  3  horas  semanales 

Pedagogía.  (Metodología),  i  hora  semanal. 

Sociología,  3  horas  semanales. 

Total:  12  horas  semanales. 

La  Facultad  espera  la  resolución   del    Consejo 
Universitario  para  dar  comienzo  á  sus  labores. 

Dios  guarde  á  US. 

Isaac  Alzamora. 


Ltma,  d  ig  de  Abril  de  igoi. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha  y  habiéndose  acor, 
dado  eliminar  de  la  discusión  las  condiciones  exi. 
gidas  para  el  ingreso  de  los  alumnos  á  la  Facul- 
tad de  Letras,  por  ser  ésta,  atribución  exclusiva 
en  de  las  Facultades;  se  aprobó  el  plan  de  estudios; 
comuniqúese  á  la  Facultad  de  Letras;  publSquese 
los  Anales,  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


■<i 


—  soa- 
se encarga  del  Decanato  él  doctor  Kaauél  TL 

Salaiar 

üiÜTenidad  Mayor  deSui  lluoos 
FkeiilUMl  de  Lelns 

Limat  djr  de  Agosto  de  tgoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

Habiendo  sido  honrado  por  el  Supremo  Go  • 
bierno  con  el  nombramicDto  de  Delegado  del  Pe- 
rú en  el  Congreso  Pan-Americano  qae  debe  reu- 
nirse en  Méjico,  tendré  que  ausentarme  del  país 
dentro  de  pocos  dias;  y  con  tal  motivo  he  llama- 
do al  sefior  doctor  don  Manuel  M.  Salazar  para 
que,  como  Sub-Decano,  se  encargue  de  la  Direc- 
ción de  la  Facultad  durante  mi  ausencia. 

Dios  guarde  á  US. 

Isaac  Alzamora. 


El  doctor  Salasar  comunica  haberse  hecho  cargo 
del  Decanato  de  la  Facultad 

Unif  ersidad  Mayor  de  San  Marcos 
Facultad  de  Letras 

Litna^  d  ji  de  Agosto  de  i^oi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 
Tengo  el  honor  de  comunicar  á  US  que,  con- 
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forme  al  Reglamento,  he  asumido  la  Dirección  de 
esta  Facultad,  por  ausencia  del  señor  Decano. 

Dios  guarde  á  US. 

Manu£L  M.  Salazar. 


•  m» 


FACULTAD   DE    LETRAS 
Graduados  durante  el  afio  1901 

DOCTORES 

Juan  M.  Gonzales,  natural  de  Lambayeque,  de  28 
años,  se  graduó  el  28  de  Julio.  Titulo  de  su 
tesis:  "El  arte  frente  á  la  Ciencia." 

Arturo  Montoya,  natural  de  Lima,  de  26  años,  se 
graduó  el  24de  Agosto.  Titulo  de  su  tesis:"Los 
funerales  de  Atanualpa.**  (Critica   pictórica) 

Horacio  H.  Urteaga,  natural  de  Cajamarca,  de  24 
años,  se  graduó  el  10  de  Septiembre.  Titulo 
de  su  tesis:  "La  ley  de  la  historia." 

BACHILLERES 

Horacio  H.  Urteaga,  natural  de  Cajamarca,  de  24 
años,  se  graduó  el  19  de  Junio.  Titulo  de  su 
tesis:  *'La  evolución  de  lo  bello  y  el  arte." 

Esther  Festini,  natural  de  Lima,  de  23  ^ños,  se 
graduó  el  30  de  Noviembre.  Titulo  de  su  te- 
sis: "El  rol  que  corresponde  á  la  mujer  en  la 
Sociedad,  es  el  que  determina  su  educación." 

Lima,  Diciembre  24  de  1901. 

£1  Secretario. 
A.  ViLLAGARCÍA. 

Salazar. 


Exámenes  generales  de  1901 

MOVIMIENTO  DE  ALUMNOS 


lili 
PRIMER  ARO  1     i    S     § 

Literatura  Antigua 8    8    o  o 

Historia  de  la  Civilización  Antigua.  7    7    o  o 

Estética 7    5    20 

Historia  de  la  Civilización  en  el  Pe- 
rú   7700 

SEGUNDO  AÑO 

Segundo  curso  de  Filosofía 2    i    o   i 

Literatura   Castellana  (hasta  el  siglo 

XVII  inclusive) 4    3    i    o 

Historia  del  Arte 3    2    i    o 

Pedagogía.  (Parte  filosófica) 641» 

Historia  de  la  Civilización  Moderna  3300 
de  la  Filosofía  Antigua 3    3    00 


II 


TERCER  AÑO 

Historia  de  la  Filosofía  Moderna...  4310 
Literatura  Castellana  (siglos   XVIII 

y  XIX) ..3  3  00 

Literatura  Moderna ,   3  3  o   o 

Pedagogía  (Metodología) 5  4  i    o 

Sociología 2  2  o   o 
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FACULTAD  DE  LETRAS 

Bazón  de  los  alumnos  aprobados  en  los  ez&menes 

generales  de  1901 . 

PRIMER    AÑO 

Literatura  Antigua 

Felipe  A.  Barreda,  Mansueto  Canaval.  Pedro 
G.  Delgado,  Francisco  García  Calderón  Rey, 
Ventura  García  Calderón  Rey,  José  M.  de  la  Jara 
y  Ureta,  Manuel  A.  Maurtua  y  Carlos  Valcarcel. 

Historia  de  la  Civilización  Antigua 

Felipe  A.  Barreda,  Mansueto  Canaval,  Pedro  G. 
Delgado,  Francisco  García  Calderón  Rey,  Ven- 
tura García  Calderón  Rey,  Carlos  Valcarcel  y 
Luis  Várela  y  Orbegozo. 

Estética 

Felipe  A.  Barreda,  Mansueto  Canaval,  Francis- 
co  García  Calderón  Rey,  Ventura  García  Calde- 
rón Rey  y  Carlos  Valcarcel. 

Historia  de  la  Civilización  en  el  Perú 

Felipe  A.  Barreda,  Mansueto  Canaval,  Pedro 
G.  Delgado,  Esther  Festini,  Francisco  García  Cal- 
derón  Rey,  Ventura  García  Calderón  Rey  y  Ma- 
nuel A.  Maurtua. 
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SEGUNDO    AÑO 

2.^  de  Filosofía 
Emilio  Silva  Santisteban. 

Literatura  Castellana 
(HmU  el  ligio  XYII  ineliinTe) 

Enrique  M.  Gamarra  Hernández,  Lizardo  Se- 
gundo ligarte  y  Carlos  Valcárcel. 

Historia  del  Arte 

Enrique   Gamarra    Hernández   y   Carlos  Val- 
caree!. 

Pedagogía 
(Part€  filosófica) 

Jorge  Bocanegra,  María  Luisa  Molinares,  Ma- 
nuel A.  Maurtua  y  Luis  Miró  Quesada. 

Historia  de  la  Civilización  Moderna 

Enrique  Perla,  Carlos  Valcárcel   y  Luis  Várela 
y  Orbegozo. 

Historia  de  la  Filosofía  Antigua 

Enrique  Perla,  Carlos  Valcárcel  y  Luis  Várela 
y  Orbegozo. 

TERCER    A510 

Historia  de  la  Filosofía  Moderna 

Esther  Festini,  Manuel  A.    Maurtua  y  Luis  Mi- 
ró Quesada. 
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Literatura  Castellana 

(Siglos  XYIII  7  XIX) 

Enrique  M.  Gamarra  Hernández,  Lizardo  Se- 
gundo Ugarte  y  Carlos  Valcárcel. 

Literatura  Moderna 

Esther  Festini,  José  M.  de  la  Jara  y  Ureta  y 
Manuel  A.  Maurtua. 

Pedagogía 

(Metodología) 

Jorge  Bocanegra,  Manuel  A.  Maúrtua,  Luis  Mi- 
ró Quesada  y  Marta  Luisa  Molinares. 

Sociologia 

Manuel  A.  Maurtua  y  Carlos  Valcárcel. 


-•^ 


FACULTAD  DE  LETRAS 

Bazón  de  los  alumnoB  que  han  obtenido  el  califica- 
tito  de  ^^aobresaUeute*^  en  los  exámenes  ge- 
nerales de  1901. 

PRIMER  AÑO 

Literatura  Antigua 

Felipe  A.  Barreda,  Mansueto  Canaval,  Francis- 
co García  Calderón  Rey  y  Ventura  García  Calde- 
r6n  Rey. 
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Historia  di  la  Civilización  Antigua 

Francisco  García  Calderón  Rey  y  Luis  Várela 
y  OrbegOso. 

Estética 

Francisco  García  Calderón  Rey. 

Historia  de  la  Civilización  en  el  Perú 

Esther  Festini,  Francisco  García  Calderón  Rey 
y  Manuel  A.  Maurtua. 

SEGUNDO  AÑO 

2,^  de  Filosofía 
No  hubo. 

Literatura  Castellana 

(Hasta  el  siglo  XVII  inclusive) 

Enrique  M.  Gamarra  Hernández. 

Historia  del  Arte 

No  hubo. 

Pedagogía 
(Parte  filosófica) 

Manuel  A.  Maurtua  y  Luis  Miró  Quesada. 

Historia  de  la  Civilización  Moderna 
No  hubo. 
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Historia  de  la  Filosofía  Antigua 

Carlos  Valcárcel  y  Luis  Várela  y  Orbegoso. 

TERCER    AÑO 

Historia  de  la  Filosofía  Moderna 
No  hubo. 

Literatura  Castellana 

(Siglos  XVIII  y  XIX) 

Enrique  M.  Gamarra  Hernández. 

Literatura  Moderna 

Esther  Festini. 

Pedagogía 
(Metodología) 

Manuel  A.  Maurtua  y  Luis  Miró  Qucsada. 

Sociología 
Carlos  Valcárcel. 

Lima,  á  23  de  Diciembre  de  1901. 

£1  Secretario. 
A.   VlLLAGARCÍA. 

V.«  B.^-E1  Decano. 
Salazar. 
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FACULTAD  DE  LETRAS 
Balón  de  los  alumnos  premiados  en  1901 

PREMIOS    MATORES 

Contenta  para  el  grado  de  Doctor:  Don  Luis  Miró 
Quesada. 

Contenta  para  el  grado  de  Bachiller:  Don  Carlos 
Valcárcel. 

PREMIOS  MENORES 
Primer  año 

Literatura  Antigua.— Don  Felipe  A.  Barreda 
en  suerte  con  don  Francisco  García  Calderón  Rey. 
Lo  obtuvo  el  primero. 

Historia  déla  Civilización  Antigua. — Don  Fran- 
cisco  García  Calderón  Rey. 

Estética.— Don  Francisco  García  Calderón  Rey. 

Historia  de  la  Civilización  en  el  Perú.— Don 
Francisco  García  Calderón  Rey. 

Segundo  año 

Segunda  de  Filosofía. — No  hubo. 

Literatura  Castellana  (Hasta  el  siglo  XVII  in- 
clusive).—Don  Enrique  M.  Gamarra  Hernández. 

Historia  del  Arte.~No  hubo. 

Pedagogía  (parte  filosófica).— Don  Manuel  A. 
Maurtua. 

Historia  de  la  Civilización  Moderna. — No  hubo. 

Historia  de  la  Filosofía  Antigua. — Don  Carlos 
Valcárcel. 
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Tercer  año 

Historia  de  la  Filosofía  Moderna.— No  hubo. 

Literatura  Castellana  (Siglos  XVIII  y  XIX).  — 
Don  Enrique  M.  Gamarra  H.  rnández. 

Literatura  Moderna.— Señorita  Esther  Festini. 

Pedagogía  (Metodología). —  Don  Luis  Miró  Que- 
sada. 

Sociología.— Don  Carlos  Valcárcel, 

Lima,  á  23  de  Diciembre  de  1901. 

El  Secretario. 

A.  Villa  GARCÍA. 

V.^  B.»— El  Decano. 
Salazar. 


%  %  ■ 


MEMORIA 


Leída  por  el  Snb-decano  de  la  Facultad  de  Letras, 
encargado  del  Decanato,  en  la  ceremonia  de 
clausura  del  año  universitario  de  1901. 

0 

Señor  Rector: 


NCARGADü  del  Decanato  de  esta  Facultad, 
por  ausencia,  en  servicio  de  la  República,  del 
señor  doctor  don  Isaac  Alzamora;  cúmpleme 
dí.r  cuenta  á  US.  de  la  marcha  que  ha  seguido,  du- 
rante el  año  escolar  que  termina,  para  los  efectos 
del  articulo  372  del  Reglamento  General  de  Ins- 
trucción Pública. 

Poco  antes  de  la  apertura  de  la  Universidad, y 
como  consecuencia  de  la  promulgación  del  expre- 
sado Reglamento,  hubo  de  acordar  la  Facultad, 
disposiciones  relativas  á  los  requisitos  de  ingreso 
de  los  alumnos  y  al  plan  de  estudios,  que  lueron 
aprobadas  por  el  Consejo  Universitario  con  la 
mayor  prontitud. 

Esto  permitió  que,  después  de  una  corta  prórro- 
ga de  la  matrícula,  comenzaran  á  dictarse  los  cur- 
sos en  I.®  de  Mayo,  habiéndose  inscrito  en  ellos  el 
número  de  alumnos  que  en  segui4<i  se  expresa: 
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PRIMER  AÑO 

Primer  curso  de  Filosofía,  25;  Literatnra  Anti- 
gua, 10;  Historia  de  la  Civilización  antigua,  9;  Es- 
tética, 11;  Historia  déla  Civilización  en  el  Pe- 
rú, 10. 

SEGUNDO  AÑO 

Segundo  curso  de  Filosofía,  53;  Literatura  Cas- 
tellana, (hasta  el  siglo  XVII  inclusive)  6;  Histo- 
ria del  Arte,  5;  Pedagogía,  (parte  filosófica)  18; 
Historia  de  la  Civilización  Moderna,  3;  Historia 
de  la  Filosofía  Antigua,  3. 

TERCER  AÑO 


Historia  de  la  Filosofía  Moderna,  5;  Literatura 
Castellana,  (siglos  XVIII  y  XIX)  5;  Literatura 
Moderna,  3;  Pedagogía,  (Metodología)  16;  Socio- 
logía, 8. 

Debo  hacer  presente  á  US.  que  el  primer  curso 
de  Filosofía  no  ha  funcionado,  porque,  habiendo 
solicitado  la  Facultad  del  Supremo  Gobierno,  re- 
consideración del  nombramiento  que  de  Catedrá- 
tico de  esta  asignatura  expidiera  á  favor  del  doc- 
tor don  Hildebrando  Fuentes,  pues  no  se  trataba 
de  cátedra  nueva,  sino  del  restablecimiento  de  la 
que  antes  se  había  dictado  con  el  nombre  de  Sico- 
lofi^!a,  Lógica  y  Moral;  en  cuyo  caso  el  nombra- 
miento debía  hacerse  por  la  Facultad  en  la  forma 
que  prescriben  los  artículos  328  y  336  del  Regla- 
mento del  Ramo;  la  tramitación  del  expediente 
marchó  con  tal  lentitud  que  sólo  en  21  de  Setiem- 
bre se  obtuvo  resolución  favorable,  época  en  la 
que  no  era  posible  dar  comienzo  á  la  enseñanza, 

▲  88 
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C>r  estar  ya  próximo  el  término  del  afio  esco- 
r. 

Habiendo  regresado  al  pais,  el  doctor  don  Ate- 
jandro  O.  Dóustua,  se  encargó  de  la  cátedra  de 
Estética  6  Historia  del  Arte,  de  que  es  catedrático 
principal*  y  habiéndose  ausentado  con  licencia  el 
doctor  don  Javier  Prado  y  Ugarteche,  la  cátedra 
de  Historia  de  la  Filosofía  Moderna,  deque  es  ti- 
tular, ha  sido  desempeñada  por  el  adjunto,  doctor 
don  Hildebrando  Fuentes.  Estas  han  sido  las  úni- 
cas variaciones  ocurridas  este'afio  en  el  personal 
docente. 

Los  cursos  se  han  dictado  con  bastante  regola* 
ridad,  siendo  el  número  de  lecciones  dadas  por 
cada  catedrático,  el  siguiente: 

Filosoüa  (segundo  curso)  68,  Historia  de  la  Fi- 
losofía Anticua  79,  Historia  de  la  Filosofía  Moder- 
na 81,  Estética  é  Historia  del  Arte  85,  Literatura 
Antigua  51,  Literatura  Castellana  58,  Literatura 
Moderna  67,  Historia  General  de  la  Civilización 
76,  Historia  de  la  Civilización  en  el  Perú  37,  So- 
ciología TT^  Pedagogía  83. 

No  ha  sido  posible  obligar  á  los  alumnos  de  se- 
gundo y  tercer  año,  á  presentar  composiciones 
mensuales,  no  obstante  lo  provechoso  de  esteejer- 
cicio,  por  lo  recargado  de  sus  labores,  en  razón 
de  cursar  á  la  vez  la  Facultad  de  Jurisprudencia, 
y  algunos  la  de  Ciencias  Políticas  y  Administrati- 
vas á  la  vez.  sólo  en  las  clases  de  Estética  é  His- 
toria de  la  Civilización  Antigua,  que  correspon« 
den  al  primer  año,  se  ha  cumplido  esta  prescrip- 
ción reglamentaria. 

Por  la  misma  causa  no  han  podido  darse  este 
afio,  sino  dos  conferencias:  de  Estética,  cuyo  te- 
ma fué  el  Concepto  de  lo  bello,  sustentada  por  el 
alumno  don  Francisco  García  Calderón  Rey;  ]rde 
Pedagogía,  sobre  el  concepto  de  la  educación, 
sostenida  por  don  Manuel  A.  Maúrtua. 

Durante  este  afio,   la  Facultad  ha  conferido  el 
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grado  de  Bachiller,  á  don  Horacio  H.  Urteaga, 
cuya  tesis  versó  sobre  ''La  evolución  de  lo  bello  y 
el  arte,"  y  á  la  señorita  Esther  Festiní,  que  leyó 
un  discurso  sobre  "El  rol  que  corresponde  á  la 
mujer  en  la  sociedad;"  y  el  grado  de  doctor  á  don 
Juan  M.  González,  cuya  tesis  fué  ésta:  "El  Arle 
frente  á  la  Ciencia;"  á  don  Arturo  Montoya,  que 
hizo  un  estudio  critico  del  cuadro  del  pintor  pe- 
ruano Montero:  "Los  funerales  de  Atanualpa;"  y 
á  don  Horacio  H.  Urteaga,  cuya  tesis  versó  sobre 
"La  ley  de  la  historia." 

Los  exámenes  han  comenzado:  de  su  resultado 
daré  cuenta  á  US.  por  separado,  á  fín  de  no  retar- 
dar el  envió  de  esta  Memoria. 

Nótase  menor  afluencia  de  alumnos  en  este  año, 
y  ella  se  explica  por  la  derogación  de  aquella  dis- 
posición que  obligaba  á  los  alumnos  de  las  Facul- 
tades de  Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas, á  cursar  en  ésta  la  Filosofía  Fun« 
damental. 

Pocos  son  los  que  por  mera  afición  se  dedican 
á  los  estudios  de  humanidades. 

Es  indispensable  para  generalizar  estos  conoci- 
mientos tanto  cuanto  conviene  á  la  cultura  del 
pais,  dar  estricta  aplicación  al  Reglamento  del 
ramo  en  la  parte  en  que  acuerda  la  preferencia  á 
los  graduados  en  Letras  para  el  profesorado  de 
instrucción  media.  Esto  constituirá  un  estimulo 
para  la  juventud,  que,  como  es  natural,  busca 
perspectiva  de  provecho  al  emprender  un  apren- 
dizaje,  y  á  la  vez  contribuirá  á  levantar  el  nivel 
de  la  enseñanza  secundaria,  poniendo  al  frente  de 
ella,  profesores  bien  preparados. 

En  nuestro  actual  estado  social,  una  Facultad 
de  Letras  no  puede  atraer  mayor  concurrencia, 
sino  con  medidas  como  la  expresada  ó  con  la  que 
contiene  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la 
instrucción  media,  que  pende  actualmente  en  las 
Cámaras,  en  que  se  da  á  la  Facultad  la  misión  de 
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completarla  preparación  de  los  alumnos  de  Ju- 
risprudencia. 

Muy  buen  éxito  ha  tenido  la  misión  encomeo* 
dada  por  la  Facultad  á  su  miembro  honorario, 
doctor  don  Pablo  Patrón  en  ei  Congreso  Cientí- 
fico Latino  Americano  de  Montevideo.  Por  ella 
la  Facultad  le  ha  dado  un  voto  de  gracias  y  se  ha 
dirigido  al  Supremo  Gobierno  recomendándole 
la  necesidad  de  que  se  impriman,  por  cuenta  del 
Estado,  los  trabajos  iingüisticos  é  históricos  del 
expresado  doctor  Patrón. 

Con  el  fin  de  estar  al  corriente  del  movimiento 
literario,  histórico  y  filosófico  de  Europa,  la  Fa- 
cultad ha  continuado  suscrita  á  la  "Revue  Bloe," 
ála"Philosophique*'y  á  la  Bibliographique'*'y  ha 
aumentado  su  biblioteca  con  el  Diccionario  de 
Littré,  con  el  primer  volumen  del  Congreso  In- 
ternacional de  Filosotia  y  el  afío  Sociológico. 

Para  atender  á  las  exigencias  del  servicio,  la 
Facultad  ha  celebrado  ii  sesiones  hasta  la  fecha, 
se  han  pasado  40  notas,  recibido  55  y  tramitado 
48  solicitudes. 

Tai  ha  sido,  en  síntesis,  la  marcha  de  la  Facul- 
tad en  el  año  que  va  á  terminar.  Sensible  es  que 
el  cuadro   no  sea  tan   halagador  como  se  desea; 

f>ero  la  labor  aunque  lenta,  dará  seguramente  sus 
rutos  en  el  porvenir. 

Lima,  10  de  diciembre  de  1901. 


J^anuuel  ]]£.  Salaza7\ 


•=^s=- 


FACULTAD  DE  CIEITCIAS 


PERSONAL  DIRECTIVO 


Decano Dn  D.  Miguel  F.  Colunga. 

Sub- Decano ....  „    ,,    José  Granda. 

Secretario „     „     Alfredo  I.  León. 

Pro-Secretario  ..  „     „    Antonino  Alvarado. 


PERSONAL  DOCENTE 


OATSDBAS 


CATEDRÁTICOS  PRINCIPALX8         CATKDBATI008  ADJUNTOS 


TeorfsB    Algebraicas 
7  Geométricas  Fun- 
damentales     Dr.  Joaquín  Capelo 


Geometría  Analítica 
y  Trigonometría 
Esférica 

Cálculo  Diferencial 
é  Integral 

Mecánica  Racional.. 

Astronomía,  Topo- 
grafía y  Geodesia. 

Geometría  Descripti- 
va y  Dibujo  Lineal 

Física  General  (Pri. 
mera  asignatura).. 

Física  General  (Se- 
gunda asignatura) 


Dr.  Artidoro     García 
Godos  (1) 


José  Graoda. 


Artidoro  García 

Godos. 
Federico  Villareal     ,,  Teodoro  Elmore  (1) 

Federico  Villareal     ,,   Ignacio  La  Puente 

José  Francisco 
Maticorena. 

Martin  Dulanto 

Nicolás  B.  Hermo- 
za.  (1) 
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HinanlogU,   Geolo- 

gl> 7 Pileaiitologla     ,.   JoaíScbutiioB*-  „    AnlotilDD  AIt^^ 

mnoa.  da 

QnimÍMl  Q«BeraI Lauro  A.  CurlelU 

QnímiM  AnalKioB EnríquB    Quimin  „    NiooUa    B.    )--=^ 

y   Valle  mo» 

Aii»l<nnlit,  íbiologtB 
ABiropole|ÍK  7  Zo- 
olOgU  _^ ..    Wencesl&o  F. 

Bot&BÍek  GwietAl....  ,     ¿nlonino  Al-v  ^ 

do  (1) 
Zeol«eDlft  OmenW 
SapMba 

AgrioaUnik  7   Qut 

mím  AgrtcoU~.. 

Dibujo  Imitatiio....    ProiBSDi  ^  >    Br,  Antonia  Elabl^S 

(1)  Interina. 
Lima,  á  24  de  Diciembre  de  tgoi. 


Se  elige  Catedrático  interino  de  la  segunda  asi^ 
natnra  al  doctor  don  Nicolás  B.  Hermoza- 


Lima,  d  //  de  Abril  de  igoo. 

Señor  Rector  de   la   Universidad   Mayor  de  Sao 
Marcos. 

La  Facultad,  en  sesión  de  12  del  actual,  ha  ele- 
gido Catedrático  interino  de  la  segunda  asignatu- 
ra de  Física  General  y  Experimental,  creada  por 
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la  nueva  ley  de  Instrucción,  al  doctor  don  Nico- 
lás B.  Hermoza. 

Lo  que  comunico  á  US.,  para  su  conocimiento 
y  demás  ñnes. 

Dios  guarde  á  US. 

M.   F.   COLUNGA. 


•♦>■ 


Acnerdo  sobre  matricnlación  de  alnnmoB 
de  otras  FacaltadeB 

Facilitad  de  Ciendas 

Luna,  d  2j  de  Abril  de  i^oo. 

Señor  Rector  de  la   Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

Al  dar  cuenta  á  esta  Facultad,  en  su  sesión  del 
lo  del  presente,  de  las  resoluciones  adoptadas  úl- 
timamente por  el  Consejo  de  su  digna  presidencia, 
referentes  á  los  derechos  de  matrículas  y  examen 
que  rijen  desde  el  año  en  curso,  se  resolvió  pedir 
a  US.,  y  por  su  órgano  al  citado  Consejo,  que  ha- 
ga extensiva  á  la  Facultad  de  Ciencias,  las  mis- 
mas franquicias  que  se  han  acordado  para  los 
alumnos  que  se  matriculan  en  uno  ó  más  cursos  de 
la  Facultad  de  Letras,  siendo  alumnos  de  otras 
Facultades;  pues  todos  los  años  vienen,  en  no  es- 
caso número,  como  en  el  actual,  alumnos  de  Me- 
dicina á  matricularse  en  un  curso  de  Ciencias,  he- 
cho que  hasta  ahora  se  ha  realizado  sin  remune- 
ración alguna  para  la  Facultad,  como  una  gracia 
que  se  les  concede  á  los  citados  alumnos  de  Me- 
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dicina,  los  mismos  que  indudablemente  se  niatri- 
cularian  en  más  de  un  curso  si  se  les  permitíen; 
aunque  para  ello  tuvieran  que  abonar  un  dere- 
cho  raódico,  como  el  que  se  ha  acordado  páralos 
alumnos  de  Jurisprudencia  ó  Ciencias  Políticas, 
que  se  matriculan  en  Letras. 

En  vista  de  la  rsizón  anterior,  no  abrigo,  sefior 
Rector,  la  menor  duda  de  que  nuestra  petición 
sea  debidamente  atendida  por  US.  y  por  el  Con- 
sejo Universitario. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLUNGA. 


Lima,  d  26  de  Abril  de  igoo. 

Informe  la  Comisión  Económica. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


Señor  Rector: 

La  Comisión  Económica  no  encuentra  inconve- 
niente para  que  se  acceda  al  pedido  del  señor 
Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias,  relativo  á  la 
matriculación  en  ésta  de  alumnos  de  la  Facultad 
de  Medicina  en  las  mismas  condiciones  en  que  se 
ha  acordado  la  de  los  alumnos  de  Jurisprudencia 
y  Ciencias  Políticas  y  Administrativas;  sal?o  el 
parecer  de  US. 

Lima,  á  24  de  Abril  de  1901. 
VillarAn.—Alzamora.— Julio  R.  Lokedo. 
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Lima,  d  2g  de  Abril  dt  igoi. 

Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


Lima^  d2^de  Mayo  de  iqoi. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha,  y  habiéndose  apro- 
bado el  informe  de  la  Comisión  Económica;  co- 
muniqúese al  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Ciencias,  y  al  Tesorero;  publkjuese  en  los  Anales 
y  archívese. 

ÁRCÍA  Calderón. 
F.  León  y  León. 


■  »■ 


Be  elige  Catedrático  interino  de  Qnimica  General, 
al  doctor  Antonino  Alvarado. 

Faenltad  de  Genoias 

Lima^  Abril 20  de  igoi. 

SeAor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

La  Facultad,  en  sesión  de  ayer,  ha  elegido  al 
doctor  Antonino  Alvarado,   Catedrático  interino 


—   522  — 

de  Química  General,   por   renuncia  del  doctor 
Nicolás  B.  Hermoza. 

Lo  que  comunico  á  US.,  para  su  conocimiento 
y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

M.   F.   COLUNGA. 


■  •  ■ 


Se  encarga  de  la  O&tedra  de  Agricnltora 
y  Qoiniica  agrícola,  el  doctor  AUredo  I  Lete 

Facultad  de  Ciencias 

Lima  y  Octubre  ji  de  igoi» 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

En  virtud  de  la  licencia  concedida  al  Cátedra- 
tico  Principal  de  Agricultura  y  Química  Agríco- 
la, doctor  Abraham  Rodríguez  Dulanto,  y  care- 
ciendo  dicha  Cátedra  de  adjunto,  he  dispuesto 
que  se  encargue  de  su  regencia,  el  Catedrático  de 
Botánica,  doctor  Alfredo  I.  León. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  US.,  para  su 
conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

M.    F.   COLUNGA. 


»♦  • 
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8e  encarga  de  su  Cátedra  el  doctor  Rodrigues 

Facultad  de  Ciencias 


Lima,  Noviembre  25  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

El  Catedrático  de  Química  Agrícola,  doctor 
don  Abraham  M.  Rodríguez,  comunica  á  este  des- 
pacho, que  con  fecha  de  hoy  se  hace  nuevamente 
cargo  de  su  Cátedra. 

Comunicólo  á  US.  para  su  inteligencia  y  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  COLÜNGA. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS 

CUADRO 

QUE  MANIFIESTA  EL  NÚMERO  DE  ALUMNOS  MATRI- 
CULADOS, EXAMINADOS,  APROBADOS  ETC.  EN 
EL  aKO  DE  I9OI. 


8 

JO 

Cunetas   Naturales — Primer     g 

•c 
ano  ^ 

Fisica  General  y  experimen- 
tal, primer  año 36 

Química  General.  (Inorgáni- 
ca.)    40 

Botánica  general 37 

Anatoroia,  fisiologia  y  antro- 
pología     36 

Dibujo  Imitativo 40 

Segundo  año 

Física  general  y  experimen- 
tal, segundo  afío 19 

guimica  general  (Orgánica.)  15 
ufmica  analítica.  (Cualitati- 
va.)   iS 

2#oologia 18 

Mineralogía 16 

Dibujo  imitativo 12 
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Tercer  año  5      5       I     ?    1 

•I  M  '         o  fii        Al 

S        M        %       <<      < 

Climatologia 3  i  2  i  — 

Quimica  anaiftica  (Cuantita- 
tiva   2  2  —  I  I 

Geología  y  Palentologia. . ..  5  141- 

Dibujo  imitativo 2  i  i  i  — 

Agricultura i  i  —  i  — 

'uimica  agrícola 3  —  3  ""  "" 

rootecnia  general  y  especial.  3  2  i  i  i 

Ciencias  Físicas — Primer  año 

Física  general  y  experimen- 
tal, primer  curso I       I     —      I    — 

Quiímica  general.  (Inorgáni- 
ca.)       I       I     —      I    - 

Dibujo  Imitativo i       i     —      i    — 

Segundo  año 

Física  general  y  experimen- 
tal, segundo  curso I       I     —    —     1 

Química  general.  (Orgánica.)     i     —       i     —    -' 

Ciencias  Matemáticas — Pri- 
mer año 

Teorías  Analíticas  fundamen- 
tales     6242    — 

Geometría  analítica  y  T.  es- 
férica       6      2      4      2     - 
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s     s     1 


2      I        g       "       8 
Ciencias  Matemáticas  ^Pr i-      g      .S       S      I      "S 


mer  ano  3      S       o      S.      o. 

S        H         K        -<         ^ 


Greomctria  descriptiva  y  Di 

bujo  lineal 6      2      4       i       i 

Risica  general  y  experimen- 
tal, primer  curso 6242    — 

Segundo  año 

Cálculo    diferencial,    primer 

curso 7      6       I      6    — 

Mecánica   racional,    primer 

curso , 6      6    —      6    — 

Astronomía   primer  curso  y 

Topografía^ 6      6    —      6    — 

^sica  geueral  y  experimen- 
tal segundo  curso *6      6—51 

Tercer  año 

Cálculo  Diferencial,  segundo 

curso I       I     —       I     — 

Mecánica   racional,   segundo 

curso I       I     —       I     — 

Astronomía,  segundo  curso  y 

Geodesia i       i     —       i       i 

Climatología i       i     —       i     — 

Lima,  Diciembre  24  de  1901. 

£1  Seoreiaño. 

Alfredo  I.  León. 
V.*^  BA— El  Decano. 

COLUNGA. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS 


BelaciAn  át  los  alumnos  premiados  en  1901 


PREMIO    MAYOR 

Contenta  di  Bachiller  en  Ciencias  Matemdtiauj^ 
Don  Ignacio  A.  Ramos. 

PREMIOS  MENORES 
Ciencias  Matemáticas —Primer  año 

Teorías  Analíticas  fundamentales.— Don  Fer- 
nando Toledo  H. 

Geometría  Descríptiva  y  Dibujo  lineal.— Don 
Fernando  Toledo  H. 

Segundo  año 

Física  general  y  experimental,  segundo  curso. 
— Don  Ignacio  A.  Ramos. 

Cálculo  Diferencial,  primer  año.— Don  Ignacio 
A.  Ramos. 

Mecánica  racional,  primer  año. — Don  Ignacio 
A.  Ramos. 

Astronomía  primer  curso. — Don  Pedro  A.  La- 
bar  h  e. 

• 

Tercer  año 

Cálculo  Diferencial,  segundo  afio.— -Don  Tori- 
bio  Hernández. 
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NiUuraUt^-PriíHiT  año 

Quimica  G^iieMl»  primer  r  curscHr-DoiuJosé  B. 
Arce. 

Física  generaly  experímental,  primer  curso. — 
Don  Francisco  Farífia. 

Anatomia,  Fisiologia  y  Antropología.— > Don  Jo- 
sé B.  Arce. 

Botánica  General. — Don  José  B.  Arce. 

Dibujo  Imitativo.—rDon  Julio  Gómez  Sánchez. 

Segunda  aña 

Química  general,  seguiido  curso. — Don  Manuel 
J.  Castañeda. 

Zoología.— Don  Manuel  J.  Castañeda. 

Mineralogta.-^Doh  Mátiüel  J.  Castafieda. 

Quimica  analitica  (cualitativa)— Don  Manuel  J. 
Castafieda.  - 

Tirar  aña 

Geología  y  Paleontologia.— Don  Hildebrando 
Ortix  Silva. 

Lima,  Diciembre  24  de  1901. 

£1  Secretario. 

Alfredo  I.  León. 
V.*  B.«.— El  Decano. 

COLUNGA. 
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FACULTAD    DE  CIENCIAS 
Ondiutdos  dwaiite  él  afto  1901 

DOCTOR 

£h  Cunaos  Naturales 

Carlos  Granda,  natural  de  Lima,  de  24  afios,  se 
graduó  el  12  de  Junio.  Titulo  de  su  tesis:  "Li- 
gero estudio  sobre  el  cobre  en  el  Pera." 

BACHILLERES 

En  Cunetas  Matemáticas 

Gregorio  Siguas,  natural  de  loa,  de  45  afios,  se 
graduó  el  4  de  Noviembre.  Titulo  de  su  tesis: 
''Método  infinitesimal." 

Toribio  Hernández,  natural  de  Chachapoyas,  de 
23  afíos,  se  graduó  el  4  de  Noviembre.  Titulo 
de  su  tesis:  ''Sobre  el  cálculo  diferencial.** 

Lima,  Diciembre  24  de  1901. 

El  SeoreUrio. 

Alfredo  I.  León. 
V.^  B.*— El  Decano. 

COLÜNGA. 


MEMORIA 

Leída  p(Nr  el  Decano  de  la  Facnitad  de  Ciencias,  en 
la  ceremonia  de  clansnra  del  año  universitario 
de  1901. 

Sefíor  Rector: 

■jfeARA  los  efectos  del  articulo  372  del  Reglamen 
3P  to  General  de  Instrucción,  tengo  el  honor  de 
T  presentar  á  US.  la  memoria  relativa  á  la  mar- 
t¿hsL  de  la  Facultad  de  Ciencias,  durante  el  afío  es- 
colar que  hoy  termina. 

Se  han  dictado  1,397  lecciones  durante  el  afío, 
lo  qne  dá  un  promedio  de  87  lecciones  para  cada 
una  de  VSís  düz y  seis  asignaturas  de  la  Facultad. 

En  la  época  reglamentaria  se  matricularon 
^Kfunta  y  un  2L\\imnos  {Zi)  asi  distribuidos: 

Eo  Ciencias  Matemáticas:  en  el  primer  afío  6;  en 
el  segundo  afío  6;  en  el  tercer  afío  i. 

En  Ciencias  Naturales:  en  el  primer  afío  37;  en 
el  segundo  afío  15;  en  el  tercer  afío  1. 

En  Ciencias  físicas:  en  el  primer  afío  i;  en  el  se> 
gundo  afío  i, 

Además  12  alumnos  de  medicina,  en  diversos 
cursos  de  la  sección  de  Ciencias  Naturales,  que 
no  pagaron  derechos  por  disposición  reglamenta 
ría  y  I  igualmente  de  Medicina,  que  pagó  la  mi-* 
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tad  de  los  derechos  en  conformidad  con  la  dispo- 
sición del  Concejo  Universitario. 

Han  dado  examen: 

En  la  sección  de  Ciencias  Matemáticas:  de  pri- 
mer afío  2;  de  segundo  afío  6;  de  lercer  afio  i. 

En  Ciencias  Naturales:  de  primer  afio  14;  de  se- 
gundo afio  9;  de  tercer  afío  i. 

En  Ciencicu  físicas:  de  primer  afío  i;  de  segun- 
do afío  I. 

Han  dejado  de  dar  examen: 

En  Ciencias  Matemáticas:  primer  afio  4. 

En  Ciencias  Naturales:  pnmer  afio  33;  segundo 
afío  6. 

Comparando  el  número  de  alumnos  roatrícnU* 
dos  en  el  primer  afío  de  la  Sección  de  demias 
Naturales,  con  el  de  los  que  han  Hado  examen,  se 
nota  una  diferencia  tan  grande,  que  en  otra  épo- 
ca habría  llamado  seriamente  la  atención,  pero 
que  hoy  se  explica  tácilmente  por  la  prematura 
reforma  del  novísimo  Reglamento  de  Instrucción, 
en  virtud  de  la  que,  basta  para  ingresar  á  las  Fa* 
cultades  de  Medicina  y  Jurisprudencia,  los  cono- 
cimientos adquiridos  en  la  segunda  ensefíanza, 
modificación  cuyas  consecuencias  bien  pronto  se 
apreciarán,  pues  el  éxito  de  los  exámenes  será  la 
reproducción  del  quetnvieron  en  época  no  lejana. 

El  éxito  de  los  exámenes  consta  del  anexo  le- 
tra A. 

En  conformidad  con  el  Reglamento,  la  Facultad 
ha  acordado  los  premios  cuya  distribución  debe^ 
veriñcarse  hoy  y  que  constan  del   anexo  letra  B. 

Se  ha  conferido  el  grado  de  doctor  en  Ciencias 
Naturales  al  Bachiller  don  Carlos  Granda  y  el  de 
Bachiller  en  Ciencias  Matemáticas  á  los  señores 
Gregorio  Siguas  y  Toribio  Hernández.  El  tema 
de  sus  tesis  y  la  fecha  de  su  incorporación  cons- 
tan del  anexo  letra  C. 

Dividida  la  primitiva  Cátedra  de  Física  Gene- 
ral y  Experimental,  en  dos,  la  Facultad  en  sesión 
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'  (íe  'i2  de  Abril,  nombró  para  que  desempefiara  la 
segunda  con  el  carácter  de  interino  al  doctor  Ni- 
colás B.  Hermoza,  disponiendo  al  mismo  tiempo 
que  se  convocara  á  concurso  para  la  provisión  en 
propiedad.  Hecha  la  convocatoria  y  cuándo  de- 
oian  comenzarse  las  actuaciones  del  concurso,  se 
bicieron  algunas  atingencias,  en  vista  de  las  que 
lá  Facultad,  en  sesión  de  26  de  Julio,  acordó  sus- 
pender dicho  concurso  hasta  nueva  convocatoria; 
pero,  como  algunas  de  dichas  atingencias  impor- 
tan una  interpretación  del  Reglamento  General, 
ha  sido  necesario  hacer  la  respectiva  consulta,  cu 
ya  solución  pende  ante  el  Consejo  Universitario. 

El  actual  Reglamento  General  ha  creado  dos 
Cátedras:  la  de  Zootecnia,  General  y  especial  y 
la  de  Agricultura  y  Química  Agrícola,  las  que 
han  funcionado  este  afío  con  escaso  número  de 
alumnos,  lo  que  á  mi  juicio  depende  de  que  aún 
no  se  comprende  la  importancia  y  ventajas  del  es- 
tudio de  esas  dos  ciencias. 

Los  aparatos  venidos  de  Europa  para  el  Gabi- 
nete de  Física  han  sido  convenientemente  instala- 
dos, prestando  facilidades  para  el  aprendizaje,  pe- 
ro como  indiqué  en  mi  anterior  memoria,  ellos  no 
son  sino  la  base  del  que  corresponde  á  una  Facul- 
tad como  la  de  Ciencias,  pues  faltan  muchos  ins- 
trumentos y  aparatos  para  la  verdadera  experi- 
mentación. 

Para  el  cuidado  y  conservación  del  expresado 
Gabinete,  solicité  y  obtuve  del  Consejo  Univer- 
sitario la  creación  de  un  nuevo  ayudante  cuyo 
nombramiento,  hecho  por  la  Facultad,  recayó  en 
el  doctor  Carlos  Granda. 

Se  ha  arreglado  un  local  apropiado  para  la  cla- 
se de  Dibujo,  necesidad  que  se  hacía  sentir  de 
una  manera  imperiosa;  falta  solo  dotarlo  de  los 
modelos  indispensables  para  que  esa  enseñanza 
llene  su  r>bjeto. 

En  el  Laboratorio  de  Química,  aún  falta  el  arre- 
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glo  de  la  sala  destinada  á  los  hornos,  trabtjo  que 
qoedará  terminado  dentro  de  breve  tiempo,  pites 
el  Concejo  ha  votado  la  cantidad  que  pare  esa 
obra  se  necesitaba. 

Las  otras  dependencias  de  la  Facultad,  no  baa 
recibido  las  mejoras  que  demandan  por  falta  de 
los  fondos  que  para  ello  son  indispensables  7  qoe» 
espero  poderlos  obtener  para  cl  próximo  afio  es- 
colar. 

Lima,  Diciembre  24  de  igoi. 


j^.  F.  CóLjzngcu 


FACT7LTÁD  DE  CIEITCIAS  POLÍTICAS 

7  ADKZNI8TBATIVA8 


PERSONAL  DIRECTIVO 

Decano Dr.  D.  Luis  Felipe  Villarán. 

Sub-Decano ,    ,,    Antenor  Anas. 

Secretario „    ,,    Rufino  V.  Garcia. 

Pro-Secretario „    „    Julio  R.  Loredo. 


PERSONAL  DOCENTE 


CATOmAl  OATXDftÁTIOOS  FmWCXPALBS         OAnSKATIOOS  ASJüHTOt 

D«rteho  Consiitaoio. 

nftl Br.  Luis  F.  VillBrán.  Dr.  Enrique  de  U  Ri- 

T»-¿güero  (1) 
Dtreeho  Administra- 

ÜTO »   Federico  León   y  »   Enrique  de  U  lEli- 

León  Ta-A güero.  (1) 
Dereeho  Internacio- 
nal Público »    Ramón  Ribeyro.  »    Rufino  V.  García. 

Dereeho  Maritimo...     »   Antenor  Arias  »    Julio  R.  Loredo 
Boonomia  Política  y 
Legiflladón  econó- 
mica del  Perú »    José  M.  Maaiani-  »  Hildebrando  Fuen- 
lia  tes  (1) 
Derecho  Internacio- 
nal Priyado „     »   Adolfo  Villagarcia  »  Antonio  Miró  Que- 

zada  (1) 
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DttMlio  Diplomáti- 
00,  Hiolom  ét  los 
TnUdoodolPw6 
y  LogMidAii  Omí- 
nkr. Dr.  José  Fh«»  il)        Dr.  Jolio  B.  lMd0(I) 


iM  7  Logjblsoióa 
FiaajioioimdolPo. 


(1)  Ut«riBO. 

Lima»  á  24  de  Diciembre  de  1901 


^^^ 


Nmto  plan  de  eitüdios  de  la  Ffteidtad  de  OiendM 

Politioas  7  Administratiyas 


FaooltAd  de  Cíoboím  PoIHíom 
7  AdmioiBtrstiTM 


Lima^  JO  di  Marzo  de  igoi» 

Sefíor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Para  los  fíoes  determinados  por  el  inciso  10.° 
del  artículo  303  del  nuevo  Reglamento  General 
de  Instrucción  Pública,  tengo  el  honor  de  comu- 
nicar á  US.  que  la  Facultad  que  presido,  en  sesión 
de  28  del  presente,  ha  distribuido  su  actual  plan 
de  estudios  del  modo  siguiente: 
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PRIMER    áSO 

^<fol  *  Derecho;  Derecho  Constitucional 
j  Dercclio  ^Adroinistralivo. 

SSOÜKDO  AÑO 

Derecho  Internacional  Público;  Derecho  Marí- 
timo; Economía  Política  y  Legislación  Económica 
del  Perú. 

mtOBB   AÑO 

Derecho  Internacional  Privado;  Derecho  Di- 
plomático, Historia  de  los  Tratados  del  Perú  y 
Lec^islación  Consalar;'^Estad{stica,  Finanzas  y  Le- 
SisTaciÓQ  Financiera  del  Perú  é  Historia  del  De- 
recho Público  del  Perú. 

Dios  guarde  á  US. 

L.  F.  VillarXn. 


Lima,  d  8  di  Abril  de  igoi. 

Informe  la  Comisión  de  Reglamento. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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Sefior  Rector: 

Aumentados  los  ramos  de  ensefianza  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administratifas 
por  la  nueva  ley  orgánica  de  Instrucción;  la  Fa- 
cultad ha  formulado  un  nuevo  plan  de  estudios^ 
en  el  que  se  ha  distribuido  las  materias,  coosot 
tando  la  mejor  manera  de  que  ninguno  de  los  tres 
afios  que  la  ensefianza  comprende,  resulte  dema- 
siado recargado. 

En  consecuencia,  la  Comisión  de  Reglamento 
opina  porque  el  Consejo  Universitario  prestesa 
aprobación  al  nuevo  plan,  ejerciendo  la  atríbaci¿o 
que  le  confiere  el  artículo  303,  inciso  Iodelaoo^ 
va  ley. 

Lima,  18  de  Abril  de  1901. 
L.  Alzamora.  E.  a.  del  Solar. 


Lima  d  /p  de  Abril  di  igoL 

Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


Lima,  d  ip  de  Abril  de  igoi. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha,  y  habiéndose  apro- 
bado el  informe  que  antecede;  comuniqúese  á  la 
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Facaltad  de  Ciencias  PoUlicas  y  Administrativas' 
publlquese  en  los  Anales  y  arcbivese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


8e  eUge  Oatedréticos  internos  de  Economia  Politi* 

ea,  Dereeho  Dipleniátieo  y  Derecho  Inter- 
naekmal  PriTado,  áloe  doctores  HQdebrando  Fuen- 
tes, JnUo  B.  Iioredo  y  Antonio  Miró 
Quesada,  respectiyamente 

Fteultod  de  GienoiM  PolltioM 
7  Ad]iii]iÍ8tntÍT»8 

Lima,  ij  de  Octubre  de  igoi. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Para  los  fines  correspondientes,  tengo  el  honor 
de  poner  en  su  conocimiento  c^ue,  en  sesión  de  25 
de  Setiembre  último,  y  á  mérito  de  la  necesidad 
de  atender  á  los  servicios  indispensables  para  la 
marcha  regular  de  esta  Facultad,  la  junta  de  ca- 
tedráticos que  la  componen,  ha  nombrado  al  doc- 
tor Hildebrando  Fuentes,  catedrático  adjunto  del 
curso  de  Economía  Política  y  Legislación  Econó- 
mica del  Perú;  al  doctor  Julio  K.  Loredo,  cate- 
drático  adjunto  de  Derecho  Diplomático,  Histo- 
ria de  los  Tratados  del  Perú  y  Legislación  Con- 
sular; y— por  renuncia  presentada  en  esa  fecha 
por  el  doctor  José  Pardo— al  doctor  Antonio  Mi- 


ró  Quesada,  catedrático  adjonto  del  carso  de  De- 
recho Internacional  Privaao. 

Dios  guarde  i  US. 

L.  F.  VillarAn. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  POLÍTICAS 
Y  ADMINISTATIVAS 

<}radaados  dwante  él  aflo  1901 

DOCTORES 

Luis  F.  de  las  Casas,  natural  de  Lima,  de  24afí0Sf 
se  graduó  el  27  de  Junio.  Título  de  su  tesis: 
**E1  imperialismo." 

Antonio  Miró  Quesada,  natural  del  Callao,  de  26 
años,  se  graduó  el  19  de  Julio.  Título  de  su 
tesis:  "El  arbitraje  obligatorio." 

EdmundoN.de  Habich,  natural  de  Liraa,  de  19 
años,  se  graduó  el  24  de  Julio.  Título  de  su 
tesis:  **EI  factor  económico  y  la  guerra." 

Rómulo  Botto,  natural  de  Lima,  de  23  afios,  se 
graduó  el  9  de  Agosto.  Título  de  su  tesis: 
**Estudio  sobre  reformas  económicas  del  sis- 
tema tributario  del  Perú." 

Gerardo  Balbuena,  natural  de  Lima,  de  21  años, 
se  graduó  el  14  de  Agosto.  Título  de  su  tesis: 
**E1  orden  económico  actual  y  la  cooperación." 

Eleodoro  Macedo,  natural  de  Huarás.  de  30 afios, 
se  graduó  el  16  de  Octubre.  Título  de  su  te- 
sis: "Represión  del  alcoholismo." 

Rómulo  Paredes,  natura!  de   Illimo,  de  24  afios, 
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se  fi^raduó  el  23  de  Octubre.  Título  de  su  tesis: 
"Necesidad  y  factibilidad  de  un  catastro  en 
el  Perú." 

luardo  Recabarren,  natural  de  Arequipa,  de  36 
aAos,  se  graduó  el  16  de  Octubre.  Titulo  de 
su  tesis:  "El  indulto  no  es  conforme  con  los 
principios  de  la  Ciencia  Penal  y  Administra- 
tiva." 

ilisarío  Godoy,  natural  de  Lima,  de  22  años,  se 
graduó  el  30  de  octubre.  Titulo  de  su  tesis: 
"Organización  de  lo  contencioso-administra- 
tivo?' 

iríque  Silva  y  Elguera,  natural  de  Lima,  de  23 
afios,  se  graduó  el  30  de  Octubre.  Título  de 
su  tesis:  "Es  capturable  en  las  guerras  marí- 
timas la  propiedad  privada." 

ilián  V.  Maradiegue,  natural  de  Cajamarca,  de 
37  anos,  se  graduó  el  13  de  Noviembre.  Títu- 
lo de  su  tesis:  "La  Opinión  Pública." 

rnesto  A.  Courrejolles,  natural  de  Lima,  de  26 
aAos,  se  graduó  el  13  de  Noviembre.  Título 
de  su  tesis:  "El  proteccionismo  peruano  en 
sus  relaciones  con  los  derechos  del  ñsco  y 
del  consumidor." 

BACHILLERES 

uis  Pazos  Várela,  natural   de  Lima,  de  20  años, 

se  graduó  el  24  de  Abril.   Título   de  su  tesis: 

"Riesgo  profesional." 
»sé  Várela  y  Orbegoso,  natural  de  Lima,  de  21 

afios,  se  graduó  el    12  de  Julio.   Título  de  su 

tesis:  "La  huelga." 

arique  Silva  y  Elguera,  natural  de  Lima,  de  23 
afios,  se  graduó  el  27  de  Agosto.  Título  de  su 
tesis:  "El  derecho  de  gracia." 

leodoro  Macedo,  natural  de  Huaraz,  de  30  afios, 
se  graduó  el  11  de  Setiembre.  Titulo  de  su 
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tesis:    ''Necesidad  de  reformar  la  ley  electo» 
ral-" 

Rómulo  Paredes,  natural  de  Illimo,  de  24afios,8e 
graduó  el  ii  de  Setiembre.  Titulo  de  so  tesis: 
"El  catastro." 

Eduardo  Recavarren,  natural  de  Arequipa,  de  36 
aftos,  se  graduó  el  25  de  Setiembre.  Titulo  de 
su  tesis:  "El  rechazo  sistemático  del  arbitraje, 
como  medio  de  zanjar  diferencias  internacio- 
nales, debe  acarrear,  para  la  nación  refracta- 
ria, modificación  sustancial  de  los  principios 
del  Derecho  de  Gentes." 

Federico  Augusto  Arrese,  natural  de  Piura,  de 
25  aftos,  se  graduó  el  25  de  Setiembre.  Titu- 
lo de  su  tesis:  '^'¿Quiénes  tienen  derecho  al 
voto  en  los  plebiscitos  internacionales?" 

Belisarío  Godoy,  natural  de  Lima,  de  22  años,  se 
graduó  el  2  de  Octubre.  Titulo  de  su  tesis: 
'^Tribunal  Pan-Americano  de  arbitraje." 

Emilio  Castelar  y  Cobián,  natural  de  Lima,  de  23 
anos,  se  graduó  el  16  de  Octubre.  Titulo  de 
su  tesis:  *'La  naturalización  en  el  Perú.** 

Guialdo  M.  Vazques,  natural  de  Lima,  de  21 
aAos,  se  graduó  el  6  de  Noviembre.  Tiluío 
de  su  tesis:  ''Marina  mercante  nacional." 

Pelayo  Fuga,  natural  de  Cajamarca,  de  27  años, 
se  graduó  el  20  de  Noviembre.  Titulo  de  su 
tesis:  **El  proyecto  de  ley  electoral." 


SI  SeoretMio, 

Rufino   V.  Garda. 


V.«  B.^— VillarAn. 


i#««i 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  POLÍTICAS 
Y  ADMINISTRATIVAS 

dadón  de  los  alamnos  aprobados  en  la  Factdtad 
de  Oienoias  Politicas  y  Administratiyas  en  ios 
exAmenes  generales  de  1901. 

Derecho  Constitucional. 

Sohfisalientes. — Víctor  Andrés  Belaunde,  Car- 
'S  Arana  Santa  María. 

buenos.--  J.  Alberto  Ángulo,  Daniel  Olaechea, 
arlos  López  de  Roraafia,  Carlos  Solarí,  Víctor 
\*  Zapata,  Enrique  Leguia,  Pedro  C.  Goitizolo 
oisés  E.  Haro,  Luis  M.  Duarte  Valladares,  Sal- 
idor Diez  Canseco,  Alfredo  Carrión,  Víctor  M. 
^,  Albertíno  Ochoa,  Julio  Villegas,  Manuel  A. 
l5^es  Araoz,  Manuel  S.  M.  González  Olaechea, 
*ctor  L  Criado  Tejada,  Federico  Albornoz,  Li- 
'"do  Ríos,  Pío  Máximo  Medina,  Héctor  Sánchez 
^rríón. 

Derecho  Administrativo, 

"Sobresalienti. — Daniel  Olaechea. 

buenos, — Juan  Alberto  Ángulo,  Carlos  López  de 
Omafia,  Carlos  Solarí  Pedro  C.  Goitizolo,  Luis 
^Ivez,  Luis  M.  Duarte  Valladares,  José  Casta- 
do, Salvador  Diez  Canseco,  Albertíno  Ochoa, 
icolás  Farifia,  Carlos  Palacios  Villacarapa,  Ma- 
^el  Noriega  del  Águila,  Julio  Villegas,  Manuel 
•  M.  González  Olaechea,  Felipe  C.  Vivanco,  Cas- 
^rino  Torres  Wendell. 
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Derecho  AdmuUsiraHvo^   Derecho  Internacio- 
nal Pübltc0,  Derecho  Márttiino^  Economía 
Política  y   Legislarán   Económica    del  Peré 

Soéresafíemie-^.Lixardo  S.  Ufarte. 

Derecho  Internacional  PUhlico^  Derecho  Ma- 
rítimo, Economía  Política  y  Legisladán 
Económun  del  PemL 


Sobresalientes. — Arturo  Pérez  Figuerola,  Pedro 
Oliveíra. 

Buenos.— ítsd^  Melquíades  Salazar,  Pedro  Loiu 
Guillermo  Salinas  Cossio,  Carlos  A.  Carmooa» 
Pedro  C.  Urena,  Carlos  O.  Arana, Santiago  Aure- 
lio Calderón. 


Economía  Política  y  Legislación  Económica  dil 
Perú,  Derecho  Marítimo  y  Derecho 
Administrativo  • 

Bueno.'^Xiommgo  Castro. 

Economía  Política. 

Sobrisaluntes.-— i  osé  Andrade,  Nicolás  Farifia 
Victor  M.  Isasi,  Emilio  Verástegui: 

Buenos. —  Emilio  Moreno  Hidal^j  F.  Erasmo 
Beraún,  David  A.  Izaguirre,  Aurelia  Pastor,  José 
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Aurelio  Zaldfvar,  Juan  Francisco  Coz,  Félix  S. 
Parodia  Manuel  Jesús  Mendoza,  Carlos  Medel  y 
Morales,  César  de  Cárdenas,  Rieardó  V.  Alvari- 
fio,  Manuel  A.  Flores  Araoz,  José  M.  Corzo,  Jesús 
F.  G-onzales,  Carlos  Palacios  Villacampa. 


Derecho  Internacional  Publico. 

S^^^resafíenU.-^ Augusto  Alva. 

^^enos. — F.   Erasmo  Veraún,  Miguel  A    Marti- 

tiWt  Germán  Hidalgo  y  Revelo.  Juan  Francisco 

Coz,  Félix  S.  Parodi,  José  Castanón,  José  Andra- 

d^i  Manuel  Jesús  Mendoza,  Víctor  M.Isasi,  César 

dt  Cárdenas,  Carlos  Medel  y  Morales,  Ricardo  V. 

Alvariflo,  Julio  Villegas.  Julio  Moloche,    Víctor 

*- Criado  y  Tejada,  Emilio  Verástcgui,  Jesús   F. 

GoDzales,  Carlos  Palacios  Villacampa,  Felipe  C. 

V^ivanco,  Máximo  Menéndez  Thorne,   Manuel  M. 

Gonzáles,  Artemio  Carvallo. 


Derecho  Interncuional   Privado,   Estadística, 

Finanzas  y  Legislación  Financiera  del  Perú, 

Derecho  Diplomático,  Historia  de  los  Tratados 

del  Perú  y  Legislación  Consular  y 

Derecho  Marítimo, 

Sobr i  salientes  j-^^^iiy^vcAví  Huamán,  F.  Augusto 

Buenos j^^Qzx\ij%  Valcárcel,  Luis  Ego  Aguirrc, 
Oírlos  Mujica  Alfonso  Heudebert,  José  Várela  y 
Orbcgoso. 

A  86 
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« 

Derecho  Diplomático^  Historia  de  los  Tratados 

del  Perú  y  Legislación  Consular^  Estadistica 

Finanzas  y  Legislación   Financiera   del 

Perú  y  Derecho  Marítimo. 

Sobresalientes. — Emilio  Castelar y  Cobiáo,  Alber- 
to Salomón. 

Bueno.'-háixi  Espiooza  Saldafia. 
Lima,  23  de  Diciembre  de  1901. 

Bl  Seoretario. 

Rufino  V.  García. 

V.»  B.«.— El  Decano. 
VillarAn. 
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FACULTAD  1>E  CIENCIAS    POLÍTICAS  Y 

ADMINISTRATIVAS 

BasAn  de  los  alumnos  premiadM  en  1901 

PlUnnOS  M ATORES 

• 

Contenta  de  Doctor: 
Don  Benjamín  Huamán. 

Contenta  de  Bachiller: 
Don  Lizardo  S.  Ugarte. 


y 
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PREMIOS  MENORES 


Derecho  Constitucional 

Primer premio.'-SorXt2Láo  entre  don  Carlos  Ara- 
tajSanta  María  y  don  Víctor  A.  Belaunde.  Loob- 
.UTO  Belaunde, 

Segundo  premio^ — Don  Carlos  Arana  Santa  Ma- 
rta. 

Derecho  Administrativo 

Printir  premiú.-^ Don  Daniel  Olaecheaen  suerte 
Qon  don  Lizardo  S.  ligarte.  Lo  obtuvo  el  primero. 

Segundo  premio.—Don  Carlos  López  de  Roma- 
na. 

Derecho  Internacional  Publico 

Primer  fi^epíio.— Don  Pedro  Oliveira. 

Segunda  premio.— Don  Arturo  Pérez  Figuerola. 

Economía  Política 

Primer  premio. -^Don  Pedro  Oliveira. 
Segundo  premio. — Sorteado  entre  don  Víctor  M. 
Isasi  y  don  Nicolás  Farifia.    Fué  agraciado  Isasi. 

Derecho  Marítimo 


Primer  premio. — Don  Lizardo  S.  ligarte  en  suer- 
te con  don  Benjamín  Huamán.  Lo  obtuvo  el  pri- 
mero. 

Segundo  premio. — Don  F.  Augusto  Arrese  en 
suerte  con  don  Pedro  Oliveira.  La  obtuvo  Arrese. 
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Derecho  Internacional  Privado 

Primer  firfmia.^Don  Benjamin  Huamán 
Segundo  premio.— V .  Augusto  Arrese. 

Estadística  y  Finanzas 

Primer  premio.— Xión  Beajamíii  Huamá». 

Segundo  premio, — Sorteado  etUrc  don  Emilo  Cas- 
telar  y  Cobian  y  F.  Augusto  Arrese.  Lo  obtuvo 
el  segundo. 

Derecho  Diplomático 

Primer  premio. — Don  Benjamín  Huamán. 

Segundo  premio. — Don  Emitió  Castelary  Cobian 
en  suerte  con  Federico  Augusto  Arrese  y  Alberto 
Salomón. 


Lima,  24  de  Diciembre  de  1901. 


Et  Secretario 
Rufino  V.  García. 


V."  B."— El  Decano. 

ViLLABÁN. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  POLÍTICAS 
\    ADMINISTRATIVAS 
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CUADRO 

QUE  MANIFIESTA  KL  NÚMERO  DE  ALUMNOS  MATRI- 
CULADOS, EXAMINADOS,  APROBADOS,  ETC.  EN 
EL  ARO  DE  I9OI. 


I 

CURSOS  I 

Primer  afio  completo i 

Derecho  Constitucional 79 

Derecho  Administrativo 120 

Segundo  ano  completo 22 

Economía  Política   y  Derecho 

Marítimo 11 

Derecho  ínter.  Público 45 

Economía  Política 53 

Derecho  Marítimo 29 

Tercer  aflo  completo 14 

Derecho  Diplomático  y  Econo- 

,  mía  y  Finanzas 15       3       4    — 

Derecho  Internacional  Privado 

y  Diplomático     i     —     —     — 

Derecho  ínter.  Privado 18       2       i     — 

Lima,  á  17  de  Diciembre  de  1901. 

£1  Storetarío, 

Rufino  V.  Garda. 

V.*»   B.*»~  VlLLARAV. 
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MEMORIA 


Leidapor  el  Decanode  la  Facultad ds  CinoosF^ 
liticas  y  Adnn&istrativa^  en  la  wnaaméi 
del  afto  mnverafanrio  de  1901. 


Seftor  Rector: 

#N  cumplimiento  de  la  obligación  que  me  im- 
pone el  Reglamento  General  de  Instrocción 
Páblica,  paso  á  dar  cuenta  á  US.  de  la  mar- 
cha de  la  Facultad  durante  el  afio  universitario 
que  va  á  terminar. 

En  el  personal  docente  de  la  Facultad  ha  habi- 
do las  siguientes  modificaciones.  Restablecida  la 
Cátedra  de  Derecho  Diplomático,  Historia  de  los 
Tratados  del  Perú  y  Legislación  Consular,  la  Fa- 
cultad en  uso  de  la  atribución  que  le  compete, 
nombró  catedrático  principal  con  el  carácter  de 
interino  al  doctor  don  José  Pardo,  quien  ha  dic- 
tado el  curso;  y  para  la  adjuntSa  de  esa  cátedra, 
al  doctor  don  Julio  R.  Loredo.  Se  ha  nombrado, 
así  mismo,  adjuntos  para  las  cátedras  de  Econo- 
mía Política  y  Derecho  Internacional  Privado  al 
doctor  don  Hildebrando  Fuentes,  que  es  además 
adjunto  de  Estadística  y  Finanzas  y  al  doctor 
don  Antonio  Miro  Quesada,  respectivamente,  por 
haber  renunciado  el  doctor  José  Pardo  la  adjan- 
tía  de  Derecho  Internacional  Privado. 
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No  ha  creído  oportuno  la  Facultad  abrir  inme- 
diatamente el  concurso  para  la  provisión  del  ca- 
tedrático titular  de  Derecho  Diplomático.  Ha 
juzgado  más  conveniente  esperar  la  formación  del 
curso  mediante  la  enseñanza  de  uno  ó  dos  afios, 
con  lo  que  se  obtendrá  mejores  resultados. 

El  doctor  don  Ramón  Ribeyro  se  ha  separado 
temiioralroente  de  la  Facultad,  después  de  dejar 
terminada  la  enseñanza  de  su  curso,  por  haber  re- 
cil^do  del  Supremo  Gobierno  una  importante  mi- 
sión diplomática. 


Los  señores  catedráticos  han  cumplido  debida- 
mente sus  deberes  y  la  enseñanza,  como  en  años 
anteriores,  ha  sido  empeñosa  y  asidua. 

Penoso  me  es,  sin  embargo,  declarar  que  el 
aprovechamiento  de  los  alumnos,  sobre  todo  en 
los  dos  primeros  años,  no  corresponde  á  la  asidui* 
dad  en  la  enseñanza.  Es  posible  que  con  la  mejor 
preparación,  establecida  en  la  ley  que  acaba  de 
Ser  sancionada,  este  mal,  tradicional  ya,  desapa- 
rexca  ó  se  atenúe.  De  todos  modos,  es  necesario 
procurar  su  remedio. 


La  Facultad  ha  conferido  el  grado  de  doctor  á 
los  señores  Luis  F.  de  las  Casas,  Antonio  Miró 
Quezada,  Edmundo  N.  de  Habich,  Rómulo  Bo- 
tto*,  Gerardo  Balbuena,  -  Eduardo  Recavarren, 
Eleodoro  Macedo,  Rómulo  Paredes,  Enrique  Sil- 
va vElguera,  Belisario  Godoy,  Ernesto  A.  Courre- 
jolíes  y  Julián  V.  Maradiegue.  Las  actuaciones 
de  estos  grados  han  sido  satisfactorias  especial- 
mente Jas  de  los  señores  Luis  F.  de  las  Casas,  An- 
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ionio  Miro  Quesada,  Edmundo  N.  de  Habich  y 
Julián  V.  Maradieguc,  cuyas  tesis  **  El  Imperia- 
lismo/' "  El  arbitraje  obligatorio/*  "El  factor 
económico  y  la  guerra/*  y  "  La  opinión  pública/' 
han  merecido  de  la  Facultad  el  honor  de  la  ioser- 
ción  en  los  Anales  Universitarios. 

El  grado  de  bachiller  ha  sido  conferido  á  doce 
jóvenes,  á  saber:  Luis  Pazos  Várela,  José  Várela 
y  Orbegozo,  Enrioue  Silva  y  Elgueía,  Eleodoro 
Macedo,  Rómulo  Paredes;  Eduardo  Recavarreo, 
Federico  Augusto  Arrese,  Belisario  Godoj,  Er- 
nesto A.  Courrejolles,  Emilio  Castelar  y  Cobiin, 
Guinaldo  M.  Vasquez  y  Pelayo  Puga. 


Acompaño  los  cuadros  de  matricula  y  resalta- 
do de  exámenes. 


La  Facultad  continúa  proveyéndose  de  libros  y 
revista?  extrangeras,  referentes  á  su  enseñanza  y 
en  la  medida  que  lo  permiten  sus  escasos  fondos. 


Reitero  la  petición  que  la  Facultad  tiene  hecha 
respecto  de  un  local  en  que  pueda  funcionar  más 
cómoda  y  decentemente.  — Si  fuera  posible  tras- 
ladar la  bibloteca  de  la  Universidad  á  otra  parte 
del  edificio,  el  salón  que  ocupa  ésta  llenaría  bieola 
necesidad  de  la  Facultad. 

Dios  guarde  á  US. 

IJ.  F.    'ViZLCLTKtTl. 


ASUNTOS  GENERALES 


Kesolncián  de  nna  eonsnlta  respecto  á  lai  ftincioneB 

de  lu  Facultades  de  Teologia  y 
Jurisprudencia,  y  al  valor  del  grado  de  Doctor  en 

ésta  ultima 

Seftor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Emilio  Ramírez,  Presbítero,  ex-alumno  de  esa 
Universidad,  doctor  en  la  Facultad  de  Jurispru- 
dencia y  practicante  de  derecho,  ante  US.  con 
el  mas  profundo  respeto  me  presento  y  digo: 

Que  conviene,  sefior,  á  mi  derecho,  saber  si  es 
cierto  ó  no  que  la  antigua  y  extinguida  Facultad 
de  Cánones  está  representada  por  la  actual  de  Ju- 
risprudencia, y  si  el  doctorado  en  ésta  suple  ó  no 
al  doctorado  en  la  primera. 

Esta  consulta,  con  acatamiento  pido  á  US.  se 
digne  absolver,  por  gracia,  para  el  uso  que  me 
conviene. 

Ayacucho,  Diciembre  28  de  1900. 

Emilio  Ramírez. 


Inforrn' 

risprudei 


im¡r,  d  tí  de  Enero  át  l^Ol. 
<r  Decano  de  la  Facultad  de  Ja 


García  CAi.i)KRrtN. 


F.  León       León. 


Informe  el 
lico,  doctoré* 


T4.  át    IQOI, 

erecho    Eclesiisi 


Señor  líei... 


m 


Al  organizar  el    Reglai.       to    General    de    I«-»s- 

trucción  Pública  dt  7  de  Abril  de  1855  las  Facial- 
tades  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos> 
estableció,  como  independientes,  la  de  Teolog"fa 
y  la  de  Jurisprudencia. 

Esta  separación  subsistió  tanto  en  el  Reglamen- 
to General  de  1876,  en  actual  vigencia,  como  eo 
el  de  1886  que  estuvo  en  vigor   durante  dos  aflos. 

Debe,  pues,  absolverse,  negativamente,  la  pri- 
mera parte  déla  consulta  contenida  en  la  ante- 
rior solicitud. 

Eíi  cuanto  al  segundo  punto  que  se  consulta,  ó 
sea,  si  el  doctorado  en  Jurisprudencia  suple  ó  no 
al  de  Teología,  es  evidente,  que,  en   absoluto,  no 
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>aede  existir  tal  •^uivalencia;  pero  que  para  los 
^sos  en  que  se  exige  competencia  en  Derecho 
Eclesiástico»  la  acredita  él  grado  de  doctor  en  Ju- 
risprudencia»  desde  que  esta  Facultad  compren- 
de la  enseñanza  de  ese  curso,  del  cual  rinde  exa- 
men y  sin  el  que  no  pueden  optar  el  grado  refe- 
rido, 

En  estos  términos  cree  el  infrascrito  que  puede 
absolverse  la  consulta  que  motiva  este. informe. 

Lima,  Febrero  28  de  1901. 

Ricardo  Aranda. 


Sefior  Rector: 

Reproduzco  el  anterior  informe  del  catedráti- 
co de  Derecho  Eclesiástico,  doctor  don  Ricardo 
Aranda. 

Lima,  14  de  Marzo  de  1901. 

L.  Alzamora. 


Lima,  d  75  de  Marzo  de  igoi. 

Póngase  en  conocimiento  del  interesado  el  in< 
forme  que  antecede,  de  la  Facultad  de  Jurispru* 
dencia. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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Lifma^  d  4de  Jumo  ái  igoi. 

Teniendo  en  consideración  que  no  se  ha  podido 
notificar  al  interesado  el  decreto  que  pr^xde, 
por  hallarse  en  Ayacucho;  y  siendo  necesario  ab- 
solver la  consulfa  pendiente,  en  conformidad  ooo 
el  informe  que  precede,  se  resuelve:^!.*  Qoe  lu 
Facultades  de  Teolop^ia  j  Jurisprudencia  soo  íb> 
dependientes  en  el  ejercicio  de  sus  tunciooes,  j 
que  no  existe  Facultad  de  Cánones:  2.*— Qoe  d 
grado  de  doctor  en  Jurisprudencia  no  sople  il 
grado  de  doctor  en  Teología;  y  3.* — Que  |>ui 
acreditar  la  suficiencia  en  Derecho  Eclssiástioo, 
es  bastante  el  titulo  de  doctor  expedido  por  li 
Facultad  de  Jurisprudencia. 

Comuniqúese  alas  respectivas  Facultades,  po- 
blíquese  en  los  Anales  y  archívese. 

García  Calderón. 

F.  León  y  León. 


Reglamento  para  el  examen  de  las  cuentas  de  las 

Facnltades  y  de  la  universidad  por  el 
Consejo  Universitario  conforme  &  la  Ley  Orgániea 

de  Instmccián 

Seftor  Rector: 

En  cumplimiento  de  lo  acordado  por  el  Conse- 
jo Universitario,  con  motivo  de  las  cuentas  rendi- 
das por  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  correspon- 
dientes al  afío  1901,  se  ha  servido  US.  encargará 
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la  Comisión  Económica  la  formación  del  regla- 
mento á  que  se  reñere  la  seg^unda  parte  del  inciso 
6/,  articulo  303  de  la  novísima  Ley  de  Instruc- 
ción. 

Al  ocuparse  de  este  asunto»  los  que  suscriben 
deben  hacer  notar,  ante  todo,  que  en  la  primera 
parte  del  citado  inciso  no  se  nabla  sino  de  las 
cacntas  de  la  Universidad»  esto  es,  de  una  sola 
clase  de  cuentas,  y  sin  embargo,  en  la  segunda 
parte,  en  la  que  se  contrae  á  la  formación  del  re- 
glamento especial  para  examinarlas,  se  dice  que 
ese  reglamento  debe  comprender  el  juzgamiento 
de  amoás  cuentas  ó  sea  de  dos  clases  de  cuentas. 
Procurando  averiguar  la  causa  de  esta  circuns- 
tancia, los  que  suscriben  creen  que  la  expresada 
frase,  ambas  cuentas,  ha  sido  empleada  con  el  ob- 
jeto de  que  la  reglamentación  abrace  también  el 
examen  de  las  cuentas  de  las   Facultades  de  que 
se  trata  en  el  inciso  5.®  del  mismo  artículo   303, 
pues  los  dos  incisos  prescriben  la  intervención  del 
Consejo  Universitario  en  el  examen  y  aprobación 
de  las  dos  cuentas  mencionadas:  las  de  las  Facul- 
tades y  las  de  la  Universidad.   En  este  concepto, 
ia  Comisión  Económica  somete  á  la  aprobación 
del  Consejo  el  siguiente  proyecto  de 

REGLAMENTO  PARA  EL   EXAMEN  DE  LAS  CUENTAS 

A  QUE  SE  CONTRAEN  LOS  INCISOS  5.**  Y  6.** 

DE  LA  LEY  SOBRE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

CAPITULO  I 

Cuentas  de  la  Facultad 

Art.  I.*  Recibidas  por  el  seAor  Rectorías  cuen- 
tas que  deben  remitir  anualmente  las  Facultades 
al  Consejo  Universitario,  se  pasará  á  la  Comisión 
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Económica  para  que  formule  los  cargos  ó  hao 
las  observaciones  a  que  hubiere  lugar,  en  el  tér> 
mino  de  ocho  dias. 

Art.  2.*  Para  solo  el  objeto  expresado  de  el  aa- 
terior  articulo,  se  agregará  á  la  Comisión  el  Dele> 

fado  de  la  Facultad  á  que  el  as  :nto  corresponda, 
ñn  de  que  él  la  ilustre  y  facilite  el  examen. 

Art.  3.*  Si  hubieran  cargosa  observaciones qne 
formular,  se  presentarán  por  escrito  al  sefior  Rec- 
tor, el  cual  pasará  el  pliego  respectivo  al  Decano 
correspondiente  para  que  dé  por  escrito  las  ex- 
plicaciones necesarias,  dentro  de  tercero  dia, 
ofendo,  si  lo  considerase  preciso,  á  la  Facultad. 
El  pliego  de  cargos  y  las  explicaciones  que  él  ori- 
gine, se  entregarán  a  la  Comisión  para  que  expi- 
da dictamen,  lo  que  hará  también,  caso  de  no  ha- 
ber lugar  á  cargo  alguno. 

Art.  4."*  La  Comisión  Económica,  dentro  de  ter- 
cero dia,  expedirá  un  dictamen  proponiendo  la 
aprobación  ó  desaprobación  de  las  cuentas  y  las 
demás  medidas  que  en  este  último  caso  sea  con- 
veniente adoptar.  En  vista  de  ese  dictamen,  qae 
debe  referirse  al  examen  hecho  sobre  la  legalidad 
y  entidad  de  las  partidas  de  egreso  y  sobre  el 
monto  ú  omisión  de  las  partidas  de  ingreso,  y  en 
la  sesión  inmediata  á  su  expedición,  el  Consejo 
Universitario  dictará  la  resolución  que  correspon- 
da al  juzgamiento  de  las  cuentas. 

CAPITULO  II 

Cuentas  de  la  Universidad 

Art.  5.^  El  Tesorero  de  la  Universidad  presen- 
tará las  cuentas  de  ella,  en  la  época  sefialada  por 
el  Reglamento  General  de  Instrucción  Pública, al 
seAor  Rector  y  éste  las  pasará  á  la  Comisión  "¿ffk 
nómica  para  que,  en  el  término  de  quince  días, 
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formule  los   cargos  ó   haga  las  observaciones  á 
que  hubiere  lugar. 

Art.  6.®  Para  los  efectos  del  artículo  anterior, 
la  Comisión  Económica  puede  exigir  el  informe 
Terbal  déla  Tesorería  sobre  los  puntos  que  Ma- 
men su  atención.  Si  ese  informe  no  fuese  suñcien- 
tc,  puede  pedir  al  señor  Rector  el  esclarecimien- 
to ae  cualquier  hecho  ó  la  presentación  de  algún 
antecedente  ó  documento  y  aún  solicitar  de  él 
Que  se  oiga  á  cualquier  Decano  que  pueda  ó  deba 
ilustrar  el  asunto  por  referirse  á  su  Facultad. 

Art.  7.*  Si  los  esclarecimientos  de  que  trata  el 
precedente  articuio,  que  deben  practicarse  en  el 
más  corto  plazo  posible,  no  permitiesen  cumplir 
lo  prescrito  en  el  artículo  i.®  de  esta  reglamento, 
dentro  de  quince  dias,  este  término  se  aumentará 
con  él  que  tales  esclarecimientos  hayan  exigido 
indispensablemente. 

Art.  8.^  Si  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  articu 

lo  2,\  la  Comisión  creyera  que  aún  quedan  cargos 

00  desvaneciclos,  se  formará  el  pliego  de  ellos, 

que  se  entregará  al  seAor  Rector  para  que  este 

:ija  de  la  Tesorería  la  absolución  de  ellos  dentro 

tercero  día. 

Art.  9.^  Terminada  la  tramitación  expresada,  la 
Oomisión  Económica  espedirá  su  dictamen  den- 
de  ocho  dias,  expresando:  i.*  Si  son  confor- 
i«s  las  partidas  de  ingreso,  si  se  han  omitido  al- 
K^Aoas  y  cuanto  sobre  este  punto  conviniera  para 
Omastrar  al  Consejo;  y  2.®  Si  las  partidas  de  egreso 
^<>ii  legitimas  y  están  debidamente  comprobadas, 
^  hay  exceso  en  ellas  y  las  medidas  que  á  juicio 
^^  la  Comisión  deben  adoptarse  respecto  de  las 
^^^Itas  que  notare, 

Art.  10.  El  Consejo  Universitario,  en  la  sesión 

^*^CDediata  á  la  expedición   del  dictamen,  pronun- 

^^^lá  la  resolución  que  corresponda,  ordenando 

^•^tcf,  si  lo  cree  conveniente,  cualquier  esclareci- 

**^iento,  á  fin   de  que  dicha  resolución  pueda  ser 
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en  términos  tales  que  expresen  opinión  concreta, 
aprobatoria  ó  desaprobatoria,  del  todo  ó  parte  de 
las  cuentas' y  de  que  asi  quede  fenecido  el  juzga- 
miento de  las  cuentas  en  primera  instancia  y  se 
mande  remitir  el  expediente  al  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas  para  el  juzgamiento  en  segunda. 

Cima,  á  5  de  Octubre  de  1901. 

L.  F.  VillarAn.  E.  a.  del  Solar. 

Julio  R.  Loredo. 


Lima,  d  14  di  N<n4embre  di  tgQl. 

Dése  cuenta  al  Consejo  Universitario. 

García  Calderón. 
F.  León  v  León. 


Lima,  d  22di  Noviimbn  di  igoi. 

Visto  en  sesión  de  la  fecha,  y  habiendo  sido 
aprobado  el  informe  que  antecede;  con  la  modifi- 
cación de  que  el  Decano  de  la  Facultad  cuyas 
cuentas  se  examina,  á  que  se  reñere  el  artícuio  i.* 
del  Capítulo  I  del  Reglamento  de  Cuentas,  sea 
reemplazado  por  otro;  publiquese  en  los  Anales  y 
archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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Se  comunica  la  renovación  del  personal  del  Ctonscjjo 
Superior  de  Instrucción  Pública 

Ministerio  de 
JuBiioU,  Instracoión  y  Culto 

Dirección  Qeneral 

Lima,  Eneró  j  de   igoi. 

Señor   Rector  de  la   Universidad    Mayor  de  Sao 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Rc- 
páblica  ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

"Debiendo  renovarse  el  personal  del   Consejo 
Superior  de  Instrucción  Pública,  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  articulo  i.*  inciso  i.®  de  la  ley  de  7 
de  Diciembre  de  1888:— Estando  á  lo  dispuesto  en 
la  ley  del   31    de  Octubre  de  iSoí  y  á  la  elección 
practicada  por  las  Facultades  cíe  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos;  — Se  dispone:  -  Que  el  men- 
cionado Consejo  quede  formado  con  el  siguiente 
personal;  del  doctor  don  Francisco  García  Calde- 
rón que,  como  Rector  de  la   Universidad    Mayor 
de  San  Marcos,  es  miembio  nato  de  aquél;  de  los 
Delegados  que  á  continuación  se  expresan  elegi- 
dos por  las  Facultades  de  la  misma    Universidad, 
doctores  don    Nicolás  de  la   Rosa  Sánchez  y  don 
Juan    C.   López  por  la  de  Teologia;  doctores  don 
Manuel  V.  Villarán  y  don  Diómedes  Arias  por  la 
de  Jurisprudencia;  doctores  don  Juan  C,  Castillo 
y  don  Anibal  Fernández  Dávila,  por  la  de  Medi- 
cina; doctores  don  Antonio   Flores  y  don   Pedro 
A.  Labarthe,  por  las  de  Letras;  doctores  don  Fe- 
derico Villarreal  y  Nicolás  B.  Hermoza,  por  U 

A  86 
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de  Ciencias:  doctor  don  José  Pardo  por  la  de 
Ciencias  Politicasy  Administrativas;  doctores doo 
Mariano  .Nicolás  Valcárcel,  don  Gregorio  Mera- 
do,  y  don  F.  Gerardo  Chavez,  de  las  Uníversicb- 
des  de  Arequipa,  Cuzco  y  Trujillo  rcspectivaroen* 
te;  y  nómbrase  representantes  de  la  Instrucdóo 
Media  á  los  doctores  don  José  Salvador  Caveroj 
don  Pedro  Carlos  Olaechea;  de  la  Primaria  á  los 
doctores  don  Eleodoro  Romero  y  don  Francisco 
Moreira  y  Rielos;  y  de  la  enseñanza  libre  á  los 
doctores  don  Rosendo  Badani  y  don  Adolfo  Vi- 
llagarcia.*' 

Me  es  carato  trascribirla  á  US.  para  su  inteli- 
gencia y  ñnes  oonsiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Liffta^  d  II  dé  Enero  de  igou 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario; pubhquese  en  los  Anales  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


i»i 
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eomuniea  la  resolndán  log^dativa  eonce^Aiando 
montepio  &  la  yinda  ó  Uijas,  del  que  ftió  cate- 
drático de  la  Facultad  de  Medidna  doctor 
Leonardo  Viliar. 

lüiiiBtflrio  de 
Üdft,  Instraoeióo  y  Culto 

DireeelÓB  Ctaand 

Lima^  á  26  de  Enero  de  igoi. 

efior  Rector  de  la  Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  ha  puesto 
cúmplase  á  la  resolución  legislativa  que  sigue: 

'*Liroa,  25  de  Octubre  de  1900.— Excmo.  Seflor. 
El  Congreso,  teniendo  en  consideración;  los 
linentes  servicios  prestados  al  pais  y  á  la  juven- 
i  por  el  doctor  don  Leonardo  Villar,  ha  resuel- 
conceder  á  su  viuda  é  hijas,  en  calidad  de  mon- 
>io  y  sin  descuento  alguno,  el  sueldo  íntegro 
e  percibía  el  doctor  Villar  como  Catedrático 
la  Facultad  de  Medicina.  —Lo  comunicamos  á 
E.,  para  su  conocimiento  y  demás  fines.  — Dios 
larde  á  VE. — J.  Normand,  Presidente  del  Sena- 
►.*N.  Alvarez  Calderón,  2.*  Vice-Presidente  de 
Cámara  de  Diputados.— Cruz  Toribio  Ortiz, 
'«lador  Secretario. — A.  M.  Cáceres,  Diputado 
•cretario.— Excmo.  Seflor  Presidente  de  la  Rc- 
blica. — Lima,  Enero  26  de  1901. — Cúmplase,  re- 
^trese»  comuniqúese  y  publiquese.— Rúbrica  de 
E.— Villanueva. 


Trascrfbola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 


Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Lima^  d28  de  Enero  de  igou 

Avísese  recibo;  trascríbase  á  la  Facultad  de  H^ 
dicina;  dése  cuenta  al  Consejo  Universitario;  p6* 
bliquese  en  los  Anales  y  archivese- 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


■♦■ 


Licencia  al  doctor  Velasqnez 

MinUterio  de 
Justicia,  Inatraooión  y  Culto 

Direodón  General 

Lima,  Enero  26  de  igoi, 

Seftor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos: 

Con  fecha  de  hoy  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  signe: 


*'Vista  la  solicitud  del  doctor  Manuel  A.  Velas- 
uez,  Catedrático  principal  de  Quimica  Médica 
>e  la  Facultad  de  Medicina»  pidiendo  se  le  conce- 
la un  ano  de  licencia,  con  goce  de  sueldo,  á  fin  de 
rasladarse  á  Europa,  con  el  objeto  de  ensanchar 
r  perfeccionar  sus  conocimientos  en   la  cátedra 

I  lie  corre  á  su  cargo;  de  acuerdo  con  lo  informa- 
o  por  el  Decano  de  la  citada  Facultad:  Concé- 
iese  la  licencia  que  se  solicita,  la  que  comenzará 
t  contarse  desde  el  8  de  Abril  próximo;  debiendo 
(czar  el  recurrente  del  sueldo  integro,  durante 
lt>s  cuatro  primeros  meses  y  de  la  mitad  en  los 
dos  siguientes. — Apliqúese  el  egreso  que  esta  re* 
elución  origina  á  la  partida  N.^  4479  d^'  Presu- 
puesto General." 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su   inteli- 
gencia y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Lima^  ji  de  Enero  de  jgoi. 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario; trascríbase  á  la  Facultad  de  Medicina;  pu- 
bliqueseen  ios  Anales  y  archívese. 

García  Calderón. 

F.  León  y  León. 


>♦■ 


láoneiA  al  doetor  Onrletti 

MÍBÍtt«riod« 
Jwlleift,  iBftrooeióB  7  CnUo 

Dirtodón  Q«Btiml 

Lima^  Enero  26  di  igoL 

Seftor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  Sao 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  se  ha  expedido  por  este  Des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 

**V¡sta  la  solicitud  que  antecede:— Prorrógase 
por  un  aAo,  sin  goce  de  sueldo  alguno,  la  licencia 
que,  con  el  objeto  de  permanecer  en  Europa,  se 
concedió  en  24  de  abril  último,  al  doctor  doa  Lau- 
ro A.  Curletti,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias, en  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos.'* 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  ñnes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Lima,  iiji  de  Enero  de  igoi. 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario; trascríbase  á  la  Facultad  de  Ciencias;  pu- 
bliquese  en  ios  Anales  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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8e  comunica  la  reBolucián  por  la  que  se  reconoce  al 

doctor  Alfredo  Zarich,  como  médico  7 
cirujano;  7  se  le  manda  inscribir  en  la  matricula 

Ministerio  de 
Jnetieift,  Instmoeión  y  Culto 

Direooión  Qenenl 

Lima,  Febrero  27  de  igoi. 

Scfior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  oficio 
fecha  12  del  actual,  dice  á  este  Despacho  lo  que 
sigue: 

"El  doctor  don  Alfredo  de  Zarich,  de  naciona* 
lidad  italiana,  recibido  de  médico  y  cirujano  en 
las  Universidades  de  Roma  y  de  Guayaquil,  pre- 
sentó con  fecha  i.^del  que  cursa  una  solicitua  en 
la  que  acogiéndose  al  'acuerdo  sobre  profesiones 
liberales  con  el  Ecuador  de  Marzo  de  1888,  pedia 
que  se  le  permitiera  el  libre  ejercicio  de  su  profe- 
sión en  la  República. — En  ella  ha  recaído  el  si- 
guiente decreto  supremo:— Vista  la  solicitud  del 
doctor  don  Alfredo  Zarich,  relativa  á  que  se  le 
permita  en  la  República  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión de  médico  y  cirujano,  por  haber  sido  recono- 
cido como  tal  en  el  Ecuador;  vistos  igualmente  el 
certificado  de  identidad  personal  presentado  por 
el  recurrente  y  el  informe  de  la  Sección  Diploma» 
tica  del  Ministerio  y  teniendo  en  consideración: 
I.""  que  es  llegado  el  caso  de  ñjar  el  alcance  del 
acuerdo  diplomático  celebrado  entre  el  Perú  y  el 
Ecuador  el  23  de  Marzo  de  1888,  sobre  franquicias 
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á  los  médicos  y  abogados   de  ambos  países;  2.' 
que  el  indicado  pacto  al  expresar  que  los  médicos 
7  abondos  debidamente  recibidos  en  el  Perú  6 
en  el  Senador»  serán  admitidos  al  libre  ejercicio 
de  su  profesión  en  el  Ecuador  ó  en  el  Perú,  se  in- 
fiere á  los  Que  han  hecho  sus  estudios  profesiooi- 
les  en  uno  u  otro  paSs  y  nó  á  los  simpfemente  in- 
corporados en  las  Universidades  correspóodieih 
tes;  3.*  que  al  establecer  esta  refi^ia  para  en  ade- 
lante es  conveniente  no  aplicarla,  desde  Iuceo, 
E>r  acto  de  especial  deferencia  al  Gobierno  del 
cuador;— Se  resuelve:  — i.*— Que  se  reconozca  co* 
mo  médico  y  cirujano  en  la  República  al  expresa- 
do doctor  ¿arich  y  que  se  le  inscriba  en  la  matri* 
cula  correspondiente;  2/ — Que  en  adelante  solo 
se  reconocerá  en  el   Perú  comprendidos  en  las 
franquicias  que  otorga  el  acuerdo  diplomático  del 
23  de  Marzo  de   1888,  á  los   médicos  y  abosados 
que  hubiesen  hecho  sus  estudios  profesionales  en 
el  Ecuador  y  de  ninguna  manera  a  los  simplemen* 
te  incorporados  en  las  matrículas  de  esa  Repú- 
blica." 

Trascribola  á  US.  para  su  inteligencia  y  ñnes 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Lima,  d  is  di  Marzo  dé  igoi. 

Avísese  recibo;  trascríbase  á  la  Facultad  de  Me. 
dicina;  publiquese  en  los  Anales:  dése  cuenta  al 
Consejo  Universitario  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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BatMlndán  mandando  abonar  &  la  Facnltad  de 
Medicina»  el  alquiler  de  una  tienda  de  la 

calle  de  Palacio 

Miniaterio  de 
JuticiA,  Instmoeióii  j  Culto 

DireeeiÓB  Genenl 

Lima,  Marzo  2  de  igoi, 

Sefior  Rector  de  la   Universidad   Mayor  de  Sao 
Marcos. 

En  acuerdo  supremo  de  la  techa,  se  ha  expedido 
la  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  oficio  del  Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina  pidiendo  se  abone  á  esa  corporación  los 
arrendamientos  de  la  tienda  N.*  i  de  la  calle  de 
Palacio,  correspondientes  á  los  meses  de  Agosto 
á  Diciembre  del  afio  próximo  pasado; — se  resuel- 
ve:— Que  el  Minisiterio  de  Instrucción  jire  á  favor 
del  tesorero  de  la  indicada  Facultad  un  libramien- 
to por  la  suma  de  cien  soles  (S.  100)  á  que  ascien- 
de el  valor  de  los  arrendamientos  reclamados; 
aplicándose  este  egreso  á  la  partida  N.*  4»479i  '*li* 

Íuidación  del  Presupuesto  General  de  1900." — 
Legistrese  y  pásese  para  su  cumplimiento  á  la 
Contaduría  del  referido  Ministerio;  debiendo  en 
lo  sucesivo  continuar  abonándose  la  referida  pen- 
sión,  con  cargo  á  la  partida  antes  indicada." 

Me  es  grato  trascribirla  á  US.  para  su  inteligen- 
cia y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


—  5;o  — 

Avísese  recibo;  trascríbase  á  la  Facultad  de 
Medicina:  dése  cuenta  al  Consejo  UnÍTersiUrio; 
publiquese  en  los  Anales  y  archívese. 

García  Caldbróh. 
F.  León  y  Leóv. 


mmt 


BftsolnflMH wfliTMrtf^ ji  ndaniditeils  emoadiki 

lineas  de  la  ünivmidad 

Miniaterio  de 
JuiUoU,  Iiifiruooión  j  Culto 

Direeeión  Oenertl 

Lima^  Marzo  p  €U  igoi. 

Sefíor  Rector  de  la   Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

En  acuerdo  supremo  de  la  fecha  se  ha  expedi- 
do la  resolución  que  sigue: 

••Visto  este  expediente  iniciado  por  el  Rector 
de  la  Universidad  Mayor  de  San  Nlarcos,  á  m¿rí- 
to  de  haberse  negado  la  Dirección  de  Crédito 
Público,  á  recibir,  en  pago  de  la  redención  de  dos 
censos  que  gravan  sobre  fincas  de  esa  Institución; 
varios  bonos  de  deuda  interna,  que  ella  posee,  y 
que  tienen  el  carácter  de  intransferibles. — I  con- 
siderando:—Que  dichos  bonos  forman  parte  de  los 
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bienes  de  la  Universidad,  la  cual  puede  enajenar- 
los ó  transferirlos,  siempre  que  llenen  las  condi- 
ciones que  al  efecto  requiere  la  ley,  esto  es,  que 
el  Gobierno  le  conceda  la  respectiva  licencia  pre- 
via comprobación  de  la  necesidad  y  utilidad;  — 
Que.  conforme  al  inciso  3.^  del  articulo  1,529  del 
Códi^  de  Enjuiciamientos  Civil;  hay  necesidad 
y  utilidad  en  los  contratos  cuando  proporciona  la 
redención  de  un  gravamen  mayor  por  otro  menor, 
y  con  mucha  razón  la  hay,  cuanao,  como  en  el 
presente  caso,  se  trata  de  extinguir  el  gravamen. 
— De  acuerdo  con  el  informe  de  la  sección  de  Ins- 
trucción y  dictamen  del  Fiscal  de  la  Corte  Su- 
prema.^Se  resuelye: — Concédese  licencia  al  Rec- 
tor de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  pa- 
ra que  redima  con  los  bonos  intransferibles,  que 
esa  Institución  posee,  los  censos  que  gravan  sobre 
sus  fincas.— Regístrese,  comuniqúese  y  devuélva- 
se al  Ministerio  de  Hacienda  para  que  por  ese 
Despacho  se  resuelva  lo  conveniente  respecto  á  la 
ejecucióu  de  las  indicadas  redenciones." 

Me  es  erato  transcribirla  á    US.  para  su  inteli- 
gencia y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Linta  d  15  di  Marzo  cU  igoi. 

Avísese  recibo;  trascríbase  al  Tesorero;  publí- 
queseen  los  Añales  Universitarios  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  v  León. 


—  57«  — 


VbctoMm  éb  AámbMnMm 

Limaf  26  ét  Octubre  ét  1^. 

Sefior  Rector  de  la   Universidad   Mayor  de  Sao 
Marcos. 

Se  ha  expedido  la  resoloción  qae  sigue: 

''Lima,  23  de  Octubre  de  1901. — Visto  el  expe- 
diente N.*  I  letra  U,  sobre  redención  de  censos 
con  vales  emitidos  á  virtud  de  otras  redenciones. 
— Con  lo  expuesto  por  la  Dirección  de  Crédito 
Público,  de  acuerdo  con  el  informe  de  la  Sección 
de  Instrucción  y  con  el  dictamen  del  Fiscal  de  la 
Excma.  Corte  Su prema.^  Estando  á  lo  resuelto 
en  9  de  Marzo  último  por  el  Ministerio  de  Justi- 
cia.— Se  resuelve: — En  las  redenciones  de  censos 
que  promueva  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos  de  Lima,  se  le  recibirá  en  pago  de  las  su- 
mas que  deba  oblar  los  vales  de  deuda  interna  de 
que  es  tenedora,  á  mérito  de  redenciones  efectua- 
das á  su  favor. — Regístrese,  comuniqúese  y  pu- 
blíquese.— Rúbrica  de  S.  E.— Ward." 

Que  trascribo  á   US.   para  su   conocimiento  y 
demás  fínes. 

Dios  guarde  á  US. 

HerAclides  Pérez. 


>»■ 
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Be  comunica  la  promulgación  de  la  Ley  Org&nica 

de  Initrnccidn  y  el  nombramiento  de  los 
Oatedráticos  para  las  O&tedras  de  nueva  creación 

Miniaterio  de 
JüitioU,  Instmooión  y  Culto 

Dirección  General 

Lima,  15  de  Marzo  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la   Universidad  Mayor  de   San 
Marcos: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  por  decre- 
to de  9  del  corriente,  ha  puesto  en  vigencia  la 
''LfCy  orgánica  de  Instrucción"  que  está  publicán- 
dose en  uno  de  los  diarios  de  esta  capital  y  de  la 
que  próximamente  remitiré  á  US.  un  ejemplar. 

Dicha  ley  ha  considerado  las  Cátedras  de  Aca- 
demia de  rráctica  Forense,  en  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia; de  Zooctenia  General  y  especial,  en 
la  de  Ciencias  y  de  Primer  Curso  de  Filosofía  en 
la  de  Filosofía  y  Letras;  por  lo  que,  el  Gobierno  ha 
nombrado,  con  la  misma  fecha.  Catedráticos  de 
ellas  á  los  doctores  don  F.  Gerardo  Chavez,  don 
Wenceslao  Molina  y  don  Hildebrando  Fuentes, 
respectivamente. 

Lo  que  me  es  grato  comunicará  US.,  por  encar- 
go del  señor  Ministro  para  su  conocimiento  y  de- 
más fines. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 
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Lima^  d  22  di  Marzo  de  ¡goi. 

Avísese  reoibo;  dése  cuenta  al  Coasejo  Uoiver- 
sitario;  trascríbase  i  las  Facultades  de  Juríspra- 
dencia»  Ciencias  y  Letras;  publfquese  en  los  Ana- 
les y  archívese. 

• 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


86  eomiiidca  14  ramvanisaeUn  del  Miiiisterio  pre* 
■ido  por  el  doctor  Dominfo  X  Almenara 

MinitUrio  de 
JiisUeio.Instnioeióa  /  Culto 

DireoeiÓB  Qentnl 

Lima,  Marzo  21  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad    Mayor  de  San 
Marcos: 

Con  motivo  de  las  renuncias  que  de  sus  respec- 
tivas Carteras  han  formulado  los  señores  Ministros 
de  Guerra  y  de  Justicia,  Coronel  don  Pedro  Por- 
tilla y  don  Rafael  Villanueva,  S.  E.  el  Presiden- 
te, por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  ha  servido  com- 
pletar el  Gabinete  con  el  personal  siguiente:  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina,  el  señor  don  Agustio 
Tovar,  actual  Ministro  de  Fomento;  para  el  de- 
sempeño de  esta  última  Cartera,  el  aoctor  don 
Agustín  de  la  Torre  Gonzales;  y  Ministro  de  Jus- 
ticia, Culto  é  Instrucción  el  doctor  don  Auselroo 
V.  Barreto. 
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Al  comunicarlo  á  US.  me  es  grato  expresarle, 
por  encargo  del  sefior  Ministro  que»  en  el  desem- 
pefio  de  este  Despacho  considerará  siempre,  como 
uno  de  sus  principales  deberes,  la  adopción  de  las 
disposiciones  que  puedan  contribuir  al  mayor  pro- 
greso de  esa  Universidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Limay  d  22  de  Marzo  de  rgor. 

m 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univer- 
sitario; publiquese  en  los  Anales  y  arcnf  vese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


■  m% 


Ofieio  del  seftor  Hiiüstro  de  Instrucción  relativo  & 
la  nneva  Ley  Orgánica  del  Bamo 

llinlHerio  de 
Jnitieia,  Inftraoeión  y  Caito. 

Lima,  d  26  de  Marzo  de  ipoi. 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  por  decre- 
to de  la  fecha,  y  en  ejercicio  de  la  autorización  le- 
gislativa de  20  de  setiembre  de  1899,  ha  puesto  en 
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vin^encia  la  ''Ley  Orgánica  de  Instrucción"  de  la 
coal  me  es  satisfactorio  remitir  á  US.  8  ejempla- 
res para  que  se  distribuyan  entre  las  Facultades 
de  esa  Universidad. 

Fruto  de  larga  y  diffcil  labor  realizada  por  ciu- 
dadanos que,  verdaderamente,  se  han  preocupado 
Jr  siffuen  preocupándose  por  el  mejoramieoto  de 
a  educación  pública,  la  nueva  ley  tiende  á  la  con- 
secución de  los  progresos  que  en  esta  materia  bao 
alcanzado  otros  'pueblos,  hasta  donde  lo  permiten 
las  especiales  condiciones  de  nuestro  Pais. 

Para  que  esta  legislación  escolar  produzca  Id^ 
beneficios  que  el  Jefe  del  Estado  ha  tenido  en  mi- 
ra al  promulgarla,  es  indispensable  que  las  auto- 
ridades lleguen  á  penetiarse  del  verdadero  espiri- 
ta de  ella,  y  que  contribuyan  en  su  esfera  de  ac- 
ción, al  estricto  cumplimiento  de  sus  disposicio- 
nes, pues  solo  asi,  podrán  realizarse  los  propósitos 
que  la  han  inspirado. 

Tal  es  el  modo  de  pensar  de  SE.,  por  cuyo  es- 
pecial encargo  me  dirijo  á  US.,  seguro  de  que  se 
servirá  recomendar  á  las  autoridades  dependien- 
tes de  ese  Despacho,  que  cooperen  á  la  fiel  obser- 
vación de  la  citada  ley. 

Dios  guarde  á  US. 

Anselmo  V.  B arreto. 


Lima,  d  28  di  Marzo  de  igoi. 

Avisese  recibo;  remítase  á  cada  Facultad  un 
ejemplar  de  la  ley  de  Instrucción,  dése  cuenta  al 
Consejo  Universitario;  publfqueseen  los  Anales  y 
archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  v  León. 
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Xasolución  nombrando  al  doctor  Abraham  M.  Ro- 
drisni6s  ]>nlanto,  Oatedrático  de  Agricnltnra 

yQoimica  Agrícola 

M  misterio  de 
JqsÜcía  Instruceión  y  Culto 

Dirección  General 

Lima,  Abril  I j  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de   San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  SE.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  ohcio  del  Doctor  don  Nicolás  B.  Her- 
moza  renunciando  el  cargo  de  Catedrático  de 
Agricultura  y  Quimica  Agricola  en  la  Facultad 
de  Ciencias  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos:— En  atención  á  las  razones  expuestas  en  di- 
cho oficio;— Se  resuelve:— Aceptar  la  indicada  re- 
nuncia y  nombrar  en  reemplazo  del  citado  doctor 
Hermoza,  al  doctor  don  Abraham  M.  Rodríguez 
Dulanto." 

Trascribolo  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


A  87 
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Lima,  d  i6  de  Abril  de  igoi. 

Avísese  recibo;  dése  cuenta  al  Consejo  Univer. 
sitario;  irascHbase  á  la  Facultad  de  Ciencias;  pu- 
bliquese  en  los  Anales  y  archivese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


■•• 


8e  expide  titulo  de  Oatedrátieos  Principaies  á  loi 
doctores  Fem&ndez  D&vila  y  W.  Mayorga 

Ministerio  de 
Jnsiicia,  InitnicoiÓD  j  Caito 

DirMoión  Qenend 

Lima,  Mayo  4.  de  igoi, 

Scfior  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy  se  ha  expedido  por  este  Des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  oñcio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos;  y  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  412  ds  la  ley  vigente  de 
instrucción;  —  Expídase  títulos  de  Catedráticos 
principales  de  Cirugía  General  y  de  Física  Médi- 
ca, de  la  Facultad  de  Medicina,  á  los  adjuntos 
doctores  don  Aníbal  Fernández  Dávila  y  don 
Wenceslao  Mayorga  respectivamente." 
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Trascríbola  á  US.  para  su   inteligencia  y  fines 
:onsiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Lima^  d  g  di  Mayo  de  igot. 

Avísese  recibo;  trascríbase  á  la  Facultad  de  Me- 
dicina; dése  cuenta  al  Consejo  Universitario;  pu- 
bliquese  en  los  Anales  y  archívese. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


f  ■ 


Resolución  referente  al  haber  del  Oatedr&tíco  de 

Derecho  Diplomático  é  Historia  de 

los  Tratados  del  Perú 

MÍDÍ8terio  de 
JasÜeU,  Insiraeción  j  Coito 

Dirección  General 

Lima,  Junio  ii  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la   Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de' la  Re- 
pública ha  expedidío  la  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  oñcio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  para  que  se  incluya  en  los 
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prosupuestos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas,  el  haber  del  Catedrático  de 
Historia  de  los  Tratados  del  Perú.  Derecho  Di- 
plomático y  Legislación  Consular;  Atendiendo;- 
A  que  esa  Cátedra  ha  sido  restablecida  por  la 
ley  orgánica  de  Instrucción;^ A  que  en  el  Presu- 
puesto General  se  halla  c^insignado  el  sueldo  para 
ocho  Catedráticos  de  esa  Facultad»  entre  los  que 
está  comprendido  el  de  la  Cátedra  mencionada:— 
Se  resuelve: — Que  en  los  Presupuestos  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Politicas  y  Administrativas, se 
considere  el  haber  que  corresponde,  desde  el  mes 
de  Abril  último,  al  Catedrático  de  Historia  de  los 
Tratados,  Derecho  Diplomático  y  Legislación 
Consular,  aplicándolo  á  la  partida  numero  4,281, 
del  Presupuesto  General. — El  Ministro 'del  Ramo 
girará  los  respectivos  libramientos.** 

Trascríbola  á   US.  para  su   inteligencia  y  fiaes 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

RiCAkDO  Aranda. 


Se  expide  titulo  de  Oatedr&tico  Principal  de  Dere- 
cho Civil  Común,  2.''  corso,  al  doctor  Chaves 

Ministerio  de 
Justicia,  InstniooiÓD  y  Coito 

Dirección  General 

Lima^  Agosto  ij  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy  se  ha  expedido  por  este  Des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 
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'* Visto  el  oficio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos;  y  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  413  de  la  ley  orgánica  de 
Instrucción:  — Expídase  tftulo  de  Catedrático  Prin- 
cipal de  Derecho  Civil  Común  (segundo  curso),  de 
la  Facultad  de  Jurisprudencia  de  la  citada  Uni- 
versidad, á  favor  del  adjunto  doctor  don  Francis- 
co Gerardo  C^haves.*' 

Trascrfbola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Oficio  comimicando  la  formación  del  Ministerio 
presidido  por  el  doctor  Ohacaltana. 

MÍDÍsterio  de 
Justicia,  Instrucción  y  Culto 

Dirección  General 


Lima,  Setiembre  12  de  jgoj. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Aceptada  por  el  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, la  renuncia  que,  de  sus  respectivas  carte- 
ras, hicieron  los  señores  que  componian  el  último 
Gabinete  presidido  por  el  señor  doctor  don  Do- 
mingo M.  Almenara,  ha  tenido  á  bien  organizarlo 
en  la  forma  que  sigue: 
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Presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  el  doctor  don  Cesáreo  ChacalUn; 
Ministro  de  Gobierno  v  Policia,  don  Leónidas 
Cárdenas;  de  Guerra  y  Marina,  Capitán  de  Navio 
don  M.  Melitón  Carvajal;  de  Hacienda  y  Comer 
ció,  don  Adrián  Ward;  de  Fomento  di)o  Eugenio 
Larraburey  Unánue:  y  de  Justicia,  Culto  ¿  Ins- 
trucción, eldoctor  don  Lizardo  Alzamora. 

Al  comunicarlo  á  US.  me  es  g^rato  expresarle, 
por  encargo  del  seftor  Ministro  que,  en  el  desem- 
pefio  de  este  Despacho  considerará  siempre,  co- 
mo uno  de  sus  primordiales  deberes»  la  &aopci6o 
de  las  disposiciones  que  puedan  contribuir  al  ma- 
yor progreso  de  esa  Universidad. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Besolucián  sobre  abono  de  sueldos  á  los 
OatedráticoB  con  licencia 

Ministerio  de 
JnitieiA,  Instruoeión  y  Culto 

DireceiÓB  General 

Lima^  Setiembre  28  de  igoi* 

Sefior  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 
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*'Visto  el  oficio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  solicitando  que  el  Gobier- 
no abone  los  sueldos  de  los  catedráticos  con  licen- 
cia, siempre  que  ésta  pase  de  un  raes; — I  aten- 
diendo.— A  que  si  bien  es  cierto  que  antes  de  la 
promulgación  de  la  novísima  ley  de  instrucción 
pública,  el  Gobierno  efectuaba  el  pago  de  esos 
sueldos,  lo  hacia  porque  era  él  quien  concedía  las 
licencias,  siempre  que  excedian  del  plazo  antes 
indicado;— A  que  conforme  á  la  nueva  ley  son  los 
Decanos,  Facultades  y  Consejos  Universitarios, 
los  llamados  á  conceder  esas  licencias,  sin  que 
se  encuentre  determinado  con  precisión  de  que 
rentas  debe  abonarse  los  sueldos  referidos;— A 
que  el  inciso  2.®  del  artículos  392,  de  !a  mencio- 
nada ley,  prescribe  que  los  sueldos  de  los  cate- 
dráticos se  paguen  con  las  rentas  de  la  Universi- 
dad, sin  distinguir  los  casos  de  que  el  catedrá- 
tico esté  coa  licencia  ó  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones;— A  que  no  es  aceptable  que  el  Gobier- 
no tenga  la  obligación  de  abonar  esos  haberes 
desde  que  este  ni  siquiera  es  quien  otorga  la  li- 
cencia que  motiva  la  duplicación  del  sueldo, — De 
acuerdo  con  el  anterior  informe  de  la  Sección  de 
Instrucción  y  dictamen  del  Fiscal  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justic¡a;--Se  resuelve:  — Declarar  sin  lu- 
gar la  mencionada  solicitud  del  Rector  de  la  Uni- 
versidad  Mayor  de  San  Marcoi;  y  que,  en  con- 
secuencia los  sueldos  de  los  catedráticos  á  quienes 
se  concede  licencia  deben  ser  abonados  con  las 
respectivas  rentas  de  la  Universidad." 

Trascríbola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 


Dios  guarde  US. 


Ricardo  Aranda. 
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Baidiadita  doclarando  ftmdmda  la  reeonsideneUi 

lalieitoda  por  el  Decano  de  la  Facultad 
de  Letrac  del  decreto  que  proveyd  la  Cátedra  de 

1  Uoaofialer.  cvao 

lliatticrío  de 
Jfutímt^  laaftnioeiÓB  y  Coito 

Dirtodós  G«Beral 


Lima,  Sffiéfftórt  21  di  igoi, 

Seftor  Rector  de  la   Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy  se  ha  expedido  por  este  des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 

**Vista  la  reclamación  formulada  por  el  Decano 
de  la  Facultad  de  Letras,  de  la  Universidad  Ma- 
yor de  San  Marcos,  para  que,  reconsiderándosela 
resolución  del  9  de  Marzo  último,  por  la  que  se 
nombró  catedrático  del  primer  curso  de  Filosofía 
al  doctor  don  Hildebrando  Fuentes,  se  deje  á di- 
cha Facultad  en  posesión  del  derecho  que  cree 
tener  para  proveer  la  Cátedra  mencionada;— Vis- 
ta, así  mismo,  la  renuncia   que  de  esa  Cátedra,  ha 
formulado  el  doctor  don  Hildebrando  Fuentes;  y 
— Considerando:— Que  habiendo  existido  en  la  Fa- 
cultad de  Letras,  la  Cátedra  mencionada,  coníor- 
me  al  Reglamento  General  de  Instrucción,  expe- 
dido el  18  de  Marzo  de  1876,  la  nueva  ley  orgáni- 
ca del  Ramo  no  la  ha  creado  en  verdad,  sino  que 
se  ha  limitado  á   restablecerla;  — Que    la   facultad 
del  Gobierno  para   proveer   Cátedras  se  refiere 
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sólo  á  los  casos  de  creación  y  no  al  de  mero  res- 
tablecimiento de  ellas:— Que,  en  consecuencia» 
restablecida  esa  Cátedra,  debe  retrotraerse  su  es- 
tadk>al  que  teakicsandio  se  suprimió  en  5  de  No- 
viembre de  i866;^Qtie  «ti  esa  época  se  hallaba 
Viacanie  el  cargo  de  Catedrático  principal  del  pri- 
mer curso  de  Filosofía  y  por  tanto  debe  proveer- 
se por  concurso,  conforme  al  articulo  328  de  la  ley 
de  Instrucción. — De  conformidad  con  lo  dictami- 
nado por  el  Fiscal  de  la  Corte  Suprema: — Se  re- 
suelve:—Declarar  fundada  la  mencionada  reccm- 
sideración  del  Decano  de  la  Facuftad  de  Letras, 
é  insubsistente,  en  consecuencia,  la  resolución  de 
9  de  Marzo  último,  por  la  que  se  nombró  Catedrá- 
tico de  ella  al  doctor  don  Hildebrando  Fuentes, 
cuya  renuncia  queda  aceptada;  debiendo  cum- 
plirse lo  dispuesto  en  la  ley  citada." 

Trascribola  á  US  para   su    inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


■  •■ 
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8e  decía»  sin  lugar  la  nooniddfiradte  mütíBub, 

por  el  Decano  de  la  Facultad  de 
Juriipmdencia  del  decreto  qne  nominró  Oatedritieo 
Director  de  la  Academia  de  Pr&ctica  Fereme 

Miiiift«rio  de 
JntÜoia.  InstnieoiÓB  y  Coito 

Direoeión  Genoral 

Lima^  21  de  Setiembre  de  igoi. 


Sefíor  Rector  de  la  Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 


Con  fecha  de  hoy,  S.  E-  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sigue: 

**  Visto  el  oficio  del  Decano  de  la  Facultad  de 
Jurisprudencia,  pidiendo  se  suspendan  lcsefecto> 
de  la  resolución  de  9  de  Marzo  último,  por  laque 
se  nombró  Catedrático  Director  de  la  Academia  de 
Práctica  Forense,  de  dicha  Facultad,  al  doctor 
don  Francisco  Gerardo  Chaves;— Y  considerando: 
— Que  el  articulo  331  de  la  ley  orgánica  vigente, 
dispone  que  en  los  casos  de  creación  de  nuevas 
Cátedras,  se  proveerán  por  el  Gobierno;— Que 
la  Academia  de  Práctica  Forense  figura  por  pri- 
mera vez  en  la  referida  ley  orgánica  de  9  de  Mar- 
zo último,  entre  los  ramos  de  enseñanza  de  dicha 
Facultad; —Que  la  circunstancia  de  que,  después 
de  enumerar  once  Cátedras,  exprese  el  artículo 
348  de  la  ley  citada,  que  habrá  además   una  Acá- 
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demia  de  Práctica  Forense,  cuya  organización  se 
determinará  en  el  Reglamento  interior  de  la  Fa- 
cuitad,  no  signiñca  que  la  ley  no  repute  Cátedra 
la  Academia,  cuyo  objeto  es  enseñar,    por  medio 
de  ejercicios  prácticos,  todo  cuanto    concierne  al 
desempeño  de  la  ai>ogacia  y  á  la  sustanciación  de 
los  juicios,  revistiendo,  por  lo  tanto,   los   caracte- 
res  de  una  verdadera  Cátedra;  sino  distinguir  en* 
tre  esta  enseñanza  y  la  de  la  Teoría  del  Enjuicia 
miento  ó  Derecho  procesal,  que  se  hace  en   dos 
años,   y   es   materia  de    las  dos  Cátedras  de  que 
ta.iibién  se  ocupa  el  articulo  348;  — Que  el  derecho 
de  organizar  la  Academia  no  lleva  invivita  sino  la 
facultad  de  dictar  reglas  para  su    funcionamiento 
y  no  el  de  nombrar  al  profesor  que  deba  servirla, 
asi  como  el  derecho  de  organizar  la  oñcina  de   la 
Dirección  de  Primera  Enseñanza,  que  es  propio 
del  Gobierno  según  el  articulo  29  de  la  ley  de 
Instrucción,  no  presupone  el  de  nombrar  al  Di- 
rector,   que    corresponde    al  Consejo   Superior, 
conforme  al  articulo  27;  — Que,  por  creación  de 
nuevas   Cátedras  se  entiende  la  constitución,  por 
primera  vez  de  una  clase  especial  en  una   Facul- 
tad, sea  que  las  materias  que  comprenda    sean  ó 
no  conocidas,  siempre  que  no  se  trate  del  caso  bien 
marcado  de  división  de  Cátedras  que  se  rige  por 
disposición  diferente;  y— Que   aún  en  el  supuesto 
de  que  la  Academia  no  constituya  propiamente 
Cátedra,  no  habiéndose  expresado  la   manera  de 
nombrar  al  profesor  que  deba  dirigirla,  son   apli- 
cables á  este  caso  las  reglas  que  la  ley  establece 
respecto  á  la  provisión  de  Cátedras  en  general; — 
De  conformidad  con  lo  dictaminado  por  el  Fiscal 
de    la  Corte  Suprema  de  Justicia; — Se  resuelve: 
Que  no  ha  lugar  á   la  reconsideración   solicitada 

[)or  la  Facultad  de  Jurisprudencia  y  llévese  ade- 
ante  el  nombramiento  de  Catedrático — Director 
de  que  se  reclama.  —  Regístrese  y  comuniqúese; 
debiendo  autorizar  esta  resolución  el  Ministro  de 
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Gobierno  por  impedimento  del  de  Instrucción  Pi- 
blica.— Rúbrica  de  S.  E.— Cárdenas.*' 

Trascribola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


•  m» 


Beioliieié&  relatiro  al  abcmo  de  loa  méldoi  de  k» 
Oatedráticoa  de  Qnimica  Agrícola,  Zootecnia 
(General  y  Academia  de  Pr&ctíca  Forense 

Biinisterío  de 
JusUoia,  Instmeeión  y  Culto 

Dirección  Gener»! 

Lima,  Setiembre  28 de  igoi. 

Señor  Rector  de  li  Universidad    Mayor  de  San 
Marcos. 

En  acuerdo  supremo  de  la  fecha  se  ha  expedido 
la  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  oficio  del  Rector  de  la  Universidad 
Mayor  de  San  Marcos,  pidiendo  se  paguen  de  las 
rentas  fiscales,  los  sueldos  de  los  Catedráticos 
nombrados  por  el  Gobierno  para  servir  las  cáte- 
dras de  nueva  creación. — Encontrándose  en  ese 
caso  las  de  Agricultura  general  y  Química  Agrí- 
cola, Zootecnia  general  y  especial  y  Academia 
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de  Práctica  Forense;  —Solicítese  del  Congreso  que 
consij^ne  en  el  Presupuesto  General  para  1902,  la 
cantidad  de  cuatro  mil  quinientos  soles  (S.  4,500), 
con  el  objeto  de  atender  á  dicho  servicio,  que  en 
el  presente  afto  será  cubierto  con  cargo  á  la  par- 
tida N.*  4479,  del  Presupuesto  General." 

Mees   grato  trascribirla  á  US.  para  su  inteli- 
gencia y  fínes  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


Se  nombra  Oatedr&tico  Director  de  la  Academia  de 
Pr&ctica  Forense  al  do  :)tor  Pardo 


Ministerio  de 
Josiici»,  Instraeoión  7  Culto 

Dirección  Gener»! 


Lima,  Setiembre  28  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la   Universidad    Mayor  de    San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy  se  ha  expedido  por  este  Des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 

*'En  atención  á  las  razones  expuestas  en  la  ante- 
rior solicitud:-— Acéptase  la  renuncia  que  hace  el 
doctor  don  Francisco  Gerardo  Chavez  del  cargo 
de  Catedrático-Directcr  d  ■  la  Academia  de  Prác- 


tica  Forense,  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos:  y  nómbrase  para  reemplazarlo,  al  doctor 
don  Estanislao  Pardo  Figueroa." 

Trascribola  á  US.   para   su    inteligencia  y  fines 
consiguientes. 


Dios 


Ricardo  Aranda. 


Resolución  ]  ao  de  los  saeldos  de  los 

Catedráticos  de  Física  Médica  y  Cimjia 

General  de  la  Tacnltad  de  Medicina 

Mioíaterio  de 
Justicia.  Inslrucciún  y  Culto 

Direcciún  (íeneral 

Lima,  Noviembre  9  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad   Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  [echa  de  hoy  se  ha  expedido  por  este  Des- 
pacho la  suprema  resolución  que  sigue: 

"Visto  el  oficio  del  Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina,  solicitando  que  se  consigne  en  el  pro- 
yecto de  Presupuesto  General  para  el  próximo 
aflo  la  partida  correspondiente  para  abonar  los 
sueldos  adeudados  á  los  Catedráticos  de  Física 
Médica  y  Cirujia  General,  asi  como  los  que  de- 
venguen en  el  expresado  año  en  razón  de  ser  es- 
tas Cátedras   divididas;— Y    considerando.  — Que 
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solo  en  el  caso  de  creación  de  nuevas  Cátedras 
corresponde  al  Fisco  abonar  los  sueldos  de  los 
Catedráticos;— Que  la  intervención  del  Gobierno 
en  la  división  de  las  Cátedras  antes  mencionadas, 
se  ha  limitado  á  cumplir  la  ley  del  20  de  Setiem- 
bre de  1899  poniendo  en  vigencia  las  reformas 
que  en  la  Instrucción  Superior  introdujo  la  Junta 
Reformadora  del  Reglamento  General  del  Ramo 
entre  las  que  se  hallaba  la  división  indicada. — Se 
resuelve:— Declarar  sin  lugar  la  expresada  solici- 
tud del  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  de- 
biendo pagarse  los  sueldos  de  los  Catedráticos  de 
Física  Medica  y  de  Cirujía  General  doctores 
Wenceslao  Mayorga  y  Aníbal  Fernández  Dávila, 
de  los  mismos  fondos  con  que  se  abonan  los  habe- 
res de  los  demás  Catedráticos  de  esa  Facultad." 

Trascríbola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


BeBolución  relativa  &  la  rendición  de  cuentas  de  las 
Facultades  de  Medicina  y  Teología 

Ministerio  de 
Justicia,  Instmcoión  y  Culto 

Direooión  General 

Lima,  Diciembre  7  de  igoi. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

Con  fecha  de  hoy  S.  E.  el  Presidente  de  ia  Re- 
pública ha  expedido  la  resolución  que  sig^ue: 
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'*  Visto  este  expediente  iniciado  por  el  Tribunal 
Mayor  de  Cuentas  para  que  el  Tesorero  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  rinda  las  co- 
rrespondientes á  las  Facultades  de   Medicina  y 
Teolog^fa,  á  lo  que  éste  se  ha  negado,  fundándose, 
principalmente,  en  que  las  de  la  Facultad  de  M^ 
dicina  se  llevan  por  separadoy  en  oue  no  admi- 
nistra las  de  la   Facultad  de  leologia;  y-Comi- 
derando:— Que  el  Reglamento  de  Instrucción  ?i- 
gente  hasta  el  9  de  Marco  último,  en  sn  artfcnlo 
217  atribuye  al  Tesoi-ero  de  la  Universidad,  la  re- 
caudación de  las  rentas  de  todas  las  Facultades, 
cualesquiera  que  sea  su  procedencia  y  destino  y 
no  reconoce  Tesoreros  especiales  de  estas;— Qne 
la  actual  ley  Orgánica  de  Instrucción  no  ha  mo- 
diñcado  las  disposiciones  que  sobre  esta  materia 
conteiiia  el   citado  Reglamento;  y — Que  no  ha- 
biendo llevado  el   Tesorero  de  la  Universidad  las 
cuentas  de  la  Facultad  de  Teología,  éstas  deben 
rendirse  por  la  persona  á  cuyo  cargo  han  corri- 
do.—  De  conformidad  con   el  anterior  dictamen 
del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema;— Se  declara:— 
I."  Que  el  Tesorero  de  la   Universidad  Mayor  de 
San  Marcos  está  obligado  á  completar  las  cuentas 
que  ha  rendido  con  las  ct>rresponaientes  á  la  Fa- 
cultad de  Medicina;— 2.''  Que  las  relativasá  la  Fa- 
cultad de   Teología   debe  rendirlas  la  persona  á 
cuyo   cargo   han   corrido;  y — 3.®   Que  desde  el 
próximo  afío  el  Tesorero  de  la  Univeasidad  Ma- 

Íror  debe  recaudar  los  ingresos  y  llevar  y  rendir 
as  cuentas  de  la  Facultad  de  Teologia,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  articulo  292  y  siguientes  déla 
ley  Orgánica  de  Instrucción." 


Trascríbola  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  Aranda. 


~  593 


▲cta.  de  la  sesióii  de  clansora  del  afio 
universitario  de  1901 

En  Lima,  á  los  24  días  del  mes  de  diciembre  de 
mil  novecientos  uno,  reunidos  en  el  Salón  Gene- 
ral de  la  Universidad,  bajo  la  presidencia  del  Se- 
ñor Rector  doctor  don  Francisco  Garcia  Calde- 
rón; el  Señor  Vice-Rector  doctor  don  Lino  Alar- 
co;  los  Señores  Decanos  doctores  Alejandro  Aram- 
burú,  Eleodoro  Romero,  Belisario  Sosa  Miguel  F. 
Colunga,  Luis  F.  Villarán,  Manuel  M.  Salazar;  y 
Catedráticos,  doctores  Alejandro  Castañeda,  Mi- 
guel A.  de  la  Lama,  Manuel  S.  Pasapera,  Dióme- 
des  Arias,  E.  Pardo  Figueroa.  Juan  E.  Lama,  Ma- 
nuel C.  Barrios,  Ricardo  L.  Florez,  N.  Fernandez 
Concha,  Leónidas  Avendaño,  Manuel  A.  Velas- 
quez.  Tomás  Salazar,  E.  Pardo  Figueroa  y  N.,  Jo- 
sé Granda,  A.  García  Godos,  Alfredo  I.  León, 
Nicolás  B.  Hermoza,  A.  Rodriguez  Dulanto,  Ru- 
fino V.  García,  J.  Matias  Manzanilla,  Hildebrando 
Fuentes.  José  Pardo.  A.  Miro  Quesada,  Alejan- 
dro O.  Deustua,  Pedro  A.  Labarthe,  y  el  infras- 
crito Secretario  General,  se  leyó  y  aprobó  el  acta 
de  apertura  del  año  universitario  de  mil  novecien- 
tos uno. 

Concurrieron  á  la  ceremonia  el  Excnio.  Señor 
don  Eduardo  L.  de  Romana,  Presidente  Consti- 
tucional de  la  República;  el  señor  doctor  don  Ce- 
sáreo  Chacaltana,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  el 
señor  Leónidas  Cárdenas,  Ministro  de  Gobierno 
y  Policía;  el  señor  doctor  don  Lizardo  Alzamora, 
Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción;  el  se- 
ñor Contra  Almirante  don  Melitón  Carvajal  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina;  el  señor  don  Euge* 
nio  Larrabure  y  Unánue,  Ministro   de  Fomento  y 

A  88 
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el  señor   Director  de  Instrucción  Doctordon  Ri. 
cardo  Aranda. 

El  suscrito  leyó  la  nómina  de  los  alumnos  que 
hablan  obtenido  premio  en  las  diversas  Faculta- 
des, los  que  fueron  entregados  por  cl  S.  E.el  Pre 
sidente  de  la  República. 

A  continuación  el  señor  Rector  leyó  su  memo- 
ria. 

S-  E.  dijo:  que  halagaba  al  patriotismo  el  desa- 
rrollo de  nuestras  instituciones  docentes;  íelicitó 
al  señor  Rector  y  á  los  señores  Catedráticos  por 
el  resultado  provechoso  de  las  labores  uaiversita- 
rias  y  declaro  clausurado  el  ano  universitario  de 
1901. 

El  Secretario  Geoeral, 
F.  León  y  León. 


■♦> 


MEMORIA 

Leída  por  el  Señor  Rector  doctor  doa  Francisco 
García  Calderón  en  la  clansnra  del  año  nniver- 
sítario  de  1901. 

Excmo.  Señor: 

Señorci-: 

N  cumplimiento  de  la  obligación  que  me  im- 
pone el  Reglamento  General  de  Instrucción 
Pública,  voy  á  daros  cuenta  de  la  marcha  de 
la  Universidad  en  este  año  de  1901.  Tarea  agra- 
dable es  para  mí  poder  presentaros  el  cuadro  de 
todo  lo  que  se  ha  hecho  en  la  Universidad;  pero 
antes  de  entregarme  á  esa  ocupación,  tengo  nece- 
sidad de  hablar  de  algunos  asuntos  generales  que 
son  de  vital  importancia. 

Es  uno  de  ellos,  y  tal  vez  el  [)rimero,  el  que  se 
refiere  al  nuevo  Reglamento  General  de  Instruc- 
ción Pública.  En  diversas  memorias  he  solicitado 
con  instancia  la  promulgación  del  nuevo  Regla- 
mento, del  cual  esperábamos  la  completa  mejora 
de  la  instrucción  pública,  y  la  supresión  de  las  di- 
ficultades en  que  nos  ponía  el  Reglamento  anti- 
guo. Animados  con  esta  favorable  impresión,  re- 
cibimos el  nuevo;   y   con   sentimiento   tengo   que 
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decir  que  no  ha  correspondido  á  nuestras  espe- 
ranzas. Esto  proviene  de  que  no  ha  habido  uni- 
dad en  la  reforma  del  Reglamento  antiguo.  Va- 
rias comisiones  se  han  ocupado  en  ella;  ^  por 
consiguiente  cada  una  ha  introducide  cambios  en 
el  proyecto  de  la  otra;  y  de  esto  han  resultado 
los  defectos  del  Reglamento  nuevo.  No  pretendo 
decir  que  no  tenga  nada  bueno  ese  Reglamento: 
por  el  contrario  reconozco  que  ha  introducido 
saludables  reformas  en  la  instrucción  pública,  tan. 
to  en  la  primaria,  cuanto  en  la  secundaria  y  supe- 
rior; pero  al  lado  de  estas  mejoras,  hay  defectos 
que  conviene  corregir. 

No  es  necesario  que  la  reforma  se   haga  inme- 
diatamente.   Es  menester  que  el   nuevo  Regla- 
mento se  observe  durante  algún  tiempo,  y  que  la 
experiencia  nos  haga  conocer  sus   ventajas  y  sus 
deiectos.  A  esa  experiencia  estaraos  contrayendo 
nos  con   espíritu   desprendido;    y    de  ese  modo 
cuando  llegue  la  vez  de  reformar  el  Reglamento, 
después  de  cinco  añus  de  ejecución,   como  en  él 
mismo  se  prescribe,  la  reforma  podrá  hacerse  con 
ventaja;  pero  desde  ahora  para  entonces  es  me- 
nester que  saquemos  provecho  de  la  experiencia 
adquirida,  y  que  la  reforma  se  haga  por  una  sola 
comisión,  y  no  por  varias   para  evitar  la  falta  de 
unidad  en  el  conjunto. 

Aunque  soy  partidario  de  la  lentitud  en  la  re- 
forma de  las  leyes  sobre  instrucción  Pública,  no 
puedo  censurar  que  el  nuevo  Reglamento  pro- 
mulgado  este  mismo  año  haya  sufrido  una  modi- 
ñcación  con  respecto  á  la  Instrucción  secundaria. 

La  razón  de  este  cambio  súbito  se  explica  per- 
fectamente. En  el  primer  proyecto  de  reforma  de 
la  Instrucción  Pública  se  dispuso  que  en  los  cole- 
gios de  Instrucción  Media,  la  enseñanza  se  diera 
en  seis  años,  de  los  cuales  los  cuatro  primeros 
comprenderían  los  estudios  generales  necesarios 
para  la  vida  social;  y  en  los  dos  últimos   habría 
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dos  secciones:  la  una  preparatoria  para  los  que  se 
dedicarán  al  estudio  de  la  jurisprudencia,  y  laotra 
para  el  estudio  de  ciencias  y  de  medicina.  Este 
proyecto,  al  mismo  tiempo  que  hacía  fácil  el  ac- 
ceso á  la  Universidad,  disminuía  el  tiempo  de  esta- 
dios, y  preparaba  bien  á  los  estudiantes  para  no 
sufrir  desaliento  y  desconcierto  en  los  claustros 
universitarios. 

Esta  importantísima  reiorma  fué  alterada  en 
los  diversos  retoques  que  sufrió  el  proyecto  de 
Reglamento;  y  en  lugar  de  ella  se  crearon  dos 
clases  de  colegios,  que  aún  cuando  se  distinguían 
con  el  nombre  He  liceo  y  colegio,  eran  casi  idén- 
ticos; pues  aparte  de  dos  ó  más  asignaturas  dife- 
rentes en  unos  y  otros,  en  todo  lo  demás  debían 
ser  iguales,  según  puede  verse  en  el  Reglamento 
vigente. 

Esta  creación  de  liceos  y  colegios  era  comple- 
tamente insostenible,  tanto  por  falta  de  rentas, 
cuanto  por  que,  como  acabo  de  decir,  en  el  fondo 
los  liceos  y  los  colegios  son  una  misma  cosa;  asi 
es  que  habría  duplicación  de  establecimientos;  y 
no  sería  posible  sostenerlos. 

En  vista  de  este  defecto,  que  á  mi  juicio  es  uno 
de  los  más  graves  de  que  adolece  el  Reglamento, 
se  ha  dictado  la  última  ley  que  ordena  que  la  Ins- 
trucción secundaria  se  de  en  cuatro  afíos:  que  la 
preparación  para  el  estudio  de  la  Jurisprudencia 
se  haga  estudiando  dos  años  en  la  Facultad  de 
Letras;  y  que  del  mismo  modo  los  que  pretendan 
ingresar  á  la  Facultad  de  Medicina  hagan  dos  años 
de  estudio  en  la  Facultad  de  Ciencias. 

Esta  reforma  es  favorable  á  la  enseñanza,  porque 
la  instrucción  secundaria  debe  ser  solamente  ele- 
mental, acomodada  á  la  edad  y  capacidad  de  los 
jóvenes.  Con  ella  tendrán  en  poco  tiempo  los  co- 
nocimientos necesarios  para  la  vida  social;  y  si  as* 
piran  á  carrera  profesional,  adquirirán  en  las  Uni- 
versidades instrucción  superior  completa. 
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A  pesar  de  aue  doy  gran  importancia  i  esta  hl 
tíma  reforma,  he  tenido  que  combatirla,  en  primer 
logar  porque  no  era  completo  el  plan  de  estudios; 
7  cuando  eso  se  consiguió,  pedi  al  Senado  el  apla- 
zamiento de  la  ley.  No  fué  mi  objeto  combatir  U 
reforma,  sino  esperar  algún  tiempo,  para  hacer  fá- 
cil la  transición  de  un  sistema  á  otro. 

Las  razones  en  que  fundé  el  aplazamiento,  se 
pueden  apreciaren  la  Universidad  más  fácilmente 
qne  en  cualquier  otra  parte.    En  la  actualidad  la 
instrucción  secundaria  se  di  en  seis  afkos;  y  segfia 
el  nuevo  Reglamento  se  debe  dar  en  cuatro,  ror 
consiguiente,  necesitamos  variar  el  plan  de  estu- 
dios en  los  colegios,  y  hacer  que  estos  sean  lo  mis 
elementales  que  sea  posible,  para  que  todos  que- 
pan en  los  cuatro  aftos  de  la  última  ley;  y  como 
esta  reforma  solo  servirá  para  lo  futuro,  es  nece- 
sario dictar  reglas  para  la  actualidad.  Muchos  jó- 
venes que  han  concluido  el  4.^  afío  de  instrucción 
media,  se  proponen  ingresar  á  la  Universidail  sin 
haber  hecho  los  estudios  de  los  aftos  5.*  y  6.';  ó  lo 
que  es  lo  mismo  sin  instrucción  completa. 

Este  mal  nr)  proviene  de  la  nueva  ley,  sino  de 
que  no  se  han  sentado  bases  para  la  transición  in- 
mediata de!  sistema  de  seis  años  al  de  cuatro. 
Cierto  es  que  se  ha  dicho  que  los  aspirantes  al  in- 
greso  en  las  Universidades  rindan  examen  de  las 
materias  correspondientes  á  los  aftos  5.*  y  6.*;  pe- 
ro á  primera  vista  se  comprende  que  este  requisi- 
to; si  bien  llena  una  formalidad,  es  completamente 
inconducente.  Los  cursos  de  la  Universidad  se 
abrirán  en  Abril  de  1902,  y  como  los  aspirantes  de 

aue  estoy  hablando  concluyen  el  4."  afto  de  estu- 
ios  en  el  presente  mes;  es  claro  que  en  los  tres 
meses  de  vacaciones  deben  estudiar  las  materias 
correspondientes  á  los  dos  aftos;  y  como  esto  no 
es  posible,  esos  aspirantes  corren  riesgo  de  no  po- 
der ingresar  á  la  Universidad. 

Para  evitar  este  inconveniente,  me  pareció  que 
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el  medio  seguro  era  aplazar  la  ley  hasta  que  se 
hubiera  formado  el  nuevo  plan  de  estudios;  pero 
como  esto  no  se  ha  realizado,  las  Facultades  de 
Ciencias  y  de  Letras  en  su  esfera  de  acción,  y  et 
Consejo  Superior  en  la  suya,  deben  acordar  todo 
lo  que  convenga  para  que  los  aspirantes  satisfa- 
gan su  deseo  de  ingresar  á  la  Universidad,  y  pre- 
senten sin  grandes  tropiezos  el  examen  de  prueba. 

Si  fuera  necesario  entraría  en  otras  considera- 
ciones acerca  de  varios  defectos  de  que  el  Regla- 
mento adolece;  pero  como  la  reforma  no  ha  de 
ser  inmediata,  será  menester  reservar  todos  esos 
puntos  para  otra  ocasión. 

No  obstante,  tengo  que  llamar  vuestra  atención 
hacia  la  Facultad  de  Teología,  tanto  poraue  el 
Reglamento  General  le  ha  causado  perjuicio, 
cuanto  por  una  resolución  relativa  á  cuentas  que 
VE.  se  ha  servido  dictar. 

Desde  que  se  dio  á  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos  la  organización  qué  tiene  actualmen- 
te, las  Facultades  de  Jurisprudencia,  Ciencias  Po- 
líticas, Letras  y  Ciencias  se  han  sostenido  con 
las  rentas  propias  de  la  Universidad,  y  con  las 
subvenciones  que  dá  el  Supremo  Gobierno  para 
las  Facultades  de  Jurisprudencia  y  Ciencias  Polí- 
ticas; la  Facultad  de  Medicina  vive  con  las  rentas 
que  le  pertenecen;  y  en  cuanto  á  la  Facultad  de 
Teología  tengo  que  decir  que  oficialmente  no  sé 
como  se  sostiene.  Privadamente  se  me  ha  informa- 
do de  que  sus  profesores  son  pagados  con  las  ren- 
tas del  Colegio  Seminario  de  Santo  Toribio. 

Según  la  antigua  ley  do  instrucción  pública, 
los  derechos  de  matrícula,  examen  y  grados  co- 
rrespondían á  las  diversas  Facultades  en  lo  rela- 
tiva á  sus  propios  alumnos.  De  este  modo  la  Fa- 
cultad de  Teología  tenía  una  renta,  á  la  verdad 
tan  pequeña  que  no  alcanzaría  para  el  pago  de 
una  sola  cátedra;  pero  al  fin  era  una  renta.  En  la 
actualidad  el  Reglamento  vigente    establece    que 
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los  derechos  de  matricula,  exámenes  y  grados 
pertenecen  i  la  Universidad;  7  solo  una  peqoefia 
parte  de  ellas  se  di  á  las  Facultades. 

De  esto  se  deduce  dos  cosas:  la  primera  que  b 
Facultad  de  Teología  no  administra  rentas  de  nis* 
l^una  clase,  7  por  consiguiente  no  debe  dar  cuen- 
tas; 7  la  segunda,  que  es  necesario  que  se  le  dé  ons 
subvención  por  el  Gobierno  para  que  pueda  sub- 
sistir 7  tomar  el  ma7or  ensanche  que  sea  posible- 
En  todas  las  Universidades  oficiales  del  mundo  la 
ensefianza  de  la  Teologia  es  costeada  por  el  Go- 
bierno, lo  mismo  que  la  de  otras  ciencias. 

No  solo  tenemos  que  pensar  en  este  gasto  indis- 
pensable para  la  vida  de  la  Facultad  de  Teolog[ia, 
sino  que  también  las  otras  cuatro  Facultades  de 
esta  Universidad  necesitan  aumento  de  ingresos. 
He  hecho  7  continúo  haciendo   cuanto  esS  á  mi 
alcance  para  acrecentar  las  rentas  de  la  Universi- 
dad; 7  el  Gobierno  ha  pagado  puntualmente  las 
subvenciones  7  los  sueldos  de  las  cátedras  de  nue- 
va creación.  A  pesar  de  esto  sentimos  escasez  de 
recursos,  tanto  por  la  división  de  algunas  cátedras 
que  ocasiona  duplicación  de  sueldos,  cuanto  por 
los  gastos  extraordinarios  que  son  inevitables  en 
este  casa,  tanto  por  su  estado  ruinoso,  cuanto  por 
las  necesidades  de  la  enseñanza.  Foresto  he  supli- 
cado varias   veces  á  VE.  que  además  de  las  sub* 
venciones  acordadas,  se  votara  en  el  Presupuesto 
una  partida  de  doce   mil  soles  para  refecciones- 
Me  consta  que  no  se  ha  hecho  esto  por  que  no  ha 
sido  posible;  pero  abrigo  la  esperanza  de  que  esa 
partida  figurará  en  el  Presupuesto  de  1903.  Están 
necesario,  que  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Políticas,  en  la  memoria  que  me  ha  pre- 
sentado insiste  en   pedir  que  se  le  dé  local  para 
las  cátedras  que  no  pueden  continuar  en  la  situa- 
ción en  que  se  encuentran.  La  Facultad  de  Cien- 
cias  reclama   también   nuevas   clases:  algo  se  ha 
hecho  7a  para  el  Dibujo,  pero  todavia  queda  mu- 
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cho  que  hacer;  y  por  eso  ruego  á  VE.  se  digne 
tener  presente  esta  indicación  para  lo  futuro. 

Para  no  fatigar  la  atención  de  V.  E.,  me  limito 
á  las  observaciones  que  acabo  de  hacer,  y  voy  á 
dar  cuenta  de  lo  que  se  ha  hecho  en  las  Faculta- 
des según  las  memorias  que  me  han  presentado 
los  señores  decanos. 

Según  ellas  y  también  según  la  razón  que  men- 
sualmente  recibo  de  cada  Facultad,  los  señores 
Catedráticos  han  cumplido  estrictamente  sus  de- 
beres; y  algunos  han  dado  lecciones  extraordina- 
riasy  cuando  asi  lo  ha  exigido  la  extensión  de  la 
respectiva  asignatura. 

Los  alumnos,  por  su  parte,  han  correspondido  al 
esfuerzo  de  sus  maestros,  como  lo  prueba  el  he- 
cho d(*  que  son  muy  pocos  los  que  no  han  salido 
bien  en  los  exámenes.  La  mayoría  de  los  jóvenes 
que  se. han  presentado  á  examen  han  rendido 
pruebas  satisfactorias;  y  varios  han  merecido  pre- 
mios. 

Las  Facultades  han  conferido  grados  de  Bachi- 
ller y  de  Doctor  á  los  alumnos  que  han  conclui- 
do sus  estudios.  Algunos  de  estos  han  leido  tesis 
que  los  jurados  han  considerado  dignas  de  que  se 
publiquen  en  los  Anales  Universitarios. 

Este  resultado  es  completamente  satisfactorio 
para  la  Universidad.  Con  placer  vemos  que  la 
instrucción  se  difunde,  y  que  la  sociedad  recibe 
en  su  seno  personas  instruidas,  que  han  de  pres- 
tar servicios  importantes  al  país. 

De  los  grados  conferidos  en  las  Facultades  de 
Ciencias,  de  Letras  y  de  Ciencias  Políticas  solo 
puedo  decir  que  desgraciadamente  son  pocos.  Y 
es  de  desear  que  se  aumenten,  porque  los  hom- 
bres  cientSfícos  y  los  hombres  letrados  son  muy 
útiles  en  la  vida  social;  y  los  graduados  en  Cien- 
cias  Políticas  prestarán  importantes  servicios  en 
la  administración  pública. 

No  debemos  pues  abrigar  temor  ninguno  con 
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respecto  á  estos  grados;  y  tampoco  podemos  te- 
nerlo en  cuanto  á  los  que  conñere  la  Facultad  de 
Medicina.  Los  médicos  nunca  serán  excesivos  pa- 
ra prestar  servicios  á  la  humanidad  doliente;  y 
cuando  crezca  su  número  se  establecerán  ea  toda 
la  República»  y  no  solamente  cuidarán  de  los  en- 
fermos, sino  que  prevendrán  las  enfermedades 
aconsejando  en  todas  partes  reglas  de  higiene  y 
hábitos  arreglados. 

Con  respecto  á   los  grados  que  se  confieren  en 
la  Facultad  de  Jurisprudencia,  hay  variadas  opi- 
niones: unos  creen  que  el  aumento  del  número  de 
abogados  hace  daño  á.  la  sociedad;  y  otros  por  el 
contrarío  miran  con  placer  ese  aumento.  Yo  per- 
tenezco al  número  de  los  que  no  ven  con  disgus- 
to que  los  jóvenes  se  dediquen  en  gran  número  i 
la  carrera  de  la  abogacía.  Cierto  es  que  mientras 
mayor  sea  el  número  de  abogados,  menos  posibi- 
lidad tendrán  los  que  se  reciban  de   obtener  ven- 
tajas del  ejercicio  de  su  profesión.  El  abogado  de 
experiencia,  de  larg^o  trabajo  en  el  foro  y  de  clien- 
tela numerosa,  conservará  siempre  el  cetro  y  no 
temerá  la  concurrencia  de  los  que  vengan  denue 
vo;  y  estos,  no  pudiendo  vivir  de  su  profesión,  se 
dedicarán  á  otras  ocupaciones  y    llevarán  á  ellas 
el  contingente  de  luces  que   habían   adquirido  en 
la  Universidad.  En  cualquier  ocupación  á  que  se 
dediquen,  sus  estudios   les  servirán  para  conocer 
sus  derechos  y  sus  deberes,  y  no  ser  víctimas  de 
la  ignorancia. 

De  suerte  que  podemos  decir  que  por  el  hecho 
de  dedicarse  muchos  jóvenes  á  la  abogacía  solóse 
hacen  daño  á  sí  mismos,  porque  corren  el  riesgo 
de  no  poder  vivir  con  el  ejercicio  de  su  profesión: 
pero  quedan  en  la  sociedad  como  elementos  de 
trabajo,  con  su  ilustración  se  hacen  aptos  para 
cualquier  ocupación  ó  empleo. 

Este  resultado  que  se  obtiene  de  la  Universidad 
es  sumamente  importante,  porque  se  disemina  la 
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nstrucción  y  se  combate  la  ignorancia;  y  en  ese 
:onceplo  no  solo  no  debemos  restringir  la  cola-- 
:ión  de  grados  en  las  Facultades,  sino  que  es  con- 
reuiente  aumentarla  en  cuanto  sea  posible.  Si  to- 
los 6  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  peruanos  h¡- 
::ieran  estudios  universitarios,  la  condición  del 
Perú  cambiaría  completamente. 

Lima,  Diciembre  24  de  1901. 
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ACTAS 


CONSEJO  UNIVERSITARIO 


Sesión  del  ig  de  Abril  de  igoT 

Presidencia  del  sefíor  Rector  doctor  don  Francisco 

Oarcia  Calderón. 


Abierta  la  sesión  con  asistencia  de  los  señores 
Decanos  doctores:  Alzamora  L.,  Sosa,  Colunga, 
VíUarán  y  Alzamora  I.;  de  los  Delegados  docto- 
res: Solar,  Barrios  León  A.,  Loredo,  Rodriguee  y 
el  infrascrito  Secretario;  se  leyó  y  aprobó  el  acta 
de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

i/ — De  un  oñcio  del  seftor  Director  de  Instruc- 
ción, de  fecha  26  de  Diciembre  último,  trascrip- 
lorio  de  la  resolución  suprema  que  manda  que 
esta  Universidad  acuda  con  la  pensión  de  50  soles 
al  mes  para  el  sueldo  del  Capellán  y  gastos    del 
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culto,  en  la  solicitud  de  la  Superiora  de  la  con- 
gre&^ación  de  Religiosas  Reparadoras  del  Sagra- 
do Corazón,  establecidas  en  el  Conventillo  de  San 
Pedro  Nolasco,  disponiendo  á  la  vez  que  se  abo- 
ne sólo  la  pensión  de  26  soles  65  centavos  rocD- 
suales,  cuando  desaparezca  la  mencionada  insti- 
tución religiosa  ó  se  traslade  á  otro  local. 

Puesto  en  discusión  este  oficio,  el  doctor  Lo- 
redo  expuso:  que  en  otra  ocasión  y  á  solicitud  de 
la  misraa  congregación,  se  había  decretado  un 
aumento:  que  posteriormente  habían  solicitado 
otra  nueva  concesión;  y  que  el  señor  Rector  por 
equidad  hrbía  pedido  que  te  les  diera  ctuno  gra- 
cia den  soles;  y  qnc  rtoei*»  ptísibVe  que  la  Oiti- 
versidad  soportara  el  gravamen  que  se  quería  im- 
poner, á  manera  de  censo;  y  que  se  le  debia  con- 
testar al  señor  director  oficiante,  haciéndole  ver 
que  la  Universidad  no  podía  p«'^gar  la  cantidad  á 
que  se  refiere  el  oficio.  El  doctor  Barrios,  razo 
nando  en  el  mismo  sentido  dije:  que  ya  igual 
pretensión  había  sido  formulada  y  rechazada  por 
el  Consejo  Universitario;  y  que  por  lo  mismo  no 
era  posible  acceder  á  ella.  El  señor  Rector  mani- 
festó: que  era  casi  seguro  que  el  Gobierno  insis 
tiera  en  su  resolución;  y  en  este  caso  ¿qué  proce- 
dimiento seguiría?  El  que  suscribe  propuso  que 
pasara  este  asunto  á  la  Comisión  Económica  para 
que  emitiera  informe;  y  á  propuesta  del  señor 
oolar  se  acordó  que  se  remitiera  á  esa  Comisión 
todos  los  antecedentes  de  este  asunto. 

2.**  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior  techado  el  3  de  Enero  último  en  el  que 
se  trascribe  la  resolución  suprema  que  organiza  el 
Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública,  con 
arreglo  á  lo  prescrito  en  el  artículo  i.**  de  la  ley 
de  7  de  Diciembre  de  1888.  Avisado  recibo, ensu 
oportunidad,  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y 
archivar. 

3.*  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  que 


—  6o7  — 

el  anterior,  de  fecha  26  de   Enero  último,  trasgri- 

bíendo  la  resolución   por  la  cual  se  concede  un 

ano  de  licencia  con  goce  de  sueldo  que  se  indica 

«'  Catedrático  Principal,  de  Química  Médica  de 

'a  Facultad  de   Medicina,   doctor  don  Manuel  A. 

V'elasquez  á  fin  de  perfeccionar   en    Europa  sus 

conocimientos  en  la  Cátedra  que  correa  su  cargo. 

Avisado  recibo  en  su  oportunidad  y  trascrito  á  la 

í^aciiltad  de  Medicina,  se  mandó  publicar  en  los 

Anales  y  archivar. 

4."  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior,  su  fecha  26  de  Enero  último,  por  el 
Cual  se  comunica  que  se  ha  puesto  el  cúmplase  á 
'^  resolución  legislativa,  por  la  cual  el  Congreso 
^*a  resuelto  conceder  á  la  viuda  é  hijos  del  doctor 
^On  Leonardo  Villar,  en  calidad  de  montepío  y 
p*n  descuento  aleuno,  el  sueldo  íntegro  que  perci- 
t>ía  el  doctor  Villar  como  Catedrático  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina.  Avisado  recibo  en  su  op^r- 
^^nidad  y  trascrito  á  la  Facultad  de  Medicina;  se 
'^andó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

5.'  De  otro  oficio,  fechado  el  26  de  Enero  último 
^U  que  el  señor  Director  de  Instrucción  comuni- 
^^  la  resolución  por  la  que  se  prorroga  por  un  aflo 
*'^  goce  de  sueldo  alguno,  la  licencia  que  con  el 
^bjeio  de  permanecer  en  Europa  se  concedió  en 
^4 de  Abril  del  año  próximo  pasado,  al  doctor 
^ini  Lpauro  A.  Curletti,  Catedrático  de  la  Facul- 
^^d  de  Ciencias  de  esta  Universidad.  Contestado 
oportunamente  y  trascrito  á  la  Facultad  de  Cien- 
cias; se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 
6.*  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  que 
^ I  anterior,  fechado  el  27  de  Febrero  último,  en 
^ue  se  participa  la  resolución  por  la  que  se  reco- 
^t)ce  como  médico  y  cirujano  en  la  República  al 
doctor  don  Alfredo  Zarich  y  manda  se  le  inscriba 
^n  la  matrícula  correspondiente;  estableciéndose 
^uc,  en  adelante,  sólo  se  reconocerá  en  el  Perú, 
Comprendidos  en  las   franquicias  que  otorga  el 
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acuerdo  diplomático  de  23  de  Mayo  de  1878,  á  los 
médicos  y  abogados  que  hubieran  hecho  sus  estu- 
dios profesionales  en  el  Ecuador  y,  de  ningiiiit 
manera  á  los  simplemente  incorporados  en  las  ma- 
triculas de  esa  República.  Contestado  oportuna- 
mente y  trascrito  ála  Facultad  de  Medicina;  se 
mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

7.*  De  otro  de  igual  procedencia  que  el  anterior, 
de  fecha  2  de  Marzo  último,  trascríptorio  de  la  re- 
solución suprema  que  resuelve  que  el  Ministro  de 
Instrucción  gire  á  favor  del  Tesorero  de  la  Facul- 
tad de  Medicina,  un  libramiento  po"- la  samada 
100  soles  á  que  asciende  el  valor  oe  los  arrenda- 
mientos reclamados  de  la  tienda  N.*  i  de  la  calle 
de  Palacio,  correspondiente;^  á  los  meses  de  Agos 
to  á  Diciembre  del  año  próximo  pasado;  debiendo 
en  lo  sucesivo  conlinuar  abonándosela  respectiva 
pensión,  aplicándose  á  la  partida  correspondiente 
del  Presupuesto.  Avisado  recibo  y  trascrito  á  la 
Facultad  de  Medicina;  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

8."  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior,  fechado  el  15  de  Marzo  último,  en  el 
que  se  participa  que  por  decreto  de  9  del  mismo 
mes,  se  ha  puesto  en  viíj^encia  la  nueva  ley  (irgá- 
nica  de  Instrucción,  y  de  la  que  próximamente  se 
remitirá  un  ejemplar.  Se  agrega  en  dicho  oficio 
que  la  citada  ley  ha  considerado  las  Cátedras  de 
Academia  de  Práctica  Forense  en  la  Facultad  de 
Jurisprudencia;  de  Zootecnia  general  y  especial 
en  la  de  Ciencias;  y  de  primer  curso  de  Filosofía 
en  la  de  Filosofía  y  Letras;  por  lo  que,  el  Gobier- 
no ha  nombrado,  en  la  misma  fecha  Catedráticos 
de  ellas,  respectivamente  á  los  doctores  don  F. 
Gerardo  Chaves,  don  Wenceslao  Molina  y  don 
Hildebrando  Fuentes.  Contestado  en  su  oportu- 
nidad y  trascrito  á  las  Facultades  de  Jurisprudeo. 
cia,  Ciencias  y  Letras;  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 
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9.*  De  otro  oficio,  de  fecha  21  de  Marzo  último, 
de  la  misma  procedencia  que  el  anterior,  por  eí 
que  se  comunica  que  habiendo  renunciado  sus 
respectivas  carteras  los  señores  Ministros  de  Gue- 
rra y  Justicia,  S.  £.  el  Presidente,  por  acuerdo 
de  esa  fecha,  se  ha  servido  completar  el  Gabinete 
coa  el  personal  siguiente:  Ministro  de  Guerra  y- 
Marina,  el  señor  don  Agustín  Tovar;  el  doctor 
don  Agustín  de  la  Torre  González,  Ministro  de 
Fomento;  y  el  doctor  don  Anselmo  V.  Barreto, 
Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción.  Avisado 
recibo,  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
chivar. 

10.  De  otro  oficio  del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción, de  fecha  26  de  Marzo  último,  en  que  se 
comunica  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
por  decreto  de  esa  fecha  y  en  ejercicio  de  la  au- 
torización legislativa  de  20  de  Setiembre  de  1899, 
ha  puesto  en  vigencia  la  ley  orgánica  de  Instruc- 
ción, de  la  cual  remite  ocho  ejemplares  para  que 
se  distribuyan  entre  las  Facultades  de  la  Univer- 
sidad. Contestado  oportunamente  y  remitido  un 
ejemplar  de  dicha  ley  á  cada  una  de  las  Faculta- 
des, se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

11.  De  otro  oficio  del  señor  Director  de  Ins- 
trucción, fechado  el  9  de  Marzo  iiltimo,  por  el 
que  se  concede  licencia  al  señor  Rector  de  la  Uni- 
versidad para  que  redima  con  los  bonos  intrans- 
feribles que  posee  la  Institución,  los  censos  que 
gravan  sobre  sus  fincas.  Avisado  recibo  y  trascri- 
to al  Tesorero,  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y 
archivar. 

12.  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior,  su  fecha  13  de  Abril,  en  que  se  comu- 
nica que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha 
resuelto  aceptar  la  renuncia  que  el  doctor  don  Ni- 
colás B.  Hermóza  ha  hecho  de  la  Cátedra  de  Agri- 
cultura y  Quimica  Agrícola  en  la  Facultad  d^ 
Ciencias   de   esta  Universidad;   y  nombrado  en 
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reemplazo  al  doctor  don  Abraharo  M.  Rodríguez 
Dolanto.  Avisado  recibo,  y  trascrito  á  la  Facul- 
tad de  Ciencias;  se  mandó  publicar  en  los  Anales 
7  archivar. 

13.  Del  manifiesto  de  los  ingresos  y  egresos  de 
la  Tesorería  de  la  Universidad,  correspondiente  i 
los  meses  de  Noviembre,  Diciembre,  Enero,  F& 
brero  y  Marzo.  Al  archivo. 

14.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
el  Presupuesto  de  los  fondos  especiales  de  ia  Fa- 
cultad de  Jurispruencia  para  el  afio  igoi.  Puesto 
en  discusión  ese  informe,  se  aprobó  y  dice: ''La 
Comisión  Económica  opina  porque  se  apruebe  el 
Presupuesto  extraordinario  de  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia para  el  afto  de  1901,  y  que  estaba 
formado  en  ejercicio  de  la  Facultad  que  le  acuer- 
da el  Reglamento  General  de  Instrucción.** 

15.  Del  informe  de  la  misma  Comisión  ene! 
proyecto  de  Presupuesto  formado  por  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  para 
el  afío  de  1901,  con  arreglo  al  artículo  338  del  Re- 
glamento Cxcneral  de  Instrucción  Pública  para  el 
afio  de  1901.  Puesto  en  discusión  ese  informe,  sin 
que  ningún  señor  lo  objetara,  se  aprobó;  y  dice: 
"La  Comisión  Económica  opina  porque  se  aprue- 
be el  Presupuesto  extraordinario  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas  y  que  és- 
ta ha  formado  con  arreglo  á  la  ley." 

16.  De  otro  informe  de  la  misma  Comisionen 
el  proyecto  de  Presupuesto  formado  por  la  Fa- 
cultad de  Letras,  con  arreglo  al  articulo  338  del 
Reglamento  General  de  Instrucción  Pública  para 
el  año  de  1901.  Puesto  en  discusión  ese  informe, 
sin  que  ningún  señor  hiciera  uso  de  la  palabra,  se 
procedió  á  votarlo  y  fué  aprobado.  Dice  así:  "La 
Comisión  Económica  opina  por  la  aprobación  del 
Presupuesto  extraordinario  de  la  Facultad  de  Le 
tras  y  que  ésta  presenta  con  arreglo  al  artículo 
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338  del  Reglamento  General  de  Instrucción  Pá- 
blica." 

En  este  estado  se  presentó  ei  Tesorero  de  la 
Universidad  y  previo  permiso  del  sefíor  Rector, 
expuso:  que  en  cumplimiento  de  su  deber  había 
firmado  el  proyecto  de  Presupuesto  para  el  aAo 
actual,  antes  de  que  se  promulgara  la  última  ley 
de  Instrucción:  que  la  Comisión  Económica  habia 
pedido,  y  ordenado  el  señor  Rector  que  se  reíor- 
mará  el  pro^-ecto  de  Presupuesto  de  acuerdo  con 
la  ley  novisima  de  Instrucción:  que  en  ella  no  hay 
designación  de  sueldos;  y  que  no  sabía  que  cami* 
no  seguir.  Agregó  que  habia  Cátedras  nuevas  y 
que  ignoraba  á  que  partida  aplicar  los  sueldos  de 
los  Catedráticos  nuevamente  nombrados  y  algu« 
ñas  otras  dificultades  que  se  le  presentaban. 

El  doctor  Loredo  manifestó  que  no  veia  las  di- 
ficultades que  oponía  el  Tesorero:  que  el  proyec- 
to de  Presupuesto  debía  reformarse  en  conformi- 
dad con  la  ley,  la  que  determina  las  diferentes 
[)artidas  de  ingresos  y  egresos  y  sobre  el  particu- 
ar  disertó  extensamente. 

El  señor  Villarán,  ampliando  lo  expuesto  por  el 
señor  Loredo,  dijo:  que  las  Cátedras  que  se  resta- 
blecen no  son  nuevas  y  debían  figurar  por  lo  mis- 
mo los  sueldos  de  los  Catedráticos  que  las  regen- 
tan, en  la  partida  de  egresos:  que  en  cuanto  á  las 
de  nueva  creación,  debía  pedirse  al  Gobierno  que 
pagara  los  sueldos  de  los  Catedráticos  nuevamen- 
te nombrados.  El  señor  Rector  indicó:  que  ya  ha- 
bia hecho  eso  en  un  oficio  en  que  se  le  participa- 
ba el  nombramiento  de  un  Catedrático  para  una 
nueva  asignatura. 

Resueltas  las  observaciones  formuladas  por  el 
señor  Tesorero  continuó  la  sesión  dándose  cuenta: 

17.  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamento 
en  el  nuevo  plan  de  estudios  aprobado  por  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia.  Puesto  en  discusión  ese 
informe,  el  señor  Villarán  manifestó:  que  en  la 
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Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas 
se  habia  acordado  aue  los  alumnos  que  estuvieran 
expeditos  para  g^raauarse  de  bachilleres  ó  docto- 
res, conforme  al  antiguo  Reglamento,  pudieran 
hacerlo,  concediéndoseles  el  plazo  de  tres  años,  y 
para  subsanar  de  este  modo  los  inconvenientes 
que  presenta  la  nueva  ley  de  Instrucción,  que  exi- 
ge más  ct>nd¡cíones  que  las  antiguas.  Concluye 
pidiendo  que  se  adopte  este  acuerdo  como  regla 
general  para  todas  las  Facultades. 

Puesta  en  discusión  esta  moción  y  estando  de 
acuerdo  todos  los  seAores  presentes,  se  aprobó,  lo 
mismo  que  el  informe  asi  modificado.  La  conclu- 
sión del  informe  dice:  '*La  Comisión  de  Regla- 
mento opina  que  el  Consejo  Universitario  debe 
aprobar  el  plan  de  estudios  formulado  por  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia  y  los  acuerdos  para  su 
mejor  ejecución  áque  se  conlraeel  anterior  oficio." 

i8.  Del  plan  provisional  de  estudios  para  el 
año  1901  remitido  por  la  Facultad  de  Medicina. 
El  doctor  Barrios  pidió  dispensa  de  todo  trámite 
é  inmediata  discusión;  porque  habiéndose  empe- 
zado ya  á  dictar  los  cursos  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina, sobrevendría  un  trastorno  que  complica- 
rSa  mucho  las  labores  de  la  Facultad,  á  más  que 
debe  tenerse  cuenta  que  el  plan  definitivo  de  estu- 
dios tué  aprobado  el  año  próximo  pasado,  en  tan- 
to que  el  actual  sólo  tiene  carácter  de  provisio- 
nal. Dispensado  de  trámites  y  puesto  en  discusión 
ese  plan  de  estudios,  sin  que  ningún  señor  lo  ob- 
jetara; fué  aprobado. 

19.  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamento 
en  la  distribución  del  plan  de  estudios  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 
Puesto  en  discusión  ese  informe  sin  que  fuera  ob- 
jetado; se  aprobó. 

20.  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Letras;  fechado  el  18  del  mes  en  curso,  en 
que  da  cuenta  que  la  Facultad,  en   sesión  del  día 
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anterior,  ha  adoptado  los  acuerdos  que  expresa 
respecto  á  las  condiciones  de  admisión  de  los 
alumnos  y  al  plan  de  estudios,  agregando  que  la 
Facultad  espera  de  la  resolución  del  Consejo 
Universitario  para  dar  comienzo  á  sus  labores. 
En  vista  de  esto  el  señor  Isaac  Alzamora  como 
Decano  de  esta  Facultad  pidió  la  dispensa  de  to- 
do  trámite  é  inmediata  discusión,  y  asi  se  acordó. 

Puestos  en  discusión  los  expresados  acuerdos  el 
doctor  Barrios  hizo  notar:  que  conforme  á  la  nó- 
ySsima  ley  de  Instrucción  las  Facultades  tenian  la 
atribución  exclusiva  de  fijar  las  condiciones  de  in- 
greso á  ellas;  que  por  consiguiente  se  debía  elimi- 
nar de  la  discusión  el  primero  de  los  acuerdos  de 
la  Facultad  de  Letras  y  concretarse  exclusiva- 
mente al  plan  de  estudios.  Asi  se  resolvió. 

El  señor  Villarán  pidió  que  se  fijara  la  fecha  en 
la  que  debSa  cerrarse  la  matrícula,  para  evitar  los 
abusos  que  pudieran  cometerse.  El  señor  Alza- 
mora  I.  aceptó  esto,  sin  que  ello  signifique  que  se 
cierren  completamente  las  puertas  alas  Faculta- 
des para  poder  matricular  á  alumnos  que  por  sus 
condiciones  especiales,  ó  mejor  dicho,  circunstan- 
cias que  los  rodeen,  no  pudieran  matricularse. 

El  señor  Rector  y  el  señor  Villarán  propusie- 
ron como  medio  conciliatorio  que  la  matricula 
permaneciese  abierta  hasta  el  día  30  del  mes  en 
curso;  y  así  se  resolvió. 

21.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
el  oficio  pasado  por  el  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  consultando  qué  procedimiento 
deberá  adoptar  en  la  distribución  del  sueldo  de 
las  vacaciones  entre  la  familia  del  señor  San  Cris- 
tóbal, que  dictó  el  curso  hasta  el  21  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado,  y  el  señor  Jiménez  Gón- 
gora,  nombrado  interinamente  y  que  continuó 
dictando  hasta  el  fin  d^l  año  y  opinando  que  de- 
be distribuirse  proporcionalmente  al  tiempo  que 
hubieran  enseñado.  Puesto  en  discusión  ese  infor- 
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me  sin  que  fuera  objetado;  se  aprobó.  Dice  arf: 
*'La  Comisión  Económica  cree  que  es  arreglada  i 
las  disposiciones  vigentes  la  distribución  que  pro- 
pone en  este  oficio  el  sefior  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias»  del  haber  de  la  Clase  de  Dibujo, 
correspondiente  al  tiempo  de  vacaciones." 

Antes  de  clausurarse  la  sesión,  el  sefior  Colon. 
ga  pidió  que  se  excitase  el  celo  de  la  Comisión 
respectiva»  á  fin  de  que  emitiera  el  informe  que 
se  le  tiene  pedido  en  un  expediente  relativo  i  la 
matrículación  de  alumnos  que  lo  hacen  solamen- 
te en  «na  ó  dos  clases. 

El  doctor  Loredo  manifestó:  que  por  estar  atan- 
xado  el  aflo  pasado  no  se  emitió  el  informe  pedi- 
do» pues,  ya  carecía  de  objeto;  y  que  ha  pedido 
verbal  mente  los  antecedentes  en  la  Secretaría.  Se 
suscitó  entonces  un  debate  en  que  tomaron  la  pa- 
labra en  diferente  sentido  casi  todos  los  seftores 
presentes;  y  el  sefior  Rector  dándole  término  pro- 
puso: que  mientras  se  resuelva  el  expediente,  se 
cobre  la  mitad  de  la  matricula  por  el  estudio  de 
uno  ó  dos  cursos,  siendo  esto  aprobado. 

Por  ser  la  hora  avanzada  se  levantó  la  Sesión. 

Eran  las  1 1  y  media  a.  m. 

El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 


Litna^  26  di  Abril  aU  igoi. 

Aprobada. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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Sesión  del  26  de  Abril  de  igoi 

Presidencia  del  señor  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón. 


Abierta  la  sesión  con  asistencia  de  los  señores 
Decanos,  doctores  Aramburú,  Sosa,  Colunga  y 
Villarán;  de  los  Delegados,  doctores  Castañeda, 
Solar,  Barrios,  León  A.,  y  Loredo;  y  del  infrascri- 
to Secretario;  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  an- 
terior. 

El  señor  Colunga,  antes  de  pasar  á  la  orden  del 
dia,  pidió  que  &e  excitase  el  celo  de  la  Comisión 
respectiva  á  fin  de  que  despache  á  la  brevedad 
posible  el  informe  sobre  la  creación  de  un  ayu- 
dante de  Física,  en  la  Facultad  de  Ciencias.  E! 
señor  Rector  excitó  el  celo  de  la  Comisión  para 
que  despache  este  asunto. 

Se  dio  cuenta: 


I.®  De  \\r\  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  de  fecha  22  de  Diciembre 
último,  por  el  cual  participa:  que  la  junta  de  Ca- 
tedráticos, ha  elegido  Delegado  ante  el  Consejo 
Universitario  al  doctor  don  Emilio  A.  del  Solar. 
Avisado  recibo  en  su  oportunidad,  se  mandó  pu- 
blicar en  los  Anales  y  archivar. 

2.**  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Decano,  de 
igual  fecha  que  el  anterior  en  que  pone  en  cono- 
cimiento del  señor  Rector  que  la  junta  de  Cate- 
dráticos ha  elegido  como  sus  Delegados  ante  el 
Consejo  Superior  de   Instrucción    Pública,  á  los 
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aeftores  Manuel  V.  Villarin  y  Diómedes  Aríai 
Contestado  en  su  oportunidad  y  comunicado  il 
Consejo  Superior  de  Instrucción,  se  mandó  pu- 
blicar en  los  Anales  y  archivar. 

3.*  De  un  ofició,  fechado  el  17  del  mesen  curso, 
en  que  el  sefior  Decano  de  la  Facultad  de  Jorís- 
pruaencia,  acompafia  la  nota  que  le  ha  pasado  el 
doctor  Victor  M.  Maurtua,  solicitando  liceadi 
por  el  término  máximo  de  ocho  meses,  en  su  ca- 
rácter de  Catedrático  adjunto  de  Eterecho  PautL 

Puesto  en  discusión  ese  oficio;  y  estando  en  lai 
atribuciones  del  Consejo,  conceder  la  licencia  que 
se  solicita;  le  fué  acordada. 

Í*  De  un  oficio  del  sefior  Decano  de  la  Facol- 
de  Medicina,  de  fecha  21  de  Enero  último, 
por  el  cual  comunica  que  esa  Facultad,  en  sesión 
de  22  de  Diciembre  último,  ha  acordado  gratifi- 
car con  medio  sueldo  de  Reglamento  á  sus  Cate- 
dráticos V  empleados  superiores,  y  con  un  sueldo 
integro  a  sus  empleados  inferiores,  en  celebra- 
ción de  las  festividades  de  Pascua  y  del  adveni- 
miento del  nuevo  siglo. 

Como  ya  en  su  oportunidad  se  resolvió  cooce- 
der  dicha  gratiñcación  á  los  señores  Decanos,  Ca- 
tedráticos y  empleados  de  la  Universidad;  se  de- 
claró sin  objeto  la  consulta  y  se  mandó  archivar. 

5.®  De  otro  oficio,  de  igual  procedencia  que  el 
anterior,  fechado  el  15  del  mes  en  curso,  en  que 
se  participa  que  habiendo  pasado  á  la  categoría 
de  Catedráticos  Principales  de  Cirujía  General  y 
de  Física  Médica,  los  adjuntos  titulares  de  Noso- 

S rafia  Quirúlgica  y  de   Física  Médica  é  Higiene, 
octores  don  Aníbal  Fernandez  Dávila  y  Wen- 
ceslao  Mayorga,  á  consecuencia  de  la  división 
2ue  de  dichas  Cátedras  ha    hecho  la  Novísima 
ey  de    Instrucción    Pública  y  en  conformidad 
con  lo  que  prescribe  el  artículo  412  de  la  misma 
ley;   solicita  que  se  sirva  recabar  del  Supremo 
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Gobierno  la  expedición  de  los  litólos  correspon- 
dientes. Avisado  recibo  y  trascrito  al  Director 
de  Instrucción  para  que  se  expida  los  títulos  res- 
pectivos; se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
chivar. 

6/  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Ciencias,  de  17  del  mes  en  curso,  en  el  que  par- 
ticipa  que  la  Junta  de  Catedráticos,  en  sesión  de 
12  del  actual  ha  elegido  Catedrático  interino  de  la 
segunda  asignatura  de  Fisica  General  y  Experi- 
mental» creada  por  la  nueva  ley  de  Instrucción 
doctor  don  Nicolás  B.  Hermoza.  Acusado  recibo 
á  la  Facultad  de  Ciencias;  'se  mandó  publicaren 
los  Anales  y  archivar. 

7.*  De  otro  oficio  del  seftor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  lecha- 
do el  21  de^Dicienibre  áltimo  poniendo  en  cono- 
cittiiento  dePRectorado  qu^  la  Facultad  ha  nom- 
brado como  sus  Delegadors  ante  el  Consejo  Supe- 
Tkrr  de  Instrucción  Pfiblica  y  para  el  período  bie- 
nal que  termina  el  21  de  Diciembre  de  1902,  á  los 
doctores  don  José  M.  Manzanilla  y  don  José  Par- 
do; y  como  subdelegado  ante  el  Cfonsejo  Univer- 
sitario para tel  periodo  que  comprende  desde  el  20 
de  Marzo  del  año  en  curso  á  igual  fecha  del  año 
1^3  al  doctor  don  Julio  R.  Loredo.  Avisado  reci- 
bo y  comunicado  al  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción el  nombramiento  de  Delegados  ante  dicho 
Consejo;  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
lohivar. 

8:*  De  un  oficio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior,  fechado  el  13  del  mesen  curso  en  que 
se  contunica  que  la  Facultad,  teniendo  en  cuenta 
coifStderaK:iones,  He  equidad,  ha  acdrdado  conce- 
éer^l  plazo  de  3  años  para  que  los  Blumhos  que 
según  FEís  disposiciones  preexistentes  hablan  con- 
cluido "el  anterior  plan  ae  enseñanza,  para  optar 
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los  grados  de  Bachiller  y  Doctor»  pueden  opUr 
dichos  grados,  sin  nuevas  exigencias. 

Habiéndose  resuelto  ya  esto,  en  la  sesión  ante- 
rior, con  el  carácter  de  general  para  todas  Its  Fa- 
cultades; se  declaró  sin  objeto  la  consulta  y  se 
mandó  archivar. 

9.®  De  un  oficio  del  seRor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Letras,  su  fecha  22  de  Diciembre  áltimo, 
en  que  comunica  que  su  Facultad  ha  elegido,  en 
sesión  de  esa  fecha»  á  los  doctores  Antonio  Flores 
y  don  Pedro  A.  Labarthe  Delegados  antee!  Con- 
sejo Superior  de  Instrucción  Pública.  Contestan* 
do  en  su  oportunidad  y  comunicado  al  Consejo 
Superior  de  Instrucción,  el  nombramiento  de  (ü- 
chos  Delegados;  se  mandó  publicar  en  los  Anales 
y  archivar. 

10  De  otro  oficio,  de  igual  procedencia  y  fecha 

aue  el  anterior,  en  que  se  participa  que  la  Junta 
e  Catedráticos  ha  reelegido  al  doctor  don  Pedro 
M.  Rodríguez  su  representante  ante  el  Consejo 
Universitario,  para  el  próximo  periodo.  Avisado 
recibo  oportunamente,  se  mando  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

11.  De  otro  oficio  de  igual  procedencia  y  de  la 
misma  fecha  que  el  anterior,  en  que  se  comunica 
que  la  Junta  de  Catedráticos  ha  elegido  miembro 
del  Jurado  de  Examen  de  los  aspirantes  universi- 
tarios, á  los  Catedráticos  doctores  don  Antonio 
Flores  y  don  Manuel  B.  Pérez.  Contestado  en  su 
oportunidad  y  comunicado  al  Consejo  Superior 
de  Instrucción  se  mandó  publicar  en  los  Anales 
y  archivar. 

12.  De  otro  oficio,  de  fecha  6  del  raes  en  curso 
en  que  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Letras 
participa  que  el  doctor  don  Alejandro  O.  Dcus* 
tua,  terminando  la  misión  que  el  Supremo  Go- 
bierno tuvo  á  bien  confiarle  en  el  estrangero; dic- 
tará en  el  año  escolar  que  va  á  comenzar  el  curso 
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de  Estética  é  Historia  del  Arte,  de  que  es  Cate- 
drático Principal.  Avisado  recibo  en  su  oportuni- 
dad y  comunicado  al  tesorero  se  mandó  publicar 
en  los  Anales,  y  archivar. 

13.  De  otra  oficio,  del  señor  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Letras,  fechado  el  2  del  mes  en  curso, 
en  que  comunica  que  habiendo  concedido  la  Fa- 
cultad, licencia  por  3  meses,  sin  goce  de  sueldo, 
al  Catedrático  titular  de  Historia  de  la  Filosofía 
Moderna,  doctor  don  Javier  Prado  y  Ugarteche 
y  encontrándose  ausente  el  adjunto;  doctor  don 
C  Wiesse,  la  Facultad  ha  nombrado  Catedrático 
Principal  interino  de  dicha  asignatura,  al  doctor 
don  H.  Fuentes,  mientras  dure  el  impedimento 
del  doctor  Prado.  Avisado  recibo  en  su  oportuni- 
dad y  comunicado  al  Tesorero;  se  mandó  publi- 
car en  los  Anales,  y  archivar. 

14.  De  una  petición  del  doctor  don  Javier  Prado 
y  Ugarteche  co  iio  Catedrático  Titular  Principal 
de  Historia  de  la  Filosofía  Moderna  y  adjunto  de 
de  Historia  del  Derecho  Peruano,  en  que  solicita 
licencia  por  un  año,  sin  goce  de  sueldo,  por  tener 
que  ausentarse  de  la  Capital,  en  viaje  a  Europa, 

[)or  asuntos  de  familia.  Sin  discusión  se  le  acordó 
a  licencia  que  pide. 

15.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
la  petición  que  hace  el  Presidente  de  la  Liga  Uni- 
versitaria para  la  propaganda  del  derecho  en  Sud- 
América,  para  que  se  le  señale  una  cantidad  men 
sual,  á  fin  de  llevar  á  feliz  término  la  importante 
labor  que  se  han  impuesto.  Sin  discusión  se  apro- 
bó ese  informe,  cuya  conclusión  dice:  '*La  Comi- 
sión Económica  siente  no  poder  opinar  en  favor 
de  la  solicitud  que  formula  el  Presidente  de  ella, 
por  cuanto  las  partidas  de  egresos,  en  el  Presu- 
puebto  de  la  Universidad,  tienen  una  aplicación 
determinada;  y  la  de  extraordinarios,  tampoco 
permite  aplicar  á  ella  gastos;  que  no  signifiquen 


la  satisfacciÓQ  de  algún  servicio  correspondiente 
i  la  Universidad." 

i6.  De  un  oficio,  (echado  en  la  Paz  el  8  de  Fe- 
brero último,  del  seRor  Ministro  de  Justicia  é  lns> 
trucción  de  esa  República  comunicando  que  coa 
fecha  5  de  ese  mes  el  señor  Cancelario  de  esa  Uni- 
versidad le  participa  que  se  ha  instalado  el  Comi- 
té directivo  de  la  Liga  Universitaria  para  It  pro- 
paganda del  derecho  en  Sud-América. 

El  sefior  Rector  manifestó  que  varios  jóvenes 
de  la  Universidad»  se  habian  dirigido  á  diferentes 
Universidades  de  fuera  de  la  República,  solici- 
tando su  cooperación  para  la  propaganda  del  de- 
recho; que  con  ese  motivo  y  por  usarse  la  deno- 
minación ó  el  calificativo  de  universitarios,  se  le 
habian  dirigido  varios  oficios,  seguramente  en  la 
creencia  de  que  el   Rector  ó  los  Catedráticos  di- 
rigían ó  formaban  parte  de  esas  asociaciones:  que 
no  habSa  querido  contestar  nada  hasta  consultar 
con  el  Consejo;  que  el  dfa  de  la  apertura  de  la 
Universidad  iba  atener  lugar  una  reunión  en  el 
Salón  General,  habiéndose  invitado  anticipada- 
mente por  los  periódicos;  que  como  él  no  había 
dado  permiso  para  tal  reunión  y  esto  importaba 
quebrantar  las  resoluciones  del  Consejo,  que  en 
otra  ocasión,  lo  hab^a   prohibido;  dio  orden  para 
que  no  tuviera  lugar  dicha  reunión.    El  sefior  Vi* 
harán  disertó  en  el  mismo  sentido,  manifestando 
que  no  habia  derecho  para  hacer  uso  del  titulo  de 
universitarios.  El  doctor  Loredo  razonó  de  igaal 
manera,  exponiendo  que  cuando  se  trató  de  la  di- 
putación por  Lima  del  sefior  Chacaltana,  se  re- 
solvió que  no  debía  tomarse  el  nombre  de  la  Uni- 
versidad 

El  sefior  Rector,  concretando  la  cuestión,  pro- 
puso las  conclusiones  siguientes:  i.®  ;Se  aprueba 
ó  no  el  informe  de  la  Comisión?  Fué  aprobado. 
2.®  Que  se  conteste  los  oficios,  manifestando  que 
la  Universidad  y  sus  Catedráticos,  en  su  carácter 
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de  tales,  no  tienen  participación  en  los  acuerdos 
)ue  tome  la  Liga  universitaria.  También  iué  apro- 
bado; y  3.®  Que  se  publique  aviso  en  los  periódi- 
cos, manifestando  que  el  Consejo  Universitario 
iesconoce  el  título  de  universitarios  que  se  arro- 
tan los  Clubs,  Sociedades  y  diferentes  reuniones 
le  jóvenes  de  la  Universidad.  Igualmente  fué 
iprobado. 

27.  Del  informe  de  la  Comisión  Económica,  en 
t\    oficio  pasado   por  el  Tesorero,  manifestando 

}ue  no  ha  sido  posible  hacer  efectivo  el  crédito 
e  250  soles,  procedente  de  arrendamientos  que 
Jebe  la  señora  viuda  de  Alfaro,  apesar  del  juicio 
]ue  se  ha  seguido  contra  ella,  por  la  notoria  insol- 
vencia en  que  se  encuentra  la  deudora;  y  pidien- 
do autorización  para  darla  por  quebrada,  sin  per- 
juicio de  que  si  llegara  á  descubrirse  algo  sobre 
qae  hacer  efectiva  la  cobranza,  se  procedería  á 
continuar  la  ejecución. 

El  señor  Rector  rememoró  los  antecedentes  de 
este  asunto,  exponiendo:  que  á  la  conclusión  del 
arrendamiento  de  lá  casa,  que  tenía  el  señor  Tre 
logli,  la  señora  viuda  de  Alfaro,  que  la  ocupaba, 
pagó  las  mesadas  respectivas,  con  una  pensión 
que  le  mandaba  su  hijo  ausente;  que  después  se 
interrumpió  este  pago,  el  que  no  se  había  logra- 
do hacer  efectivo,  por  la  insolvencia  de  la  deu- 
dora. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la  palabra  ningún 
señor  se  aprobó  el  informe  de  la  Comisión,  cuya 
conclusión  dice: ''puede  US.,  salvo  su  mejor  acuer- 
do, ordenar  al  tesorero  elimine  de  la  razón  de 
acreencias  á  favor  de  la  Universidad,  el  mencio- 
nado crédito;  sin  perjuicio  de  que  vuelva  á  con- 
siderarse entre  ellas,  una  vez  que  sea  posible  ha- 
cerlo efectivo." 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  le- 
vantó la  sesión. 
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Eran  las  lo  y  media  de  la  mafiana. 


El  Secretario  General, 
F.  León  y  León. 


ima,  24  de  Mayo  di  igoi. 


Aprobada. 


García  Calderón. 


F.  León  y  León. 


Sesión  del  24  de  Mayo  de  igor 

Presidencia  del  sefior  Rector  doctor  don  Franciaco 

Qarcia  Calderón 

Abierta  la  sesión  con  asistencia  de  los  seftores 
Decanos  doctores  Sosa,  Colunga  y  Alzaroora  1.; 
de  los  Delegados  doctores  Solar,  Barrios,  León 
A.  y  Loredo  y  del  infrascrito  Secretario,  habién- 
dose excusado  de  asistir  por  ocupaciones  urgentí- 
simas el  seftor  doctor  Villarán;  se  leyó  y  aprobó 
el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.®  De  un  oficio  del  seftor  Director  de  Instruc- 
ción, fechado  el  4  del  mes  en  curso,  por  el  que 
trascribe  la  resolución  suprema  que  manda  expe- 
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dir  titules  de  Catedráticos  principales  de  Cirugía 
General  y  de  Física  Médica  de  la  Facultad  de 
Rledicina,  á  favor  de  los  adjuntos  doctores  don 
^nibal  Fernández  Dávila  y  don  Wenceslao  Ma- 
yorga,  respectivamente.  Avisado  recibo  en  su 
oportunidad;  se  mandó  trascribirá  la  Facultad  de 
Medicina;  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

2.®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  su  fecha  30  de  Abril  último,  por 
el  que  comunica  que  esa  Facultad  ha  elegido  al 
doctor  don  Antonino  Alvarado,  Catedrático  inte- 
rino de  Química  General,  por  renuncia  del  doc- 
tor Nicolás  B.  Hermoza.  Avisado  recibo;  se  man- 
dó publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

3.**  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
el  presupuesto  de  la  Facultad  de  Ciencias  para  el 
presente  año.  Sin  discusión  se  aprobó  ese  infor- 
me. Su  conclusión  dice:  **La  Comisión  Económica 
no  encuentra  inconveniente  para  que  se  apruebe 
el  piesupuesto^ie  los  fondos  especiales  formado 
por  la  Facultad  de  Ciencias.'* 

4.®  De  otro  informe  de  la  misma  Comisión,  re- 
caído en  un  o^cio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  por  el  que  solicitaba  se  conce- 
diesen á  los  alumnos  de  Medicina  que  se  matricu- 
lasen en  Ciencias,  las  mismas  franquicias  que  se 
otorgan  en  las  Facultades  de  Letras  y  Ciencias 
Políticas  á  los  alumnos  de  Jurisprudencia.  Sin 
discusión  se  aprobó  ese  informe.  Su  conclusión 
dice:  '/La  Comisión  Económica  no  encuentra  in- 
conveniente para  que  se  acceda  al  pedido  del  se- 
ñor Decano  de  la  Facultad  de  Ciencia?,  relativo 
á  la  matriculación  en  ésta  de  alumnos  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  en  las  mismas  condiciones  en 
que  se  ha  acordado  la  de  alumnos  de  Jurispru- 
dencia y  Ciencias  Políticas  y  Administrativas.*' 

5.**  De  un  oficio  del  Administrador  de  la  Com- 
pañía de  Seguros  Rimac  en  que  propone  asegu- 
rar contra  incendio  los  edificios  de   propiedad  de 


—  624  — 
la  Universidad,  bajo  las  condiciones  que  expresa. 
A  propuesta  dct  señor  Alzamora  Isaac  se  acordó 
oir  la  opinión  de  la  Comisión  Económica. 

6."  Del  inlorme  de  la  antedicha  Comisión  en  el 
proyecto  del  presupuesto  formado  por  el  Tesore- 
ro para  el  año  económico  de  1901.  Puesto  en  dis- 
cusión se  informe,  se  suelto  un  ligero  debate, 
con  n  vaciones  que    hizo  el 

doclc  .   éstas    por   el   sefSor 

Rector  se  y   resulló  aprobado. 

Su  conclu  imisión  opina  porque 

el  Consejo  preste  su    aprobación 

de  confort  >  2?  del  artículo  303 

de  la  nuev  ón." 

7.*  Del  I  nisión    Bconómica  en 

la  petición  .^i  1  señor  Decano  de  la 

Facultad  de  Ciciii:»i:  cuerdo  de  dicha  Fa- 

cultad, según  oficio  ae  5  ae  Marzu  último  relativo 
á  la  creación  de  un  ayudante  que  se  encargue  del 
cuidado  y  conservación  del  Gabinete  de  Fisíca. 
Sin  discusión  se  aprobó  esc  informe  que  dice: 
"La  Comisión  Económica  no  encuentra  inconve- 
niente en  la  creación  del  puesto  de  ayudante  del 
Gabinete  de  Física,  á  que  se  refiere  el  seílor  De- 
cano de  la  Facultad  de  Ciencias  en  su  presente 
oficio." 

El  señor  Colunga  pidió  que  se  fijara  el  sueldo 
de  dicho  ayudante  y  además  que  se  consigne  una 
partida  para  su  pago  en  el  presupuesto.  Puesto 
en  discusión  ese  pedido,  sin  que  ningún  seflor  lo 
objetara;  se  resolvió  que  el  sueldo  fuera  igual  al 
de  los  demás  ayudantes,  esto  es  25  soles  mensua- 
les;  y  que  asimismo  se  consignara  una  partida  en 
el  presupuesto  para  su  abono. 

8.°  Del  informe  de  la  misma  Comisión  en  el  ofi- 
cio pasado  por  el  señor  Director  de  Instrucción, 
con  fecha  36  de  Diciembre  de  1900,  trascribiendo 
la  resolución  suprema  que  manda  que  la  Univer- 
sidad acuda  á  la  superíora  de  la  Congregación  de 
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Religiosas  Reparadoras  del  Sagrado  Corazón,  es 
tablecida  en  el  Conventillo  de  San  Pedro  Nolas- 
co,  con  la  pensión  de  50  soles  al  mes  para  los  suel- 
dos del  Capellán  y  gastos  del  culto..  Puesto  en  dis- 
cusión ese  informe  el  sefíor  Alzamora  I.  manifes- 
tó: que  no  habia  suscrito  el  informe;  porque  con 
la  primera  parte  de  él  bastaba:  si  no  hay  obliga- 
ción de  pagar,  es  negocio  concluido.  Él  doctor 
Loredo  dijo:  que  él  pensó  al  principio  de  igual  ntia- 
nera  que  el  señor  Alzamora;  pero  que  había  varia- 
do de  parecer  por  que  podia  alegarse  que  estando 
en  posesión  la  Universidad  de  todas  las  rentas  del 
supreso  de  San  Felipe  de  Nerí,  no  le  bastaba  la 
cantidad  ofrecida. 

El  seftor  Alzamora  I.  replicó  y  el  sefíor  Sosa  hi- 
zo  algunas  aclaraciones.  Entonces  el  doctor  Solar 
pidió  que  se  retirara  el  informe  para  que  la  Comi- 
sión en  vista  de  las  observaciones  hechas,  recon- 
siderase el  que  ha  emitido;  y  asi  se  acordó. 

9.®  Del  informe  del  Tesorero,  recaído  en  una 
carta  del  doctor  Ismael  D.  Bielich,  por  la  que  par- 
ticipa que  obligado  á  enagenará  la  Junta  Econó- 
mica del  nuevo  Ivianicomio  una  cantidad  de  me- 
tros cuadrados  de  terreno  del  fundo  "Oyague,"  cu- 
yo dominio  directo  corresponde  ala  Universidad; 
ha  concluido  la  enagenación  parcial  de  los  dere- 
chos enfíteuticos  que  en  el  referido  fundo  le  co- 
rresponden, firmando  la  respectiva  escritura  de 
venta.  El  señor  Rector  dijo:  que  cuando  se  hizo  la 
avenida  de  la  Magdalen:»,  se  expropió  una  parte 
del  terreno:  que  la  expropiación  se  hizo  á  mil  soles 
por  fanegada:  que  Bielich  no  le  dijo  nada  del  con- 
trato: que  lo  supo  por  los  periódicos:  que  como  el 
Gobierno  no  ha  de  pagar  el  canon  enfiteutico  ha- 
bía pensado  gestionar  ante  él,  para  la  enagenación 
completa  de  la  propiedad.  El  sefíor  Alzamora  I. 
pidió  que  se  pasaran  los  antecedentes  al  abogado 
de  la  Universidad  para  que  indique  las  acciones 
que  fuera  conveniente  iniciar,  sin  perjuicio  de  que 

A  40 
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el  seftor  Rector  KesUone  por  su  parte  lo  aue  cre- 
yere más  conveniente  á  los  intereses  de  la  Üniver- 
sidad*  El  mismo  sefior  Rector,  ampliando  lo  qoe 
liabia  expuesto  dijo:  que  pensaba  pasar  un  oficio 
para  que  se  sefiale  la  oficina  en  que  se  realice  el 

eigoy  pedir  15,000  soles  por  layenta  del  terreno. 
I  doctor  Solar,  modificando  las  ideas  expnesUs, 
opinó:  que  todo  se  basa  yerbalmente,  para  no  li- 
gar la  acción  de  ¡a  de  la  Universidad,  sin  perjui- 
cio de  oir  la  opinión  del  abogado  respecto  á  las 
acciones  que  fuera  conveniente  interponer  respec- 
to de  Biench  ó  del  Supremo  Grobiemo;  7  asi  se 
resolvió*  ^ 

No  babiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  lenn- 
to  la  sesión. 

Eran  las  1 1  de  la  mafiana. 

El  Secretario  General, 
F  León  y  León. 


Lima,  2S  di  Junio  di  igoi. 

Aprobada. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


I  %  ■ 
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Sesión  del  2§  de  Junio  de  igoi 

Presidencia  del  señor  Rector  doctor  don  Francisco 

Oarcia  Galderóo 

Abierta  la  sesión  con  asistencia  de  los  sefíores 
Decanos»  doctores  Aramburú,  Alzamora  L*,  Sosa, 
Colunga,  Villarán  y  Alzamora  I;  de  los  DelefSfa- 
dos,  doctores  Solar,  Barrios,  León  Alfredo  y  Ro- 
dríguez y  del  infrascrito  Secretario;  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.®  De  un  oficio  del  seflor  Director  de  Instruc- 
ción, fechado  el  ii  del  mes  en  curso,  por  el  que 
trascribe  la  resolución  suprema  que  manda  consi- 
derar en  los  Presupuestos  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas,  el  haber  que  co- 
rresponde al  Catedrático  de  Derecho  Diplomáti* 
co.  Historia  de  los  Tratados  del  Perú  y  Legisla- 
ción Consular,  aplicándose  el  gasto  á  la  partida 
número  4,281  del  Presupuesto  General.  Avisado 
recibo  y  trascrito  al  Tesorero;  se  mandó  publicar 
en  los  Anales  y  archivar. 

2.®  Del  manifiesto  de  ingresos  y  egresos  de  la 
Tesorería  de  la  Universidad,  correspondiente  al 
raes  de  Mayo  último. 

El  señor  Recior  dijo:  que  figuraba  en  ese  mani- 
fiesto una  partida  de  S.  6,000,  invertida  en  com- 
pra de  Cédulas  Hipotecarias,  y  explicó  los  moti- 
vos que  había  tenido  para  colocar  el  dinero  en 
esos  documentos,  así  como  las  ^ventajas  positivas 
para  la  Universidad,  por  el  tnterés  que  por  ellas 
se  pagaba.  El  C'onsejo  aprobó  la  compra. 
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Santa  Elena.  Pero  debe  ser  requisito  esencial  del 
arrefi^lo  que  los  indicanos  duefios  recanozcao  por 
esentura  pública  la  existencia  del  censo  á  fávorde 
la  Universidad  y  se  obliguen  á  pagar  sus  réditos 
en  lo  futuro/' 

10.  De  un  oficio  del  sefior  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  fechado  el  15  del  mes  en  cursopor 
el  que  participa  que  esa  Facultad  en  sesión  de  3 
de  ios  corriente,  acordó  qae  la  Academia  de  Prác- 
tica Forense  cmpesará  á  funcionar  bajo  la  direc- 
ción del  doctor  Chavez;  salicitando  al  mismo  tiem- 
po se  disponga  lo  necesario  para  que  se  abone  des- 
de el  indicada  dia  el  haber  que  como  Catedrático 
le  correspande. 

El  sefior  Rector  manifestó  que  no  podía  oficiar 
al  Tesorero  para  que  efectuase  el  pago,  desde  que 
estaba  tramitándose  la  reclamación  que  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia  había  interpuesto  del  nom* 
bramiento  que  de  Catedrático  de  dicha  Academia 
hizo  el  Gobierno,  fundándose  dicha  Facultad  en 
que  no  era  Qátedra  de  nueva  creación.  Ahora  si 
el  Gobierno  la  considera  como  Cátedra  nueva  el 
Gobierno  deberá  pagar  el  respectivo  haber  y  si 
no  ya  se  verá  entonces  lo  que  se  acuerde.  Termi- 
no pidiendo  se  aplazara  la  resolución  hasta  que  se 
resuelvan  las  reclamaciones  pendientes. 

11.  De  una  solicitud  del  alumno  de  Jurispru- 
dencia don  Cesar  Octavio  Cubillas,  pidiendo  se 
le  exonere  de  la  mitad  de  los  derechos  correspon- 
dientes al  grado  de  bachiller  en  esa  Facultad. 
Puesto  en  discusión,  el  doctor  Alzamora  L.  ma- 
nifestó que  el  solicitante  no  había  sido  alumno 
distinguido  de  la  Facultad,  de  manera  que  no  ha- 
bía razón  para  hacerle  esa  gracia.  El  doctor  Vi- 
liarán  dijo  que  las  Facultades  concedían  anual- 
mente contentas  á  los  alumnos  mas  aprovecha- 
dos; que  esto  era  un  premio  á  la  contracción  y  al 
estudio  y  que  si  se  prodigaban  por  el  Consejo  es- 
tos favores  al  mismo  tiempo  que  perdían  su  mé- 
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rito  las  contentas,  se  abría  ancho  campo  á  preten- 
siones idénticas.  Puesta  al  voto  la  petición  fué 
desechada. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  le- 
vantó la  Sesión. 

Eran  las  1 1  y  ^  de  la  mañana. 

El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 


Litna^  26  de  Julio  de  ipoi. 


Aprobada. 


García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


Sesión  del  26  de  Julio  de  jgor 

Presidencia  del  sefior  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón 

Abierta  con  asistencia  de  los  seftores  Decanos 
doctores  Aramburú,  Alzamora  L.,  Sosa,Colunga, 
Viliarán  y  Alzamora  Isaac,  de  los  Delegados  doc- 
tores Castafteda,  Solar,  Barrios,  León,  Loredo  y 
Rodri|[uez;  y  del  infrascrito  Secretario,  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

El  seftor  Rector  manifestó:  que  había  decreta- 
do una   gratificación    de  un  25  por   ciento  de  los 
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antiguos  dueldos,  á  los  seftores  Decanos,  Catedri- 
lieos  y  demás  empleados  de  la  Universidad:  que 
su  deseo  habría  sido  abonar  siquiera  el  jo  por 
ciento;  pero  que  el  estado  de  la  caja  no  haUa  per 
mitido  eso.  Por  unanimidad,  se  aprobó  el  proce* 
dimiento  del  señor  Rector,  ¿  ic^ualmente  U  mo- 
ción que  hizo  el  que  suscribe,  dándole  las  gracias 
por  su  afanoso  empeño  en  mejorar  la  condicióa 
de  la  Universidad  y  la  renta  de  sus  Catedráticos 
y  empleados. 

Se  dio  cuenta: 


I.*  Del  manifiesto  de  los  ingresos  y  egresos  de 
la  Tesorería  d^  la  Universidad  en  el  mes  de  Ju- 
nio último.  Al  archivo. 

2.®  De  los  informes  de  la  Comisión  de  Regla- 
mento en  el  expediente  iniciado  por  la  Facultad 
de  Jurisprudencia,  con  motivo  de  la  reclamación 
hecha  por  esa  Facultad,  pidiendo  que  se  suspen- 
dan los  efectos  del  nombramiento  de  Catedrático 
de  la  Academia  de  Práctica  Forense  verificado 
por  el  Supremo  Gobierno;  y  en  el  cual  el  señor 
Fiscal  doctor  Gal  vez  ha  pedido  que  informe  el 
Consejo  Universitario. 

Puesto  en  discusión  el  informe  del  señor  Alza- 
mora  Lizardo,  el  señor  Villarán  disertó  amplia- 
mente sobre  el  particular,  diciendo  entre  otras 
cosas  que  no  hay  opiniones  distintas  entre  los 
miembros  de  la  Comisión  informante:  que  la  di- 
ferencia consiste  principalmente  en  la  forma  que 
se  ha  adoptado:  que  de  lo  que  se  trata  exclusiva- 
mente es  saber  cuando  una  Cátedra  debe  conside- 
rarse de  nueva  creación:  que  con  el  objeto  deque 
no  aparezca  división  entre  los  miembros  del  Con- 
sejo él  opina  que  se  quiten  los  informes  del  expe* 
diente  y  que  se  concrete  la  cuestión  á  determinar 
ánicamcnte  lo  que  se  entiende    por   Cátedra  de 
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Dueva  'creación.  El  doctor  Loredo  pidió  que  se 
aclarara  el  punto  relativo  á  que  si  la  ampliación 
de  un  programa,  debe  ser  considerado  como  nue« 
va  Cátedra.  El  doctor  Rodriguez  se  extendió  en 
diversas  consideraciones,  ampliando  el  informe 
que  ha  emitido.  El  sefíor  Villarán  sostuvo  su  doc- 
trina de  que  Cátedra  nueva  es  la  que  no  está  com- 
prendida en  los  programas;  y  por  consiguiente  se 
ensefie  materias  nuevas.  El  doctor  Barrios  indicó 
que  no  eran  exactas  las  apreciaciones  hechas  por 
el  doctor  Rodriguez;  porque  en  caso  de  que  eso 
sucediera,  se  trataría  ya  de  la  división  de  cátedras, 
cosa  diferente  á  la  creación  de  las  mismas. 

El  señor  Rector,  dando  por  suñcientemente  dis- 
cutido el  asunto  formuló  la  siguiente  conclusión: 
¿quedan  ó  se  quitan  los  informes  del  expediente? 
El  Consejo  resolvió  lo  segundo,  esto  es,  que  se  qui- 
taran. 

3.®  De  la  renuncia  que  hace  el  señor  doctor  don 
Lino  Alarco  del  término  por  el  que  se  le  concedió 
licencia  para  reparar  su  salud  y  participando  que 
dentro  de  pocos  dias  comenzará  á  dictar  su  Cáte- 
dra de  Clínica  Quirúrgica.  Avisado  recibo  y  Co- 
municado á  la  Facultad  de  Medicina  se  mandó 
archivar. 

4.*  Del  informe  del  señor  Abogado  de  la  Cor- 
poración, doctor  Villarán,  Luis  F,  en  el  expedien- 
te formado  á  mérito  de  una  carta  dirigida  por  el 
señor  Ismael  Bielich,  en  que  manifiesta  que  ha  ven- 
dido trescientos  treinta  y  un  mil  ciento  cuarenta 
y  un  metros  cuadrados  de  terreno  del  fundo  "Oya- 
eue"  cuyo  dominio  corresponde  directamente  a  la 
Universidad.  Agrega  que  la  escritura  de  venta  ha 
estipulado  que  el  canon  enñtéutico  se  pagará  en 
esta  forma:  una  quinta  parte  por  el  conprador;  y 
las  otras  cuatro  quintas  partes  por  él  y  que  el  ¡au- 
demio  á  que  tenga  derecho  la  Universidad  será 
abonado  por  el  comprador. 

El  señor   Rector  indicó  que  el  Consejo  había 
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acordado  que,  sin  perjuicio  de  oir  la  opinión  del 
sefior  Abogado,  él  gestionara  vert>almente,  con  el 
Gobierno  para  lograr  el  arreglo  definitivo  de  este 
asunto:  que  el  seAor  Ministro  del  Ramo,  con  qnien 
habia  entrado  en  relaciones,  manifestaba  poca  fo- 
luntad.  por  el  momento,  para  entrar  en  arreglo, en 
atención  á  que  debe  salir  muv  pronto  del  Ministe- 
rio; y  que,  por  lo  mismo*  veía  muy  difícil  el  mo- 
do de  arreglar  el  asunto. 

Puesto  al  voto  el  informe,  de  que  se  ha  dado 
cuenta,  fué  aprobado.  Su  Conclusión  dice.  "Con- 
viene, pues,  contestar  al  seAor  Bielich  la  carta  que 
antecede,  manifestándole  que  la  Universidad  con- 
tinúa considerándolo  como  único  enfiteuta  de  la 
Hacienda  *'Oya^ue"  y  se  entenderá  únicamente 
con  él  para  exigir  el  cumplimiento  de  todas  bs 
obligaciones  que  se  deducen  de  la  enfiteusis'* 

5.*"  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en  la 
solicitud  presentada  por  el  doctor  J.  Francisco 
Maticorena,  ex-decanode  la  Facultad  de  Ciencias, 
reclamando  de  un  acuerdo  de  esa  Facultad,  por  el 
que  se  ha  mandado  descontar  de  sus  haberes  co- 
mo Catedrático,  la  cantidad  de  40  soles  por  una 
gratificación  que  ordenó  se  diese  alamaunense  de 
la  Secretaria;  más  45  soles  á  que  asienden  los  suel- 
dos que  en  las  vacaciones  del  año  98,  ordenó  se 
abonaran  al  sirviente  de  los  laboratorios  y  mu- 
seos. 

Puesto  en  discusión  su  informe  al  sefior  Rector 
dijo  que  el  doctor  Maticoiena  en  la  fecha  que  se 
expresa,  le  pidió  que  diera  gratificación  á  los  em- 
pleados de  la  Secretaria  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias: que  él  le  contestó  que  esos  fondos  no  corrian 
bajo  su  administración.  El  doctor  León  A.  indicó 
que  los  fondos  á  que  se  hace  referencia  pertene- 
cen á  la  Facultad;  y  que  el  doctor  Maticorenano 
pidió  la  autorización  respectiva  para  disponer  de 
ellos.  El  sefior  Colunga  manifestó  que  la  petición 
del  doctor  Maticorena  era  completamente  extem- 
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•  

poránea,  pues,  hacia  mucho  tiempo  que  la  Facul- 
tad de  Cieocias  habia  dispuesto  el  reintegro  de 
esos  f Gados,  á  loque  debía  agregarse  que  ni  siquie- 
ra le  babSa  pedido  reconsideración  á  la  Facultad  y 
que  se  acudia  directamente  al  Consejo  Univer- 
sitario. 

Dando  el  punto  por  discutido  y  puesto  en  vota- 
ción; se  aprobó  el  informe  de  la  Comisión.  Su  con- 
clusión dice:  "Opino,  pues,  por  que  se  suspendan 
los  efectos  de  los  acuerdos  de  esta  Facultad  rela- 
tivos al  integro  de  aquellas  sumas  por  dicho  ex- 
Decano;" 

6.^  Del  nuevo  informe  de  la  Comisión  Económi- 
ca en  la  resolución  expedida  por  el  Supremo  Go- 
frterno  mandando  que  la  Universidad  acuda  con 
a  pensión  de  cincuenta  solss  al  mes  para  sueldos 
de  capellán  y  gastos  de  culto;  en  el  Conventillo 
de  San  Pedro  Nólasco  que  corre  á  cargo  de  las 
Religiosas  Reparadoras  del  Sagrado  Corazón  de- 
biendo abonar  solo  la  pensión  de  26  soles  65  centa- 
vos mensuales,  cuando  desaparezca  la  mencionada 
institución  religiosa  ó  se  traslade  á  otro  local. 

No  habiendo  hecho  uso  de  la  palabra  ningún 
sefíor,  se  procedió  á  votar  el  informe  que  fué 
aprobado.  Su  conclusión  dice:  **La  Comisión  opi- 
na, pues,  que  es  un  deber  ineludible  del  Consejo 
pedir  respetuosamente  al  Supremo  Gobierno  la 
reconsideración  del  decreto  aludido." 

7.®  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en  la 
solicitud  de  los  porteros  de  esta  Universidad  pi- 
diendo aumento  de  sueldo. 

El  sefíor  Alzamora  I.  dijo  que  no  habia  suscrito 
el  informe,  por  que  el  portero  de  la  Facultad  de 
Letras  se  encontraba  en  condiciones  muy  excep* 
cionales  y  distintas  de  los  demás  porteros  de  la 
Universidad:  que  es  el  único  que  presta  sus  servi- 
cios en  todo  el  local  de  su  Facultad,  á  tal  punto 
que  no  puede  moverse  ni  un  rato:  que  el  local  es 
muy  vasto  y  el  portero  tiene  que  trabajar  mucho. 
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El  doctor  Barrios  preguiiló  ai  no  haUa  dro  w- 
Tlente  en  la  Facultad.  ISl  aeftor  Alaisora  1.  cot> 
tasto  que  11&.  Dado  por  soficienteaieate  diaratido 
el  punto,  el  aefior  Rector  propuso  qne  príaMro  se 
aprobara  ó  no  el  informe  ele  la  C^ooiísíób;  y  ea  le- 

Suida  se  trataría  de  un  modo  especial  del  portero 
e  U  Facultad  de  Letras. 

Realizado  esto,  se  aprobó  el  inforara  de  la  Cs- 
misión,  cuya  conclusión  dice:  *'Opino  por  qae  se 
desatienda  ese  pedido.** 

Tratándose  del  punto  relativo  al  portero  de  It 
Facultad  de  Letras,  el  sefior  Rector  le  pregaatf 
al  sefior  Isaac  Alaamora  que  cuanto  se  le  podb 
aumentar;  y  él  contestó  que  dies  soles  mensosles 

Puesto  al  voto  esta  moción,  fué  aprobada  por. 
mayoría. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  le? as- 
tó  la  sesión. 

Eran  las  1 1  y  ^  de  la  mafiana. 

El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 


Lima^  2j  dt  Afúst0  de  ipor. 
Aprobada. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


■  •> 
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Sesión  del  23  de  Agosto  de  igoi 

IVesklencia  del  sefior  Bector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón 

Con  asistencia  de  los  señores  Decanos,  doctores 
Alzamora  L.»  Sosa,  Colungay  Villarán;  de  los  De- 
legados, doctores  Solar,  Barrios,  León  A.  y  del 
infrascrito  Secretario,  habiéndose  excusado  de 
asistir  el  doctor  Rodríguez,  por  ocupaciones  ur- 
gentísimas; se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  con  la  adición  propuesta  por  el  scAor 
Alzamora  L.,  de  que  en  el  acta  no  se  ha  consigna- 
do la  resolución  adoptada  por  el  Consejo  en  la  re- 
<:lanu<rión  relativa  á  la  Academia  de  Práctica  Fo- 
rense, la  que  fué:  declarando  que  dicha  Cátedra 
no  er^  de  nueva  creación;  y  que  en  consecuencia 
el  Gobierno  no  tonia  facultad  para  hacer  el  nom- 
bramiento 4f  dicho  Catedrático. 

El  sefior  Rector  expuso:  que  comisionado  para 
arreglar  el  asunto  venta  de  terrenos  del  fundo 
''Oyague,"  para  la  construcción  del  nuevo  mani- 
comio, habia  contestado  la  carta  al  sefior  Bielich, 
en  las  términos  acordados  por  el  Consejo:  que  di- 
cho aeftor  Bielich  nada  habia  respondido:  que  pa- 
só oficio  al  ministerio  respectivo,  el  que  tampoco 
habia  coatestadp:  que  habló  con  el  ministro  mani* 
instándote  las  irregularidades  de  que  adolecia  la 
vcinta  hecha:  qué  éste  le  indicó  que  el  o6cio  esta- 
da en  trarpitación:  que  llamado  el  Director  de 
Obras  P&hlicas.  dijo  que  el  oñcio  estaba  paraliza- 
do: (jue  dicho  Director  cree  que  se  nombrará  una 
conusiÓQ  para  entenderse  con  el  sefior  Rector;  y 
qpe  se.  acabari  por  conferirte  la  propiedad:  que  el 
piensa  que  debe  pedirse  quince  mil  soles  por  ella. 

^1  doctor  ScMar  pidió  que  al  hacerse  los  arre- 
glos sci  fíifai4  como  minimun  la  cantidad  de  quin- 
ce mil  soíes;  y  as!  se  acordó. 
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Se  dio  cuenta: 

I.*  De  un  oficio  del  sefíor  Director  de  Instruc- 
ción fechado  el  17  del  mes  en  curso,  en  que  se 
participa  la  suprema  resolución  por  la  que  se  ex- 
pide tttulo  de  Catedrático  Principal  de  Derecho 
Civil  Común  (segundo  curso)  de  la  Facultad  de 
Jurisprudencia  en  favor  del  Adjunto  doctor  don 
Francisco  Gerardo  Chavez.  Avisado  recibo  y 
trascrito  á  la  Facultid  de  Jurisprudencia;  se  man- 
dó publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

2.*  De  otro  oficio  de  la  misma  fecha  y  proce- 
dencia  que  el  anterior,  en  que  se  trascribe  la  re- 
solución que  declara  sin  lugar  el  pedido  de  re- 
consideración de  la  resolución  de  26  de  Diciem- 
bre último,  por  la  que  se  ordenó  que  la  Universi- 
dad acudiera  con  pensión  de  cincuenta  soles  men- 
suales para  el  sueldo  del  Capellán  y  gastos  del 
culto  á  las  Religiosas  Reparadoras  del  Sagrado 
Corazón  establecidas  en  San  Pedro  Nolasco. 

Puesto  en  discusión  ese  oficio,  el  doctor  Solar 
opinó  que  no  se  le  debía  dar  cumplimiento  pro- 
moviéndose el  respectivo  juicio  en  atención  áqae 
el  Gobierno  no  tiene  facultad  para  disponer  de  los 
fondos  universitarios;  y  que  siguiéndose  ese  ca- 
mino, llegaría  el  día  en  que  no  hubiese  como  pa- 
gar el  sueldo  de  los  Catedráticos.  El  seflor  Villa- 
rán  dijo:  que  no  tenía  segundad;  pero  que  le  pa- 
recía que  no  existe  una  ley  sobre  adjudicación  de 
esos  bienes  á  la  Universidad,  sino  simplemente  un 
decreto  que  puede  ser  derogado.  El  seflor  Rector 
opinó  que  se  oyera  sobre  el  particular,  al  sefior 
abogado  de  la  Corporación;  y  así  se  resolvió. 

3.**  Del  manifiesto  de  ingresos  y  egresos  de  al 
Tesorería  correspondiente  al  mes  de  julio  último. 
Al  archivo. 

4.*"  De  un  oficio  del  sefior  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia  en  que  dá  cuenta  que  esa 
Facultad  ha  aprobado  la  cuenta  de  sus  fondos  es- 
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peciales,  correspondiente  al  año  de  1900  y  las  re- 
mite para  su  aprobación. 

El  seRor  Rector  manifestó  que  conforme  á  la 
atribución  6/  del  artículo  303  de  la  nueva  ley  de 
Instrucción,  el  Consejo  Universitario  formulara 
un  reglamento  conforme  al  cual  se  juzgarán  las 
cuentas;  y  propuso  que  la  Comisión  Económica 
formulara  el  proyecto  respectivo;  y  así  se  resolvió. 

5.**  De  un  oficio  del  seflor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  fechado  el  5  del  mesen 
curso  en  que  se  dá  cuenta  de  que  el  doctor  Fran- 
cisco G.  Chavez,  Catedrático  Titular  Adjunto  de 
Derecho  Civil  Común  (segundo  curso);  ha  adqui- 
rido la  propiedad  de  esa  Cátedra  conforme  á  la 
novísima  ley  de  Instrucción.  Avisado  recibo;  se 
oñció  al  sefíor  Ministro  de  Instrucción  para  que 
expida  el  título  respectivo;  comunicado  al  Teso- 
rero; se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

6.®  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
un  oficio  pasado  por  el  seRor  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  en  que  solicita  que  se  pida  al 
Supremo  Gobierno,  que  en  los  casos  en  que  se 
conceda  licencia  á  un  Catedrático  que  pase  de  un 
mes,  sea  el  Gobierno  el   que  abone  esos  sueldos. 

Puesto  en  discusión  ese  informe,  sin  que  ningún 
señor  hubiera  hecho  uso  de  la  palabra,  se  apro- 
bó. Su  conclusión  dice:  *'La  Comisión  Económi- 
ca encuentra  aceptable  la  indicación  del  señor 
Decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  relativa  á 
que  se  obtenga  del  Supremo  Gobierno  la  decla- 
ración de  corresponder  áél,  el  pago  de  los  suel- 
dos de  los  Catedráticos  con  licencia  por  más  de 
un  mes." 

7.*  De  otro  oficio  pasado  por  el  señor  doctor 
Armando  Velez  con  fecha  i.®  del  mes  en  curso  en 
que  participa  que  se  ha  hecho  cargo  nuevamente 
del.  Decanato  de  la  Facultad  de  Medicina.  Avisa- 
do recibo;  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
chivar. 
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El  sefior  Rector  indicó  que  no  siéndole  posible 
al  señor  Velez  subir  escaleras,  el  doctor  Sosa  co- 
mo Sub  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  con- 
curriría á  las  sesiones  del  Consejo  Universitario; 
á  lo  que  el  doctor  Barrios  agregó  que  no  habia  el 
menor  inconveniente  para  ello,  desde  que  la  lej 
de  Instrucción  autorizaba  al  Sub-Decanj  para 
reemplazar  al  Decano  en  los  casos  de  ausencia  6 
impedimento. 

8.*  De  una  carta  del  seAor  Jalio  Matorelle,  Ca- 
pellán de  la  Iglesia  de  San  Carlos,  en  que  dá  ei- 
plicaciones  sobre  los  robos  habidos  en  esa  Igle- 
sia: anuncia  que  va  á  renunciar  el  beneficio  y  pi- 
de que  se  oficie  al  Tesorero  para  que  recibk  bajo 
de  inventarío  los  bienes  de  la  Iglesia.  El  sefior 
Rector  expuso:  oue  habta  recibido  avisos  de  que 
de  la  Ig^lesia  hablan  desaparecido  algunas  cosas, 
entre  oirás  el  dinero  colectado  en  el  cepillo  de 
San  Antonio:  que  las  llaves  estaban  distribuidas 
entre  diferenles  personas:  que  él  destituyó  al  an- 
tiguo sacristán  y  nombró  á  otro  en  sulng^ar,  y 
que  había  mandado  poner  en  la  iglesia  nuevas 
chapas.  El  Consejo  aprobólos  procedimientos  del 
sefior  Rector. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  le- 
vantó la  sesión. 

Eran  las  10  y  ^  de  la  mafiana. 

El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 


Lima^  26  de  Setiembre  de  igoi. 

Aprobada. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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Sesión  del  26  de  Setiembre  de  rgor 

Presidencia  del  sefior  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón 

Con  asistencia  de  los  señores  Decanos,  docto- 
res Romero,  Sosa,  Colunga,  Villarán  y  Salazar; 
de  los  Delegados,  doctores  Solar,  Barrios,  León 
A.  y  Loredo;  y  del  infrascrito  Secretario,  se  abrió 
la  sesión,  leyéndose  y  aprobándose  el  acta  de  la 
anterior. 

El  sefior  Rector  expuso:  que  tiene  el  sentimien- 
to de  participar  al  Consejo,  que  nada  se  habla 
avanzado  en  el  arreglo  que  se  le  encomendó,  re- 
lativamente al  fundo  ''Oyague;"  que  al  principio 
no  se  nombró  la  Comisión  á  que  se  reñere  el  acta 
que  acaba  de  leerse;  que  la  Junta  Económica  del 
Manicomio  nombró  después  en  comisión  á  un  se- 
fior León  para  que  se  entendiera  con  él  en  esos 
arreglos;  que  el  sefior  Rector  le  pidió  15,000  so- 
les: que  después  de  eso  habló  con  el  sefior  Terry, 
Director  de  Obras  Públicas,  y  éste  le  habia  mani- 
festado que  ya  no  cabíala  acción  de  retracto,  por- 
que habían  pasado  más  de  ocho  días;  que  en  se- 
guida habló  con  el  sefior  Larrabure,  Ministro  de 
Fomento,  el  que  le  había  expuesto  que  se  toma- 
rían en  consideración  las  razones  alegadas:  que  se 
dice  que  se  van  á  hacer  tasar  los  terrenos;  y  con- 
cluyó proponiendo  hacer  la  tasación,  por  cuenta 
de  la  Universidad.  El  Consejo  aprobó  esto  é  igual- 
mente aprobó  la  moción  del  cloctor  Solar,  para 
que  si  pasan  15  días,  sin  llegar  á  ningún  resultado, 
debe  presentarse  la  demanda. 

A  41 
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Se  dio  cuenta: 

1/  De  un  oficio  del  sefior  Director  de  iDStnic- 
ción,  fechado  el  12  del  roes  eu  curso  en  que  se  co- 
munica la  organización  del  nuevo  Gabinete,  coa 
motivo  de  la  aceptación  de  las  renuncias  qoe  de 
sus  respectivas  carteras  hicieron  los  sefiores  que 
componían  el  último  Gabinete,  presidido  por  el 
sefior  doctor  don  Domingo  M.  Almenara. 

Avisado  recibo  se  mandó  publicar  en  los  Ana- 
les y  archivar. 

2?  De  un  oficio,  de  la  misma  procedencia  qae 
el  anterior,  de  fecha  3i  del  mes  en  curso,  ea  que 
•e  comunica  la  suprenoa  resolución  que  declara 
fundada  la  reconsideración  del  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Letras  é  insubsistente  en  consecnenda, 
la  resolución  de  9  de  marzo  último,  por  la  que  se 
nombró  Catedrático  del  primer  curso  de  Filoso- 
fía, al  doctor  don  Hildebrando  Fuentes,  cuya  re- 
nuncia  queda  aceptada. 

Avisaao  recibo  y  trascrito  á  la  Facultad  de  Le- 
tras, se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

3.*  De  otro  oficio  de  igual  procedencia  y  fecha 
que  el  anterior,  en  que  se  participa  la  suprema  re- 
solución, por  la  Que  se  declara  que  no  ha  lugar  á 
la  reconsideración  solicitada  por  la  Facultad  de 
Jurisprudencia,  de  la  resolución  de  p  de  marzo  úl- 
timo, por  la  que  se  nombró  Catedrático  director 
de  la  Academia  de  Práctica  Forense,  al  lioctor 
ddn  Francisco  Gerardo  Chavez  y  manda  llevar 
adelante  el  nombramiento  de  Catedrático  direc- 
tor  de  que  se  reclama. 

Avisado  recibo  y  trascrito  á  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia se  mandó  publicar  en  los  Anales  y 
archivar. 

4.®  Del  manifiesto  de  los  ingresos  y  egresos  de 
la  Tesorería  de  la  Universidad  en  el  mes  de  Agos- 
to último.  AI  archivo. 
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$."*  De  un  oñcío  del  seRor  doctor  don  Eleodoro 
Romero,  de  fecha  14  del  mes  en  curso,  en  el  que 
participa  que  ha  asumido  las  funciones  de  Deca- 
no de  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  por  haber 
sido  nombrado  el  señor  doctor  don  Lizardo  Alza- 
mora  Ministro  de  Instrucción.  Contestado  opor- 
tunamente y  trascrito  al  Tesorero  se  mandó  pu- 
blicar en  los  Anales  y  archivar. 

6.<*  De  otro  oñcio  de  la  misma  procedencia  y  fe- 
cha que  el  anterior,  en  que  el  señor  Sub-DecanOt 
encargado  del  decanato  de  la  Facultad  de  Juris- 
prudencia, participa  que  en  esa  fecha  ha  ordena- 
do que  el  Catedrático  adjunto  doctor  don  Juan 
E.  I^ma,  se  encargue  de  dictar  la  clase  de  Dere- 
cho Romano,  por  el  tiempo  que  dure  el  impedi- 
mento del  doctor  don  Lizardo  Alzamora. 

Avisado  recibo  oportunamente  y  comunicado  al 
Tesorero,  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
chivar. 

7.**  De  otro  oficio,  fechado  el  16  del  mes  en  cur- 
so del  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Jurispru- 
dencia, en  el  que  comunica  que  la  Junta  de  Cate- 
dráticos, ha  elegido  al  Catedrático  Principal  doc- 
tor Chavez,  para  que  se  encargue  interinamente 
de  la  clase  de  Derecho  Civil  primer  curso,  mien- 
tras dure  el  impedimento  del  doctor  Cesáreo  Cha- 
caltana. 

Contestado  y  comunicado  al  Tesorero,  se  man- 
dó publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

8.®  De  un  oficio  de  fecha  31  de  Agosto  último, 
del  señor  doctor  (jon  Manuel  M.  Salazar,  en  el 
que  comunica  que  conforme  al  reglamento,  ha 
asumido  la  dirección  de  la  Facultad  de  Letras, 
por  ausencia  de  su  decano  doctor  don  Isaac  Al- 
zamora. 

Avisado  recibo  y  trascrito  al  Tesorero  se  man- 
dó publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

9.®  Del  informe  de  la  Comisión  Económica,  en 
el  oñcio  pasado  por  el  señor  Decano  de  la  Facul- 
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tad  de  Teología,  en  que  pide  se  le  comunique  lo 
que  se  haya  resuelto  respecto  á  la  parte  econÓBii- 
ca  de  esa  Facultad  por  el  Consejo  UDÍversiUrío 
para  poder  remitir  próximamente  ante  dicho  Coo- 
seio,  el  nuevo  reglamento  de  esa  Facultad. 

Puesto  en  discusión  ese  informe,  el  sefior  Villi- 
rán  dijo:  que  la  Facultad   de  Teología  no  tenia 
rentas  y  st;  el  seminario  de  Santo  Toribio:  que 
sospecna  que  no  teriendo  fondas  esa  Facultad,  se 
trate  de  que  la  Universidad  pague  la  renta  de  que 
deben  disfrutar  el  Decano,  oecretarío  7  Catedrín 
ticos  de  ella;  v  sobre  el  particular  amplió  exten* 
sámente  el  informe  oue  ha  emitido,  como  miem- 
bro de  la  Comisión  Económica.    El  sefior  Rector 
expuso:  que  esa  Facultad  nunca  habia  dado  rasón 
de  sus  entradas:  que  en  la  nueva  ley  de  Instruc- 
ción, articulo  391,  se  asignan  como  rentas  de  las 
Universidades,   los  derechos  de   matricula,  cer- 
tificados y  exámenes  de  los  alumnos  y  los  de  títu- 
los y  grados;  y  que  no  seria  de  extrafiar,  en  vista 
de  eso  que  se  abrigara  ¡a  pretensión  de  que  ha 
hablado  el  sefior  Villarán.    El  doctor  Loredo  ra- 
zonó extensamente,  apoyando  el  informe  que  ha 
emitido.  El  sefior  Solar  opinó;  que  se  debían  de- 
jar las  cosas  como  están,  esperando  los  resultados. 

Cerrado  el  debate  y  procediéndose  á  votar,  se 
aprobó  el  informe  de  la  Cumisión  cuya  conclu- 
sión dice:  ** Estas  circunstancias  no  han  variado 
hasta  ahora,  pues  el  Consejo  Universitario  no  ha 
dictado  disposición  al  respecto;  y  la  Facultad  de 
Teología  puede,  teniendo  pcesente  lo  anterior, 
formular  su  reglamento  y  elevarlo  al  Consejo  pa- 
ra su  aprobación." 

10.  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamen- 
to, en  el  oficio  pasado  por  el  sefior  Decano  de  la 
Facultad  de  Medicina»  pidiendo  la  retundición  de 
las  Cátedras  de  Ci rujia  General  y  de  regiones.  El 
sefior  Sosa  dijo:  que  cuando  fué  Ministro  de  Ins- 
trucción el  doctor  Villanueva,  le  pidió  su  opinión 
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sobre  el  particular:  que  en  la  Facultad  de  Medici- 
na están  divididas  en  dos  partes  esas  Cátedras, 
nosografía  interna  y  nosografía  externa;  y  le  pro- 
puso la  refundición  de  las  Cátedras;  que  lué  auto- 
rizado para  oir  la  opinión  de  la  Facultad:  que  és- 
ta privadamente  acordó  que  se  hiciera  la  refundí- 
ción:  que  el  Presidente  de  la  República  le  maoi* 
festó  que  iba  á  nombrar  Catedrático:  que  él  (el 
señor  Sosa)  le  objetó  que  esa  era  atribución  de  la 
Facultad:  que  posteriormente,  el  mismo  Presideo- 
te  le  indicó  que  tenia  razón  en  lo  que  le  babia 
manifestado:  que  como  Decano  de  la  Facultad  ha 
remitido  el  oficio  pidiendo  la  refundición  de  las 
cátedras  mencionadas;  pero  que  él,  como  particu- 
lar y  como  Catedrático  es  opuesto  á  dicha  refun- 
dición. El  doctor  Solar  dijo:  que  había  emitido  el 
informe  en  el  sentido  en  que  lo  ha  hecho  por(|ue 
no  tenia  antecedentes,  y  por  diferir  á  la  opinión 
de  la  Facultad. 

En  este  estado  se  dio  cuenta  de  un  oficio,  fecha- 
do el  dia  de  ayer,  en  que  el  señor  Decano  de  la 
Facultad  de   Medicina,   adjuntando   copia   de   la 

Proposición  en  la  que  se  pide  la  refundición  de 
is  Cátedras  de  Cirujía  general  v  de  regiones,  é 
igualmente  la  parte  pertinente  del  acta  relativa  á 
ese  asunto,  y  en  que  se  solicita  que  el  Consejo 
Universitario  expida,  tan  pronto  como  le  sea  po- 
sible, la  resolución  que  estime  más  conveniente. 
LfOS  señores  Romero  y  Colunga  pidieron  que 
se  remitieran  dichos  documentos  á  la  Comisión 
de  Reglamento,  á  fin  de  que  ésta,  en  posesión  de 
todos  Tos  antecedentes,  emita  el  iniorme  respec- 
tivo. El  señor  Salazar  se  opuso  á  esto,  indicando 
3ue  nada  nuevo  podría  iníormar  la  Comisión,  des- 
e  que  ha  diferido  á  lo  hecho  por  la  Facultad  de 
Medicina.  No  habiendo  insistido  dichos  señores 
en  que  se  oiga  nuevamente  á  la  Comisión  de  Re- 
glamento, se  puso  al  voto  el  informe  de  la  Comi- 
sión; y  resultó  aprobado.  Su  conclusión  dice:  "La 
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Comisión  difiere  á  la  opinión  de  esa  Facultad,  cp- 

Íos  representantes  en  el  Consejo  Universitario 
larán  las  explicaciones  necesarias  para  que  el 
Consejo  se  forme  concepto  exacto  ae  la  conve- 
niencia de  la  medida. 

II.  Del  informe  del  seAor  abogado  de  la  Uni- 
Tersidad,  en  la  resolución  suprema  que  declaró 
sin  lu^r  la  reconsideración  pedida  por  el  Conse- 
jo Universitario  de  la  resolución  que  dispuso  que 
se  abonara  á  las  religiosas  reparadoras  del  Sagra- 
do Corazón,  establecidas  en  San  Pedro  Nolasco, 
la  pensión  de  50  soles  mensuales  para  sueldo  del 
capellán  de  dicha  Iglesia  y  gastos  del  cuítoxle  la 
misma. 

El  sefior  Villarán  amplió  su  informe,  indicando 

aue  cuando  se  sefíaló  la  renta  para  el  Convictorio 
e  San  Carlos,  de  los  bienes  del  supreso  de  San 
Pedro  Nolasco,  se  había  hecho  uso  de  la  palabra 
por  aflora:  que  el  Gobierno  hace  y  ha  hecho  el 
nombramiento  de  capellán;  y  que  esas  ra2ones 
eran  suficientes  para  no  iniciar  acción  judicial. 
El  señor  Rector  hizo  una  rápida  reseAa  de  esta 
cuestión  y  concluyó  pidiendo  la  aprobación  del 
informe. 

Dado  por  suñcientemente  discutido  el  punto  y 
procediéndose  á  votar,  resultó  aprobado  el  infor- 
me. Su  conclusión  dice:  '* Bastan  á  juicio  del  abo- 
Sado  estos  datos  para  abstenerse  en  lo  absoluto 
e  iniciar  acción  judicial  sobre  el  asunto,  cuyos 
resultados  serian  gravemente  peligrosos." 

Antes  de  levantarse  la  sesión,  el  seflor  Villarán 
expuso:  que  según  la  novísima  ley  de  Instrucción, 
al  Consejo  Universitario  le  corresponde  fallar  en 
primera  instancia  las  cuentas  de  la  Universidad: 

3ue  hay  que  organizar  un  tribunal:  que  no  pue- 
en  formar  parte  de  él,  el  sefior  Rector,  el  Se- 
cretario, ni  los  Decanos,  cuando  se  trate  de  las 
cuentas  de  las  respectivas  Facultades  que  dirigen; 
y  pregunta  como  se  procederá.    El  doctor  Solar 
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contesta:  que  el  Consejo  Universitario  no  es  tri- 
bunal de  justicio:  que  por  lo  mismo  no  vé  la  nece- 
sidad de  organizar  un  tribunal,  ni  inconveniente 
para  el  juzgamiento.  El  seAor  Villarán  y  el  doc- 
tor Loredo  insisten  en  esa  necesidad  de  organizar 
tribunal  ó  sala  que  deba  fallar,  y  rectificó  asi  mis- 
mo lo  dicho  por  el  señor  Villarán,  en  el  sentidb 
de  que  él  no  podía  formar  parte  del  tribunal;  por- 
que quien  pasa  la  cuenta  es  el  Tesorero,  no  sír 
viendo  él  sino  de  órgano  de  comunicación,  entre 
el  Tesorero  y  el  Consejo,  ó  entre  el  Tesorero  y¡cl 
tribunal  mayor  de  cuentas. 

Oomo  ha  quedado  incompleta  la  Comisión  de 
Reglamento  por  ausencia  del  señor  Lizardo  Alza* 
mora,  el  señor  Villarán  solicitó  del  señor  Rector 
que  se  completara  dicha  Comisión,  proponiendo 
al  doctor  Solar;  y  hecha  la  propuesta,  el  Concejo 
la  aceptó. 

Propuso  también  el  señor  Rector  al  señoF  Ro* 
mero  para  reemplazar  al  señor  Alzamora  Isaac, 
en  la  Comisión  Económica;  y  el  Consejo  aprobó 
dicha  designación. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar,  se  le- 
vantó la  sesión. 

Eran  las  11  y  ^  de  la  mañana. 

El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 


Lima^  IS  de  Octubre  de  igoi. 

Aprobada. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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Sesión  del  1$  de  Octubre  de  igoi 

Presideiicta  del  sefior  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón. 

Con  asistencia  de  los  seRores  Decanos,  docto- 
res Araroburú,  Romero,  Sosa,  Colunga,  Villarán 
7  Salazar;  de  los  Delegados,  doctores  Solar,  Ba- 
rrios, LeAn  Alfredo  I.,  Loredo  y  Rodríguez;  y  del 
infrascrito  Secretario,  se  leyó  y  aprobó  electa 
de  la  anterior. 

El  seRor  Sosa  dijo,  que  lo  que  él  había  afirma- 
do en  la  sesión  anterior  fué,  que  cuando  era  Mi- 
nistro de  Instrucción  el  doctor  Villanucva.  le  pi- 
dió su  parecer  st^bre  la  separación  de  las  Cate- 
dras  de  Cirujía  General  y  de  regiones;  y  que  él 
(doctor  Sosal  le  manifestó  que  las  Cátedras  de 
Nosografía  Médica  y  Quirúrgica  de  la  Facultad 
de  Medicina,  por  su  gran  extensión  estaban  divi- 
didas en  dos  cursos:  que  respecto  de  la  primera, 
la  división  era  posible  porque  el  Catedrático  las 
enseñaba  en  afíos  alternados,  no  asi  los  que  com- 
prende la  Patología  externa,  cuya  enseñanza  ne- 
cesitaba hacerla  simultáneamente,  por  la  natura- 
leza de  las  materias  que  comprende;  y  que  como 
cada  Catedrático  está  solo  obligado  á  dar  solo 
tres  lecciones  por  semana,  la  estrechez  del  año  es- 
colar hacía  casi  siempre  imposible  la  terminación 
de  dichos  cursos;  que  éstas  fueron  las  razones  que 
hicieron,  al  doctor  Sosa  opinar  en  el  sentido  de  la 
idea  manifestada  por  el  señor  Ministro:  que  esto 
era  lo  único  que  tenía  que  observar,  pues  lo  de- 
más que  contenía  el  acta  sobre  este  asunto,  era 
perfectamente  cierto. 

El  señor  Romero  indicó  que  en  el  acta  no  se 
consignaba:  que  en  vista  de  las   razones  expues- 
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tas,  no  había  insistido  que  pasara  nuevamente  á 
comisión  el  oficio  del  sefíor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Medicina,  pidiendo  la  refundición  de  las 
Cátedras  de  Cirujía  General  y  de  regiones. 

El  señor  Aramburú  manifestó  que  el  oñcio  pa- 
sado por  él  como  Decano  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía, pidiendo  se  le  comunicase  lo  que  se  haya 
resuelto  respecto  á  la  parte  económica  de  esa  Fa- 
cultad, por  el  Consejo  Universitario,  no  tenia  la 
pretensión  la  Facultad  que  los  sueldos  de  sus  Ca- 
tedráticos fueran  pagados  por  el  Consejo  Univer- 
sitario. 

El  sefior  Rector  propuso,  que  los  derechos  de 
grados,  matrículas  y  examen  que  corresponde  pa- 

rar  á  la  Facultad  de  Teología  fuesen  adjudicados 
esta  Facultad. 

El  señor  Villarán  indicó  que  eso  no  era  pru- 
dente porque  3i5ría  proceder  en  sentido  contrario 
á  la  ley;  salvo  que  á  semejanza  de  lo  que  ocurre 
con  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas, á  la  que  se  abona  mensualmente  una  can- 
tidad, se  hiciera  lo  mismo  con  la  Facultad  de  Teo- 
logía. 

El  señor  Salazar  dijo:  que  toda  medida  que  se 
tome  es  infractoria  de  la  ley:  que  si  esa  Facultad 
pertenece  á  la  Universidad,  tiene  los  mismos  de- 
rechos y  obligaciones  que  las  demás:  que  el  modo 
correcto  de  proceder  es  que  el  señor  Decano  pa- 
se un  oficio  pidiendo  rentas  y  solicitarse  del  Con- 
greso que  señale  los  fondos. 

El  señor  Villarán  manifestó  que  las  mismas  ra- 
zones había  aducido  el  señor  Salazar  en  la  sesión 
anterior;  y  que  lo  que  proponía  ahora  era  una  re- 
consideración; que  reclamaba  en  nombre  del  or- 
den en  la  discusión  y  que  así  lo  pedía. 

El  señor  Rector  puso  al  voto  la  moción  formu- 
lada por  él,  esto  es,  que  los  derechos  de  grados, 
matriculas  y  examen  que  debe  abonar  la  Facultad 
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de  Teología,  se   consideren  corao  cedidos  á  ella. 
El  Consejo  asi  lo  acordó  por  mayoría. 

Puesta  en  discusión  la  reconsideración  solicita- 
da por  el  señor  Salazar,  el  señor  Sosa  opinó  que 
se  debia  oir  el  informe  de  una  Comisión  áe  laque 
debia  formar  parte  el  Decano  de  la  Facultad  de 
Teología.  El  doctor  Loredo  indicó  que  el  terre- 
no era  muy  escabroso  y  de  muy  difícil  resolución 
el  asunto.  Tomaron  también  parte  en  el  debate, 
en  diferente  sentido,  los  señores  Sosa,  Salazar  y 
Villarán. 

Puesta  al  voto  la  reconsideración,  fué  dese- 
chada. 

El  señor  Rector  expuso:   que  estaba  pendiente 
el  arreglo  con   la    sociedad  anónima  '*La  Colme- 
na," acerca  de  las  enñteusis  con  que  está  gravada 
la  tinca  situada  en  la  plazuela  de  la  Merced  y  ca- 
lle de  Lescano.  Hizo  presente  que  la  indicada  ñn 
ca  estaba  sujeta  á  dos  enñteusis:  la  una  que  grava 
la  parte  de  la  casa  situada  en  la  plazuela,  y  la  otra 
sobre  el  resto  de  la  finca,  que  una    de  dichas  enfi- 
teusis  terminaba  en   1905,  y  la   otra  en    1936:  que 
estas  enñteusis  pertenecían  á  la  tamilia  Casos,  la 
cual  trasmitió  sus  derechos  á  "La  Colmena;"  que 
desde  que  se  hizo  esta   trasferencia  se  había  ges- 
tionado  por   *'La   Colmena"   el    otorgamiento  de 
nuevo  contrato,   pidiendo  que    las  dos  enñteusis 
durarán  hasta  1936,  y  que  la  Universidad  percibi- 
ría por  canon    anual    S.  400:  que  esta  propuesta 
fué  modificada  por  el    Consejo  Universitario,  re- 
duciendo á  20  años  el  plazo  de  las  dos  enñteusis, 
y  pidiendo  el  canon  de  600  soles  al  año:  que  tras- 
mitida esta  resolución  á  "La  Colmena,"  el  señor 
Gerente  de  ella  le  pasó  la  carta  de  16  de  febrero 
de  este  año  á  que  se  dio    lectura   por  orden  del 
señor  Rector. 

Continuando  su  exposición  dijo  el  señor  Rec- 
tor que  con  acuerdo  verbal  de  la  Comisión  Eco- 
nómica, y  por  cuanto  la  carta  que  se  ha  leidono 
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contenia  nuevas  bases  sino  observaciones  á  laá 
acordadas  por  el  Consejo,  propuso  al  sefior  Ge  - 
ren-e  de  "La  Colmena**  que  las  dos  enfíteusis  du- 
rarán treinta  años;  que  el  canon  á  partir  del  afío 
5  seria  de  500  soles  anuales:  que  se  pagaria  por 
laudemio  una  cantidad  igual  á  la  que  se  está  pa- 
gando anualmente;  y  que  la  tinca  se  aseguraría 
por  80,000  soles,  debiendo  invertir  el  producto 
del  seguro  en  la  refección  de  la  casa,  si  llegase  á 
incendiarse. 

Agregó  el  señor  Rector  que  estas  bases  habían 
sido  aprobadas  por  "La  Colmena,**  según  apare.* 
ce  de  la  carta  del  Gerente  de  5  del  presente  mes 
y  año,  á  que  se  dio  lectura  por  orden  de  dicho  se- 
ñor Rector. 

Puesto  en  discusión  este  asunto  se  aprobó  por 
unanimidad  de  votos  el  arreglo  hecho  con  '*La 
Colmena**  en  los  términos  siguientes: 

I. — Las  dos  enñteusis  materia  del  arreglo  ten- 
drán un  término  común  de  treinta  años  á  partir 
de  31  de  Diciembre  del  año  en  curso. 

2. — El  canon  actual  de  S.  326.80  solo  regirá  has- 
ta 31  de  Diciembre  de  1904;  y  de  alli  en  adelante 
hasta  la  conclusión  de  la  enñteusis,  será  pagado  á 
razón  de  quinientos  soles  anuales. 

3. — El  laudemio  correspondiente  á  la  transfe- 
rencia hecha  al  año  pasado  á  **La  Colmena**  de 
los  derechos  enñtéuticos  del  inmueble  será  paga- 
do por  aiquella  en  conformidad  con  el  articulo 
1896  del  Código  Civil;  asi  es  que  la  Universidad 
recibirá  S.  320  80  centavos. 

4.  — Lo  que  en  el  caso  de  siniestro  cobre  ** La 
Colmena**  por  el  seguro  que  hace  del  inmuehle, 
será  empleado  por  ella  en  el  inmueble  mismo. 

Las  tres  primeras  bases  precedentes  fueron 
aprobadas  en  los  términos  en  que  están  concebí* 
das;  y  en  cuanto  á  la  base  cuarta  se  acordó  que  el 
seguro  fuera  de  ochenta  mil  soles  por  año  y  que 
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enfiteusis. 

El  señor  Rector  dijo  Que  este  contrato  oo  po- 
día otor^rse  sino  después  de  haber  sido  aproba- 
do por  el  Gobierno;  v  aue  con  este  fin  se  pasarla 
el  respectivo  oficio  al  Ministerio.  El  Consejo  asi 
lo  acordó. 

Se  dio  cuenta: 

I.®  De  un  oficio  del  señor  Director  de  lostruo 
ción,  techado  el  28  de  Setiembre  último,  en  que 
se  comunica  la  resolución  expedida  en  la  misma 
fecha,  declarando  sin  lugar  la  solicitud  del  seflor 
Rector  de  esia  Universidad,  para  que  el  Gobicr- 
no  pague  los  sueldos  de  los  Catedráticos  á  quie- 
nes se  conceda  licencia,  y  que  en  consecuencia 
que  esos  sueldos  deben  ser  abonados  con  las  res- 
pectivas rentas  de  la  Universidad.  Avisado  reci- 
bo oportunamente  y  trascrito  á  las  Facultades, 
se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

2.®  De  otro  oficio  de  la  misma  fecha  y  proce- 
dencia que  el  anterior,  en  que  se  participa  la  su- 
prema resolución  en  la  que  se  acepta  la  renuncia 
que  ha  hecho  el  doctor  Francisco  Gerardo  Cha- 
vez  del  cargo  de  Catedrático  Director  de  la  Aca- 
demia de  Práctica  Forense,  en  esta  Universidad 
y  se  nombra  para  reemplazarlo  al  doctor  don  Es- 
tanislao Fardo  Figueroa.  Avisado  recibo  en  su 
oportunidad,  y  trascrito  á  la   Facultad  de  Juris- 

[)rudencia  y  al  Tesorero;   se  mandó  publicar  en 
os  Anales  y  archivar. 

3."  De  otro  oficio  del  señor  Director  de  Ins* 
trucción,  de  la  misma  fecha  que  el  anterior  en 
que  se  comunica  !a  suprema  resolución  expedida 
en  esa  fecha,  en  la  que  accediéndose  á  la  solicitud 
del  Rectorado  de  esta  Universidad  pidiendo  se 
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pague  de  las  rentas  fiscales  los  sueldos  de  los  Ca- 
tedráticos nombrados  por  el  Gobierno  para  ser- 
vir  las  Cátedras  de  nueva  creación,  y  encontrán- 
dose en  este  caso  la  de  Agricultura  General  y 
Quiroica  Agrícola,  Zootecnia  General  y  Especial 
y  Academia  de  Práctica  Forense,  manda  se  soli- 
cite del  Congreso,  consigne  en  el  Presupuesto 
General  para  1902,  la  cantidad  de  45,000  soles, 
con  el  objeto  de  atender  á  dicho  servicio,  que  en 
el  presente  afio  será  cubierto  con  car^o  á  la  par- 
tida 4,479  del  Presupuesto  General.  Avisado  re- 
cibo y  comunicado  a  las  Facultades  de  Jurispru- 
bencta  y  Ciencias  y  al  Tesorero,  se  mandó  publi- 
car en  ios  Anales  y  archivar. 

4.^  Del  manifiesto  de  ingresos  y  egresos  de  la 
Tesoreria  de  la  Universidad,  correspondiente  al 
mes  de  Setiembre  último.  Al  archivo. 

5.®  De  un  oficio- del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  de  fecha  1 1  del  mes  en  curso  en 
el  que  comunica  que  en  virtud  de  la  licencia  con- 
cedida al  Catedrático  Principal  de  Agricultura  y 
Química  Agrícola,  doctor  Rodríguez;  y  carecien- 
do dicha  Cátedra  de  Adjunto,  ha  dispuesto  que 
se  encargue  de  regentarla,  el  Catedrático  de  Bo- 
tánica doctor  Alfredo  I.  Leóa.  Avisado  recibo  y 
trascrito  al  Tesorero;  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar. 

6.®  De  otro  oficio  del  seRor  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia,  fechado  el  9  del  mes  en 
curso,  participando  que  la  Junta  de  Catedráticos 
ha  acordado  conceder  licencia  con  goce  de  suel- 
do al  Catedrático  Principal  de  Derecho  Civil,  se- 
gundo curso,  doctor  Francisco  Gerardo  Chavez. 
Avisado  recibo,  oficiado  al  Tesorero;  se  mandó 
publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

El  sefior  Rector  llamó  la  atención  del  Consejo 
gobre  la  gravedad  que  encerraba  el  abonar  los 
sueldos  á  los  Catedráticos  con  licencia  y  la  paga 
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que  debe  hacerse  al  Catedrático  que  regenta  el 
curso:  que  con  ese  sistema  al  fin  se  llegaría  al  ca- 
so de  6  no  tener  como  pagar  á  los  Catedráticos  6 
que  se  les  hiciera  una  rebaja;  y  propuso  que  pasa- 
ra este  asunto  á  la  Comisión  de  Reglamento,  lo 
que  fué  aprobado. 

7.®  De  un  oficio  del  sefiOr  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Letras,  de  3  del  mes  en  curso,  en  que  se 
solicita  que  el  sellor  Rector  se  sirva  dictar  las 
medidas  conducentes  á  que  se  consigne  en  el  Pre- 
supuesto de  la  Universidad  la  respectiva  partida 
para  el  pago  del  Catedrático  de  la  primera  asig- 
natura de  Filosofía,  restablecida  por  la  nueva  ley 
de  Instrucción,  la  que  debe  funcionar  desde  el 

fróximo  afio.    Avisado  recibo  y  comunicado  al 
esorero,  se  mandó  archivar. 

8.'  De  los  informes  en  mayoría  y  minoría  déla 
Comisión  Económica  en  la  solicitud  del  Gerente 
de  la  Compañía  de  Seguros  "Rimac"  para  asegu- 
rar contra  incendios  los  edificios  de  propiedad  de 
la  Universidad. 

El  señor  Rector  dijo:  que  en  su  concepto  era 
más  aceptable  la  opinión  del  señor  Alzaraora 
Isaac,  porque  en  muchas  fincas  dadas  en  arrenda- 
miento, se  había  impuesto  la  obligación  al  arren- 
datario de  asegurarla,  lo  mismo  que  podía  hacer- 
se con  las  fincas  que  en  lo  sucesivo  se  escritura- 
ran; ya  por  el  poco  peligro  que  hay  de  que  la  ca- 
sa se  incendie. 

El  señor  Villarán  indicó:  que  en  el  informe  de 
mayoría  suscrito  por  él  y  por  el  doctor  Loredo, 
se  creía  más  prudente  dejar  este  asunto  á  la  saga- 
cidad del  señor  Rector. 

Dado  el  punto  por  discutido  y  procediéndose á 
votar,  se  aprobó  el  informe  del  señor  Alzamora 
Isaac,  cuya  conclusión  dice.   '*La  Comisión  opina 

Enes,  que  no  debe  aceptarse   la  propuesta  que  se 
a  servido  hacer  la  Compañía  de  Seguros  **Ri- 


roac." 


No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar  se  le- 
vantó la  sesión. 

Eran  las  1 1  y  30  de  la  mañana. 

* 

El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 


Litna^  22  de  Noviembre  de  igoi. 

Aprobada. 

García  Calderón. 
F,  León  y  León. 


■  •> 


Sesión  del  22  de  Noviembre  de  igoi 

Presidencia  del  sefior  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón 


Con  asistencia  de  los  señores  Decanos,  doctores 
Romero,  Sosa,  Colunga  y  Villarán;  de  los  Dele* 
eados,  doctores  Solar,  Barrios  y  León  Alfredo  y 
del  infrascrito  Secretario;  se  abrió  la  sesión,  le- 
yéndose y  aprobándose  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Rector  manifestó  que  habia  pasado  el 
oficio,  de  que  se  dá  cuenta  en  el  acta  anterior,  al 
Supremo  Gobierno,  para  que  aprobase  el  arreglo 
con  la  Sociedad  Anónima  "La  Colmena,"  con  res* 
pecto  á  las  enfiteusis  de  que  se  trata:  que  el  Go« 
▲  42 
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bierno  había  pedido  vista  al  señor  Fiscal,  y  esc  pe- 
dido una  resolución,  aprobando  dicho  arre^^lo: 
que  en  tal  virtud,  y  con  cargo  de  dar  cuenta  al 
Consejo  Universitario,  ai  que  se  habia  .nutorizsftcJo 
para  realizar  este  arreglo;  había  hecho  extende  r  ia 
escritura  respectiva,  siéndole  saiislactorio  anun. 
ciar  que  se  había  recibido  ya  el  laudemio. 

El  Consejo  aprobó   el  procedimiento   dei  scfSor 
Rector. 

Dijo  también:  que   comisionado   para  arreglar 
el  asunto   relativo  á  la  venta  que    habla  hecho    el 
señor  Bielich  de  unas   fanegadas  del  lundo  Oys- 
gue,  para  construcción  de  un  manicoroio;  tenía    «' 
sentimiento  de   anunciar  que  no  había  llegad*     ^ 
arreglo  alguno;  y  que  como  el  Consejo  habia  acó»  ''■ 
dado  que  si    dentro  de   im    plazo    prudenciaf,  k?° 
quedaba  terminado  el  asunto,  se  iniciara  la  accit^^S»" 
judicial    respectiva;  consultaba  al   Consejo  si  ^^^i 
procedía  en  esta  forma,  pidiéndose  además  por     "^ 
señor   Abogado  la   no    innovación.     Agrego,  pC^^ 
último,  que  había    hecho  que  el  Ingeniero   señc^^ 
Castañón  procediera  á  las:tr  ia  parte  vendida  pc^^ 
el  seUor  Bielich;  y  que   dicho  Ingeniero   opinal^^_2 
que  podría  valer  treinta  mil  soles:    que  el  señc^^^j 
Terry,  Director  de  Obras   Públicas,  le  había  ind-^^^' 
cado  que  iba  á   proceder  á  expropiar  el  terrencí^^' 
declarándose  la  obra  de  utilidad  pública. 

El  doctor  Barrios  opinó  que  antes    de  iniciars^^ 
el  juicio,  se  constituyese  el   señor  Rector   dond^^ 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  exponiéndola 
lo  que  ocurre,  á  ver  si  se  evitaba  el  juicio.  El  se- 
Ilor  Rector  dijo:  que  eso  era  completamente  inú-         j 
til,  porque  nada  tenía  que  hacer  el   Presidente  de        i 
la  República,  sino  la  Junta  Económica,  encargada       1 
de  la  construcción  del  Manicomio.  1 

Puesta  al  voto  la  moción  del  señor  Rector,  fué  1 
aprobada,  resolviéndose  en  consecuencia  que  se  ! 
inicie  el  respectivo   juicio,  con  la   petición  de  no 
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QDovación,  á  cuyo  objeto  se  pasarían  los  antece- 
lentes  al  seRor  Abogado  de  la  Corporación. 

El  mismo  sefíor  Rector  indicó:  que  propuso  al 
Gobierno  la  permuta  del  Palacio  de  Justicia  por 
>tras  fincas  del  Estado;  que  él  escogió  las  que  pro- 
lujeran  más  ó  menos  cuatrocientos  soles:  que  no 
labiendo  logrado  la  permuta,  por  circunstancias 

Íue  no  es  del  caso  referir;  oñció  al  Supremo 
robierno,  pidiéndole  que  aumentase  el  arrenda* 
miento  de  ese  local,  á  quinientos  soles:  que  el  se- 
ñor Alzamora,  Ministro  de  Justicia,  encontraba 
justa  la  petición;  pero  que  temeroso  de  que  fraca* 
sara,  porque  podia  negarse  el  Congreso  á  ese  au- 
mento; le  habfa  insinuado  la  idea  oe  que  activara 
el  expediente  sobre  la  permuta,  el  que  estaba  otra 
vez  en  giro,  reservándome  dar  cuenta  del  resulta- 
do en  su  oportunidad. 

Se  dio  cuenta: 

I.®  De  la  suprema  resolución  expedida,  con  fe- 
cha 26  de  Octubre  último,  por  la  cual  se  concede 
al  Consejo  Universitario  la  autorización  que  soli- 
cita, para  celebrar  con  la  Sociedad  anónima  "La 
Colmena"  el  contrato  de  que  se  ha  dado  cuenta 
al  principio  de  ésta  acta.  Sje  mandó  archivar. 

2.®  De  un  oficio  de  fecha  26  de  Octubre  del  se- 
ñor Director  de  Administración  en  que  se  resuel- 
ve que  en  las  redenciones  de  censos  que  promue- 
va la  Universidad  se  les  recibirá  en  pago  de  las 
sumas  que  deba  oblar,  los  vales  de  deuda  interna 
de  que  es  tenedor  á.mérito  de  redenciones  efec- 
tuadas á  su  favor.  Trascrito  al  Tesorero;  se  man- 
dó publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

3.®  De  otro  oficio  del  señor  Director  de  Instruc* 
ción,  fechado  el  9  del  mes  en  curso,  en  que  se  co- 
munica que  se  na  resuelto  declarar  sin  lugar  la 
solicitud  del  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Me- 


diciua  en  que  pide  que  se  consigne  eo  et  proyecta* 
de  Presupuesto    General  para    el  próximo  año  la 
nartid»  correspondicnle  para  abonar   los    sueldos 
los  á  los  Catedráticos  de   Física  Médica  y 
General,  así  como  los    que  se  devenguen 
presado  año;  debiendo  pagarse  los  sueldos 
catedráticos  de  Física    Médica  y   Cirují^^^ 
,  doctores  Wenceslao  Mayorga  y  A.  Fen- 
Dávila,  de   los  mismos  íondos  con  que  s.  ^" 
Ins  haberes  de    los  demás  Catedráticos  (^g 
I  iltades.    Avisado    recibo  y   trascrito  i  "^a 

d   de   Medicinase   mandó  publicar  en  l^^s 
i  V  archivar. 

^»»r-i^   Ab.  "«"lamento,  formado  ;>  «i^r 


Ana. 

4."  D¿l 
la  Comis' 
cuentas  d< 
Universid 
usarse    de 

g  rende  á  1 
ciar  dijo 
evitarse  " 
píezos  y 
sefior  R 
nombran 
que  la  Co 
bajo  de   esiar   i. 
doctor  Solar  man,.v 
estaba  comprendido  en  < 
mero  dijo:  que  en  todas 


el  juzgamicnlo  de  las 
y  de  la  Genera!  de  la 
mero  opinó:  que  det^s 
"  que    es  la  que  co  «m- 

se  expide.  El  doctor 
e  lo  que  ha  tratado  <íe 
ia  palabra,  por  los  t  «'Oj 

uso  trae  consigo.        ^' 

seria     ffinvpnipnri;  ^' 


contador,  para  eviC-  ^' 
I  largo  y  faligoso  t  *^'" 


los   documentos, 
dicho    nnrribramiew      ' 
proyecto.   El  señor  I^-^ 
■  sociedades  anóiiim 


El 


^s 


_coslunabraba  nombrar   un  contador  perito       1 

que  lo  mismo  podría  hacerse  con  la  Universida^-^^' 
El  doctor  Solor  fué  de  opinión,  que  si  el  puest  ^ 
es  permanente,  no  lo  cree  útil;  pero  que  si  no  pu^' 
de  realizarse  el  nombramiento:  que  su  mente  e^ 
que  ni  ahora  ni  en  lo  sucesivo  se  considere  ese 
perito  como  empleado  de  la  Universidad;  y  que 
conste  su  opinión  al  respecto  en  el  acta. 

El  señor  Romero  cree   inútil  el   nombramiento 
del  delegado  de  la  Facultad:  que  dicho  delegado 
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no  puede  formar  parte  de  la  Comisión,  desde  que 
van  á  juzgar  las  cuentas  de  la  Facultad  á  que 
pertenece. 

Dado  por  discutido  el  asunto,  se  procedió  á  vo- 
var  por  artículos,  siendo  aprobado  el  articulo  !•• 
Capitulo  i.^  referente  á  las  cuentas  de  la  Facultad 
y  que  dice:  ''Recibidas  por  el  seRor  Rector  las 
cuentas  que  deben  remitir  anualmente  las  Facul- 
tades al  Consejo  Universitario,  se  pasarán  á  la 
Comisión  Económica  para  que  formule  los  cargos 
ó  haga  las  observaciones  á  que  hubiere  lugar,  en 
el  término  de  ocho  dias." 

Lo  fué  igualmente  el  articulo  2.®:  '*Para  solo  el 
objeto  expresado  en  el  articuló  anterior,  se  agre- 
gará á  la  Comisión  el  Delegado  de  la  Facultad  á 
que  el  asunto  corresponda,  á  ñn  de  que  la  ilustre 
y  facilite  el  examen." 

El  articulo  j.'' que  dice:  '*Si  hubieran  cargos  ú 
observaciones  que  formular,  se  presentarán  por 
escrito  al  señor  Rector,  el  cual  pasará  el  pliego 
respectivo  al  Decano  correspondiente  para  que 
dé  por  escrito  las  explicaciones  necesarias,  den- 
tro de  tercero  día,  oyendo,  si  lo  considerase  pre- 
ciso, á  la  Facultad.  El  pliego  de  cargos  y  las  ex- 
plicaciones que  él  origine,  se  entregaráu  á  la  Co- 
misión para  que  expida  dictamen,  lo  que  hará 
también,  caso  de  no  haber  lugar  á  cargo  alguno," 
fué  aprobado;  asi  como  el  4.**  que  dice:  "La  Comi- 
sión  Económica  dentro  de  tercero  dSa,  expedirá 
un  dictamen  proponiendo  la  aprobación  ó  desa- 
probación de  las  cuentas  y  las  demás  medidas  que 
en  este  último  caso  sea  conveniente  adoptar.  En 
vista  de  ese  dictamen,  que  debe  referirse  al  exa- 
men hecho  sobre  la  legalidad  é  identidad  de  las 
[)artidas  de  egresos  y  sobre  el  monto  ú  omisión  de 
as  partidas  de  ingreso,  y  en  la  sesión  inmediata  á 
su  expedición,  el  Consejo  Universitario  dictará  la 
resolución  que  corresponda  al  juzgamiento  de  las 
cuentas." 


En  el  capitulo  z,"  relativo  alas  cuentas  de  li 
Universidad,  fué  aprobado  el  articulo  5°  que  di- 
ce: "El  Tesorero  de  la  Universidad  presentará  las 
cuentas  de  ella  en  la  época  señalada  por  el  Regís 
mente  General  de  Instrucción  Publica,  al  seíior 
Rector  y  éste  las  pasará  á  la  Comisión  Econóii!- 
ca  para  que,  en  el  término  de  15  dias,  formule  los 
cargos  ó  haga  las  observaciones  á  que  hubiere  lu- 
gar;" lo  fué  igualmente  el  6."  que  dice:  "Para  los 
efectos  del  articulo  anterior,  la  Comisión  Econó- 
mica puede  exigir  el  informe  verbal  delaTesO; 
rería  sobre  los  puntos  que  llamen  su  atención.  S> 
ese  informe  no  fuere  suñcienie.  puede  pedir  * 
sefior  Rector  el  esclarecimiento  de  algón  anleí^  ' 
dente  ó  documento,  y  aún  solicitar  de  él,  que  * 
oiga  á  cualquier  Decano  que  pueda  ó  debaila  . 
trar  el  asunto  por  referirse  á  su  Facultad;"  el  ^'^ 
concebido  en  estos  términos:  "Si  los  esclareí? 
mientos  de  que  trata  el  precedente  artículo,  qi^-' 
deben  practicarse  en  el  más  corto  plazo  poiibl^^^g 
no  permitiesen  cumplir  lo  prescrito  en  el  articu^^g 
i.'deeste  Reeglamento,  dentro  deis  días,  est^^j, 
término  se  aumentará  con  el  que  tales  esclarec  ^¿ 
mientos  hayan  exigido  indispensable  .lenle"  fu  ^^ 
igualmente  aprobado.  .^¡af 

Lo  fué  asimismo  el  8."  que  dice:  "Sí  a  pesa  .^^^^ 
de    lo    dispuesto    en  l-I    articulo    2.°,    la   Comisió  ,j 

creyera  que  aún  quedan  cargos  no  desvanecido^^^j 
se  formará  el  pliego  de  ellos,  que  se  entregará  J*"^ 
señor  Rector  para  que  éste  exija  de  la  Tesorerí-  ■* 
la  absolución  de  ellos  dentro  de  tercero  día." 

Fué  asi  mismo  aprobado  el  9.°  que  dice:  "Ten^*-  ' 
minada  la  tramitación  expresada,  la  Comisió  -^* 
Económica  expedirá  su  dictamen  dentro  de  och  -^" 
días,  expresando:  i."  si  son  conformes  las  partida^^^^ 
de  ingreso,  si  se  han  omitido  algunas  y  cuantr^*" 
sobre  este  punto  conviniera  para  ilustrar  al  Co«=^  "■ 
síjo;  y  2."  si  Lis  partidas  de  egreso  son  legltim.— "^* 
y  están  debidamente  comprobadas,   si  hay  excc^^S" 
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en  ellas,  y  las  medidas  que  á  juicio  de  la  Comi- 
sión deben  adoptarse  respecto  de  las  faltas  que 
notare;"  é  igualmente  fue  aprobado  el  lo  conce- 
bido así:  ''El  Consejo  Universitario,  en  la  sesión 
inmediata  á  la  expedición  del  dictamen,  pronun- 
ciará la  resolución  que  corresponda,  oraenando 
antes,  si  lo  cree  conveniente,  cualquier  esclareci- 
miento, á  fín  de  que  dicha  resolución  pueda  ser 
en  términos  tales  que  expresen  opinión  concreta, 
aprobatoria  ó  desaprobatoria,  del  todo  ó  parte  de 
las  cuentas,  y  de  que  as!  quede  fenecido  el  juzga- 
miento de  la  cuenta  en  primera  instancia,  y  se 
mande  remitir  el  expediente  al  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas  para  el  juzgamiento  en  segunda/' 

El  señor  Rector  indicó  qué  si  la  Comisión  Eco- 
nómica tenia  á  bien,  pida  el  nombramiento  de  un 
Contador  temporal  para  que  examine  la  cuenta 
de  la  Universidad.  Así  se  acordó. 

El  señor  Romero  indicó  que  el  Decano  que  for- 
me  parte  de  la  Comisión  Económica  sea  reempla- 
zado por  otro,  cuando  se  trate  del  juzgamiento  de 
la  cuenta  de  su  Facultad.  Asi  se  acordó. 

5.®  De  una  solicitud  de  don  R.  Moloche,  Ayu- 
dante del  Laboratorio  Químico  de  la  Facultad  de 
Ciencias  en  que  pide  compensación  de  los  suel- 
dos que  se  le  devengan  desde  el  mes  de  Ag^os- 
to  próximo  pasado,  con  los  derechos  que  tiene 
que  pagar  para  examen,  como  asimismo  los  de  su 
hermano  don  Julio  Moloche,  alumno  de  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia. 

El  señor  Romero  opinó:  por  que  por  equidad  se 
le  paguen  los  sueldos  devengados:  pero  que  no 
puede  haber  compensación  entre  cosas  enteramen- 
te  extrañas.  El  señor  Colunga  observó  que  debía 
hacerse  lo  mismo  con  los  demás  Ayudantes  que 
estaban  insolutos  en  esos  haberes.  El  señor  Rector 
propuso  que  se  abonaran  dichos  sueldos  hasta  31 
de  Diciembre.  Asi  se  acordó. 
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6.*  De  nna  solicitud  de  don  Aog^sto  Aira,  alam- 
no  del  tercer  afio  de  la  Facultad  de  Jurísprudeocia, 
pidiendo  que  por  la  escasez  de  sus  recursos,  se  le 
aíima  del  paro  de  derechos  de  examen.  El  sefior 
Rector  apoyo  la  solicitad  j  observó  que  la  dbpen- 
sa  del  pago  de  derechos  concedida  por  el  Consejo 
UniTcrsilarío  comprendía  también  los  derechos 
qne  corresponden  a  la  Facultad.  Asi  se  acordó. 

El  qne  suscribe  dijo:  que  los  sueldos  se  pa^cm 
no  sólo  en  relación  con  el  trabajo,  sino  tambiécm 
mirando  i  la  categoría  de  los  que  los  disfrutan  = 
qne  el  Bedel  de  la  Universidad    don  Luis  Aspira 
ganaba  menos  sueldo  que  uno  de  los  porteros  nc^ 
obstante  de  ser  el  jefe  de  ellos:  que  además  teniaa 
sesenta  j  cuatro  afios  de  servicios  en  la  Universi- 
dad y  qne  de  análojga  consideración  se  habla  val  a- 
do  el  sefior  Villaran  para  pedir  el  aumeuto  de 
sueldo  de  un  portero:  que,  por  estas  razones,  pro- 
ponia  que  se  aumentara  á  cuarenta  soles  el  haber 
ael  citado  bedel.  Asi  se  acordó.  Agregando  el  se- 
fior Romero  que  eso  no  sirviera  &  precedente  j 
que  se  le  otorgaba  en  atención  á  los  servicios  que 
ha  prestado. 

Én  seguida  se  levantó  la  sesión.    Eran  las  ii  j 
^  de  la  mafíana. 

El  Secretario  General, 
F  León  y  León. 


Lima,  20  de  Dicumbre  de  igoi. 

Aprobada. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 
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Sesión  del  20  de  Diciembre  de  igoi 

Presidencia  del  sefior  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón 

Abierta  la  sesión  con  asistencia  de  los  sefiores 
Decanos,  doctores  Romero,  Colunga,  Villarán  y 
Salazar,  del  Subdecano  sefior  Sosa  por  impedi- 
mento del  Decano;  de  los  Delegados,  doctores 
Barrios,  León  Alfredo,  Loredo  y  Rodríguez,  y 
del  infrascrito  Secretario,  se  leyó  y  aprobó  el  ac- 
ta de  la  anterior,  con  la  rectificación  hecha  por  el 
sefior  Sosa,  de  que  él  concurre  como  Subdecano, 
por  impedimento  del  sefior  Velez. 

El  sefior  Rector  manifestó  que  la  situación  eco- 
nómica el  afio  pasado,  había  sido  próspera  á  tal 
punto  que  pudo  darse  á  los  sefiores  Decanos  y 
Catedráticos  como  gratificación  de  fin  de  afio,  un 
75  por  ciento  sobre  sus  sueldos;  pero  que  desgra- 
ciadamente el  estado  de  la  caja  al  terminar  este 
afio  era  bien  distinto,  tanto  porque  en  el  mes  de 
Noviembre  se  habSa  cobrado  muy  poco,  cuanto 
porque  los  derechos  de  examen  habían  produci- 
do notablemente  menos  que  el  año  anterior:  que 
para  pagarse  los  sueldos  del  presente  mes,  con 
una  gratificación  de  50  por  ciento  se  necesita  que 
haya  en  caja  S.  11,000.  los  que  no  existen,  pues 
ha  habido  que  tomar  parte  de  la  renta  de  Diciem- 
bre,  para  cubrir  los  gastos  de  Noviembre,  )•  ter- 
minó manifestando  que  á  su  juicio,  solo  podia  dar- 
se  una  gratificación  de  25  por  ciento,  lo  que  po- 
nía en  conocimiento  del  Consejo  para  que  este 
resolviese. 

Los  sefiores  Salazar  y  Villarán  creen  que  no 
hay  nada  que  discutir:  que  lo  que  el  señor  Rector 
haga  está  bien  hecho,  desde  que  es  conocido  su 
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afán  por  mejorar  la  condíciñn  de  los  Catedráti- 
cos. En  su  consecuencia  se  acordó  que  la  gratifr 
cación  que  debía  darse  serla  la  del  25  por  ciento 
sobre  sus  sueldos  nrditiarios. 

El  sefior  Rector  indicó:  que  conlorme  á  la  00 — 
visima  ley  de  instrucción,  se  debía  dar  un  sueld  ^q 

á  los  Catedráticos  Adjuntos  que  hubiesen  concc y 

rrido  á  las  sesiones  y  á  Id»  exámenes;  y  que  h^^a> 
hiendo  varios  Catedráticos  que  eran  Adjuntos  ^^a 
las  Facultades,  consultaba  si  se  les  debía  dar  g^;^  ra- 
tificación por  uno  y  otro  servicio.  Después  de  ua 
ligero  debate  en  el  que  tomaron  parte  en  el  ne- — ijg. 
tao  sentido  los  señores  Romero,  Salazar.  Villa^^vin 
y  el  infrascrito,  se  resolvió  que  debía  dársele^s  h 
gratificación,  correspondiente  á  las  dos  adjunl^^as, 
Consultó  también  el  señor  Rector  si  la  gratifi  na- 
ción debía  ser  conforme  .1I  sueldo  actual  ó  at  aa- 
tiguo  de  cien  soles,  opinando  él  por  lo  últimc^^>;y 
se  acordó  que  la  gratificación  lucra  solo  de  c^ien 
soles. 

Consultó  por  último,  si  regentando  Cátedra»,  en 
una  Facultad,  y  sirviendo  de  Adjunto  en  otra,   -«Jna 
misma   persona,   tenía   derecho    para   percibí  «~  'a 
gratificación  que  la  ley  acordaba  á   los  Adjun  *os. 
Después  de   un   corto  debate,  en  el  que  toma  ron 
parte  los  mismos  señores  y  además  el  doctor  L,cón 
Alfredo;  se   resolvió  que  no  tenían    derecho  para 
percibir   la  gratificación.     Este   acuerdo  se  tomó 
por  mayoría. 

El  que  suscribe  propuso  un  voto  de  gracias  al 
señor  Rector,  por  su  constante  afán  en  niejoMf 
las  rentas  de  la  Universidad  y  la  condición  de  los 
Catedráticos;  y  asi  se  acordó  por  unanimidad. 

Se  dio  cuenta: 

I."  De  un  oficio  del  sefior  Director  de  Instrm 
ción,  fechado  el  23  de  Noviembre   último,  en  q 
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se  trascribe  la  suprema  resolución  que  acepta  la 
renuncia  que  hace  el  Presbítero  don  Julio  Mato- 
velle,  del  cargo  de  Capellán  de  la  Iglesia  de  San 
Garlos  de  esta  Capital.  Avisado  recibo  en  su  opor- 
tunidad,  se  niandó  archivar. 

2.*  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  y 
fecha  que  el  anterior,  en  que  se  participa  la  su- 
prema resolución,  por  la  cual  se  nombra  para  ser- 
vir la  capellanía  de  San  Carlos  al  Presbítero  don 
José  Sanches  Días.  Avisado  recibo  oportunamen- 
te y  comunicado  al  Tesorero,  se  mandó  archivar. 

3.*  De  otro  oficio  del  mismo  sefior  Director,  de 
fecha  7  del  mes  en  curso,  en  que  se  comunica  la 
suprema  resolución  por  la  que  se  declara:  i.**  Que 
el  Tesorero  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos  está  obligado  á  completar  las  cuentas  que 
ha  rendido  con  las  correspondientes  á  la  Facultad 
de  Medicina;  2.®  que  las  relativas  á  la  Facultad  de 
Teología  debe  rendirlas  la  persona  á  cuyo  cargo 
han  corrido;  y  3.''  que  desde  el  próximo  año,  el 
Tesorero  de  la  Universidad  Mayor  debe  recaudar 
los  ingresos,  y  llevar  y  rendir  las  cuentas  de  la 
Facultad  de  Teología,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  292  y  siguientes  de  la  ley  orgánica  de 
Instrucción.  Avisado  recibo  y  trascrito  á  las  Fa- 
cultades de  Medicina  y  Teología  y  al  Tesorero,  se 
mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

4.**  Del  manifiesto  de  los  ingresos  y  egresos  de 
la  Tesorería  de  la  Universidad,  correspondiente 
al  mes  de  octubre  último.  Al  archivo. 

5.*  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  su  fecha  7  de  noviembre 
último,  en  el  cual  comunica  el  fallecimiento  del 
Catedrático  Principal  de  Derecho  Civil,  segundo 
curso,  doctor  don  Francisco  Gerardo  Ckavez. 
Avisado  recibo  oportunamente,  se  mandó  publi- 
car en  los  Anales  y  archivar. 

6.**  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  que 
el  anterior  fechado  el  15  de  Octubre  último,  en  el 
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cual  comunica  que  la  Facultad  en  sesión  de  8  del 
citado  mes,  ha  elegido  Catedráticos  Adjuntos  de 
Derecho  Civil,  primero  y  segundo  curso  y  de 
Academia  de  Práctica  Forense,  respectivamente, 
á  los  doctores  don  José  Salvador  Cavero.  don  Pe- 
dro Carlos  Olaechea  y  don  Eulogio  J.  Romero; 
Earticipando  á  la  vez  que  el  doctor  Olaechea,  se 
a  hecho  cargo  del  curso  desde  el  12  del  mismo 
octubre,  por  impedimento  del  Catedrático  Princi- 
pal. Avisado  recibo  en  su  oportunidad  y  comuni- 
cado al  Tesorero,  se  mandó  publicar  en  los  Ana- 
les y  archivar. 

7.*  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Decano,  de 
fecha  16  de  Octubre  último,  en  que  comunica  que 
esa  Facultad  en  sesión  del  día  anterior,  ha  elegi- 
do al  Catedrático  Principal  doctor  don  Mi^el 
A.  de  la  Lama,  para  que  se  encargue  interina- 
mente de  dictar  la  Cátedra  de  Derecho  Civil,  pri- 
mer curso,  por  estar  impedidos  los  Catedráticos 
Principal  y  Adjunto.  Avisado  recibo  oportuna- 
mente y  comunicado  al  Tesorero,  se  mandó  pu- 
blicar en  los  Anales  y  archivar. 

8.**  De  otro  oñcio  del  sefior  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  fechado  el  25  de  Noviembre 
último,  en  que  comunica  que  el  Catedrático  de 
Agricultura  y  Química  Agrícola,  doctor  Abra- 
ham  M.  Rodríguez,  se  ha  hecho  cargo  nuevamen- 
te de  su  Cátedra  en  la  expresada  fecha.  Avisado 
recibo,  y  trascrito  al  Tesorero,  se  mandó  publicar 
en  los  Anales  y  archivar. 

9.®  De  un  oficio  del  seftor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  de 
fecha  17  de  Octubre  último,  en  que  comunica  que 
en  sesión  de  25  de  Setiembre  del  presente  año,  la 
Junta  de  Catedráticos  ha  nombrado  al  doctor  don 
Hildebrando  Fuentes,  Catedrático  Adjunto  del 
curso  de  Economía  Política  y  Legislación  Econó- 
mica del  Perú;  al  doctor  Julio  R.  Loredo,  Cate- 
drático Adjunto  de  Derecho  Diplomático,  Histo- 
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ria  de  los  Tratados  del  Perú  y  Legislación  Con-  * 
sular;  y  al  doctor  don  Antonio  Miró  Quesada,  Ca- 
tedrático Adjunto  del  curso  de  Derecho  Interna- 
cional Privado,  por  renuncia  del  doctor  José  Par- 
do. Avisado  recibo  en  su  oportunidad  y  comuni- 
cado al  Tesorero,  se  mandó  publicar  en  los  Ana- 
les y  archivar. 

lo.  De  una  solicitud  de  don  Eleodoro  Macedo, 
alumno  de  5.^  año  de  la  Facultad  de  Jurispruden- 
cia, pidiendo  dispensa  de  los  derechos  de  examen. 

Puesta  en  discusión,  el  señor  Salazar  opinó:  que 
debíamos  ser  muy  parcos  en  estas  concesiones, 
porque  lo  contrario  sería  abrir  la  puerta  á  multi- 
tud de  pretensiones  muchas  de  ellas  infundadas: 
que  por  lo  menos  era  indispensable  pedir  informe 
á  la  racultad  respectiva.  Él  señor  Romero  mani- 
festó que  este  alumno  habia  acudido  á  última  ho- 
ra al  Consejo  Universitario  porque  ha  estado  es- 
perando, tener  como  pagar  sus  derechos  de  exa- 
men: que  ^s  un  alumno  aprovechado  y  que  ha- 
biendo ocurrido  al  jurado,  solicitando  esta  gracia, 
éste  se  declaró  incompetente  para  resolverla.  El 
señor  Villarán  opinó:  que  no  debían  admitirse  so- 
licitudes de  este  género  si  no  venían  acompaña- 
das de  un  certificado  de  la  Facultad,  en  que  se 
manifestara  el  aprovechamiento  y  la  buena  con- 
ducta del  alumno,  y  además  una  constancia  que 
acreditara  el  estado  de  pobreza  del  recurrente, 
por  medio  de  dos  Catedráticos  de  la  Universidad 
6  personas  notoriamente  conocidas.  El  señor  So- 
sa dijo,  que  por  el  hecho  de  estar  presente  el  se- 
ñor Decano  y  haber  escuchado  su  informe  favo- 
rable, opinaba,  porque  se  accediera  á  la  petición; 
que  por  lo  demás  el  caso  era  muy  dudoso  y  esta- 
ba de  acuerdo  con  lo  opinado  por  el  doctor  Vi- 
llarán, con  la  ánica  diferencia  de  que,  en  lugar  de 
expedirse  el  informe  por  escrito,  lo  diese  verbal- 
mente  el  Decano  en  el  seno  del  Consejo,  pues  de 
ese  modo  podría  evitarse  muchos  compromisos. 
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Dado  el  punto  por  discutido  se  procedió  i  vo- 
tar, y  fué  aprobaaa  la  moción  del  seftor  Villarán, 
concediéndose  al  alumno  Macedo  la  gracia  que 
pide. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar,  se  le- 
vanta la  sesión. 

Eran  las  1 1  y  30  de  la  mañana. 

m 

El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 


Lima,  21  di  Febrero  de  ipo2. 

Aprobada. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


•»■ 


Sesión  del  21  de  Febrero  de  igo2 

Presidencia  del  seffor  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón 

Abierta  con  asistencia  de  los  señores  Decanos, 
doctores  Sosa,  por  impedimento  del  señor  Deca- 
no  doctor  Velez,  Colunga,  Villarán,  Salazar;  de 
los  delegados  doctores  Solar  y  Barrios;  y  del  in- 
frascrito Secretario,  habiéndose  excusado  de  asis- 
tir, el  señor  Aramburú  por  estar  residiendo  en  el 
campo,  y  por  igual  motivo  el  doctor  Castañeda; 
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habiendo  hecho  presente  los  doctores  Rodríguez 
y  Loredo  que  no  concurrían  por  ocupaciones  ur- 
g^entisimas;  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  ante- 
rior. 

El  señor  Rector  dijo  que  por  la  publicación  que 
se  ha  hecho  por  la  prensa,  se  habrán  impuesto  los 
sefíores  del  Consejo  de  la  permuta  que  se  ha  rea- 
lizado del  local  en  que  funcionan  los  Tribunales  de 
Justicia  (Palacio  de  Justicia)  con  otras  propiedades 
del  Estado.  Manifestó  someramente  la  historia  de 
este  negociado,  indicando  que  él  se  inició  en  la 
época  en  que  era  Presidente  de  la  República  don 
Nicolás  de  Piérola  y  Ministro  de  Justicia  el  doctor 
Loayza,  que  este  asunto,  si  no  habia  fracasado,  por 
lo  menos  quedó  archivado,  á  mérito  de  que  el  Go- 
bierno habla  dispuesto  de  las  ñncas  permutables 
del  Estado  con  otras  asociaciones,  como  la  Socie- 
dad de  Beneficencia  Pública  de  Lima:  que  viendo 
que  por  el  arrendamiento  del  Palacio  de  Justicia 
se  pagaban  á  la  Universidad,  nada  más  que  dos- 
cientos soles  y  esto  sin  que  precediera  contrato, 
pidió  que  se  le  aumentara  á  quinientos  soles  men- 
suales. Con  este  motivo  se  ha  activado  el  expe- 
diente de  la  materia,  hasta  lograr  obtener  la  reso- 
lución que  establece  la  permuta:  que  en  cambio 
del  Palacio  de  Justicia  se  han  entregado  á  la  Uni- 
versidad, cinco  fincas  en  propiedad  y  seis  en  en- 
fiteusis:  que  ya  le  han  ofrecido  aumentarle  el 
arrendamiento,  dos  de  los  inquilinos  de  esas  fin- 
cas, con  tal  que  los  deje  en  posesión  de  ellas;  y 
que  por  lo  pronto,  y  sin  contar  esos  aumentos,  la 
Universidad  recibe  trescientos  sesenta  soles  men- 
suales  en  lugar  de  los  doscientos  que  antes  se  pa- 
gaban. 

El  señor  Villarán  pidió  que  se  registrara  en  la 
oficina  del  Registro  de  la  Propiedad  Inmueble  el 
decreto  de  permuta,  á  que  acaba  de  darse  lectura; 
y  así  se  resolvió. 
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i  dio  cuenta: 


que  reforma  la  orga- 
ianza.  Avisado  reci- 
es,  se  mandó  publicar 


1."  De  un  oficio,  fechado  el  1 1  de  Enero  último, 
del  señor  Director  de  Insirucción,  en  que  se  tras- 
cribe el  cúmplase  que  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  i»^  r...<.Bm  i  i?. 
nización  de 
bo  y  trascí 
en  los  Ana 

2."  De 
el  anteri( 
que  se  co.< 
en  esa  fecl 
ción  solicú 
lad  de    Meaicma,  _.   ._ 


sma  procedencia  que 
de  Enero  último,  en 
resolución  expedida 
lugar  la  reconsidera- 
Decano  de  la  Facul- 
.  —  .-.oolución  de  9  de  No- 
viembre ultimo,  por  li)  que  se  estableció  que  los 
sueldos  di;  los  Catedráticos  de  física  Médica  y  de 
Cirujía.  debian  pagarse  de  los  mismf>s  fondos  con 
que  se  abonan  los  haberes  de  los  demás  Catedrá- 
ticos de  esa  Facultad,  resolviéndose  á  la  vez  que 
oportunamente  se  haga  al  Congreso  la  consulla  á 
que  dicha  resolución  se  refiere,  respecto  á  la  con. 
dición  de  los  mencionados  Catedráticos. 

Avisado  recibo  y  trascrito  á  la  Facultad  de  Me- 
dicina, se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  archi- 

3.°  De  otro  oficio  de  igual  (echa  y  procedencia 
que  el  anterior  en  que  se  participa  la  resolucióu 
expedida  en  esa  techa,  por  ta  que  se  declara:  i." 
que  al  Consejo  Universitario  corresponde  juzgar 
y  fenecer,  en  primera  instancia  las  cuentas  de  la 
Universidad,  debiendo  remitirlas  en  seguida  al 
Tribunal  Mayor  del  Hamo  solo  para  su  juzga- 
miento c\í  segunda  instancia;  y  2.°  que  las  cuentas 
de  los  fondos  propios  de  cada  Facultad,  deben  ser 
examinadas  y  aprobadas  por  estas  misnias,  las 
que  elevarán  para  su  definitiva  aprobación,  al 
Consejo  Universitario,  donde  quedarán  fenecidas. 
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sin  que,  en  consecuencia,  el  Tribunal  Mayor  ten- 
ga juriseicción  alguna  sobre  esas  cuentas. 

Trascrito  á  las  Facultades  y  ai  Tesorero,  se 
mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

4.®  De  otro  oficio  de  la  misma  procedencia  y 
fecha  que  el  anterior,  en  que  se  comunica  la  su« 
prema  resolución  expedida  en  esa  fecha,  que  de- 
clara sin  lugar  la  petición  del  Presidente  del  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas,  solicitando  que  se  de« 
clare  vigente  la  resolución  de  20  de  Diciembre  de 
1898,  por  la  que  se  dispuso  que^se  Tribunal  de4 
bia  juzgar,  con  sujeción  á  su  reglamento,  las  cueii* 
tas  que  ante  él  debía  rendir  el  Tesorero  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  y  que  solo 
competía  al  Consejo  Universitario,  examinarlas 
para  hacer  respecto  á  ellas  las  observaciones  á 
que  hubiese  lugar. 

Avisado  recibo,  y  trascrito  á  las  Facultades,  se 
mandó  publicar  en  los  Anales  y  archivar. 

5.**  De  un  oficio  de  fecha  19  del  mes  en  curso, 
del  señor  Secretario  del  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción Pública,  en  que  participa  la  resolución 
expedida  por  ese  Consejo,  en  sesión  de  14  del  ac- 
tual, por  la  cual  se  aplaza  la  resolución  del  expe- 
diente iniciadíí  por  la  Facultad  de  Medicina,  so- 
bre refundición  de  las  Cátedras  de  Cirujía  Gene- 
ral y  de  regiones,  hasta  que  el  Congreso  absuelva 
la  consulta  que  ha  acordado  hacer  el  Poder  Eje- 
cutivo sobre  un  caso  semejante. 

Avisado  recibo  y  trascrito  á  la  Facultad  de 
Medicina,  se  mandó  publicar  en  los  Anales  y  ar- 
chivar. 

6.*  De  otro  oficio  del  señor  Director  de  Obras 
Públicas,  fechado  el  21  ^le  Enero  último,  en  que 
participa  la  suprema  resolución,  expedida  en  3 
de  ese  mes;  por  lo  que  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica la  obra  de  construcción  del  Hospital  Nacio- 
nal de  Insanos,  para  el  efecto  de  la  expropiación 
del  fundo  "Oyague,"  en  una  extensión  de  terreno 
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de  trescientos  treinta  y  un  mil  ciento  cuarenta  y 
un  metros  cuadrados. 

El  señor  Rector  expuso  suscin lamente  lo  ocu- 
rrido con  el  íundn  "Oyague,"  é  hizo  leer  el  oficio 
que  pasó  al  señor  Ministro  de  Fomento,  manifes- 
tándole que  no  habin  necesidad  de  declarar  la 
expropiació'  '"''  " '  '  'cque  él,  con  autori- 
zación del  (  iano  á  vender  la  par- 
te que  se  n'  construcción. 

7."  Del  I  {resos  é  ingresos  de 

la  Univer  ntes   al   mes  de  No- 

viembre ú-  ingresos  ascendió  á 

la  suma  de  vos,  considciando   el 

saldo  del  m  93 '-jo  centavos.    El 

total  de  egi  ntidad  de  S.  8.582.83 

centavos;  de  man^.  ¡uc  ci  30  de  Noviembre, 
había  un  saldo  de  S.  1,814.98  centavos.  Se  mandó 
archivar. 

8.°  Del  manifiesto  de  los  ingresos  y  egresos  de 
la  Tesorería  de  la  Universidad,  correspondientes 
al  mes  de  Diciembre  último.  El  total  de  ingresos, 
considerando  en  ellos  el  saldo  del  mes  anterior  de 
S.  1,814.98  centavos  fué  de  S.  18,753.74  centavos: 
y  el  total  de  egresos  fué  de  S.  15,367.64  centavos, 
de  modo  que  en  31  de  Diciembre  habia  un  saldo 
en  caja  de  S.  3.386.10  centavos.    Al  archivo. 

y."  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
la  cuenta  de  ingresos  y  egresos  de  la  Universidad, 
correspondiente  al  año  1900.  Puesto  en  discusión 
esc  informe,  el  doctor  Solar  dijo  que  con  el  obje- 
to de  aclarar  completamente  el  punto,  creía  con- 
veniente que  se  dijera  que  el  juzgamiento  había 
sido  en  primera  instancia;  y  aceptada  esa  indica- 
ción, sin  que  ningún  señor  hiciera  observación;  se 
aprobó  el  informe.  Su  conclusión  dice:  "opina 
por  la  aprobación  de  la  cuenta  de  ingresos  y  egre- 
sos de  la  Universidad,  correspondientes  al  año 
de  1900." 

10.  De  los  informes  en  mayoría  y  minoría  de  la 


—  673  — 

Comisión  de  Reglamento,  en  la  modiñcación  del 
plan  de  estudios  que  propone  la  Facultad  de  Le- 
tras. 

Puesto  en  discución  el  informe  de  la  mayoria, 
suscrito  por  el  seftor  Romero  y  el  doctor  Rodri- 
guez;  el  señor  Villarán,  estuvo  en  contra  de  él, 
manifestando  extensamente  que  el  informe  pre- 
sentado por  el  doctor  Solar,  es  la  expresión  de  la 
justicia:  que  no  es  posible  exigir  tres  años  de  es- 
tudiOy  hechos  en  la  Facultad  de  Letras,  como 
preparatorios,  para  ingresar  á  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia y  Ciencias  Políticas.  El  seftor  Sala- 
zar  con  gran  acopio  de  razones,  rectiñcó  lo  dicho 
por  el  señor  Villarán,  agregando  que  no  se  ha 
aumentado  un  solo  dia  de  estudios  al  antiguo 
plan:  llamó  la  atención  del  Consejo  sobre  la  nece- 
sidad de  introducir  esta  reforma  en  la  enseñanza, 
desde  que  ya  no  ten'an  objeto  los  estudios  que  se 
hacían  en  el  5.**  y  6.^  año  de  instrucción  media.  El 
doctor  Solar,  empezó  manifestando  que  en  una 
entrevista  que  habiíi  tcuiíl«^con  el  señor  Romero, 
cuando  éste  le  mandó  el  informe  emitido  para  que 
lo  suscribiera,  habia  tenido  l.i  satisfacción  de  con- 
vencer al  señor  Romero  de  que  era  inaceptable  el 
plan  propuesto  por  la  Facultad:  que  muchos  de 
los  cursos  estaban  repetidos,  es  decir,  enseñados 
en  varios  años,  aunque  üe  les  daba  la  denomina- 
ción de  cursos  especiales:  que  á  su  juicio,  las  ma- 
terias designadas  en  el  artículo  8.^  que  se  leyó 
repetidas  veces,  de  la  última  ley  del  Congreso, 
modiñcando  el  plan  de  la  segunda  enseñanza;  po- 
día hacerse  en  un  año:  que  el  citado  señor  Rome- 
ro le  había  ofrecido  retirar  su  ñrma  del  dictamen 
en  mayoría,  y  ponerla  en  el  de  minoría:  concluyó 
robusteciendo  los  argumentos  de  su  dictamen 

El  señor  Salazar  rectificó  nueva  y  extensamen- 
te las  razones  del  doctor  Solar,  dijo  que  la  Facul- 
tad de  Letras  habiajjuz^ado,  después  de  detenido 
examen,  que  era  imposible  el  estudio  en  un  solo 
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aRo  de  las  materias  contenidas  en  el  articulo  8.*' 
ya  citado. 

El  señor  Colunga  pidió  que  se  aplazara  la  reso- 
lución de  este  asunto  hasta  que  estuviera  presen- 
te el  señor  Romero.  Así  se  acordó,  encardándose 
al    infrnscrilo   que  dirigier»   una   carta   a]  citado 

sefior  en  estr =-'-   -  -■'-'-dolo  para  el  Viernes 

entrante  á  si 

II.  De  un  Decano  de  la  Facul- 

tad de  Med  ;   Diciembre  último, 

en  que  solic  I   Consejo   Universi- 

tario i  un   ;  ^acuitad,    aprobando 

otro  fie  su  .  .en    virtud  del  cual 

se  concede  i  de    medio  sueldo  á 

ios  Catedral  Os  superiores;  y  una 

de  un  sueldo  a  ios  empieaoos  inferiores  de  la  mis- 
ma,  por  los  buenos  servicios  que  han  prestado 
durante  el  presente  aflo.  Sin  discusión  se  aprobó 
el  acuerdo  de  la  Facultad  de  Medicina,  agregando 
el  que  suscribe  que  ojalá  se  convirtiera  en  sueldo 
completo  la  gratificación  que  se  les  ha  dado. 

Siéndola  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  1 1  y  J^  de  la  mañana. 

El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 


Lima,  28  di  Febrero  de  igoz. 


Aprobada. 


García  Calderón. 


F.  León  y  León. 
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Sesión  del  28  de  Febrero  de  igo2 

Presidencia  del  señor  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón 

Con  asistencia  de  los  señores  Decanos,  doctores 
Romero,  Sub-Decano  doctor  Sosa,  por  impedi- 
mento del  señor  Decano  doctor  Vélez,  de  los  doc- 
tores Colunga,  Villarán  y  Salazar;  de  los  Delega- 
dos, doctores  Solar,  Barrios.  Le/>n  Alfredo,  Lore* 
do  Rodríguez  y  del  infrascrito  Secretario;  se  leyó 
y  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.®  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
el  provecto  de  presupuesto  de  la  Universidad 
para  el  año  de  1901. 

El  doctor  Barrios  propuso  como  cuestión  pre- 
via que  el  sueldo  fijado  á  los  Catedráticos,  fuera 
de  S.  125.  Con  tal  motivo  se  sucitó  un  ligero  de- 
bate, en  el  que,  algunos  Catedráticos,  entre  ellos, 
los  doctores  Solar,  Loredo  y  el  infrascrito,  soste- 
nían que  era  mas  prudente  dejar  las  cosas  como 
estaban,  desde  que  en  el  presupuesto  que  se  está 
discutiendo  estaba  asignada  esa  partida  de  S.  125, 
autorizado  además  por  la  resolución  del  Consejo 
Superior  de  Instrucción  Páblica  de  20  de  Enero 
de  1899,  aprobatoria  del  acuerdo  del  Consejo  Uni- 
versitario por  el  que  se  concedió  la  gratificación 
del  25  por  ciento  á  los  Catedráticos  y  empleados 
de  las  Facultades  con  la  limitación  de  que  solo 
subsistirá  mientras  lo  permita  el  estado  económico 
de  la  Universidad.  Otros  señores,  entre  ellos  el 
doctor  Salazar,  sostuv»   la  necesidad  de  señalar  el 
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sueldo  fijo  en  S.  125,  comunicándomelo  al  Consejo 
Superior  de  Instrucción  Pública  pnra  su  aproba- 
ción. El  doctor  Solar  preguntó  si  alcanzarían  las 
rentas  de  la  Universidad  para  sostener  el  pago  de 
este  sueldo.  El  doctor  Loredu,  cnn  yista  del  pre- 
supuesta,  maiiiicstó  que  si. 

El  señiir  Sosa,  indicó:  que  en  la  Facultad  de 
Medicina  se  habían  presentado  algunas  dificulta, 
des  para  el  pago  de  la  pensión  de  gracia  acordada 
á  la  lamilia  del  doctor  Villar;  pues  algunos  Cate- 
dráticos 'ipinaron  porque  se  concediese  conforme 
al  sueldo  de  S.  lOO;  otros  de  S.  135;  y  6nalmente 
los  restantes  sostuvieron  que  debia  servir  de  base 
la  pensión  de  S-  150;  y  que  él  solicitaba  se  diera 
por  i'l  Consejo  Universitario  una  regla  fija  que 
pudiese  salvar  entorpecimientos  futuros.  El  señor 
Salazar  cree  que  sf  piifdc  decir  al  Consejo  Supe- 
rior que  el  sueldo  (Xímplcio  délos  Catedráticos 
de  la  Universidad  sea  du  S.  125.  prescindiéndose 
de  la  gratificación.  El  señor  Romero  indicó:  que 
no  sería  conveniente  aprobar  esto,  porque  no  se 
podría  dar  en  el  curso  del  año  las  gratificaciones 
de  Jut'o  y  Diciembre  que  siempre  se  ha  acostum- 
brado; y  porque  impediría  el  aumentar  los  suel- 
dos á  los  Catedráticos  hasta  igualar  ^u  pago  con 
lo  que  st  abona  en  la  Facultad  de  Medicina.  El 
doctor  Loredo  nianifcsló  que  ni  en  el  presupuesto 
anterior,  ni   el    actual    hay    partidas   consignadas 

Eara  gratificaciones  y  que  sin  embargo  estas  se 
abían  acordado  el  año  pasado,  y  no  hay  inconve- 
nienl:;  para  asignarlas  en  el  presente  año,  si  el  es- 
tado de  las  rcRias  lo  permitían. 

Dado  por  suficientemente  discutido  el  asunto, 
se  resolvió  la  cuestión  previa  propuesta  por  el 
doctor  Barrios,  en  el  sentido  de  que  el  sueldo  de 
los  Catedráticos  sea  de  S.  125  mensuales,  debien, 
do  obtenerse  la  aprobación  respectiva  del  Consejo 
Superior  de  Instrucción. 

Él  mismo  doctor  Barrios  propuso  que  este  au- 
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meuto  de  sueldo  sea  extensivo  á  los  señores  De- 
canos, Secretario  General  de  la  Universidad,  Se- 
cretarios de  las  Facultades,  Tesorero  y  Tenedor 
de  libros.  Sin  discusión  fué  aprobado  dicho  au- 
mento. 

El  señor  Rector  propuso  la  nivelación  del  suel- 
do de  todos  los  amanuenses  de  las  Facultades, 
con  exclusión  de  los  de  Jurisprudencia  y  Medici- 
na; esto  es  que  todos  ganaran  S.  50  al  mes.  Con- 
sultado el  Consejo;  asi  lo  acordó. 

Continuando  la  discusión  del  informe  de  la  Co- 
misión Económica,  fué  aprobada  la  primera  de 
las  modificaciones  propuestas,  que  dice:  "Las  par- 
tidas por  sueldos  á  los  Adjuntos  deben  consignar- 
se en  el  presupuesto  de  cada  Facultad,  según  el 
número  de  Catedráticos  Adjuntos  que  cada  uno 
de  ellas  haya  nombrado  y  con  el  sueldo  anual  que 
señala  la  ley  á  cada  Catedrático  Adjunto,  de  con- 
formidad con  el  articulo  392,  inciso  3.®  de  la  ley 
de  Instrucción." 

Puesta  en  debate  la  segunda  modificación  pro- 
puesta por  la  Comisión,  el  señor  Rector  indicó 
que  él  había  hecho  aumentar  la  partida  para  im- 
presión de  Anales  Universitarios,  tanto  porque  la 
impresión  es  costosa,  de3de  que  se  ha  aumentado 
con  la  publicación  de  las  actas  del  Consejo  Uni- 
versitario,  á  mas  de  las  tesis  de  las  diversas  Fa- 
cultades especialmente  las  de  Medicina  y  Ciencias 
donde  hay  gravados  costosísimos;  y  sobre  todo 
porque  si  no  se  gastaba  la  partida  consignada  en 
el  presupuesto,  alli  quedaba  desde  que  no  se  po- 
día disponer  de  ella. 

En  vista  de  estas  indicaciones,  se  acordó  conti- 
nuase la  partida  señalada  en  el  presupuesto  para 
la  impresión  de  Anales  Universitarios. 

2.®  De  los  informes  de  mayoría  y  minoría  de  la 
Comisión  de  Redacción  en  la  modificación  del 
plan  de  estudios  que  propone  la  Facultad  de  Le- 
tras. 
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puesto  en  discusión  el  diclamen  de  la  mayoría 
suscrito  por  el  doctor  Solar,  al  que  se  ha  adherido 
el  setior  Romero:  el  señnr  Salazar  hizo  una  exten- 
sa exposición  de  los  antecedentes;  insistiendo  en 
la  aprobación  de  ese  plan.  Dijo:  que  los  progra- 
mas que  acompañaba  revelnn  que  no  puede  hacer- 
se el  estu'^'"  -'-  '"- "   de  la    Facultad  de  Le. 

tras  en  un  lo  indica   el    diclamen 

en  mayor  ,    Agregó  que  hay  dos 

clases  de  Facultad:  unos  prepa- 

ratorios p  !    Facultades  de   Juris- 

prudencii  icas  y  Administrativas; 

y  otros  ei  exlensanienie  las  mate- 

rias de  di  e  por  su    parte  declara 

que  como ^v       ic  es  posible  ensenar  en 

un  afio  los  cursos  de  Historia  de  la  Civilización 
Antigua,  Moderna  y  del  Perú:  que  igual  cosa  su- 
cedería con  otros  Calcdr;ílicos  du  su  Facultad. 

El  doctor  Loredo  cxiuisn  cxteiiíamcnte  su  opi. 
nió"  sobic  fl  pian  de  estudius  que  se  discute  ma- 
nifestando su  extrafieza  al  leer  el  dictamen  de  la 
mayoría,  antes  de  la  sesión;  y  concluyó  opinando 
porque  debía  aprobarse  el  dictamen  de  la  minoría. 

Dado  por  disculHlo  el  informe  de  la  mayoría  y 
puesto  al  voto,  fué  desechado 

El  de  minoría  se  aprobó  con  las  indicaciones 
que  hicieron  los  señoics  Sosa  y  Solar  de  que  el 
alumno  que  quiera  puede  cursar  en  uu  año  todas 
las  materias  preparatorias  para  ingresar  á  las  Fa. 
cultades  de  Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas.  La  conclusión  de  ese  informe 
dice:  "soy  de  parecer  que  el  Consejo  Universita- 
rio le  preste  su  aprobación:  salvo  mejor  acuerdo." 

En  este  eslado  el  señor  Solar  dijo,  que  en  la  ac- 
tualidad formaba  parte  de  dos  comisiones  del 
Consejo  y  que  sus  exesivas  labores,  no  le  permi- 
tían desempeñarlos  á  la  vez.  El  señor  Rector,  en 
vista  de  esta  excusa,  propuso  para  reemplazar  a! 
señor  Solar  en  la  Comisión  de  Reglamento,  al  se. 
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fior  Colunga,  mientras  dura  la  ausencia  del  señor 
Alzamora:  El  Consejo  aprobó  esta  designación. 
Siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  ii  y  ^  de  la  mañana. 

El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 


Lima,  14  de  Marzo  de  ig02. 

Aprobada. 

García  Calderón. 
F.  León  y  León. 


Sesión  del  r^  de  Marzo  de  igo2 

Presidencia  del  señor  Rector  doctor  don  Francisco 

García  Calderón. 

Abierta,  con  asistencia  de  los  señores  Decanos, 
doctor  Romero,  Sub-Decano  Sosa,  por  impedi- 
mento del  Decano  señor  Velez,  de  los  señores, 
Colunga,  Villarán  y  Salazar  del  Delegado,  doctor 
Barrios  y  del  infrascrito  Secretario,  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  anterior,  con  la  adición  que 
pro;>uso  el  señor  Salazar  de  que  él  leyó  el  acuer- 
do de  la  Facultad  de  Letras,  que  permite  matri- 
cularse en  todos  los  cursos  necesarios  para  inserí- 


birsc  en  las  Facullade»  de  Jurisprudencia  y  Cteo- 
das  Politiciisy  Administrativas.  ^^1 

Se  dio  cuenta:  m 

I."  Dtl ík— •"  J-  i«-  'agresos  y  egresos  de 

la  Tesüre  Jad  correspondientes 

al  mes  de  lotal  de  ingresos,  con- 

siderando n   de     Diciembre    de 

S.  3,386.1c  3.   1 1.827.77  centavos. 

El  total  d  óá    S.  8,917.44  centa- 

vos; y  el  í  ;brero  fué  de  S.  2,910 

33  cenliiv 

2."  Del  1  misión  Económica  so- 

bre !as  bases,  prnpucüLHis  (jor  la  Tesorería  para  el 
remate  de-1  arrcndiiniiento  escriturario  del  calle 
jón  de  cuartos  y  liendüs  accesorias,  números  259 
á  265.  calle  de  Malambo,  hoy  Piíira. 

El  seííor  Redor  indicó:  qne  el  Tesorero  le  h;t- 
bia  mar.ifeslado  la  conveniencia'  de  sustituir  la 
forma  de  pago,  acordada  por  el  Consejo,  de  men 
sualidades  adelantadas  por  trimestres  adelanta- 
dos. El  señor  Romero  indicó:  que  la  Ley  de  de- 
sahucio fijaba  el  pla^o  de  dos  meses  y  quince  día¿ 
para  interponer  desahucio;  y  que  por  lo  mismo 
no  era  conveniente  aceptar  la  indicación  del  Te- 
sorero. Puesto  al  voto  este  punto,  se  resolvió  qne 
el  p.Tgo  se  i)iciera  por  mensualidades  adelantadas. 

En  todos  los  decnás  puntos,  fué  aprobado  el  in-. 
forme  de  la  Comisión,  cuya  conclusión  dice:  "y 
opina  porque  sean  aprobadas." 

3."  Del  informe  de  la  misma  Comisión  en  las 
bases  propuestas  por  la  Tesurería,  para  sacar  á 
remate  el  arrendaniienlo  escriturario  del  callejón 
de  cuartos  y  tieuda  accesoria,  número  276  y  278, 
de  la  calle  de  ürnieño. 

Hecha  la  misma  observación  que  la  anterior 
con  respecto  al   paffo   de  trimestres   adelantados, 
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que  deben  ser  por  mensualidades  adelantadas;  se 
aprobó  este  informe,  cuya  conclusión  dice:  *'y 
cree  que  debe  ser  aprobadas."  El  señor  Rector 
manifestó:  que  las  ñucas  de  cuyo  arrendamiento 
escriturario  se  trataba,  forman  parte  de  las  per- 
mutadas por  el  Palacio  de  Justicia.  Agregó:  que 
tres  de  las  casas,  también  permutadas,  no  las  ha- 
bla hecho  sacar  á  remate;  porque  los  inquilinos 
que  las  tienen,  habían  hecho  mejoras  de  conside- 
ración, invirtiendo  capitales  en  ellas;  pero  que  le 
habían  ofrecido  aumentar  el  arrendamiento,  cosa 
que  se  había  ya  realizado;  y  solicitó  la  aprobación 
de  su  conducta.  El  Consejo  aprobó  el  procedi- 
miento del  señor  Rector. 

4."  Del  informe  de  la  Comisión  Económica  en 
las  cuentas,  pasadas  por  la  Facultad  de  Jurispru- 
dencia, de  sus  fondos  especiales,  correspondiente 
al  año  de  1900. 

Sin  discusión  se  aprobó  ese  informe,  cuya  con- 
clusión dice:  **opinaque  se  aprueben  dichas  cuen- 
tas." 

5.**  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamento, 
en  el  oficio  pasado  por  el  señor  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Jurisprudencia,  del  acuerdo  adoptado 
f>or  la  Junta  de  Catedráticos  de  esa  Facultad,  re- 
érente  á  la  matriculación  de  los  alumnos  que  in- 
gresen á  esa  Facultad.  Puesto  en  discusión  ese 
informe,  el  señor  Romero  expuso:  que  el  acuerdo 
de  la  Facultad,  se  había  tomado  antes  de  publi- 
carse la  novísima  Ley  que  rige  en  la  materia;  y 
que  por  lo  mismo,  ya  carecía  de  objeto  el  acuerdo 
referido. 

Precediéndose  á  volar  se  aprobó  el  informe  cu- 
ya conclusión  dice:  "Esta  disposición  como  se  vé 
na  dejado  sin  objeto  el  acuerdo  anterior  de  la  Fa- 
cuitad  de  Jurisprudencia.  La  Comisión  de  Re- 
glamento opina  pues,  porque  se  declare  así  por  el 
Consejo  Universitario." 

ó.*"  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamento, 
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en  el  oficio  pasado  por  el  señor  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  consultando  lo  que  deberá  ha- 
cer con  motivo  de  ciertas  dificultades  que  se  han 
presentado,  para  llevar  adelante  el  coocurso  con- 
vocado para  proveer  en  propiedad,  la  segunda 
asignatura  de  Física  General. 

Puesto  en  discusión  ese  informe,  el  sefior  Co- 
lunga  manifestó:  que  el  objeto  de  la  consulta  era 
salvar  las  atingencias  que  se  presentan  para  lle- 
varlo adelante.  El  sefior  Romero  dijo,  entre  otras 
cosas:  que  sino  mediara  la  circunstancia  deque 
no  se  ha  aprobado  el  Reglamento  interior,  queha 
debido  formar  esa  Facultad,  respecto  de  los  con- 
cursos, se  hubiera  absuelto  la  consulta;  pero  que 
esto  no  es  posible,  porque  no  hay  Reglamento. 

Puesto  al  voto  ese  informe,  fué  aprobado.  Su 
conclusión  dice:  **En   suma,  debe  suspenderse  el 
concurso  de  la  Cátedra  referida,  hasta  que  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  formule  el  Reglamento  respec- 
tivo, que   debe  ser  revisado  por  este  Consejo;  y 
siendo  el  régimen  interior  de  las  Facultades  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  de  la  exclusi- 
va competencia  de  ellas,  según  el   artículo  305  de 
la  ley  orgánica  de  Instrucción,  nada  tiene  que  re- 
solver  el  Consejo  respecto  del  pedido   del  doctor 
Villarreal,  que  motiva  el   acuerdo  de  la  Facultad 
de  Ciencias,  en  relación  con  el  concurso  de  la  se- 
gunda asignatura  de  Física.*' 

El  sefior  Romert)  pidió  que  se  oficiara  á  las  Fa- 
cultades, para  que  formulen  y  remitan  á  este  Con- 
sejo los  Reglamentos  respectivos  de  los  concur- 
sos, y  así  se  resolvió. 

7."  Del  iníorme  de  la  misma  Comisión  en  el 
acuerdo  de  la  Facultad  de  Letras  que  propone  el 
nombramiento  de  un  Inspector  General  en  esa  Fa- 
cultad con  el  haber  de  S.  50  mensuales. 

Puesto  en  discusión  ese  informe,  el  sefior  Sala- 
zar  sostuvo  la  necesidad  del  nombramiento,  ale- 
gando entre  otras   razones:  que  no  es  nuevo  el 
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nombramiento  de  un  Inspector  en  la  Universidad: 
que  en  otras  ocasiones  ha  habido  dicho  Inspector: 
que  se  suprimió  la  plaza,  por  escasez  de  recursos: 
que  hoy  era  necesario  por  el  crecido  número  de 
alumnos  que  debían  ingresar  á  esa  Facultad,  con 
motivo  de  la  novísima  ley  que  rige  para  ingresar 
á  la  Universidad  y  evitíir  tambié )  los  desórdenes 
que  pueden  tener  lugar,  cuanto  por  que  es  indis- 
pensable que  haya  en  el  local  una  persona  que 
atienda  á  las  que  pueden  venir  á  visitar  el  estable- 
cimiento. 

El  señor  Villarán  indicó:  que  esa  razón  era  apli- 
cable á  todas  las  Facultades.  El  doctor  Barrios 
dijo:  que  él  mo  jihcaría  el  acuerdo,  haciendo  ex- 
tensivas sus  atribuciones  á  todas  las  Facultades  y 
con  el  sueldo  de  cien  soles  mensuales. 

Como  se  le  hicieran  algunas  observaciones  el 
doctor  Barrios  no  insistió  en  la  modificación. 

Dado  por  suficientemente  discutido  el  asunto 
se  procedió  á  votar  por  partes,  resultando  apro- 
bada la  primera,  que  dice:  "creemos  conveniente 
la  creación  del  cargo  de  Inspector  General,  con 
la  dotación  que  se  la  asigna;  y  resolviéndose,  que 
el  pago  del  sueldo  de  dicho  Inspector,  sea  con  los 
fondos  propios  de  la  Facultad  de  Letras." 

8.°  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  fechado  el  8  del  mes  en  curso,  en 
que  comunica  que  el  doctor  Lauro  A.  Curletti, 
Catedrático  Principal  Titular  de  Química  Gene- 
ral, ha  hecho  presente  que  se  halla  expedito  para 
encargarse  de  su  asignatura.  Avisado  recibo  y  co- 
municado al  Tesorero,  se  mandó  publicar  en  los 
Anales  y  archivar.   • 

9.®  Del  informe  de  la  Comisión  de  Reglamento 
en  el  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Ciencias,  en  que  dá  cuentaque  esa  Facultad  y  el 
Tesorero  no  están  de  acuerdo  en  la  naturaleza  de 
la  fianza  que  deben  prestar    los  ayudantes  de  la 


Facullnd   de   Ciencias;  y  á  satisfacción   de    quien 
debe  ser  esa  fianza. 

Puesto  en  discusión  dicho  informe  el  sefior  So- 
sa indicó  que  debía  ser  á  satisfacción    dei  Tesore- 
ro. El  sefior  Rector  dijo:  que  el  Tt-sorero,  en  las 
fianzas  que  presentan   lns  rematistas   del  arrenda- 
miento de  las  fincas  de  la  Universidad,  se   limita-     ,^ 
ba   únicamente  á   elevarlas   al    conocimiento   de^^« 
Rectorado:  que   después  por    orden   que  lecibía 
averiguaba  la  calidad  de  tos  fiadores;  y  que  él  {e       '/ 
Rector)  aceptaba  ó  no  la  fianza. 

Cerrado  el  débale  y  puesto  en  votación.!*.  ¿ 
aprobauo  e'  intnrm^  Q,,  '-inclusión  dice.  "Ese^  3. 
te  otro   m'o  )uc  se    resuelva  por     ^/ 

Consejo  Ur  corresponde   á  d¡cfc-ia 

Facultad  n  clase  de  las  fianz.is  q  «je 

ha  exigidr  e  los  que  las  prestara  ." 

10.  De  Ion  Ricardo  Molocl^e. 
ayudante  1  le  Química  de  la  Fac«jl- 
lad  de  Cié  lide  le  sean  abonaJ  os 
los  sueldo'  ide  el  mes  de  Dicier"»" 
bre  úliin  de  recursos  ni  pue<fe 
satisfacer  latricula  que  le  con  ^s- 
ponden,  cu.iiví».  .  Facultad  de  ML-dici^ja- 
ni  los  que  debe  pagar  su  hermano  como  alun»  »io 
de  la  Facultad  de  Jurisprudencia. 

El  señor  Rect'ir  propuso  conm  medio  'le  zat»  ja"" 
las  dificultades  en  que  se  enciiejitra  el  recurre»"»'^ 
que  se  oficie  ni  Tesorero  p;ir:i  que  descuente  a* 
los  sueldos  que  ha  gaiíado  Moloche  las  matríci* 
las  de  él  y  de  su  hermano,  quedando  lo  demás  C-" 
depósito  en  la  Tesorería,  hasia  que  se  resuelvíi  '*" 
oportuno  por  la  Facultad.  El  Consejo  asi  lo  re- 
solvió- 

11,  De  una  petición  del  doctor  Estanislan  par- 
do Figueroa,  en  la  que  por  las  razones  que  ^^■ 
presa  solicita  que  i-l  Tesorero  rectifique  la  liqui- 
dación del  doctor  Francisco  Gerardo  Chavez,  quc 
antes  había    desempefSado  la  Cátedra,  limitándo/a 
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por  la  asignatura  indicada  al  15  de  Agosto;  y  que 
al  abonarse  las  vacaciones,  se  le  reintegre,  descon- 
tándolo del  haber  del  doctor  Chavez,  lo  que  le 
corresponde  del  15  de  Agosto  al  28  de  Setiembre 
áltimos  en  que  el  doctor  ParJo  Figueroa  desem- 
peñó dicha  Cátedra. 

Leidos  el  informe  del  señor  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia,  favorable  á  dicha  solicitud 
y  el  del  Tesorero,  el  señor  Romero  manifestó:  que 
el  doctor  Chavez  había  manifestado  no  poder  con- 
tinuar desempeñando  las  dos  asignaturas  á  la  vez, 
la  de  Derecho  Civil,  de  que  era  titular  y  la  de 
Academia  de  Práctica  Forense:  que  con  tal  moti- 
vo, la  Facultad  había  encomendado  al  doctor  Par- 
do Figueroa,  la  regencia  de  la  última  asignatu- 
ra: que  el  señor  Decano  de  entonces  no  había  co- 
municado este  hecho  al  Rectorado,  porque  enton- 
ces se  ventilaba  si  la  asignatura  era  ó  no  de  nueva 
creación,  estando  pendiente  este  punto  de  la  re- 
solución del  Gobierno:  que  por  lo  demás  era  muy 
justa  la  petición  del  doctor  Pardo  Figueroa. 

Puesta  al  voto  la  solicitud  se  resolvió:  que  se 
pague  al  doctor  Pardo  Figueroa  los  sueldos  que 
reclama,  descontándolos  de  los  que  deben  abonar- 
se al  doctor  Chavez,  por  la  parte  que  le  corres- 
ponde por  las  vacaciones. 

Intimamente  relacionado  con  este  asunto  está 
una  petición  del  doctor  Manuel  Benjamín  Torres, 
pidiendo  que  en  su  calidad  de  hermano  del  finado 
doctor  Francisco  Gerardo  Chavez,  se  disponga 
que  el  Tesorero  de  la  Universidad  le  entregue  los 
haberes  devengados  por  su  finado  hermano  desde 
el  9  de  Marzo  de  1901  hasta  el  28  de  Setiembre 
del  mismo  año. 

Igual  relación  tiene  una  solicitud  de  don  Gre- 
gorio Mercado,  albacea  de  la  testamentaría  del 
doctor  Francisco  Gerardo  Chavez  en  que  se  opo- 
ne  que  al  doctor  Manuel  Benjamín  Torres,  reciba 
los  sueldos  que  corresponden  al  doctor  Chavez. 


Puestas  en  discusión  las  dos  |>clicinnes  anlerio-  i 
res  )•  habiendo  el  señor  Villarán  opinado  que  cl  | 
Tesorero  averigüe  sí  es  exacta  la  copia  sínipli*.  , 
que  acompaña  el  doctor  Mercado,  del  teslamcnto 
del  doctor  CHtvcz;  se  lesolvió.que  el  sobrante  de  j 
los  sueldos  del  doclor  Chavez,  después  de  descon-  j 
lar  la  parte  que  corr/sfivnde  »l  doclor  Pardo  Fi-  I 
gueroa,  se  conserven  en  depósito  en  la  Tesorería.  I 
hasta  que  el  Juez  respectivo  dispusiera  de  él.  I 

12.  De  los  informes,  suscritos  por  separada  de 
los  señores  Romero,  Solar  y  Rodríguez,  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Reglamentíi.  con  molivo 
del  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ju- 
risprudencia, avisando  que  la  Junta  de  Catedráti- 
cos ha  acordado  conceder  licencia,  con  goce  de 
sueldo,  al  Catedrático  Principal  de  Derecho  Civil 
segundo  curso,  doclor  don  Francisco  G.  Chavez. 

Leídos  dichos  inlormes.  el  que  suscribe  propuso 
el  aplazamiento  de  e?te  asunto,  hasta  que  estuvie — 
ran  presentes  Ins  doctores  Solar  y  Rodrigue?,  qu^^s 
han  informado  en  ellos.   La  Junta  asi  lo  acordó. 

13.  De  un  oficio  del  señor  Decano  de   la  Facul - 

tad  de  Letras,  de  fecha  16  de  Enero  último,  en  1^  -\ 
cual  participa  que  la  Facultad,  en  sesión  de  13  d  e 
ese  mes,  ha  nombrado  Catedrático  Principil  im^ 

riño,  del  primer  curso  de    Filosofía  ai  doctor  du ti 

Alejandro  O.  Deuslua.  Avisado  recibo  oportunista 
mente  y  comunicado  al  Tesorero,  se  mandó  pu=^  — 
biicar  en  los  Anales  y  archivar. 

14.  De  tm  oficio  del  señor  Decano  de  la  Facu  T  — 
tad  de  Ciencias,  fechado  el  4  de  Diciembre  c=Íe 
1901,  en  que  pide  la  subvención  extraordinai—  ¡a 
que  solicitó  por  su  oficio  de  29  de  Mayo  de  e  ^e 
mismo  año. 

La  resolución  de  este  asunto  se  había  aplazaez3o 
hasta  conocer,  en  vista  del  Presupuesto  de  la  U«T- 
versidad  si  había  fondos  bastantes  para  acced.  cr 
á  ella. 

El  señor  Salazar  dijo,  que  en  caso  de  haber  fr>n- 


V 
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dos  como  cubrir  ios  S.  4,000,  que  solicitaba  el  se- 
fior  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias,  lo  mas 
natural  era  abonarlos.  El  doctor  Barrios  manifes- 
tó que  creía  que  en  la  ley  de  instrucción  se  impo- 
nía á  las  Universidades  el  deber  de  hacer  esos 
gastos.  El  sefíor  Colunga  indicó  que  ese  dinero  lo 
necesitaba  para  invertirlo  en  útiles  de  enseñanza 
de  la  Facultad. 

Traído  el  Presupuesto  y  viéndose  que  no  había 
partida  para  ese  gasto,  se  acordó,  á  propuesta  del 
señor  Kector  dar  dos  mil  soles,  aplicables  á  la 
partida  de  imprevistos. 

No  habiendo  otro  asunto  de  qué  tratar  se  le- 
vantó la  sesión. 

Eran  las  11  y  J^  de  la  mañana. 


El  Secretario  General. 
F.  León  y  León. 
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